HEDITAmES ESPIRITUAIES 

SEL 

V. P. LOS DE LA PUENTE 

DE LA CDHPAfllA DE JESÚS. 


TOMO I. 

MEDITACIONES DE LA TIA PÜR6AT1TA 

T 

fWMffKMK U lllIffiTIfl. é TARA PURIFICAR El CORAZON I OBTENER 

u PERFEcn mncioN de Jesucristo. 



186S. 



Betolafimedetolata esfomnit Ierra, guia 
nullut eti fUi reeogilet carde. 

Enteramente ha sido desolada toda la tier¬ 
ra, porque no hay ninguno que considere en 
su corazón. (Jerem. iii, 11). 



CENSURA. 


Por comisioD del M. lltre. Sr. D. Ramón de Ezenarro, Pbro., Doctor eo 
Jnrisprudencia, Dignidad de esta Santa Iglesia, y Yicario General del exce- 
lentisimo é limo. Sr. D. José Domingo Costa y Borris, Obispo de Barcelona, 
he leido la obra cayo título es: MedUadotui etpirituales del Y. P. Luis de la 
Puente, de la Compañía de Jesús. 

Es estaunaobra tan sólidamente escrita, que desde principios del siglo XYII 
hasta nuestros dias ha hecho constantemente las delicias, no ya solamente de 
los eclesiásticos, sino también de todos los fieles cristianos, así nacionales 
como extranjeros, que tratan de emprender y seguir el camino de la perfec¬ 
ción. Los vastos y profundos conocimientos de aquel esclarecido Jesuíta es¬ 
pañol resaltan en todas y cada una de las páginas de su inmortal obra, no 
menos que la adecuada y untuosa erudición con que supo verterlos y poner¬ 
los al alcance de todas las inteligencias. Muchos, incalculables y grandes son 
los frutos de salvación que, de dos siglos y medio á esta parte, viene produ¬ 
ciendo en las almas justas y pecadoras la asidua lectura de las Mrditácio- 
NM del P. La Puente , y fue tal y tan general, ya desde que aparecieron es¬ 
tas, la aceptación que merecieron en la Iglesia entera que, como las obras 
de la seráfica santa Teresa, de san Juan de la Cruz, del Y. Luis de Granada 
y del Y. Rodríguez, andan aquellas traducidas en todas las lenguas de Eu¬ 
ropa. 

Inútil serla, pues, encarecer la suma utilidad de dichas ManiTÁCioNss tan 
nniversalmente reconocida; inútil también decir que pueden leerse inoffemo 
pede ya en cuanto á la moral y buenas costumbres, ya en cnanto al dogma; 
pues basadas todas ellas en lás sagradas Escrituras y tradiciones católicas, y 
adornadas con las mas puras máximas de los santos Padres y Doctores de la 
Iglesia, todo el mundo es testigo de lo cristalinas que son las aguas que por 
doquiera arrojan. | Ojalá viéramos tan generalizada entre los españoles la 
lectura de aquellas MBDiTacioNES como se halla en el extranjero I 

Barcelona 26 de Junio de 1866. 

Fa.Jau» Roie, Pbro., Lector en Füotofia, 
de ¡a órden de Carmelitae Caisadoe ex- 
dauetradoe. 


APROBACION. 


Barcelona treinta de Junio de mil ochocientos cincuenta y seis. En vista de 
la anterior censura, damos nuestra aprobación para que se imprima esta 
obra. 


Da. EzaNAaao, Vicario jGeneral. 




AL LECTOR. 


Las McMTicmcES ssmnuiira de# V. P. Ltris de la Puente, 
obra Htaeebra de aseétka, ea la que se halla reunido de una ma¬ 
nera admirable todo lo me» preewso de esta parte de la teologia, 
saeaáo de te purísimas fuentes de te divmas Escrituras y tra- 
dMMi cateSca, son una de las primeras obras que nes babiamos 
prepuesto oñ*eeer ¿ emes^ suseríptores para verlas geuerahza- 
dte entre nuestros compatriotas. €na dichosa experienda nos ha¬ 
bía hecbe conocer lodo so mérito, y sentir cnám exacto es lo que 
(bce el venerable Autor en et $ XIU de su lotroducciou, de que 
n» 8<do so» útiles para la techira espiritual y para suministrar ma¬ 
teria i la oradoB y contemplación, que es el fin prineipal para 
que fueron esorite, sino también que los predkadores poárdn 
tttfwdarte de tUat para ht sermona y píáUcas eipirihtales. Son 
aracbas las comunidades en Italia que no se sirven de otro autor 
para sus medilaciones, y predicadores bay que han predicado 
cfisB enteros »n valerse cási de otro libro que de este. 

Ea junio de 1848, seis meses aules de empezar la Lreucaik 
miOfemA ms publicaciones mensuales, estibónos ya preparando 
su edición, corrigiendo las amebas follas con que había afeado 
á te cntíguas la iaenria de los editores, valiéndonos para ello, 
entre otras, de la primera edición que en 1609 se hfooen Barce¬ 
lona ; verificando sus cites y colocándolas donde corrteiponden; 
daado isas apartados una distribución mas cómoda para servir 
de puntos de meditación, y preparándolas de modo que, sin al¬ 
terar el texto y aun conservándole todos sus arcaísmos que no 
son contrarios á su claridad é inteligencia, estuvieran en dispo¬ 
sición tteaar inas (Muriediooas á todas. 



Una larga y penosa enfermedad nos obligó á suspender nues¬ 
tros trabajos, y como estábamos todavía convaleciendo de ella en 
Monserrat, cuando las repetidas y apremiantes instancias de nues¬ 
tros amigos nos obligaron á publicar el primer prospecto, después 
de haberlo tenido tres dias en la mano de aquella sagrada Vir¬ 
gen , bajo cuya protección está la Librería religiosa , y en se¬ 
guida su primer lomo; no hemos tenido después jamás el tiempo, 
y reposo necesarios para concluir nuestros trabajos sobre el Padre 
La Puente y darles la última mano. Encargamos á otros la rea¬ 
lización de nuestro proyecto; pero tuvimos el sentimiento de que 
nuestras esperanzas quedasen frustradas.. 

Aprovechando, pues, ahora el descanso que el Señor nos pro¬ 
porciona en nuestro confinamiento *, hemos logrado darles cima. 
No habiendo tenido á la mano nuestros libros, ni sido posible pro¬ 
curarnos todos los que necesitábamos, no hemos podido recurrir 
en muchas cosas á las fuentes, y por esto la presente edición no 
podrá salir con toda aquella perfección que deseábamos, marcan¬ 
do en cursiva lo que el autor cita, y haciendo notar que ciertas 
citas pertenecen á otros autores de lo que so creía cuando escribió 
nuestro venerable Autor, según lo ha hecho ver la crítica de los 
dos últimos siglos. Sin embargo esperamos que no será sin pro¬ 
vecho nuestro trabajo, y que lo recibirán benignamente nuestros 
suscriptores, á quienes encarecidamente rogamos que hagan co¬ 
nocer á cuantos puedan este tesoro de riquezas celestiales; que 
anímen á tpdos á procurárselo en vista de la extremada baratura 
á que se lo ofrecemos, porque non quoerims qum vestra smtsed 
vos (II Cor. xn, 14), á fin de que muchos se aprovechen. {Ojalá 
no sean inútiles nuestros desvelos, y que, mientras láincreduli¬ 
dad y herejia hacen esfuerzos inauditos para inocular su veneno 
en los corazones de los españoles, logremos nosotros arraigar en 
ellos la piedad cristiana, principio único de nuestra ventura eter¬ 
na y aun temporal I — Vale. . 

El Director de la Librería religiosa. 

* Esto lo escribía el limo. Sr. D. José Calxal á principios de 1886. 



INTRODUCCION 


PARA 

LAS MEDITACIONES, 

BN QUE SB P05B ORA SDMA DB LAS COSAS QDB ABRAZA LA PrIcTIGA 
T BJBRCICIO DE LA ORACIOB MENTAL. 


Es tan alto y soberano el ejercicio de la oración mental, en la 
cual se Dieditaa los misterios de nuestra sania fe y se trata familiar¬ 
mente con Dios nuestro Señor, que su principal maestro no puede 
ser otro que el mismo Espíritu Santo; el cual, como dice san Juan 
(I Joap. II, 27), es la unción que enseña todas las cosas', por cuya 
inspiración los santos Padres la aprendieron y nos dejaron escritos 
muchos avisos y documentos muy importantes para ejercitarla con 
provecho, siguiendo la mocion del principal Maestro, á quien ellos 
siguieron. Icuya imitación, aprovechándome de su doctrina y ex¬ 
periencia, haré aquí una suma de las cosas principales que la ora¬ 
ción mental abraza; la cual será breve , clara y distinta, para que 
todos puedan entenderla y reducirla á práctica; dejando las decla¬ 
raciones y razones mas largas de lo que dijere, para lo que otros 
doctores han escrito. Mas para que conste de la verdad y autoridad 
que tiene lo que digo, así en esta Suma como en las Meditaciones 
de este libro, alegaré las fuentes de donde lo he sacado que son tres: 
la primera, es la sagrada Escritura, que es la fuente principal de 
esta ciencia del espíritu, en la cual está encerrada la vida eterna 
(Joan. V, 39), y los medios altísimos que hay para llegar á gustarla 
en esta vida y poseerla cumplidamente en la otra. La segunda fílen¬ 
te , es los santos Padres que fueron maestros de la teología mística, 
escogiendo los mas antiguos y mas ilustrados de Dios en ella, como 
fueron los santos Dionisio, Basilio, Agustín, Griséslomo, Casiano, 
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Gregorio, Bernardo y otros tales; y con ellos lomaré también por 
guía á nuestro Padre y fundador san Ignacio, de gloriosa memoria, 
siguiendo el orden y traza que nos dejó en el libro que hizo de Ejer¬ 
cicios espirituales, cuya autoridad es muy grande, así porque cree¬ 
mos , DO sin mucho fuiidmeat*, qie ie escribió con especial reve¬ 
lación é inspiración de Dios, del modo que el Espíritu Santo le iba 
interiormente platicando y enseñaado estos ejercicios; como también 
por estar aprobado por el sumo ponliOce Paulo III en una bula qüe 
concedió el aDe<Ie 1JÍ4S, y anda al priaripÍD dei nisno libro, cuya 
aprobación ha «onfirmada ia exparieacM con maravillosos efectos, 
que Dios nuestro Señor ba obrado y obra cada dia en los que ejer- 
dtaa sm meditacMaes, conofargaraente la prosigoe el f. Pedro do 
Ribadeneyra en la historia que escribió de la vida de este esclarecido 
Santo (lió. I, c. 8). 

Solamente quiero añadiraquldesu libro, que el reino de los cie¬ 
los , que está encerrado en su doctrina, es semejante , así como la 
divina Escritura de donde él se sacó, al grano de mostaza ; el cual 
sieBido el menor de las semillas, crece tanto, qnesebacecomonn ár¬ 
bol, en cuyas ramas descansaa las aves del cielo (Jfottá. xui, 31,3i). 
INirque, si miramos la corteza y apariencia de este liba», es pequeño 
y breve, y está escrito con palabras llauas y sencillas; peto si mi* 
ramos lo que encierra, es eñcai en la virtud, encendido en lasatea- 
tOB , elevado en los sentimientos, eslendido en Iw discursos, dilatado 
ea los wrku modos de orar y contemplar; de tal manera, que sobra 
sus ramas pueden bailar descarao y pesio espiritual lo» que como 
aves del cielo vuelan oHiy alto poriacontempladoa, teniendo, caoo 
dice san Pablo (fítUip. nr, 20), su convemacion y trate allá en lea 
cielos. Todotelese verá claramente por lo que irémosapnolandocn 
esta breve ÍBtrodBeGjeo,^ mas largameate dirésaos en las seis par- 
tesde este bbro, las cuales son como seis raso» del árbol de estos 
soberauos ejercicios, cuya sombra será remedio de lostenlados y afli¬ 
gidos, sos bojas serán salud de los enfermos en el alma (dpoc.xui, 
«v 2), sus flores olorosas cooforVarón i losprincipiautcseu la virtud, 
ns frutos dulces darán fuertas á los que aprovechan en ella, y su co¬ 
pa será descanso de los pelfeclos, porque lodos haHarán meditado- 
aes y modos de orar acomodados á so estado, como luego verémoe. 

¥ para que se vea como la pieáadysoberaoíade ia teología mía- 
tiea se funda en la verdad rigurosa de la leolegiaescolistiea, latee- 
eer» fuente de lo qne dijore ssráa ios doctores escsláalioos ; de las 
cuales aolameoto-ulegari aá asgélic* ductor sanio Tomás, porque él 
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Ertotale porfíes mil testígos, ytué«ctriBaesci«rt*, cegnEyaar 
«bMada, y coa fes «er(Me»deia teolagfe «seoiáatiet ar*Bta n«y 
altas fe«MABÍeolM y seartinieatot de fe nislica; porque ambes soa 
muy hermanas; y en ellas se señaló este glorioso Doetar y «■ awe»* 
(pasan Agustia y cu compañera san Boentrentnra, 4e oaya dadri- 
la lamMea aae aprovechará. ¥ porque, ainea barga de haber tende 
feo traesas guiab, puedo como Imine errar ea fe que catribiere, 
quiero que tade «Ha vaya snjeta á fe correcciaa de fe saate madre 
Igleda, qee «8 el íaadamenfey eofeaade fe rentad; de fe eual, si 
por ignoraneia é descaído me apartare, desde luego raroco I» qae 
hubiere dicho. 


SI. 

Qué cosa es oración mental. 

La Oración mental de qa« aquí baMapsaas (S. JgnaL n i «xercit. 
prin» hebdoa. ; S. Tkom. i, y. 83, mrt. 1, tt aiiki) es obra de 
los tros potencias interiores dsl alma, memoria, enteodimieafey va* 
Rintad, ejereitaiido con el divino tavor sis actos cerca de los miste» 
ríos y verdad» que enseña aaeslra sania fe eafelia, y babfendo 
dentro de nesotroa ausmos eoa Dios nueatro Señor tratando familiar* 
mente can él, pURéadofesnsdanes, y negociando todo fe Bécesarin 
para nuestra salvadoe y perfección. De saerte, que fe sosfenflia de 
la oración mental consiste principalmente en esta»cuatro eoaaa: 

La primera cao fe raemerfe acordarse de Dios nuestro Señor, 
eenifoien se ha de haWaryiegoeiar, y aeordsuse tanbie» del mi»> 
lerinqaeeebadenedtaar, pasando brevemente per fe meaMcia coa 
eferidád y éietfeeim feque ba de ser materia de fe maditasion, da 
fe manera que fe fe fe enseña, y repartido por sus pantos, en la 
forma que después pandrémos. 1 poi>qne esta gwmoria ó recerda» 
efen ne sea seca^ será bueno juntar con ella acto»de fe, cwyéado 
eno fe mayor viveza que pudiéreaw» fe» verdades deaqaeímisterio; 
porque Dios, qneeosuoMi veidud , fes ha revelado, hacjendo de fe 
fe escalón para subir ail perfectoeonocimienlo: porque, como-dice 
Isaías («ap. ii, segmioslJX), ñ no orcéis , no entenderéis. 

La segunda cesa «a, can el svtendiniKOlo hacer discursas y con» 
sMeraciones varia» cerca de aqaet misterio, inquiríeBdo y bowande 
fes verdades que están «acerradas dentro de él« coa todas^fescau»' 
sa», prepfedhdes, efecto» y crroMMtaaciasqae Ueue, pDaderándolos 
Boy en pnrtíeafer, desnefenyqMeéfolciufiiiikiit»ferpip nacen» 



Í2 iutroddcciom 

ceplo verdadero, propio y entero de la cosa qué medita, y quede 
convencido y persuadido á recibir y abrazar aquellas verdades que 
ba meditado, para proponerlas á la voluntad, y moverla con ellas á 
ejercitar sus actos. 

La tercera es, con la voluntad libre sacar varios aféelos ó actos 
virtuosos, conformes á lo que el entendimiento ba meditado, unos 
en órdeñ á si mismo y otros en órden á Dios nuestro Señor, como 
son, aborrecimiento propio, dolor de pecados, confusión de su mi¬ 
seria, amor de Dios, confianza en su misericordia, alabanzas de Dios, 
bacimiento de gracias por los beneficios recibidos, deseos de alcan¬ 
zar las verdaderas virtudes y propósitos eficaces de bacer buenas 
obras y de mudar ó mejorar la vida, resignación en la divina volun¬ 
tad, ofrecimiento de hacer y padecer cuanto Dios ordenare y dispu¬ 
siere, y otros semejantes; á los cuales llamamos afectos, porque se 
ban de hacer con afición y gusto de la voluntad, movida por loque 
le ba mostrado el entendimiento ; y en estos consiste lo que llama¬ 
mos sustancial devoción, de la cual nace la paz y alegría espiritual 
del alma. T áellos, como dice santo Tomás (D. Thom. 2, 2, f.83, 
art. 3 ; q. 180, arl. 1 adí), se ordena principalmente la meditación 
y contemplación y los demás actos del entendimiento, que se ejercitan 
en la oración mental; por lo cual dijo de ella san Juan Damasceno, 
que es aseenxusmentís in Deum {lib. III, de fide orlho. cap. ii), una 
subida de nuestro espíritu á Dios, juntándonos con él por actual 
conocimiento y amor. 

. La cuarta cosa es, bacer peticiones á Dios nuestro Señor, traban¬ 
do pláticas y coloquios con él en razón de pedirle lo que la voluntad, 
ba deseado y el entendimiento ha visto, y todo lo demás que hemos 
menester; en lo cual consiste lo que propiamente llamamos oración, 
que es petición humilde, confiada y ferviente de las cosas que nos 
convienen y deseamos alcanzar de Nuestro Señor. 

Estas peticiones y coloquios se ban de enderezar unas veces al 
Padre eterno, otras á su Hijo unigénito Jesucristo, otras al Espirita 
Santo y otras á toda la santísima Trinidad, alegándoles títulos y ra¬ 
zones que les muevan á concedernos lo que les pedimos. 

Estos títulos se pueden tomar de tres partes. {D. Thom. 2, 2, 
q. 83, art. 17). Unos de parte de Dios, en cuanto Dios, es á saber, 
pidiéndole algo por su bondad , por el amor que nos tiene, por el 
deseo que tiene de nuestro bien, porque nos manda que le pidamos 
por la gloria de su santo nombre, para que sea alabado de todas sus 
criaturas; y finalmente, se puede bacer una como letanía de sus 
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perfecciones y atribuios diciéndoie: Concédeme, Señor, lo qne le 
pido por tí mismo, por lu caridad, por tu misericordia, por tu libe¬ 
ralidad, por tu sabiduría, por tu omnipotencia, por lu inmensidad 
7 eternidad, etc. 

Otros títulos hay de parle de Jesucristo nuestro Señor, verdadero 
Dios y Hombre, es á saber, por su encarnación y nacimiento, por 
su circuncisión y presentación ai templo, por su huida á Egipto, por 
snsayunos, por su hambre, frío y desnudez, y por todos los traba¬ 
jos de su predicación. Además, por l<» dolores, ignominias y tor¬ 
mentos de su pasión y muerte, alegando el sudor de sangre, la pri¬ 
sión, los azotes, espinas, clavos, hiel y vinagre, con los demás: 
unas veces hablando con el Padre eterno, suplicándole me oiga por 
el amor que tiene á su Hijo, y por los servicios que le hizo y traba¬ 
jos que por so amor padeció: otras veces hablando con el mismo 
Hijo de Dios, alegándole el amor que nos tuvo, y el oñcio que tiene 
de redentor y abogado, y lo mucho que le costamos: otras veces ha¬ 
blando con el Espíritu Santo, pidiéndole lo mismo por el amor que 
tiene á Jesucristo nuestro Señor y por sos merecimientos. Y aquí 
también podemos hacer otra letanía de las virtudes del Redentor, 
alegando su humildad de corazón, su pobreza de espíritu, su man¬ 
sedumbre , su obediencia, su paciencia, su misericordia y caridad, 
con las demás. 

Otros títulos hay de parte de nuestra necesidad y miseria, alegan¬ 
do delante de Nuestro Señor, como David ( Psalm. l , 7), que he¬ 
mos sido concebidos en pecado, qne tenemos terribles pasiones, fuer¬ 
tes enemigos, gravísimas ocasiones y peligros, y que nada podemos 
sin él. (Psalm. cxviii). Que somos criaturas suyas, hechas á su imá- 
gen y semejanza; y qne por esta causa el demonio nos persigue para 
destruirnos, y así que á él toca el ampararnos. T en conclusión po¬ 
demos hacer otro catálogo de nuestros pecados y miserias contándo¬ 
las delante de Dios, y exagerándolas mucho, con dolor de nuestro 
corazón ; porque ciianlo mas las exagerarémos, tanto mas provoca¬ 
mos la misericordia de Dios á que las remedie. 

Además de esto, en algún caso pueden los varones perfeclos ale¬ 
gar con humildad los servicios pasados , á imitación del santo rey 
Ezequías, que pedia á Diosprorogacion de la vida, alegándole que 
habia andado delante de él con perfecto corazón. {IV Reg. xx , 3). 
T lo mismo hizo Cristo nuestro Señor cuando oró á su Padre, aca¬ 
bado el sermón de la cena (Joan, xvii, 4), como en su lugar ve¬ 
ré m os. 
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Bítos tre8 g4Mre94otftatosse paedea meselar «d 09 cm eirai, 
a?nodo que doeia David (Psaku^mr, 11): Feria nombre. Señor, 
pentoaafrás mis pecados porque es graade. 

Estas y otras razones semejantes se han de alegar en la oraekm, 
mas para mover nuestro ceraion áqoe pida con fervor, éevoeioi y 
eofl&Nna, qne para mover á Dios ñ qne nos oiga; porque machó 
mas desea Nuestro Señor oirnos y darnos el espíritu bueno, que fet 
pedimos, queoosolroe recibirle. Pae8,cono dieesaa Agustin( Likde 
verb. Dni. ser», ^et 29), no naaKiara Dios que ie pidiéramos, si m 
qoisiera y deseara damos lo que pedimos, y, pidíéniiMcdeiaiododi¬ 
cho, ewBípliaes lodo lo qne nos manda el Apdslol cutido dice (Phi~ 
1^. nr, ft, ct 1 nd Tim^ ii, t >, que nueslras pclidoaes se presentea 
deiante de Dios, no á solas, sino acompañadas con tres maraviUosos 
a<2os, conviene A saber (D. Thom. 2, 2, q. S3, arh 7), om oracton, 
qae lerameimeslro espirita y sos a^losá la presencia de Dios, o» 
obtearaeion, qoealegae titutosparaser oidos^ jeMhatitnieulodt gra¬ 
nas por las mercedes recibidas, que nos disponga para recibir las 
que de nuevo pedimos. 

Estas son las cosas principafesqae abraca la oracios mental, coyo 
évden declaró san Agustín * (Lib.'despirit. etaiúma, e.7tt) diciendo: 
MeiUtatio parit seitntiam. scientía compwnciionm, cmpwKtio drroáio- 
nem, devotio veroperficit orationem. La meditación frecuente engendra 
eieocw y coRocimienlo de sí mismo y de Dios. La ciencia engendra 
afectes de compunción por nuestros pecados y miserias. La coropu»* 
eioD despierta afectos de devoción con Dios, por sos grandezas y mt> 
«eeieordias. ¥ ladevockm perfecciona la oraciea, hactendo que nues¬ 
tro espirito se junte amorosanKute con Dios, y le pida las cosas de¬ 
centes con el modo que convíeae. 

Resta que declaremos el modo como se ha de hacer cada cosa de 
estas, comenzando por lo que es mas (Hopio y esencial á la oración. 

§ IL 

Cómo se ha de hablar con Dios en la oración mental. 

Pw lo qne se ha dicho consta, que la esencia de la oración n»»- 
tal propiamente consiste en hablar deatro de nosotros mismos con 
Dios nnestrn Seior, para dos fines principales. 

El primer» es, para alabarle y bendecirle, por qnien él es, y 
darle gracias por los beneficios j mercedes que nes hace, ejerci- 

* Secreeserde Alchero. C^otodelAtlttDr). 
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lando aquel sobenn» modo ^ oracton qne oes acwseja ana PáMo 
(Efhts. T, lS-34^; 'Cabs. iii, 16) dieieiMia: Uenaos del Espiiila 
Saato, bablándoos k ^aeolros mismascM sainos, himiMs j «kafioaa 
cspiríUiilts, cantando y tañendo ea vuestros corazancs á. Dios, !»• 
otándole gracias sieo)|we per tedas las cosas, en el nonbre de Nuea* 
tro Señor Jesucristo á Dios Padre. Ea laa cuales palaibras apanlaal 
aaoto Apóstol caatro divinos afectes eeo que podemos kaWar con 
Dios nneslro Señor dentro de nncslros oonzenes para el 6 b dbcko; 
eenvieie á saber, salaron, himnos, cánbcoe espúritoatce y badmieBí- 
los de gractaa. 

Sainos interiores soi los actos de amor de Dios con deseos y pro¬ 
pósitos eficaces de servirle y obedecerte, ofreciéndose á guardar 
perfectisimamente sus atandamientos y consejos. Esta es la música 
que llama David (Psalm. xxxii, 2]sa1terio de diez cuerdas; psrqiK 
asi como quien toca el salterio 6 arpa, menea todas sus diez cuer¬ 
das, ya unas, ya otras, ya tedas juntas; así en la oracton, hacienda 
esta música á Dios, hemos de tener d^os fervorosos dé ejercitar, 
lasvirtodes de «hedienda, humildad, paciencia y las demás, ya pna, 
ya atra, ya todas; y asimismo propósitos firmes dé guardar los man¬ 
damientos de Dios y sus consejos, echando una vea ñauo de uno, y 
otras veces de otro, y otra de todos juntos. 

Himnos son los afectos de alabanaas de Dios, contando todas las . 
excelencias y perfecciones que tiene, y lasobrfs que ha hecho, por 
las cuales es digno de que todas sus criaturas le alabea y glorifiquea. 
Unas veces puedo decir con los Serafines [Ism. vi, 3): l^nto, San¬ 
to, Santo es el Señor Dios de las batallas ; y en lugar de esta pala¬ 
bra Santo, puede poner otras semejantes, diciendo: Bueno, miseri¬ 
cordioso, justo, sábio y podmwo eres. Dios y Señor mío, dignísimo 
do que ios Serafines prediquen tu santidad y tus grandezas. Otras 
veces coa tos ancianos del Á|)ocalips» diré {Apot. v, 12): Digno 
eres, ó Gotdero de Dios, que fniste muerte por nosotros, de recibir 
la virtud y'drvínidad, la sabiduría y fortaleza, la honra, gloría y 
alabanza, por lodos los siglos. Amen. Otns veces, con los tres mu- 
cebos (lian. III, S7) que estuvieron en el horno de Babilonia, con¬ 
vidaré á todas las criaturas, queatabmi á Dios y fe glorifiquen; y 
osn David (Prohn. cii, 1) convidaré á mi misma alma y á lodassos 
potencias, que bendigai al Señor. 

Cánticos espírílDales son los afectos de goco y alegría espiriloal, 
gozándonos de que sea Dios quien es, y de los infinitos bienes que 
tiene en si mismo, y de la gloria que le dan los Santos en el eieto, y 
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de los servicios qae le hacen los justos en la tierra, y alegrándonos 
por la esperanza de los bienes eternos, y por la posesión qnegozan 
los bienaventurados, diciendo aquello del Apocalipsis {Apoc. xix, 
«. 6, 7): Aleluya, porque reina el Señor Dios nuestro todopoderoso: 
gocémonos y alegrémonos , y démosle gloria, porque han llegado 
las bodas del Cordero, y su Esposa se ba aparejado para ellas. 

Acción de gracias son actos de agradecimiento por los beneficios 
que de Nuestro Señor hemos recibido, contándolos todos por menu¬ 
do, y alabándole por cada uno de ellos. I no solo tengo de darle gra¬ 
cias por los beneficios propios, sino también por los que hace á los 
Ángeles del cielo y á lodos los hombres de la tierra, y álas criatu¬ 
ras insensibles, que no saben agradecérselos; y por los que hizo á 
los mismos demonios y á los condenados que no quieren serle agra¬ 
decidos. 

Con estos cuatro afectos podemos hablar con Nuestro Señor en la 
Oración, á fin de glorificarle y honrarle, procurando, como dicesan 
, Pablo ( Ephes. v, 19), que ef principio de estas nuestras hablas in- 
teripfcs sea el Espíritu Santo, y el medio ó medianero sea Jesucristo 
nuestro Señor, y el fin y persona á quien se endereza sea el Padre 
eterno; aunque también se pueden enderezar á todas tres Personas, 
como está dicho. 

El segundo fin para que hemos de hablar con Dios nuestro Señor, 
es para pedirle nuevas gracias y dones celestiales en órden á nues¬ 
tra salvación y perfección á gloria suya. Estas peticiones y coloquios 
se pueden hacer de muchas maneras, conforme á la diversa dispo¬ 
sición del que ora y habla con Dios. 

Unas veces hemos de hablar con él de la manera qne un hijo ha¬ 
bla con su padre, pidiéndole todas aquellas cosas que un buen hijo 
puede y debe pedir á un buen padre , con espíritu de amor y con¬ 
fianza. De esta manera hablamos coil Dios en la oración del Padre 
nuestro, á donde Cristo nuestro Señor declaró lascosasquese le han 
de pedir, como veremos en la meditación que se hará sobre esta ora¬ 
ción en la parle 111. (Es la XíV). 

Otras veces hemos de hablar con Dios como un pobre miserable 
con un hombre rico y misericordioso, pidiéndole limosna. Con este 
espíritu oraba David [Psalm. xxiv, 16 ; xxxix, 18) muy á menu¬ 
do, llamándose pobre y mendigo, pidiendo limosna espiritual á 
Dios, que, como dice san Pablo, es rico para lodos los que le llaman, 
(ñom. x,12). 

Otras veces hablaremos con Dios, como un enfermo habla con el 
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médico, declarándole su enfermedad, y pidiéndole remedio de ella; 
ó^como nn pleiteante, ó un reo habla con el juez, cuando le informa 
de su derecho, y le pide favorable sentencia, ó perdón de su delito; 
y en este caso el coloquio ba de ir acompañado con afectos de hu¬ 
millación, de dolor de pecados, de propósitos de la satisfacción y 
enmienda. De lo cual verémos adelante muchos ejemplos en las me¬ 
diaciones de los milagros y parábolas de Cristo nuestro Señor. 

Finalmente, otras veces podemos hablar con Dios con el espirito 
que habla un discípulo á su maestro, pidiéndole luz y enseñanza de 
las cosas que no sabemos: ó como habla un amigo con otro, cuando 
razona con él sobre algún grave negocio, pidiéndole consejo, direc¬ 
ción y ayuda. I si la conGanza y el amor nos diere atrevimiento, 
podrá nuestra alma hablar con Dios como la Esposa habla con su 
Esposo con varios coloquios, de que está lleno el libro de los Can- 
lares. 

De todas estas maneras podemos hablar con Nuestro Señor en la 
oración, vistiéndonos de los afectos dichos; una vez de uno, y ^tra 
de otro; porque todos caben en nosotros para con nuestro Dios, que 
es nuestro padre, nuestro médico, nuestro juez, nuestro amigo y 
esposo de nuestras almas. Verdad es que el acierto en estas peti¬ 
ciones y coloquios principalmente depende del Espíritu Santo, el 
cual, como dice san Pablo, pide por nosotros con gemidos, que no 
se pueden explicar (Rom. viii, S6), porque con su inspiración nos 
enseña, y mueve á pedir, ordenando las peticiones, y dispertando 
los afectos con que se han de hacer. Por lo cual dijo san Bernardo 
{Serm. 16 tn Cant.), que la devoción es la lengua del alma, y quien 
la tiene sabe muy bien hablar |y razonar con el Verbo eterno. Sin 
embargo de esto, de nuestra parte hemos de ayudarnos, y apren¬ 
der á tratar y hablar con Dios, mirando el modo y el afecto con que 
unos hombres hablan con otros en los casos referidos. 

k lo cual añado, que aunque la oración propiamente es plática y 
coloquio con Nuestro Señor, también podemos en ella hablar con 
nosotros mismos y trabar pláticas con nuestra misma alma. Unas ve¬ 
ces exhortándonos, como dice san Pablo (Coios. iii, 16), ánosotros 
mismos y avivándonos en los afectos y peticiones referidas; otras 
veces reprendiéndonos de nuestras culpas y tibiezas, avergonzándo¬ 
nos de lo mal que servimos á Dios. 

De esta manera hablaba David con su alma muchas veces, dicien¬ 
do f Psalm, xLi, 12): Ó alma mia, ¿por qué estás triste? y por qué 
me turbas? Espera en Dios, que todavía me queda tiempo de ala- 
2 TOUU 1. 
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baile y coafesar qne es Salvador mío y Dios mió. Sajéüile á Dím, 
alma laia, porque de él depende asi paciencia. (Ptttbn. i,n, 6). Do 
estos coloquios hemos de hacer escalón para hablar con el mismo 
Dios, como le hizo el hijo pródigo cuando hablaba consigo mismo 
diciendo (¿ue. xv, 17): ¿Cuántos jornaleros tienen abundancia de 
pan en la casa de mi padre, y yo perezco aquí de hambre? Quiero 
levantarme, iré la presencia de mi padre y decirle: Padre, pequé 
contra el cielo y delante de tí: no soy digno de ser llamado tu hijo, 
tenine siquiera como uno de tus criados. 

Pinalmente, podemos en la oración hablar también con la Virgen 
nuestra Señora, con los Ángeles y Santos, páralos mismos dosñneo 
qne se han dicho, ó para alabarlos y bendecirlos por la santidad y 
virtudes qne tienen, y por los benehcios que nos hacen, ó para pe> 
dirles que nos ayuden y favorezcan en el negocio de nues^ salva»^ 
cion. Para lo cual también podemos alegarles algunos títulos, qne 
pusimos en el párrafo precedente, y otros especíales qne hay para 
cadq uno. Á la Virgen santísima se ha de alegar, que es madre 
nuestra, y abogada de los pecadores, y que este oficio le encargó 
su Hijo para nuestro remedio, alegando también el mor que le tie¬ 
ne, y el deseo de que todos la amen y sirvan: suplicándola que ba¬ 
ga con nosotros oficios de madre y abogada, y que maestre aqnel 
amor y deseo en alcanzarnos lo que pedimos, paro servir mejor ai 
que tanto ama. 

Asimismo al Ángel de nuestra guarda se le puede alegar que cum¬ 
pla con el oficio que tiene de presentar á Dios nuestras oraciones, y 
procurar el buen despacho de ellas, y que le va sa honra en que 
nosotros seamos buenos, y salgamos con la pretensión del cielo; y 
que, pues no duerme el demonio para tentarnos, él no duerma, sino 
vele para defendernos. De la misma manera podemos hablar con los 
demás Santos que se ofrecieren en la materia de la meditación, ó con 
quien tenemos devoción, mas para despertarla en nosotros que pa¬ 
ra moverles á ellos, porque como nos aman, y desean nuestra sal¬ 
vación, están muy inclinados á solicitarla. 

S lll. 

De las virtudes que acompañan á la oración mentad, y de sus excelencias^ 

De lo dicho en los dos párrafos precedentes se signe cuán exce¬ 
lente cosa sea la oración mental, en la cual se ejercitan tantos y tan 
beróicos actos de las virtudes mas prÍDcipales que hay en la vida 
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orisUaDa. Por io cua) con mucha razón dijo san Juan Crisdstomo 
(Lib. II,de orutdo Deood /In.), que así como cuando entra la reina 
en ana ciudad, «ntran con ella acompañándola muchas damas, y los 
graides de la corte, sin otra ñnamerable fente de guarda que la 
sigue; así cuando la oración entra en el ánima, entran coa ella to¬ 
das las virtudes, «¡empañando al espíritu de oración. Unas virtudes 
van delante aparejando el camino, y disponiendo el alma para que 
ore debidamente, como es la fe, la humildad, la reverencia y pu- 
resa de intención, y otras qne despuésdirémos, en cumplimiento de 
k) que dice el Sábio {Eccli. xviii, 23): Antes de la oración apareja 
tu alma, y no seas como hombre que tienta á Dios. Otras virtudes 
van por los lados, pegadas con ella, como es la caridad, la religión, 
devoción y sabiduría, con otros dones del Espíritu Santo, que es¬ 
clarecen el entendimiento, y ayudan maravillosamente á la oración, 
como se verá en la meditación XXVII de la parte Y. Otras innume¬ 
rables virtudes se siguen después de ella, como son fervientes de¬ 
seos y propósitos de todo lo bneno, en materia de obediencia y pa¬ 
ciencia, de templanza, modestia, castidad, y las demás. I así las 
unas como las otras andan entretejiéndose con la oración, y entre sí 
mismas ejercitando vanos actos, que son adorno y atavío unos de 
otros. Porque la humildad se junta con la confianza y con la caridad; 
la caridad con la religión y con el [ágradecimíento; la religión con 
la obediencia y resignación, y así hacen una música de muchas vo¬ 
ces, con un concierto celestial y divino. Por lo cual muchos santos 
Padres dicen, qne la oración hace á los hombres semejantes á los 
Ángeles: no soto por ser obra de las potencias superiores, en que 
son semejantes á ellos, sino.porque les comunica una vida angelír 
cal, llena de pureza y santidad. Por la oración, cuando es perfecta, 
participan el amor ardiente de los Serafines, la plenitud de ciencia 
de los Quembines, la paz y quietud de los Tronos, el señorío de sí 
mismos de las Dominaciones, el poder contra los demonios de las 
Potestades, la magnanimidad para cosas maravillosas de las Virtu¬ 
des, la discreción en el gobierno de los Principados, la fortaleza en 
casas arduas de los Arcángeles, j la obediencia en todas las cosas 
de los Ángeles; y finalmente la sabiduría, castidad y limpieza de 
los espíritus celestiales. Porque ninguna cosa, dice san Crisóstomo 
[Lib. Ide Precaticne, eí hora, in Psalm. iv), puede haber massábia, 
ni mas justa, ni mas santa, qne el hombre qne habla con Dios co¬ 
mo conviene, de quien recibe abundantfsimamente los dones y gra¬ 
cias, en que consiste la verdadera sabiduría, y perfecta justicia y 
2 * 
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santidad. La razón de esto es, porque como Nuestro Señor es muy 
comedido, y nos inspira que oremos, habla con nosotros cuando le 
hablamos, y conversa familiarmente con los que entran dentro de 
su corazón á tratar y conversar con él; y la conversación y habla de 
Dios no es de solas palabras, sino de obras; porque, como dice san 
Bernardo (Serm. ¿5 tn Canl.), £ocutio Verhi est infusio doni ; el ha¬ 
blar Dios es comunicar dones, derramando sus gracias y virtudes 
en aquellos con quienes habla (1 Petr. >,8), llenándolos de la ale¬ 
gría espiritual que no se puede explicar, y de la paz que sobrepu¬ 
ja todo sentido. (Philip, iv, 7). Y por esto dijo David: Oiré lo que 
dentro de mi habla el Señor; porque hablará paz para su pueblo, y 
para sus santos, y para lodos los que entran dentro de su corazón. 
{Psalm. Lxxxiv, 9). 

De aqui es, que en la oración de tal manera hemos de hablar con 
Dios, que tengamos atención á escuchar y oir lo que él nos habla 
con sus inspiraciones, para obedecerlas, y disponernos á recibir los 
dones que por ellas pretende comunicarnos, como verémos en la 
parte 11, en la meditación XXVI. 

Por lo dicho consta la excelencia y necesidad de la oración men¬ 
tal , de la cual dice Casiano (CoUal. ix, c. i ), que tiene tanta tra¬ 
bazón con todas las virtudes, que ni ellas se pueden alcanzar, ni 
conservar perfectamente sin oración, ni la oración perfecta se alcan¬ 
zará sin ellas; porque ella, dice, es el ñn de todas, á quien van en¬ 
caminados lodos los trabajos que ponemos en ganarlas, por cnanto 
la oración, de que aquí se trata, en su grado perfecto abraza la unión 
con Dios, por medio del actual conocimiento y amor, con gran go¬ 
zo en poseerle. De donde nace que, como dice san Juan Clímaco 
{Grad. 28), en la oración paga Dios de contado el ciento por uno 
de lo que se deja ó se trabaja por su causa, con prendas grandes del 
premio último que ha de dar en la vida eterna. Muchas cosas pudiera 
decir de esta soberana virtud; perodéjolas, porque este libro se escri¬ 
be para los quedesean ejercitarla, por la grande eslimaque tienen de 
ella; y en los prólogos ó introducciones, que tendrá cualquiera de las 
seis partes de este libro, y en las mismas meditaciones, se dirán algu¬ 
nas cosas que descubran la excelencia de este soberano ejercicio, y 
los bienes que de él proceden. 
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SIV. 

Be la materia de la oradon mental para la meditadon. 

La maleria de la oración roenlal, en que las tres potencias del áni¬ 
ma, especialmente el entendimiento , ban de ejercitar sos actos, es 
todo lo qne Dios ha revelado en la divina Escritura, especialmente los 
misterios principales de nuestra fe, que en ella están mas expresados 
y encomendados. 

Estos misterios se pueden reducir en general á tres órdenes, aco¬ 
modados á los varios estados de los qne meditan {D. Dionys. c. 3 de 
Eccies. Hierar. c. S), entre los cuales, unos son pecadores que de¬ 
sean salir de sos pecados, ó principiantes que desean mortificar los 
vicios y pasiones de la vida vieja; y estos caminan por el camino que 
llamamos via purgativa, cuyo fin es purificar el alma de todos estos 
vicios, y alcanzar la limpieza de corazón. (S. Ignat. m annot. 10). 
Otros pasan mas adelante, y aprovechan en la virtud, los cuales an¬ 
dan en el camino que llamamos via iluminativa, cuyo fin es ilustrar 
el alma con el resplandor de muchas verdades y virtudes, y alcan¬ 
zar grande aumento de ellas. (Jacob, iv, 8). Otros son ya perfectos 
y muy ejercitados, los cuales caminan por la via que llamamos uniti¬ 
va, cuyo fin es unir y juntar nuestro espíritu con Dios con unión de 
perfecto amor. (Psalm. xxxiii,6; I Cor. vi, 17). Cada una de es¬ 
tas personas ha de tener materia de meditación acomodada á su estado 
y pretensión, de la cual pueda fácilmente sacar los afectos y propósi¬ 
tos qne pide su necesidad. 

Y aunque esta materia se pudiera reducir á tres órdenes de mis¬ 
terios, y verdades acomodadas á estos tres estados y viasqne se han 
puesto; mas para mayor claridad la reducimos en este libro á seis 
partes, dando dos á los que comienzan, y dos á los que aprovechan, y 
otras dos á los mas perfectos, en esta forma: 

Los pecadores que desean de veras convertirse á Dios, y mudar 
la vida, han de tomar por materia de meditación sus mismos peca¬ 
dos , y todas das cosas que ayudan para conocer el número y gra¬ 
vedad de ellos, y las qne causan aborrecimiento y dolor de haberlos 
cometido. Y por cuanto el temor suele ser principio de la justifica¬ 
ción, todo lo que despierta este temor es materia de meditación aco¬ 
modada para ellos, como son las postrimerías del hombre, muerte, 
juicio particular y universal, infierno, y otras cosas semejantes que 
se pondrán en la parte I, con algupos modos de orar acomodados 
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para hacer eximen de la conciencia, para confesar y comulgar, y 
alcanzar la perfecta justificación, que es el fin de la via purgativa. 

Los que están, ya justificados y desean granjear las virtudes, y cre¬ 
cer en ellas, han de tomar por materia propia de su meditación los 
misterios de la humanidad de Cristo nuestro Señor, mientras vi¬ 
vió en esta vida mmlal; porque su vida y doctrina, su pasión y 
muerte fue un perfectisimo dechado de toda virtud para toda suerte 
de justos, aunque en diferente manera, porque, como dice san Agus- 
tin (Tract. v snper 1 Canon. Joan.), y después de él santo Tomás 
(2, 2, quessl. H, art. 9), la caridad, cuando ya está engendrada 
y ha nacido por medio de la penitencia, tiene los tres estados que se 
han dicho, de niñez espiritual, de aumento y perfección. 

Los recien justificados, que son principiantes y como niños recien 
engendrados en el ser de la gracia, han de lomar por materia de 
meditación los misterios de la Encarnacioa y niñez de Jesucristo 
nuestro Señor, de las cuales se trata en la parte 11; y en sns medi¬ 
taciones hallarán motivos bastantes, así para proseguir la jornada de 
la Via purgativa, mortificándose y parificándose de los vicios y pa¬ 
siones que les han quedado de la vida vieja, como para comenzar la 
jomada de la via iluminativa, granjeando virtudes contrarias á sus 
vicios, y acomodadas á su estado. 

Los que aprovechan y van creciendo en la virtud, tienen dos ca¬ 
minos para ello, uno haciendo, y otro padeciendo; quiero decir, ó 
ejercitando por so elección varias obras de virtud, que pertenecen á 
la vida activa y contemplativa, ó padeciendo con gran perfección 
grandes trabajos, persecuciones y aflicciones venidas por mano aje¬ 
na. Y este camino, aunqne es mas áspero, es mas eficaz para crecer 
en las virtudes, y llegar á la cumbre de ellas. 

Estos dos caminos anduvo con gran excelencia Cristo nsestro Se¬ 
ñor, de quien dicesan Agustin {inPstUtn. xlix), qoesDsqercícios 
entre los hombres foeron; Mira faeere, et mala poli, hacer cosas ma¬ 
ravillosas, y padecer cosas penosas, y todas para nuestra enseñan¬ 
za; de las cuales se trata en las meditaciones de la parte 111 y 1 Y. Por¬ 
que en la tercera pondrémos los misterios de lo que hizo y dijo los 
tres años de so predicación, desde el Bautismo hasta la última en¬ 
trada en Jernsalen. Y en la coarta, los misterios de su pasión y muer¬ 
te. Y aunque ambos misterios nos enseñan á hacer y padecer; mas 
lo uno resplandece mas en los primeros, y lo otro en los postraros; 
los cnales son mas poderosos para movemos á todo género de virtud 
con mayor excelencia y perfección. 
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FiualDMnle, las que llegan á estado de perrecctMi, eamioandoptr 
la TÍa unitiva, tienen otros dos caminos ¡para alcanzar la perfecta 
•nioD de amor. £1 primero es, conteoaplando la vida gloriosa de 
Cristo nuestro Señor, y las obras maravillosas que hizo después de 
nsaeilado, enviando sobre sus discípulos el Espíritu Santo, que es 
espíritu de amor. I de estos misterios habla la parte Y. El otro ca¬ 
nino es, coBtemp^do los misterios de la Divinidad y Trinidad de 
Dios, sus perfecciones y beneficios, de que trata la parte Yl. Y estas 
des parles últimas son mas propias de los perfectos, conforme á lo 
que dijo David (Psaim. cm, 18): Losmontesallos son para los cier¬ 
vos; pero la piedra ó peña es morada de los erizos: dando á entcn» 
der en sentido místico, como apunta Casiano ( CoUat. x, 11), que 

los varones perfectos, que como ciervos corren ligeramente en el car 
Bino del cielo, se apacientan con la consideración de los misterios 
de la divinidad y gloria de Cristo, figivados por los monles altos; 
Baoli» hombres espinados como erizos, con las espinas de sus cal- 
pao é ímpcrfeccioMs, ó afligidos con trabajos, toman por remedio la 
conóderacion de sn tierra y polvo, y de los misteriosde la humanidad 
y humildad de Jesucristo nuestro Señor, figurado por la piedra, en 
cuyas llagas descansan, y con sn doctrina y ejemplos se sustentan y 
aprovecban. 

De lo dicho se sigue, que las meditaciones de esi» seis partes son 
cono seis alas de los Serafines que tiene Dios en la tierra semejan¬ 
tes & los que vió el profeta Isaías ( e. vi), e«n las cuales se apar¬ 
tan de lo terreno y vnelaa á lo cylcsliél; y después qoe se han 
purificado, ilustrado y perfeccionado ási mismos, vuelan también ú 
parificar, ilustrar y perfeccionará otros, deseando que ardan todos 
con el amor que arden ellos; porque para todos estos fines ayudan 
estas meditaciones, en todas deben ejercitarse todos, aun los mny 
aprovechados; pero con diferente fin y modo. Y la razones, porque 
coBoo en los tres grados que hay de almas, es á saber, vegetativa, 
propia de las plantas; sensitiva, propia de los brutos; yiadonal, 
propia de k» hombres, la superior, además desnspropias obras, 
bate también las obras de la inferior, annqne con mas excelente mo¬ 
do; así tambicB, como dice santo Tomás (i, 2, q. ü, arf. 9 ad 3), 
ea los tres estados de gente que se dedida á la orackm y servicio ¿a 
Dios, los que aprovechan se han de ejercitar en Ids meditaciones y 
obras de los principiantes, y losperfeclosealas deambos; pero col 
modo mas perfecto, sacando de ellas el firato qne se prelepde con 
mas ventajas; esto es, mas perfecta mortificación de si misfitM, y 
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mas acendrado modo de imitar á Cristo nneslro Señor en sns vir¬ 
tudes. 

Demás de esto, la experiencia enseña, que cuando un espíritu ó 
afecto grande de alguna virtud predomina en un alma, de cualquier 
cosa que medita toma ocasión para cebarle y aumentarle. Si predo¬ 
mina espirito de humildad, ora medite en el infierno, ora en el cie¬ 
lo, ora piense en sus miserias, ora en las excelencias divinas, de 
todo sacará afectos de humildad. T si predomina en el corazón es¬ 
píritu de amor, aunque medite en el juicio é infierno, todo lo con¬ 
vierte en afectos de amor. Así también los principiantes, y los que 
aprovechan, y los perfectos, de cualquier cosaque mediten pueden 
sacar los afectos y propósitos que son conformes á su estado y nece¬ 
sidad. 

De aquí es, que aunque de ley ordinaria se ha de guardar el órden 
propuesto, pero no hemos de ir tan atados á él, que no sea licito mu¬ 
darle ; antes algunas veces es conveniente, porque algunos no pueden 
aplicarse á consideraciones de temor, y se mn.even fácilmente con me¬ 
ditaciones de amor, y otros al contrario. Unos hallan devoción y apro¬ 
vechamiento considerando los misterios de la niñez de Cristo nuestro 
Señor; otros considerando los misterios de so pasión; y unos en un 
misterio, y otros en otro; y es bien no violentarles demasiado ni sa¬ 
carles de su consideración, por pasarlesáotra, en la cual no halla¬ 
rán lo que deseaban. T á esta cansa ha proveído Nuestro Señor, que 
la materia de la meditación sea tan copiosa y extendida, para que 
todos puedan hallar alguna que sea á su propósito. 

S V. 

De la entrada en la oración. 

Consejo es del Espirito Santo, que antes de la oración aparejemos 
el alma, porque si vamos sin aparejo, será como tentaráDios, pre¬ 
tendiendo el fin y fruto de la oración sin poner los medios ordena¬ 
dos para alcanzarle. (Eceli. xviii, 23). Para esto es necesario antes 
de entrar en la oración llevar prevenida la materia que se ha de pen¬ 
sar, porque regularmente no será la meditación atenta y recogida 
si la materia no va prevenida y bien dispuesta, repartida por sns 
puntos, al modo que la pondrémosaqní. Aunque no por esto se quita, 
que si Nuestro Señor por especial inspiración nos moviere á pensar 
otra cosa, no podamos ocuparnos en ella, dejando para otro tiempo 
la que llevábamos prevenida, porque el impulso divino es la princi- 
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pal cansa de esta obra, á quien hemos de seguir; advirliendo, que no 
sea liviandad de ánimo y vaguedad del corazón, salpicar de una ma¬ 
teria á otra sin bastante causa. 

Presupuesto esto, antes de comenzar la meditación se han de ha¬ 
cer las cosas siguientes: — 1 .* Lo primero, se ha de levantar el cora¬ 
zón y las potencias del alma á Dios nuestro Señor, mirándole como 
está allí presente, con una vista interior, atenta, reverencial y amo¬ 
rosa; porque quien ha de hablar con algún príncipe, es necesario 
que vaya á su palacio, ó al lugar donde está, y se ponga en su presen¬ 
cia, porque con el ausente no podemos hablar; y pues Dios está 
presente en el cielo y en la tierra y en todo lugar asistiendo á todo, 
y viéndolo todo, cuando tengo de orar y hablar con él no be menes¬ 
ter ir á buscarle á otro lugar, sino avivar la fe y mirar como está 
allí presente, persuadiéndome que cuando oro ño estoy solo, sino 
que allí está también la santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, con quien hablo, y él me ve y me oye, y suele responder 
dentro del corazón con inspiraciones é ilustraciones, comunicando 
luz de verdades al entendimiento, y afectos fervorosos de devoción á 
la voluntad, é infundiendo dones y virtudes y otras gracias en el 
alma , como está dicho. 

Unas veces pnedo mirar á Dios como está al rededor de mí, cer¬ 
cándome por todas partes, y á mí dentro de él como están los peces 
dentro del mar; otras veces le puedo mirar como está dentrode mí por 
esencia, presencia y potencia, conociendo lo que hago, y ayudán¬ 
dome para que lo haga; y de esta manera se cumple lo que Cristo 
nuestro Señondijo (Matíh. vi, 6 ]: Cuando orares entra en tu retrete, 
esto es, dentro.de tu corazón, y cerrando la puerta de tussentidos, ora 
á tu Padre celestial en este lugar secreto, y tu Padre, que está allí y 
te ve, te dará lo que pidieres. 

Esta verdad de la presencia de Dios dentro de mí y al rededor de 
mi, donde quiera que estoy orando, be de avivar mucboj, para que 
me mueva á reverencia y confianza y á la debida atención; y si con 
esta consideración me sintiere movido á estos y otros semejantes afec¬ 
tos de devoción, bien puedo detenerme á gozar de este bocado que 
Dios me da, el tiempo que durare, pues ya esto es oración, y muy 
buena; pero lo ordinario será detenerme en este pensamiento espacio 
de un Pater noster, aunque la presencia de Dios no se ha de perder de 
vista en todo el tiempo de la meditación, según aquello dé David 
[Psalm. xviit, 15): La meditación de mi corazón siempre es en tu 
presencia; pero con mas fervor se ha de renovar al tiempo de las pe-. 
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tkioBes y eotoqoiog, derramaBd&y eAmo dice David {Psalm. cxu , 3), 
Boestn oracioa en la presencia det Señer. 

2/ ^ecbo esto, lo segundo tengo de hacer dm grande y pr»* 
fonda reverencia á la majestad de IHos, hincando delaate de él las 
rodillas del corazón y del cnerpo, «na y tres veces, como lo hacen 
lo» que entran en la presencia de los reyes: tengo de adorarle con 
espirito, reconociéndole por mi Dios y Señor, Padre de inmensa ma¬ 
jestad y Rey dignísimo de inñnita reverencia, y coi el cuerpo bumi- 
liarme hasta p^ar la boca con la tierra; y aun postrarme como lo hizo 
Jesucristo nuestro Señor en la oración del huerto, de quien dice su 
Pablo {Hebr. v, 7), qne fue oido del eterno Padre, por la grande re¬ 
verencia que le tavo, dhndono» á entender lo qne importa reverenciar 
4 Dios en la oración para qne nos oiga. 

R.* Hecha esta humillación, me hincaré de rodillas enel lugarse- 
ñalado paraoiar: y luego será bueno persignarme con sentimiento 
délas palabrasqne entonces se dicen, pidiendo á Dios qne por aque¬ 
lla señal me libre de los enemigos que snelen molestarnos en la ora¬ 
ción, diciendo con este afecto: Ptr ugmm Gneis, de mtmwts notíris 
liben POS DeusnosUr; y luego añadiré: itinonans Palris, et PiUi, $l 
Spiritus Sancti, como quien quiere comenzar so oración, no en vir¬ 
tud soya, sino en virtud de la santísima Trinidad, áignnos suelen 
decir luego la confesión general para comenoar eo» lHimillaeioa.y 
camplir, como dice el Sábio, que el justo’en el priacipio de la ora¬ 
ción es acusador de sí mismo(Prov. xvui, yueto LXX). Otrossuelca 
comenzw coa bacimientode gracia», siguiendo el órdíen qnedasaá 
Basilio, del cual dirémos en la parte I, en la meditación del oámen 
de la conciencia. 

4.* Pero puesto qoe cada nno puede comeizar |por lo que mas 
ayudare á su devoción, lo qoe generalmente conviene á todos es, 
comenzar con una breve oración qne sea come preparatoria para lo 
que se pretende, en b cual supliquemos 4 Nnestro Señor enderece 
. aquella obra 4 su honra y gloria, y nos dé b graeianecesaria para 
hacerla como él qniere. Esta breve oración tengo de hacer hablando 
con Dios nuestro Señor, á quien miro presente, diciéndole coa gram- 
des veras y muy de corazoa: lo te ofrezco. Señor, todo lo qne aquí 
pensare, dijere y tratare, para qoe todo vaya ordenado puramente 4 
gloria y honra tuya: y suplicóte por quien tú eres, me ayudes en esta 
hora para que yo acierte á orar de la manera que tú quieres, para glo¬ 
ria de tu santísimo nombre y provecho de mi alma. Amen. 

. Este modo de oración se puede enderezar 4 las tres Personas di« 
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▼inas en esta forma: Unas veces at Padre eterno, didéndole: Padre 
soberao», yo te ofreeco esta mi oración, anida é incorporada con la 
de tu Hijo nnigénilo Jesucristo mi.Señor, por quien te pido me ayo- 
des á orar al modo qoe él oraba, para que mi oración te sea agra¬ 
dable como foe la soya. 

Otras veces se pnede enderezar al Hijo de Dios, diciéndole como 
los Apóstoles (Loe. «, 1): Redentor y Maestro mió, enseñadme á 
orar y ayudadme para que ore con una atendon, pnreza y fervor 
semejante al qoe Vos teníais cuando orábais i vuestro Padre, para 
qoe mi oración le sea acepta como fue la vuestra. 

Otras veces al Espirita Santo, diciéndole aquello del apóstol san 
Pablo [Rom, vin, 26): Espíritu santísimo, yo soy un ignorante y 
miserable pecador, no sé lo que tengo de orar ni pedir como con¬ 
viene: Vos, Dios mío, pedid en mi, moviéndome4 pedir con ge¬ 
midos inenarrables, para que mi oración sea bien recibida, proce¬ 
diendo de tan noble principio como Vos, áquien sea honra y gloría 
por todos los siglos. Amen. 

De este modo se enmple lo qne dice san Dionisio (c. iii, de IH- 
vinisBom.>, qne todo acto teológico, qne es el qne mira á Dios y 
trata de él y con éf, se ha de comenzar por oradon, invocando el 
foror de la santísima Trinidad, que está presente en lodo logar, ei- 
tregáudonosá ella con peticiones puras, con entendimiento sosegad» 
y con afecto bien dispuesto para la unión que en este santo ejerció» 
pretendemos.' 

.$ >ri. 

Bel modo de meditar y düettfrñ- en la oraeion, y eómo hemos de resw- 
tir áloe distracciones que aUi nos combaten. 

La obra del entendimiento, que llamamos medílacion, es de las 
mas difienltosas que bay en la oración mental; porque puesto cas» 
que es cosa fádl pensando en varias cosas, salpícandode nna en otra 
sin órden y concierto, pero es mny difícil pensar en una sola con 
atención, teniendo fija la memoria y entendimiento en Dios, sin di¬ 
vertirse y derramarse á otras cosas; y así los grandes Santos suelen 
padecer esta molestia algunas veces, y se quejan de ella. Job deda 
de sí mismo [e. xvii, lt-12): Mis pensamientos se han desbarata¬ 
do, atormentan mi corazón , y convierten la noche en dia, porqna 
me quitan la quietud del recogimiento en que solia gastar la noche. 
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T David clamaba á Dios, diciendo: Mi corazón me deja y se sale de 
mi casa; ten por bien, Señor,librarme de este trabajo. (Psa/m. xxxix, 
13-U). 

J!ste mismo daño experimentamos todos,y suele proceder de varias 
raíces y principios. Lo primero, del demonio, por impedirnos el fro¬ 
to de la oración. Lo segando, de la imaginación propia, que es li¬ 
bre y cerril, instable y mal domada. Lo tercero, de algunas abciones 
no mortiñcadas, las cuales llevan tras sí los pensamientos, porque 
donde está el tesoro, allí está el corazón. Lo cuárto, de cuidados 
que punzan y parten el corazón en mil partes. Lo quinto, de floje¬ 
dad y tibieza, por no hacerse fuerza ni aplicarse á este tan noble 
ejercicio. Lo sexto, de ignorancia, por no saber discurrir, ni me¬ 
ditar, ni buscar las verdades ocultas, ni ponderarlas de modo que 
muevan la voluntad y despierten afectos de devoción. Esta ignoran¬ 
cia se remediará con la traza y modo que aquí pondré, presupuesto 
el favor del cielo.^ 

Lo primero, en la meditación nos hemos de actuar muy bien en la 
verdad del misterio que la fe nos enseña, procurando creerle y enten¬ 
derle como pasó verdaderamente y como está revelado. Lo segundo, 
hemos de inquirir las causas y raíces verdaderas de donde procedió 
la cosa que meditamos, excluyendo las causas falsas ó aparentes; 
luego hemos de discurrir buscando los fines verdaderos á que fue 
ordenada, excluyendo también otros que no lo son. Lo cuarto, se 
han de inquirir los efectos que proceden de la tal cosa; esto es, los 
provechos ó daños que trae consigo. T lo último, algunas propieda¬ 
des y circunstancias que la acompañan. Esto se entenderá claramen¬ 
te por este ejemplo: Si quiero meditar el misterio déla Encarnación, 
primero tengo de actuarme bien y entender lo que la fe enseña, es 
á saber, que el Hijo de Dios juntó consigo en unidad de persona 
nuestra humana naturaleza, de modo que verdaderamente Dios es 
hombre y el hombre es Dios. Luego tengo de inquirir las cosas ar¬ 
riba propuestas, ponderando como las cansas y raíces de esta obra 
no fueron nuestros merecimientos, sino sola la bondad y misericor¬ 
dia de Dios, y los fines fueron la redención del mundo y la mani¬ 
festación de la divina bondad y caridad. Después miraré los prove¬ 
chos que por ella nos vinieron; es á saber, perdón de pecados, 
destrucción de la muerte, entrada en el ciclo, y otros tales. Además 
los daños que nos vinieran si esta no se hiciera; quedando todos 
enemigos de Dios, esclavos del demonio, condenados al infierno. T 
finalmente las circunstancias de esta obra, cuanto al lugar, tiempo 
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y modo, y las propiedades del cuerpo y del alma que lomó Dios 
cuando encarnó. 

En cada cosa de estas ha de hacer páusa el enlendimienlo, dete¬ 
niéndose en cada una lodo el tiempo que hallare devoción y gusto 
espiritual, sin ansia de pasar á otra naoviendo la voluntad á varios 
afectos de amor y confianza, como se ha dicho, haciendo peticiones 
y coloquios con Nuestro Señor, conformes á lo que se ha meditado y 
deseado; y después que nuestro entendimiento hubiere ponderado 
bien una cosa de estas, puede pasar á otra con la misma quietud y 
sosiego de ánimo, y así proceder en las demás. De todo esto verémos 
ejemplos llanos en las meditaciones siguientes, especialmente en las 
primeras, que serán dechado de las demás. 

Solamente advierto, que cuando el Espíritu Santo con especial ins¬ 
piración nos mueve á orar, lodo es fácil y suave; porque él recoge la 
memoria, aviva los discursos, arroja lluvias de meditaciones, encien¬ 
de los afectos, concierta las peticiones, ordena los coloquios, y hace 
perfectamente toda la obra de la oración, cooperando nosotros sin 
trabajó. Mas cuando falla este socorro especial, es necesario que nos¬ 
otros mismos, usando de nuestro libre aibedrio con el socorro de la 
gracia que nunca nos falta, apliquemos nuestras potencias al ejer¬ 
cicio de sus actos en la forma que está dicho, con lo cual provoca¬ 
mos al Espíritu Santo para que nos ayude con especial socorro de 
sus inspiraciones; porque los varones espirituales que tratan de ora¬ 
ción no han de ser como navios de alto bordo que no pueden navegar 
si no es con viento; antes han de ser como galeras que navegan con 
viento y con remo; y cuando fallare el viento próspero de la divina 
inspiración, han de navegar con el remo de sus potencias, ayudadas 
del divino favor, aunque no sea tan sensible. Y este modo de orar 
suele ser á veces mas provechoso aunque no sea tan gustoso por lo 
mucho que se merece peleando contra las distracciones y sequedades 
del corazón; y si perseveramos remando y orando, á su tiempo ven¬ 
drá Cristo nuestro Señor á visitarnos, con cuya visita cesará esta 
tempestad, como sucedió á los sagrados Apóstoles (Malth. xiv, 32) 
en un caso semejante, como después verémos. 

Las armas para pelear contra estas distracciones del corazón y se¬ 
quedades del espíritu, principalmenle son cuatro: La primera es hu¬ 
mildad profunda, reconociendo nuestra flaquezay miseria, y aver¬ 
gonzándonos de estar delante de Dios con tal distracción, y acusán¬ 
donos de las culpas pasadas y presentes, por las cuales somos cas- 
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tígados ea ella; porque quien de esta manera se humilla en la ora¬ 
ción , en ella sera ensalzado. [Luc. xiv, 11). 

La segunda es fortaleza de ánimo, haciendo una resolución va¬ 
ronil de no admitir advertidamente pensamiento que nos aparte de 
lo que oramos, aunque sea de cosa que nos dé mucho gusto ó pa¬ 
rezca muy importante, pues entonces ninguna lo es tanto como aten¬ 
der 4 lo que oro, y 4 Dios, delante de quien estoy para orar; y cuan¬ 
do, sin quererlo, me hallare distraído, volveré otra vez 4 atar el hilo 
del buen pensamiento y discurso comenzado; y si mil veces me dis- 
trayere, mil veces tornaré 4 lo mismo, sin perder el ánimo ni la con¬ 
fianza, acordándome que Abrahan ( Genes, xv, 11-17), perseverando 
en ojear las aves importunas que acudían al sacrificio, vino á dormir 
un sueño misterioso, en que descubrió Dios grandes secretos y pasó 
como fuego por medió del sacrificio en testimonio de que le aceptaba. 
(Z>. Greg. lib. XYl Moral, c. 19 ). Asi yo trabajando con perseve¬ 
rancia en ojear los pensamientos importunos que inquietan el sacri¬ 
ficio de la Oración vendré con el favor de Dios 4 dormir el sueño 
quieto de la contemplación, en el cual ilustre mi alma con su luz 
para que le conozca, y la encienda con el fuego de su amor para que 
le ame. 

La tercera arma es la misma oración, pidiendo á Nuestro Señor 
que dentro de nuestra alma edifique una ciudad de Jerusalen 
[Pealm. cxlvi , 2) que sea visión de paz, recogiendo los pensamien¬ 
tos y aficiones derramadas para que moren dentro de ella y se ocu¬ 
pen con quietud en la oración, y lo mismo pediré á los santos An¬ 
geles que asisten á los que oran ; y en este medio pondré mucha 
fuerza, porque la oración es tan poderosa que puede alcanzar de Dios 
todas las cosas, y á sí misma con ellas, usando en medio de estas 
turbaciones de algunas breves oraciones á este propósito. Unas veces 
diré como David (Psalm. xxxix, 13-11): Mi corazón me deja, mal 
que me pese: líbrame, Señor, de la fuerza que padezco, y no tardes 
en ayudarme. Otras veces diré lo que él mismo decia {J*salm. cxui, 
V. 6): Mi alma está delante de tí como tierra/sin agua, óyeme con 
presteza, porque mi espíritu desfallece. Otras veces clamaré con los 
Apóstoles en medio de la tempestad (A/oftA. vm, 25): Sálvame, Se¬ 
ñor , porque perezco. I como el ciego á quien el tropel de la gente 
impedia su oración, levantaré la voz diciendo [Lúe. xvm ,38): Hijo 
de David, ten misericordia de mí. I si persevero clamando aunque 
sea con sequedad y violencia, no dejará Cristo nuestro Señor de com- 
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padecerse de mi, como se compadeció de este ciego, o«mo poode- 
rarémos en su lugar. 

La últíma arma ha de ser una grande eenfíanza en Dios nuestro 
Señor, persuadiéndoDos que, pues nos manda orar, nos dará gracia 
y ayuda para elle, con lo cual podamos resielir al demonio, tener á 
laya la imagmaiiva, reprimir las pasiones, moderar ios cuidados, 
y echar de nosotros las tibiezas, de modo que no nos impidan 
el ejerciciode la oración. Pero con esta confianza hemos de juntar di> 
ligencia, procnrande, como dice Casiano (Coí/ut. ix, c.S.etx, e. 10), 
quitar antes de la oración las cosas que no querríamos padecer en 
ella, imitando en esto la sagacidad de nuestro adversario, el cual, 
como dice san Nilo abad (c. 48, i9 y 50)], ordena todas las tenta¬ 
ciones que-pone entre dia álas personas espirituales, para impedir¬ 
les la oración y el fruto de ella. Tiéntalas de gula, para que en la 
Oración estén pesadas y soño^tas; tiéntalas de impaciencia, para 
que estén turbadas; y de curiosidad de sentidos, para que estén dé- 
traidas; y de muchedumbre de negocios, para que estén inquietas; 
y de soberbia ó ingratitud, para que estén secas; y pues no hemos 
de ser menos prevenidos y cuidadosos de nuestro bien, que el de¬ 
monio lo es de nuestro mal, razón es concertar las obras y ocupa¬ 
ciones del dia de modo que todas ayuden á tener bien oración; y 
con esto en alguna manera cumplirémos lo que Cristo nuestro Señor 
dijo (Lúe. xviii, 1): Conviene siempre orar, y no desfallecer; pues 
siempre ora quien todo el tiempo gasta en oración, ó en aparejarse 
para ella. Con esta confianza tengo de entrar en la oración mental, 
diciendo á los demonios aquello del salmo (Psalm. cxviu, 116): 
Apartaos de mí, malignos, porque quiero meditar los mandamien¬ 
tos de mi Dios. T á mis potencias, pensamientos y afectos, les diré 
lo del otro salmo (Pscdm. xctv, 6): Venid todos juntos, y adoremos 
4 Dios, postrémonosásus piés, y lloremos delante de él, porque el 
Señor es nuestro Dios, y nosotros somos su pueblo, y ovejas de sa 
rebaño. 

S VII. 

Del modo como nos hemos de ayudar de la imaginación y lengua y las 
demás potencias para la oración mental. 

Aunque la oración mental, como se ha dicho, es obra de las tres 
potencias supremas del alma, por la parte que es espíritu puro, y 
se llama mente, de donde esta oración también se llama mental, coo 
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todo eso ayudan para ejercitarla las otras potencias del alma, que 
son mas inferiores. 

Entre las cuales la primera es la imaginativa, la cual así como 
impide notablemente la oración cuando está mal domada y es va¬ 
gabunda, así también ayuda mucho cuando puede con facilidad for¬ 
mar dentro de si algunas figuras ó imágenes de las cosas que se han 
de meditar; porque esto es como atarla á un solo lugar, y poner de- 
lante del alma espiritualmente la cosa que medita como si la tuviera 
presente. Según esto, antes de comenzar la meditación, es bueno 
procurar con la imaginación hacer dentro de nosotros alguna figura 
ó imágen de la cosa que pretendemos meditar, con la mayor viveza 
y propiedad que pudiéremos. Si tengo de pensar en el infierno, 
imaginaré un lugar como un calabozo oscuro, estrecho y horrible, 
lleno de fuego, y las almas dentro de él, ardiendo en medio de aque¬ 
llas llam^. Y si be de pensar en el Nacimiento, formaré una figura 
de un portal desabrigado, y á un niño envuelto en pañales, puesto 
en un pesebre: y asi en lo demás, advirtiendo que esto se haga sin 
quebrar la cabeza; porque quien tiene mucha dificultad en ha¬ 
cer tales figuras, mejor es dejarlas, y usar solamente de las poten¬ 
cias espirituales, al modo dicho. Pero al contrario, los muy imagi¬ 
nativos han de estar sobre aviso, porque sus vehementes imagina¬ 
ciones les pueden ser ocasión de muchas ilusiones, pensando que 
su imaginación es revelación, y que la imágen, que dentro de sí 
forman, es la misma cosa que imaginan; y por su indiscreción sue¬ 
len quebrarse la cabeza, y convierten en su daño loque tomadocon 
moderación puede ser de provecho. 

También puede ayudar en la oración la lengua, porque, como 
dice santo Tomás (2, 2, q. 83, art. 12), la oración mental y la vo¬ 
cal, que se hace con palabras exteriores, no son contrarias, sino her¬ 
manas, que se ayudan nna á otra. La oración mental suele algunas 
veces prorumpir en la vocal, hablando palabras exteriores con Nues¬ 
tro Señor, nacidas de la devoción y fervor interior [D. August. 
£p. 121 ad Probam, c. 9), y la oración vocal suele avivar el alma, 
para que tenga mas atención en la mental; y así, cuando en 
ella nos sentimos distraidos ó secos, es buen remedio decir algunas 
palabras que nos despierten y recojan, 6 hablando con Nuestro Se¬ 
ñor, ó con nosotros mismos; porque como el cuerpo ayuda al alma, 
asi las obras del cuerpo suelen ayudar á las almas, y la palabra ex¬ 
terior , y lo que dice la lengua, suele tocar al corazón. Esto, como 
qdvierle san Buenaventura (Processu 7 Religionis, c. 3), se puede 
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practicar de dos maneras. La una es, componiendo cada nno las pa¬ 
labras como su necesidad ó su devoción se las dictare, sin reparar 
en que vayan bien ó mal concertadas; porque Nuestro Señor mas 
mira el concierto del corazón y el fervor de los afectos, que el de 
las palabras; y mas se aplaca con las razones toscas del hijo tarta-' 
mudo y del pecador arrepentido, que con las muy compuestas del 
soberbio letrado. La otra manera es, diciendo alguna oración com¬ 
puesta por otro, como son las de la Iglesia ó de algún Santo, apro- 
piándoselasá si mismo, diciéodolas con tal afecto y sentimiento, como 
si él las fuera componiendo, al modo que dirémos en el párrafo IX. 

Cuanto á los sentidos corporales, no se puede dar regla cierta, 
porque unos se bailan mejor teniendo los ojos cerrados, otros se ayu¬ 
dan con abrirlos, mirando al cielo ó alguna imágen: unos hallan 
estorbo en oir cualquier cosa; otros se encienden con oir algún can¬ 
to ó música de la Iglesia: unos sienten devoción con darse frecuen¬ 
tes golpes en los pechos, como lo hacia san Jerónimo, á imitación 
del publicano; otros la sienten con bacer muchas genuflexiones, co¬ 
mo Simeón el de la coluna, que oraba hincando la rodilla, con la ca¬ 
beza basta la tierra, y levantándose luego, repitiendo esto innume¬ 
rables veces. 

Lo mismo podemos decir de otros movimientos y composturas 
del cuerpo, como son, extender los brazos en forma de cruz, - pos¬ 
trarse en el suelo, ponerse en pié fijo en un lugar, ó pasearse por al¬ 
guna parte, ó sentarse en algún asiento humilde: en todo lo cual se 
ba de escoger aquello que mas ayuda á la quietud ó devoción del 
corazón, atendiendo á la flaqueza del que ora, y á la edificación de 
los que están presentes, si el lugar es público, porque en tal caso 
aquella postura del cuerpo se ba de tomar, que no pueda ofender á 
los circunstantes. 


§ VIII. 

Del exámen de la oración, y de ¡os frutos que se han de sacar de ella. 

Acabada la oración, es muy provechoso examinar lo que en ella 
nos ba pasado, y aunque este exámen se deberla hacer después de 
cualquier obra ó ejercicio de oracioñ vocal, sea rezo divino, ó rosa¬ 
rio ó misa; pero en particular se debe hacer después de la oración 
mental retirada, en que se ba gastado una ó mas horas. 

Lo prhnero, tengo de examinar si guardé las advertencias de las 
cosas que preceden á la oración, como si previne la materia de la 

3 TOMO I. 
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Bcdilaoioa, si me puse .bi»i en la presenúa de Dios, si le «frecíeoo 
espíritu esta obra, y la pureza de ioleneiou que en ella tuve, cea 
lo demás, doliéndíome de cualquier falla que hallare, proponiendo 
de enmendarme de allí adelante. 

Lo segundo, he de examinar si estuve atento ó distraido., si de¬ 
voto d seco, si me contenté con solo discursos (porque esto no será 
Oración, -sino estudio), 6 si tuve buenos afectos y propósitos, si pe¬ 
dí y hablé con Dios en los coloquios con reverencia y «onfianza, ó 
sin ella; y si hallare qae en todo me ba ido bien, daré gracias á 
fiios por ella, atrihnyendo este buen suceso no á mis diligencias, 
sino á su girada y misericordia; pero si hallare que me ha ido mal, 
examinaré la cansa de esto, si £oealguna culpa mia, ó alguna pa¬ 
sión y afición desconcertada, é^algunaremision y flojedad; ydolión- 
dome de la culpa, propondré la enmienda con determinación de mor¬ 
tificarme, y quitar lo que fue causa de este daño. 

Lo tercero, ibe de examinar los movimientos, y las inspiraciones 
ó ilustraciones, y gustos espirituales que he sentido, mirando bien 
los efectos que han obrado en mf, para conocer si nacen de buen 
espíritu ó no, y tomar experiencia que me ayude á conocer la va¬ 
riedad de espiritas. Para lo cual ayudará saber las reglas que de 
esto se suelen dar, de las cuales se pondrán muchas en el decurso 
de estas (nediíaciooes. » 

Lo cuarto, be de examinar los propósitos que hice en Ja «raciou, 
para ver cuándo y cómo los he de .poner en ejecución; y general¬ 
mente he de examinar el frutó que «acó de la oración y trato con 
Dios, porque si mi oración es árbol sin fruto, será maldita como la 
higuera (ñíaUh. xxi, 19), y secarse ha luego; pero si lleva fruto, 
será bendita, y crecerá como árbol pbnlado Á la coj^rieule de las 
aguas. { Psalm. i, 3). Los frutos de la oración son estos: •Peformar las 
costumbres; apartarnos de pecados, aunque sean muy ligeros; huir 
las ocasiones de ellos, y todo lo que es imperfección; domarlas pa- 
, sienes; enfrenar les sentidos; mortificar las ¡Dclioacione6.8Ínie6tras; 
vencerlas repugnancias y dificultades que siento en las virtudes; 
pelear valerosamente contra las tentaciones; alentarme ásufrirmu- 
chos trabajos con alegría; animarme á cumplir con prontitud la vo¬ 
luntad de Dios declarada en su santa ley, en los consejos evangéli¬ 
cos, y por las reglas y aranceles de mi estado y oficio. Además, pro- 
corar el aumento de las virtudes, imitando las de Jesucristo nues¬ 
tro Señor, especialmente su caridad y humildad, su obediencia y 
paciencia en los trabajos, el amor á la.cruz, y al desprecio y á la cas- 
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iígaoioD de la carne; y en parlioular cada uno ha de frocorar U 
TÍrtud que mas ha menester, atendida la calidad de su estado^ sea 
modestia, d castidad, ó fortaleza, ó alguna otra de las teologales ó 
morales, con una resolución y propósito muy c6caz, canaose pondrd 
en la meditación XXIX de<la parte I. T cuando hiciere exámen de 
Ja oración, tengo de apurar bien si he sacado alguno de estos frutos 
<al modo dicho. 


§1X. 


De varios modos fue hay .de orar en diversas materias, acmodadee 
á diferentes personas y tiempos. 


Está ei gusto del hombre tan estragado en los ejercicios del espí- 
Tdlu, que fácilmente cobra lédio y fastidio si el manjar se le da gui¬ 
sado siempre de la misma manera, aunque sea muy precioso; co¬ 
mo los israelitas se enfadaron del maná, con ser suavísimo, por ser 
siempre el mismo. (Num. xxi, 5). A esta causa los Santos y maes¬ 
tros de espíritu han inventado varios modos de orar, guisando la 
oración de muchas maneras, para que esta variedad quite el fasti¬ 
dio que podríamos tener de ejercitarla, cuando el espíritu de Dios 
nos va siempre renovando el gusto de ella, haciendo, como dice Da¬ 
vid (Psalm. xcv, 1), que siempre cantemos al Señor cantar nuevo. 

En esto fue muy excelente el seráGco doctor san Buenaventura 
«n muchos y muy largos tratados que hizo de estas materias; pero 
no lo fue menos nuestro glorioso Padre san Ignacio, poniendo en so 
pequeño libro, no solamente variedad de materia para la medita¬ 
ción, sino varios modos de orar por exámenes de la conciencia, por 
aplicación de los sentidos interiores dcl alma, por varias semejanzas 
y parábolas; y en especial enseñó tres modos de orar muy prove¬ 
chosos , acomodados á los que caminan por las vias arriba dichas, 
purgativa, iluminativa y unitiva, aunque todas tres son de gran 
provecho para todos. 

El primer modo de orar es, por los mandamientos de Dios, y por 
los siete vicios capitales, que comunmente llamamos siete pecados 
moríales, y por las tres potencias del alma, y por los cinco sentidos, 
lomando todo esto por materia de meditación y oración. Este modo 
es propio de los que andan en la via purgativa, procurando lim¬ 
piarse de sus pecados; y asi lo declararémos en la parte I, ha¬ 
ciendo especiales meditaciones de todas estas cosas, con las demás 
que pertenecen al modo de orar, examinando la conciencia, y apa- 
3 * 
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Tejándose para la confesión y comunión, con las cuales se alcanza la 

pureza del alma'. 

El segundo modo de orar es, por palabras, tomando por materia 
de meditación algún salmo de Dayid, ó algún sermón ó sentencia 
de Cristo nuestro Señor, óalgnna oración ó himno de la Iglesia, ru¬ 
miando cada palabra por sí, y sacando el espíritu y afecto que bay 
en ella; porque, como las palabras de la divina Escritura fueron 
dictadas por el Espíritu Santo, todas tienen algún misterio digno de 
ponderación; y como la Iglesia es regida por el mismo Espirita 
Santo, no dice palabra que no tenga mucho espíritu. 

La forma de meditarlas es, mirando quién dice aquella palabra, 
á quién se dice ó endereza, á qué fin, con qué modo y espiritu'se 
dijo, y qué es lo que se significa; es á saber, qué es lo que manda 
ó aconseja, amenaza ó promete, ó qué es lo que se pide ó pretende 
con ella, sacando de todo afectos conformes á loquese hubiere pon¬ 
derado. ' 

Porque de otra manera se han de meditar las palabras que Dios 
dice al hombre, ó las que el hombre dice á Dios. Las primeras, co¬ 
mo quien oye á Dios, que es so maestro, legislador, consejero, pro¬ 
tector y galardonador, oyéndole con deseo de aprender lo que en¬ 
seña, de ejecutar lo que manda, de seguir lo que aconseja, de te¬ 
mer lo que amenaza, y esperar lo que promete, y amarle por lo que 
dice. 

Las segundas se han de rumiar con el espíritu conque las dijo el 
que las ordenó y conforme al fin á qne van enderezadas. Lo cual se 
ve .claramente en los Salmos de David, porque unos hizo con espí¬ 
ritu de alabar á Dios, y agradecerle los beneficios que había hecho 
á su alma, ó á su pueblo; otros con espíritu dé contrición, para pe¬ 
dirle perdón de sus pecados; y otros con espíritu de aflicción, junto 
con grande confianza para pedirle ayuda en las tribulaciones. T así 
para rumiarlos, y decirlos con provecho, nos hemos de vestir, como 
advierte Casiano (Collat. x, c. 11), del mismo espíritu con que se 
dijeron, como si nosotros mismos los hubiéramos compuesto para el 
mismo fin. 

Y la misma experiencia nos enseña, que quien se siente alegre 
por los beneficios recibidos de Dios, dice con devoción los salmos de 
alegría, como es: Benedic anima mea Domino: et omnia qum intra 
me sml, nomini sánelo ejus, etc. Laúdate Dominum de coelis, etc. Y 
por entonces no halla tanto jugo en el salmo Miserere mes Deus. Y 
al contrario, quien está afligido con sus pecados, dice con devoción 
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ei salmo Miserere mei, y no se aplica por entonces á los salmos de 
alegría. Lo cual se ha de advertir para escoger por materia de me¬ 
ditación las palabras y oraciones que frisan con el espíritu que sen¬ 
timos , y con el fin que pretendemos. 

Este segundo modo de orar es mas propio de los que caminan 
por la via iluminativa, pretendiendo el conocimiento y sentimiento 
de las verdades de la fe para crecer en el espíritu {Meiit. XY ie la 
p. I; YI y 111 de lap. II; XIY de ¡a p. III), y así pondrémos la 
práctica de él en la parte 11 y 111, meditando por este modo la sa¬ 
lutación del Angel, el cántico de la Virgen, la oración del Paíer 
noster , y algunas sentencias y oraciones de Cristo nuestro Señor, 
cuyas palabras meditarémos siempre con mas atención ; porque co-. 
mo dijo la Esposa [Cant.y, 19), sus labios destilan mirra primera, 
esto es, enseñan virtud excelentísima, la primera y mas aventajada 
de todas; y, como dijo san Pedro {Joan, vi, 69), sus palabras son 
palabras de vida eterna. Y el mismo Señor dijo que sus palabras 
eran espíritu y vida; y así quien las medita como conviene, sacará 
abundancia de espíritu, y vida purísima de gracia, por la cual sea 
digno de la vida eterna. 

El tercer modo de orar es por via de aspiraciones y afectos, que 
responden á las respiraciones del cuerpo, procurando que entre res¬ 
piración y respiración salga de lo íntimo de nuestra alma algún afec¬ 
to santo, ó algún gemido del espíritu, ó alguna breve oración de 
las que llamamos jaculatorias, gastando todo el tiempo que hay en¬ 
tre una respiración y otra en la ponderación ó sentimiento, y gusto 
espiritual de lo que deseamos ó pedimos, é de la cosa porque gemi¬ 
mos y suspiramos á Dios. Este modo es muy acomodado á los que 
caminan por la via unitiva, aspirando y anhelando á la unión ac¬ 
tual con Dios, y con este deseo procuran orar con la mayor conti¬ 
nuación y frecqencia que pueden; porque tan necesaria es la ora¬ 
ción para la perfecta vida espiritual del'alma, como la respiración 
para la vida del cuerpo, según acuello de David [Psalm. cxviii, 131), 
que dice: Abrí mi boca y atraje el espíritu, porque deseaba tus man¬ 
damientos. Y en testimonio de esto, cuantas veces abren la boca para 
respirar, tantas querrian orar; y ya que esto no es posible, por 
nuestra flaqueza, toman á ciertos tiempos algún rato para este ejer¬ 
cicio, frecuentando de esta manera las oraciones jaculatorias, deque 
luego hablarémos, arrojándolas-al cielo como dardos ó saetas que 
salen del corazón, como de un arco, con gran ímpetu de amor. 
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De la eentemplaeion, y del modo como-algunos pueden tener oraeion 
mental sin muchedumbre de ikseursesi 


Con lo que basta aquí se ha dicho, quedan declarados los modos 
OEcUnarios que'hay de tener oración mental; los cuales son acomo-»- 
dados á. toda suerte de personas que desean: tratar con Dios, aun¬ 
que no toda^ van de una manera; porque unas en su oración tienen, 
mas de discurso, y menos de afecto; otras al contrario, se contentan 
con pocos discursos, y se ocupan mas en afectos; y otras no haa 
menester mas que una sencilla vista de la verdad, y con ella se mue¬ 
ven á. lodos los actos de devoción que se han referido, y estas gozan 
de lo que llamamos contemplación,; la cual, como dice santo Tomán 
(2,.2, q. 180; arl. 3), es una vísta sencilla de la verdad eterna, sin 
variedad de discursos, penetrándola con laz del cielo, con grandes 
afectos de admiración y amor; á la cualordinariamente no se llega„ 
si, no es por mucho ejercicio de meditaciones y discursos. Á. lamai- 
nera que una mujer, cuando pretende casarse con un hombre,.gas- 
ta muchos dias en preguntar y averiguar quién es, inquiriendo su 
linaje, hacienda, condición , salud, afabilidad,, discreción, virtud 
y las demás parles, discurriendo y pensando mucho sobre ellas: y 
en hallando que es á su gusto, le cobra amor y le toma por esposo 
pero después que ya le ha conocido y tomado por marido, no ha. 
menester hacer nuevos discursos, sino con solo verle ó acordarse do 
él, ú oir su nombre, le ama, y desea darle contento, y estar siem¬ 
pre en su compañía. I lo mismo pasa ali discípulo que quiere es¬ 
coger de nuevo algún maestro, y al criado que pretende toman 
nuevo señor, y al amigo que desea trabar nueva y estrecha amis¬ 
tad con otro. Pues de esta misma manera los principiantes en la vir¬ 
tud y en el ejercicio de oración han menester gastar mucho tiempo, 
en meditaciones y discursos, inquiriendo quién es Dios, quién Cristo 
nuestro Salvador, sus perfecciones y virtudes, y sus obras marávi- 
llosas, moviéndose con estas consideraciones á amarle y tomarle por 
maestro, por señor, poir amigo y esposo de sus almas. Pero despuea 
que esláu muy ejercitados y enterados en esto, suele suceder al¬ 
gunas veces que una sencilla vista ó memoria de Dios sin nuevos, 
discursos, baste para encenderles en su.amor y en los demás afec¬ 
tos arriba dichos. Y aun algunos^ con. solo oir el nombre de Jesús,, 
ó Padre, ó con oír el nombre de pecado mortal, infierno, ó cielo. 
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penetran en un momento lo que allí está encerrado con grandes afecp 
tos de amor ó dolor. Verdad es que, come nuestro entendimiento no 
hace mucha presa en. las cosas que no percibe con los sentidos, fácílp 
mente pierde la estima de las cosas espirituales y divinas, y se ol> 
vida de ellas , y así. tiene necesidad de renovar á menudo las medi» 
tacioues y discursos que hizo al principio. De otra manera, ha de 
hallarse muy distraído y seco, si no es cuando Nuestro Señor, poi 
especial favor, quiere sin ellos dar Inz y noticia bastante para ea> 
cender les afectos de amor, comunicando la gracia de la contena- 
placioo. 

De lo: dicho inhero, para consuelo de aignnas personas deseosas 
de tener oración mental, y por falta de salud ó de otra causa no 
atinan á discurrir ni ahondar en lo que está encerrado dentro de los 
misterios de nuestra fe, que no se tengan por desahuciadas de lo prin< 
cipal que hay en este soberano ejercicio. Porque á los tales suele 
Dios conceder por título de su necesidad ó enfermedad lo que da á 
otros por Ululo de muchos servicios y de largas meditaciones en que 
se han ejercitado; porque como es tan liberal y de buen contento, á 
ninguno pide mas de lo que conforme á su caudal puede darle, su¬ 
pliendo lo que le falta con sus divinas ilustraciones. Deben, pues, 
advertir las lides personas, que el 6n de todas las meditaciones y 
discursos, que se pondrán en las seis parles de este libro, es alcan¬ 
zar tres noticias ó conocimientos: nno de sí mismo y de sus innu¬ 
merables necesidades y miserias de cuerpo y alma; otro de Jesu- 
elisio nuestro Señor, verdadero Dios y hombre; y de sus esclarecidas 
virtudes, especialmente las que resplandecieron en su nacimiento, 
pasión y muerte; y el tercero, de Dios trino y uno, y de sus inOni- 
tas perfecciones, y de los benebeios, asi naturales como sobrenatu¬ 
rales, que de él proceden. Estos tres cooocimientos andan encade¬ 
nados entre sí, entrando y saliendo de uno á otro ; subiendo de st 
mismo y de Cristo á Dios; bajando de Dios á Crista y á sí mismo; 
y de ellos, como dice santo Tomás (2, 2, queest. 82, ari. 3), nace la 
devoción que abraza.ti'es suertes de afectos que les corresponden en 
la voluntad. 

Unos consigo mismos, confundiéndose por sos pecados y tibiezas, 
doliéndose de ellas, proponiendo la enmienda, y humillándose por 
la nada y culpa que tienen de su cosecha. Otros con Cristo nuestro 
Señor, compadeciéndose de sus trabajos, gozándose de sus virtudes, 
deseando imitarle en ellas, y pidiéndole gracia para ello. Otros con 
Dios nuestro Señor, admirándose de sus grandezas, alabándole por 
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ellas , agradeciéndole los beneficios que nos ha hecho, y ofrecién¬ 
donos muy de veras á servirle por ellos; mezclando con lodo esto 
peticiones de las gracias y dones celestiales para sí y para toda la 
Iglesia y para otros prójimos, particularizando las cosas de que hay 
mayor necesidad. Presupuesto esto, cualquiera persona, deseosa de 
tener oración mental, por flaca que sea, puede ponerse en la pre¬ 
sencia de Dios vivo, que tiene cabe sí y dentro de sí; y renovando 
la noticia que tiene por la fe de las tres cosas dichas, ejercitar con 
sosiego los afectos que les corresponden. Unas veces confesando á 
Dios todas sus miserias una por una, con afectos de dolor y humi¬ 
llación , pidiéndole que se las remedie. Otras veces pasando por la 
memoria las virtudes que resplandecen en algún misterio de Cristo 
nuestro Señor, su humildad, obediencia y paciencia, con afectos y 
deseos de imitarlas. Otras veces contando los beneficios que de Dios 
ha recibido con afectos de agradecimiento, ó acordándose de las in¬ 
finitas perfecciones de Dios, de su bondad, misericordia y providen¬ 
cia, con afectos de alabanza y gozo. Y no será difícil, con el divino 
favor, sacar estos afectos, porque los misterios y verdades de nues¬ 
tra fe son como pedernales que en tocándolos con el eslabón de 
cualquier sencilla consideración arrojan centellas de amor; y si el 
alma está como yesca, bien dispuesta para recibirlas, luego levantan 
llamas de grandes sentimientos y afectos. Para hacer esto con mas fa¬ 
cilidad, ayudará mucho haber leído primero alguna meditación de las 
que se pondrán adelante, procurando recoger siempre en la memoria 
algunas verdades mas señaladas de nuestra fe, que sean cebo de estos 
sentimientos,al modo que decía la Esposa (Cant. i, 12)Hacecillo 
' de mirra es mi amado para mí, entre mis pechos le pondré ; dando á 
entender que tenia recogidas muchas verdades de los misterios que 
pertenecen á su amado, las cuales ponía delanle'de sí, mirándolas 
sencillamente con los ojos del espíritu, y abrazándolas con los afectos 
encendidos del corazón, y aplicándolas á sí misma con los propósitos 
eficaces de la imitación. 

De estas se ha de tomar una vez una y otra vez oirá por funda¬ 
mento de la oración mental, á la manera que Cristo nuestro Señor, 
recogiéndose á orar en el huerto de Gelhsemaní, lomó tres veces 
por lema y fundamento de su oración estas breves palabras: Padre, 
sí es posible, pase de mí este cáliz; mas no se haga mi voluntad sino 
la luya. Y en la ponderación y sentimiento de estas palabras gastó 
largo rato, como en su lugar verémos. {Medit. XXI de h p. IV). 
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§ XI. 

De los modos extraordinarios de oración mental, y de las muchas 
. maneras como Dios se comunica en ella. 

Por las cosas que se han dicho de la oración consta llanamente, 
como dice san Agnslin [Epist. 105), que es don del Espíritu Santo, 
prometido de Dios nuestro Señor ásn Iglesia, cuando dijo: Derra¬ 
maré sobre la casa de David y sobre los moradores de Jerusalen 
(Zach. xii, ÍO) Spiritumgratice et precum, Espíritu de gracia y de 
mego, sin el cual espíritu ninguno ora acertadamente, porque, co¬ 
mo dice san Pablo, por nuestras solas fuerzas no somos poderosos 
para tener un santo pensamiento (II Cor. m, 5), ni sabemps loque 
hemos de orar como conviene, si el Espíritu de Dios nonos enseña 
y nos mueve á ello. (Bom. iii, 26). Para lo cual tiene varios cami¬ 
nos, guiando á unos por uno y á otros por otro, de tal manera que 
sería error intolerable pensar que todos han de ir por el mismo ca¬ 
mino, por el cual yo soy guiado; porque el Espíritu de Dios est 
unicus, elmultiplex (Sap. vii, 22), es uno y muchos: uno en la sus¬ 
tancia y fin principal que pretende; y vario en los medios y cami¬ 
nos que toma para que se alcance. 

Estos caminos en general son dos; uno ordinario que abraza los 
modos de oración de que hasta aquí hemos tratado. Otro extraordi¬ 
nario que abraza otros modos de oración mas sobrenaturales y es¬ 
peciales S que llamamos oración de quietud ó silencio; con suspen¬ 
siones, éxtasis ó raptos; con ¿guras imaginarias de las verdades que 
se descubren, ó con sola la luz intelectual de ellas; con revelaciones 
y hablas interiores, y con otros innumerables modos que tiene Dios 
de comunicarse á las almas, de los cuales no se puede dar regla 
cierta, porque no tiene otra regla qne el magisterio y dirección del 
soberano Maestro que los enseña á los que quiere y como quiere; 
porque tales modos de oración no han de ser pretendidos ni procu¬ 
rados por nosotros, so pena de ser soberbios y presuntuosos, y por 
el mismo caso indignos de ellos; antes cuanto es de nuestra parte 
hemos de rehusarlos con humildad, por el peligro que hay de ser 
engañados de Satanás, transfigurado en ángel de luz. Pero cuando 
Dios los comunicare, banse de'recibir con humildad y agradeci¬ 
miento, y con grande cautela y prudencia, siguiendo algunos avi- 

1 Tide D. Thom. 2,2, q. 117, art. 1 ad S, et art. 3; et q. 173, art. 1 et 2, 
•d 1 et 2. 
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sos qne irémos dando en este libro, especialmente en la parte III, 
meditando el milagro en que Cristo^fne tenido por fantasma. Y en 
la parte V, meditando las apariciones y revelaciones, que Crista 
nuestro Señor bino á: sus Apástales y disripnlos ; en donde pondré- 
mos las señales y efectos que obra en el alma la visita de Dios y la 
venida del' Espíritu Santo, y la alteza de vida á que levanta por me¬ 
dio de sus siete dones y de sus celestiales inspiraciones, qne es lo' 
que deberíamos todos desear y pretender. 

Mas para que tengamos alguna luz de estos modos extraordina¬ 
rios y maravillosos que tiene Dios de regalar las almas y eomnni'- 
cárselasen la oración mental, apuntaré algunos en que también sa 
tocan algunas cosas que pasan ordinariamente por todos y es bue¬ 
no saberlas; y ayudarán para entender un modo de oración or¬ 
dinario, por aplicación de los sentidos, de que después hemos de 
tratar. 

Para cuya declaración advierto, que como el cuerpo tiene su» cin¬ 
co sentidos exteriores, con que percibe las cosas visibles y deleita¬ 
bles de esta vida, y toma experiencia de ellas, así el espíritu con sus 
potencias de entendimiento y voluntad, tiene cinco actos interiores, 
proporcionados á estos sentidos, que llamamos ver, oir, oler, gus¬ 
tar y tocar espiritualmente; con los cuales percibe las cosas invisi¬ 
bles y deleitables de Dios, y toma experiencia de ellas. De donde 
nace la noticia ó conocimiento experimental de Dios que excede in¬ 
comparablemente á todos los conocimientos que proceden dé nues¬ 
tros discursos; así como se conoce mucho mejor la dulzura de la 
miel. {Ex Casian. Goliat, xii, c. 13), gustando un poco de ella, 
qne haciendo grandes dicursos para conocerla {Ex Gerson, 3 p. 
Trac, de mystica Tbeologia, c. t, de divinis nominihus); y asi 
por estas experiencias se alcanza la teología mística, que es la sa¬ 
biduría y ciencia sabrosa de Dios, al modo que dice san Dionisio 
del divino Hieroteo, que conocia las cosas divinas, no solo por la 
enseñanza de los Apóstoles, ni solo por su industria y discurso, sino 
por afición y experiencia de ellas ; la cual se ensalza por medio de 
estos cinco sentidos interiores, de los cuales hace mucha mención la 
sagrada Escritura y. los santos Padres, especialmente san Agustín 
(Lib. X Confes., et líb. de Spiritu el Anima, c. 9), san Gregorio, 
san Bernardo y otros, cuyos dichos largamente trae san Buenaven¬ 
tura en el Tratado de los siete caminos de la eternidad, en el cami¬ 
no sexta, de quien tomaré algo de lo qne aquí dijere, presuponien¬ 
do que, como dice el glorioso san Bernardo (Lib. de dignit. et 
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iialnni amorí» ¿ivinii, e. et ae^. Sern.. 2i in CanL): In huju^ 
modi no» eapié iHlelUgentiar nin. quantum tBftriénlia cMingiL £n 
muchas cmas de estas w aJeaaza la ¡nteligeocia mas de lo qu» per¬ 
cibe la Mperieada; f por esto, isé taDibien apunteado cá» la qias 
tieoen lodos. 

Prímeeameote, Dio» onesUo Señor secemcnica ^gunas veces por 
vista espiritoal: coiksusiluslraeíoae», comaBÍcando al eBleodimiento 
nn modo de luz laa elevada, que por ella, como olroi Aloiisés, mua 
V re.spela al IaTisible(^6r. ti, 37), como si le viera; y aunque sa 
q^da coa la virtsd de la fe, mas qneda tan ilustrada y perfección 
nada cerca, de sus misterio», que parece otra. Esta: vista suele asr 
dar acompañada con un ukodo de alegría espirilual, que se llama 
)ábilo-, dando como saltos de placer y gozo por la novedad! de. laa 
dávinaa grandezas que ha visto, conforme á aquello que esláescrito 
en Job (c. aattiiv 36): Haiái oración á Dio», y aplacarhle, y veiú 
su rosUo con }úbtlo. 

Á este; modo de eooteroplacioo ó vista interior nos convida el 
mismo Señor diciendo (Psa/m. xlv, 11): Quietaos y ved que yo 
soy Dios ; que es decir r Cesad de pecados, y desocupaos de ne¬ 
gocios terrenos, y atended con cuidado á la coosideraeion de mía 
obras, y vendrá á ver con grande luz que yo solo soy Dios, glo^ 
rioso' entre bs gentes, y ensalzado en toda la lierrai. Algo de esta 
comusicaMiiesIro Señor muy ordinariamente á so»siervos por «ñas 
ilustraciones repentinas, que á moda de relámpago» les descubrea 
alguna verdad de nuestra santa fe [Psaln. cxii, 4, el xcvi, 9), coa 
mi modo muy diferente que antes lasenlian; y aunque pasan pres¬ 
to, dteja» el eonazon muy encendido en varios afectos de amor de 
Dios ó dolor de pecados, según lo pide la verdad que con aquella 
luzban vistoi Con estas misma» ilustracíone» toca también Diosnues- 
Irar Señor á los pecadores para con vertirlos, descubriéndoles de re¬ 
pente la gravedad de sus pecados, el peligro de su condeDaciou, y 
otras semejantes verdades que les mueven y aíicioDaii á mudar la 
vida, ceno dirémo» largamente en la parle Y, en la medita- 
con XXIX. de la conversión de san Pablo. 

£1 segundo modo de comunicarse Nuestro Señor e» por el oido 
espiritual, hablando'dentro del alma con sus inspiraciones una»par 
labras interiores, vivas y eficaces-, y á veces tan distinta» como las 
que se oyen con los oidos del cuerpo, con la» cuales enseña alguna 
verdad, ó descubre su voluntad con lanía eficacia, que aficiona al 
cmnplimienlo de ella;. I á veces (ébn(. v, &>, cemo dicede silaEsr 
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posa, el alma se ablanda, enlernece y derrite en amor de Dios; y 
laque tenia el corazón triste, desmayado, helado y duro para las co¬ 
sas espirituales, con una de estas palabras interiores en un momen¬ 
to se pone alegre, confiada, encendida y blanda para lo que Dios 
quiere hacer de ella. 

Y aunque estás palabras interiores suelen venir de un modo tan 
extraordinario, que solamente es conocido del que las oye; pero de 
otro modo ordinario pasan por lodos, y se llaman inspiraciones; 
porque, como dice el glorioso doctor san Águslin (Lib. de Iriplici 
habitáculo), la interior habla de Dios nuestro Señor es una secreta 
inspiración por la cual invisiblemente descubre el alma su voluntad 
ó su verdad. Con esta habla k los justos y á los pecadores, y mas á 
menudo á los muy espirituales, y los enseña, corrige, reprende ó 
exhorta, consuela y mueve á las obras de virtud y perfección. Y así 
David, como tan experimentado en sentir estas inspiraciones é iinpul- 
sosdi vinos, decia; Oiré lo que hablará el Señor en mí (Psalm. lxxxiv, 
«. 9), deseando que Dios le hablase, y mostrándose aparejado para 
cumplir lo que le dijese. 

Estos dos modos de oración ó contemplación, por vista y oido 
espiritual, tocó el santo Job cuando dijo á Dios (c. xtii, 5): Con 
el oido te oí, y ahora mi ojo te ve. En lo cual da á entender, como 
apunta san Gregorio (Lib. ÍXXII ñloral. c. 4], que es mas noble mo-, 
do de conocer á Dios por la vista interior, que por el oido; porque 
el oido tiene mas de oscuridad con las tinieblas de la fe, y la vista 
más claridad, miraqdo á Dios mas de cerca y como mas presente; 
aunque otras veces en la Escritura se declara la suprema contem¬ 
plación por modo de oido, como verémos en la introducción de la 
parte ÍIl. 

El tercer modo de comunicarse Dios interiorniente es por el ol¬ 
fato espiritual, infundiendo én el alma un olor y fragancia de las co¬ 
sas espirituales tan suave, que conforta el corazón, y le aviva para 
pretenderlas y buscarlas, corriendo, como se dice en el libro de los 
Cantares (Cant, i, S), tras el olor de síis suavísimos ungüentos. Y el 
glorioso evangelista san Juan, como tan experimentado en este tra¬ 
to interior con Dios, solia decir; Odor tuus, Domine, exátavit in no- 
bis concupiscenlias (tiernas. Tu olor. Señor, despertó en nosotros de¬ 
seos y aficiones eternas. [Ex D. Domo. sup. dist. 6). Olor llama un 
sentimiento muy espiritual de las cosas eternas, que no vemos y 
creemos, y esperamos alcanzar, del cual proceden fervorosos actos 
de esperanza con deseos encendidos de pretenderlas, y un aliento 
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y esfaerzo grande para poner los medios posibles por alcanzarlas 
con ana grande alegría, qne el apóstol san Pablo (Rom. xii, 12) 
llama gozo en la esperanza; porque como los perros por el olor si¬ 
guen la caza con gran ligereza y gusto, y no paran hasta llegar al 
lugar donde está, y, si pueden, hacen presa en ella; asi las almas 
que en la oración reciben este sentimiento y olor de la divinidad 
de Dios nuestro Señor, y de su sacratísima humanidad, de su cari¬ 
dad y bondad, y las demás virtudes, corren con gran fervor y dili¬ 
gencia en la pretensión de las cosas eternas qne han olido, y no 
paran hasta poseerlas del modo que pueden en esta vida, con espe¬ 
ranza de poseerlas enteramente en la otra. De lo cual tenemos al¬ 
gún indicio en las personas á quien Dios llama para vida religiosa, 
y les da algún sentimiento y olor de la suavidad, seguridad y san¬ 
tidad que hallarán en ella, por lo «ual atropellan mil dificultades,y 
no descansan hasta alcanzar lo que desean ; y por esa misma cau¬ 
sa, dice san Pablo (II Cor. ii, 16), que los justos son buen olor de 
Cristo nuestro Señor, porque sos esclarecidos ejemplos nos confor¬ 
tan , y mueven á seguirlos, y á imitar á Cristo, de quien ellos prin¬ 
cipalmente proceden. 

El cuarto modo de comunicarse Dios nuestro Señor es por el 
gusto espiritual, comunicando al alma tanto fervor y dulzura en las 
cosas del espirita, que Ies parecen desabridas las de la carne; y co¬ 
mo dice David (Psalm. Lxxxiii, 3), la misma carne juntamente con 
el espíritu se alegra en Dios vivo y en todas sus cosas; y por la 
experiencia de esta dulzura y de sus maravillosos efectos viene á 
conocer la grandeza de Dios, la excelencia de su ley, de las virtu¬ 
des y premios celestiales. Por lo cual dijo David ( Psalm. xxxiii, 9): 
Gustad, y ved cuán suave es el Señor; que es decir, si gustáis quién 
es Dios, y las obras que dentro de vosotros hace, por este gusto 
conoceréis cuán suave es, cuán bueno, cuán sábio, cuán poderoso, 
cnán liberal y misericordioso. T de la misma manera podemos de¬ 
cir ; Gustad, y ved cuán suave es su yugo y ,su ley; cuán suave es 
la obediencia y humildad ; la paciencia, templanza, castidad y ca¬ 
ridad , porque cada virtud tiene su propia dulzura. Por lo cual dijo 
el mismo David (Psalm. xxx, 20): ¡Oh Señor, cuán grande es la 
muchedumbre de tu dalzura, que tienes escondida para los que te 
temen I Llámala grande y mucha, para significar qne como en los 
manjares bay variedad de sabores, así tiene Dios en sus misterios y 
virtudes mucha variedad y grandeza de consuelos. Porque si el ma¬ 
ná, siendo ano, tenia el sabor de todos los manjares, para regalar 



eon «sla aulwra«orpural á los justos (Sap. xvi), ¿qué mucho ieu- 
Dios CM emhtoBcia Ja dulzura de todas Ies cosas para cousolart 
los que coimrsan cod él por medio de la «ración? Y á unos la da 
«editando sus perfecciones, & otros meditando sus heneOcios, y i 
«otros meditando su santa ley; la cual, decia David ( Fsalm. xviii, 
11'), que le sahia mas que la miel y el panal. Pero esta dulzura está 
reservada para los que temen á Dios y le reverencian, perqne ellas 
sdlameate la g«ustan con mas abandancia; y aun despoes d« gusta¬ 
da no tienen, cotno dice Casiano [CdUa. ku, c. 12], lengua para 
declararla, porque sobrepuja á todo lo que nuestro sentido alcanza. 
Verdad es que también da Dios parte de ella á los principiantes , y 
aun á los pecadora, para destetarlos de la leche de sus consuelos 
terrenos; pero muy mas copiosamente la da á los que por su amor 
se ban mortificado en privarse de ellos. 

El quinto modo de comanicarse Dios es por el tacto espiritual, 
tocando oon sus inspiracionesamerosas lo mas fnlimo del corazón, y 
-juntándose el mismo Señor con el alma con tal blandura y afición que 
-no se puedeezplicar, si no espor las semejauzasde que hace mención 
el li bro de los Cantares, las cuales dejo porque nuestra grosería no se 
•deslumbre eon tanta ternura; pero todas van á parar en lo que dice el 
apóstol san Pablo (I Cor. vi, 17)¿quequien se junlaonDiosseha- 
«e un espíritu ctna él; porque Dios interiormente le abraza con los bra¬ 
zos de su caridad, y le regala dándole interiores testimonios de su 
presencia, del amor que le tiene y del cnidado que tiene de él, con 
grandes señales de paz y amistad muy familiar; y quien se siente así 
favorecido se abraza con el mismo Dios con los brazos del amor, di- 
ciendolo que dice la Esposa (Coní. «i, i): Tenerle he, y no le de¬ 
jaré. Aquí se ejercilaulos coloquios tiernos, las petidooes cong;eim- 
dos inenarrables, y los actosque llaman anaiógiooe,oiny elevadosen 
«atería de espíritu, toscuales concede Nuestro Señor de su bella gra¬ 
cia á quien quiere; pero no se ban de pretender, sino recibir cuan¬ 
do se dieren, como ya se ba dicho. 

Estos son los modos extraordinarios de comunicarse Nuestro Se¬ 
ñor por los sentidos interiores del alma. Á nuestra cuenta solo está, 
con la divina gracia, mortificar muy bien Jos cinco sentidos corpo¬ 
rales, para que Dios nos abra estos espirituales, porque, como dice 
san fipegurio (lib. XXX Moral, ex D. Bonav. sup. disl. 4), si el 
sentido exterior se cierra,. luego «el sentido interior se abre. Y al 
contrario, dice san Agustín (lib de Spírilu et Anima, e. 9), duer¬ 
me el sentido interior, si seenlrega á sus deleites el exterior. De- 
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«ás 4e estopodrémosusar otro modo toas fácil de aplñcar losoeotides 
intorioi«s del alma sobre los misterios de nnestra santa fe, en^a prác¬ 
tica se iierá lai la parle II ea la jBeditacion XXVI, '«oa el cual oes 
iáisponemos para que Nuestro Señor, si fuere servido, noscomuai- 
que la parte que de lo dicho oos conviniere. 

§ XII. 

Jid tiempo «rdtnmo 9 tMraoriinario que se M de d*r á la otmcion 
mental, y de las oraciones jacuklorias, 

£1 tiempo que se ha de gastar en la oración mental es de dos 
Eiaaeras: uno es ordinario para cada día, mientras durare la vida 
y la salud; otro extraordinario, recogiéndose á ciertos tiempos por 
espacio de una semana, ó dos ó mas, gastándolas todas en estas me¬ 
ditaciones y ejercicios, lo cual se puede hacer por varios fines y va¬ 
rias ocasiones. 

Lo primero, cuando uno está muy cargado de pecados, y desea 
Jiacer una verdadera confesión y perfecta conversión, es admirable 
medio retirarse ocho dias ó mas á un logar recogido, gastando to¬ 
do aquel tiempo en pensar sus pecados, y en meditaciones' que 
mueven á dolor de ellos, y á hacer una mudanza de vida muy per- 
.fecla. 

Lo segundo, cuando una persona desea aprender esta ciencia mís¬ 
tica del espíritu, y saber orar mentalmente , tratar con Dios y ga¬ 
nar en esto algún uso y experiencia, es bien dedicar un mes ó mas 
á este ejercicio, hasta salir bien ioduslriado; porque dado caso que 
el principal maestro de esta ciencia es Dios, pero también ayuda te¬ 
ner maestro visible que enderece, y tomar tiempo para aprender y 
psaclicar lo que enseñare. 

La tercera ocasión es., cuando alguno desea tomar estado, y du¬ 
da del que le conviene lomar para su salvación y perfección, ó cuan¬ 
do desea comenzar alguna empresa grave del servicio de Dios, pero 
-está dudoso de lo que Nuestro Señor quiere; ó si está cierto de ello, 
desea entrar con buen pié, y aparejarse con oración, negociando el 
fiavor divino para tener buen suceáo. En tales casos es muy conve¬ 
niente lomar algún tiempo de recogimiento, asi como Cristo nuestro 
Señor antes de comenzar á predicarse recogió cuarenta dias al de¬ 
sierto. 

La cuarta ocasión es, cuando los que usan esta oración mental 
se ven muy resfriados, distraídos y secos en ella, y juntamente se 
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bailan mny tibios en las cosas del divino servicio: en tales casos es 
medio muy eficaz para renovarse y entrar en fervor dedicar ocho 
dias á estas meditaciones, gastando en ellas la mayor parte del dia; y 
porque la tibieza cási ordinariamente se entra poco á poco por lodos, 
es bien cada año recogerse ocho dias para esto. 

Finalmente, aunque no haya tibieza alguna, es bien de cuando 
en cuando darse un hartazgo de Dios, para crecer en su amor, y 
aventajarse mas en su servicio, como lo acostumbraron muchos san* 
tos, los cOales por este camino llegaron á mny altos grados de san¬ 
tidad. 

En cuanto al tiempo ordinario, no se puede dar regla general 
para lodos, porque este tiempo se ha de medir con la salud y cau¬ 
dal, con el estado y oficio, y con las obligaciones y ocupaciones for¬ 
zosas de cada uno. Pero atendiendo á todo esto, cuanto mas tiempo 
se pudiere dar á este ejercicio, sin faltar á las cosas sobredichas, será 
mejor. Ordinariamente convendría recogerse una hora por la ma¬ 
ñana , ó á la noche; pues no sin causa Cristo nuestro Señor en la 
Oración retirada que hizo en el huerto de Gelbsemani gastó una 
hora, como se saca de la reprensión que dió á san Pedro cuando 
le dijo (Malíh. xxvi, 40): ¿No bas podido velar una hora conmigo? 
Pero quien no pudiere por sus ocupaciones estar una hora, esté si¬ 
quiera media; y si no pudiere ni aun media, gaste siquiera un 
cuarto de hora en la oración mental, que llamamos exámen de con¬ 
ciencia, del modo que después le pondrémos, y dé algún mas tiem¬ 
po á la Oración los dias de fiesta, pues se instituyeron para vacar á 
Dios. 

Cerca de este tiempo ordinario se hade advertir mucho, que des¬ 
pués que uno tuviere señalado el que ha de gastar cada dia en la 
oración, ora sea por regla de so estado, como le tienen algunos re¬ 
ligiosos, ora por especial devoción y dirección de los Padres espiri¬ 
tuales, ha de ser muy constante en gastar todo aquel tiempo ente¬ 
ramente en so santo ejercicio, sin dejar pasar ni un solo dia ni per¬ 
der de la hora un solo credo, porque el demonio con gran solicitud 
inventa mil ocasiones, ya de achaques corporales, ya de cuidados y 
negocios con título de piedad, á fin de que interrumpamos la ora¬ 
ción ; porque dejándola un dia por pereza 6 por otro fin torcido, se 
viene á dejar después otro y otro dia y á veces para en dejarla del 
lodo. Por lo cual dice san Crisóstomo (Lib. I De orando Deo), que 
el justo ha de tener por cosa mas triste que la misma muerte ser pri¬ 
vado de la Oración, á imitación del santo profeta Daniel (Dan. vi. 
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o.lO), el coa] tenia costumbre de orar tres veces al día; y aunque el 
rey de Persia mandó que so pena de la vida ninguno por espacio de 
treinta dias orase á Dios, él no quiso dejar so acostumbrada oración: 
Ne tantillum quidem iemporis susiinuü ah orando cessare. Ni aun por 
un poquito de tiempo quiso cesar de orar, porque entendia que so 
vida espiritual estaba colgada de la oración, y no queria por temor 
de la muerte del cuerpo poner á riesgo la vida del alma; la cual 
dke san Crisóstomo está como muerta cuando le falta la oración, 
como el cuerpo queda muerto cuando le falta el alma. Y asi como 
Daniel, aunque con ocasión de orar, se puso á peligro de muerte, 
porque fue echado en el lago de los leones; pero con efecto no mu¬ 
rió, porque Dios le libró de aquel peligro cerrando las bocas de los 
leones , porque él abrió la suya para orar; asi también podemos 
creer, que por cumplir la tarea de nuestra oración, no perderémos 
vida ni contento, ni el buen despacho de otros negocios; antes por 
medio de la oración nos disponemos para que Dios los lome á su car¬ 
go, y haga con su omnipotencia y sabiduría lo que nosotros no pu¬ 
diéramos por nuestra flaqueza é ignorancia; y si alguna vez por falla 
verdadera de salud, ó por causa legítima y urgente, fuere forzoso 
interrumpir la oración, pasado el impedimento hemos de volver 
luego á nuestro ejercicio , porque la interrupción que comenzó por 
necesidad no prosiga por pereza. 

Ülliínamente, para que ninguno se exima de este ejercicio tan so¬ 
berano, añado que todos generalmente, así los que tienen tiempo 
señalado de oración retirada, si quieren conservar su devoción, co¬ 
mo los que no tienen este tiempo, para suplir esta falla deberían 
ejercitarse cada dia muchas veces en losados de oración mental ó 
vocal breves, que llamamos oraciones jaculatorias, de que hice 
mención en el párrafo IK; en los cuales, como dice san Agnslin 
(Epist. 121 ad Probam, c. 10 ; Chrysost. Homil. 79 ad Populum), 
se ejercitaban cada dia muchas veces los Padres del yermo, acor¬ 
dándose brevemente de Dios y de sus beneficios , ó de los propios 
pecados, y arrojando luego como dardo un fervoroso afecto al cielo, 
ó alguna petición breve de alguna virtud , como seria, diciendo: 
¡Oh Señor,quién nunca le hubiera ofendidoI ¡Oh Dios mió, quién 
le amase! ¡Oh quién te obedeciese 1 Dame, Señor, limpieza de alma, 
humildad de corazón, pobreza de espíritu. Perdona, Redentor mió, 
mis pecados porque son muy graves. 

Este modo de oraciones por ser breves son fáciles á todos y se 
pueden hacer con mas atención y fervor, como lo advierte Casiano 
4 TOBO I. 
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(Lib. l De inslitnlis, c. 10 , e( Cotiat. ix, c. 36) ; y por esta cansa, 
suelen ser may eficaces para impetrar de Naeslro Sefioc lo que pe^ 
dimos; porque, eomo dice san Basilio (In conslilut. Moeastíc.. e. 2); 
masvaleorarpoeo y bien con atención, que orar mucho de oirama!- 
nera; porque Diosno es vencido con la mncbedambre de oraciones;, 
sino con el peso y fervor de ellas. 

La brevedad de estas oracionesse ba de recompensar coa la fre¬ 
cuencia, procurando por medio de ellas cumplir en alguna manera 
lo que Cristo nuestro Señor dijo ( Lúe. xviii, 1); Convieue siempre 
orar y nunca fallar; esto es, no faltar ni en el tiempo señalado parat 
la oración, ni en el fervor de ella, ni en la confianza, ni en la fre¬ 
cuencia pomble multiplicando estas oraciones jaculatorias; las cua¬ 
les, como dice David {PsaUn. lxxv, 11), son reliquíasdelos santo», 
pensamientos que tuvimos por la mañana, haciéndonos fiesta y con¬ 
servando la devoción lodo el dia. 

San Crisóatomo dice (Lib. I De orando Deo, adfitum), que por 
lo meaos deberíamos ofrecer á Dios cada bora una de estas oracio¬ 
nes : Uí orandi cursus cursuta diei cequtt , para que el corso de la 
oración iguale al curso del dia: de modo que, cuando el reloj dasi» 
bora, sirva de despertador para la oracioow Pero los fervorosos pro¬ 
curan mucha mayor frecuencia imitando átiossanios monjes de Egip¬ 
to, de quien dice Casiano (lib. III, c. &, eilib. II, c. 11), que cuan¬ 
do trabajaban oraban también lodo el día: Preces etorationes per 
singuUemomentamiscenteSi Mezclando con la» obras de manos, ora¬ 
ciones y afectos por todos los momeolos del dia; y por este atajo 
llegaban en breve á mucha santidad, y alcanzaban- grandes mere¬ 
cimientos, T no es mucho seamos muy codtciososde este santo ejer¬ 
cicio, porque, corno-dice san Buenaventura^ (Opuse, de perfeet. vi- 
tSB', 0 . 6), en lodo tiempo y en cada hora- podemos ganar con la 
oración cosa que vale mucho mas que lodo el mundo. T vese cla¬ 
ramente ser así, porque si un hombre gastase lodo el dia en hacer 
actos interiores de blasfemias, venganzas, odios de Dios, y propó¬ 
sitos de otros graves pecados, al fin del dia habría: merecido l»rí- 
ble infierno. Luego si al contrario le gasta en actos interiores-de es¬ 
ta oración mental, frecuentando los buenos deseos y propósitos da 
agradar á Dios con pelicíooes de las virtudes, al fin del dia se ha¬ 
llará con increíble ganancia de dones celestiales y del premio eter¬ 
no ; porque no es Dios menos liberal en premiar, que riguroso eo 
castigar. 

fia estas oradone» jaculatorias pondrémo» machas en las medita- 
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dones de este libro, especialmenle en la parle 111, ponderando las 
breves oraciones qne hicieron á Críalo nneslro Señor alganos le*- 
prosoa y ciegos, Ia> Gananea, las-hermanas de Lázaro, y otrasseme- 
janke. 

& Xlll. 

Algunas adverímcias careo las meditaciones sigmentes. 

Para el hnen nso de las meditaciones que se siguen, advierto qne 
se-pueden leer con varios fines, para los cuales también se han es¬ 
crito. 

El primer fin es, para ocupar un rato de tiempo en aquel nobi.< 
lísimo y provechosísimo ejercicio que llamamos lección espiritual; 
en la cual, como dic^n los santos Padres ( Aug. Serm. 22 ad fra.; 
D. I'sidor. Lib. 3 De summo bono, e. $; D. Bern, Serm. 20 ad soro' 
rem), Dios habla al corazón lo mismo que eslá en.el libro, ilustran¬ 
do el entendimiento con la luz de las verdades que allí están escri¬ 
tas^ y encendiendo la voluntad con fuego de otros semejantes afec¬ 
tos. Y á esta causa en algunas meditaciones me alargo algo mez- 
daodo algunos avisos y reglas de perfecdon cerca, de les vicios ó 
virtudes de que allí se trata, para que aprendan taiohien la ciencia 
del espíritu los que las leyeren con este fin; los cuales bao de leer¬ 
las con atención y reposo , rumiando^ y pondm-ando lo que van le¬ 
yendo , con sentimiento de ello : de modo que con. la lección jun¬ 
ten algún modo de meditación, suplicando primero á Nuesiro Señoc 
les dé luz, y les hable al corazón las palabras del libro., diciéndole 
aquello de Samuel (1 Reg. ui, 10): Habla, Señor, que Insierva 
oye. 

£1 segundo fin principal de leer estas meditaciones- es, para re¬ 
coger materia de oración y contemplación retirada y á sus solas con 
Nuestro. Señor; porque, como dice san Bernardo (In scala clauslra- 
linm, c. 10), la lección dispone y ayuda para la meditación, y sin 
ella, ó cosa equivalente, suele ser errada, vaga y distraída; y en 
tal caso solamente se-han de leer los puntos que bastan para medi¬ 
tar en la hora señalada. Y porque á veces un punto es largo y abra¬ 
za-tres y cuatro consideraciones, cuyo número se apunta en el már- 
gen, será bien repartir el tal punto en muchos, y recoger para la 
meditación brevemente dosé tres verdades de aquellas considera¬ 
ciones para rumiarlas mas despacio; y si alguno quisiere recoger 
materia ma» copiosa de meditación, podrá de dos-hacer una.. 

4* 
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Pero hase de advertir, que aunque en ellas se pone la práctica de 
la oración mental, ejercitando areclos, peticiones y coloquios, nin¬ 
guno ba de ir atado á las palabras con que se dicen, sino él mismo 
las ba de inventar cómo se las dictare Nuestro Señor, y la luz déla 
verdad que considera, y el mismo sentimiento de devoción : la cual, 
como ya se ba dicbo, es lengua del alma, y quien la tiene sabe mdy 
bien hablar con Dios, y sin ella está como mudo, y entonces es bien 
aprovecharse de los coloquios que van aquí puestos, haciéndolos 
como propios. 

El tercer fin de leer estas meditaciones puede ser para platicar¬ 
las á otros; porque á los maestros de espíritu y confesores pertene¬ 
ce dar semejantes puntos de meditación á sus discípulos y peniten¬ 
tes , industriándolos en este modo de oración cuando son capaces de 
ella; pero no ban de darlas todas á todos, sinq escoger las medita¬ 
ciones, puntos y consideraciones que son mas acomodadas atestado 
y capacidad del que las recibe. Y además de esto, podrán también 
ayudarse de ellas para los sermones ó pláticas espirituales, que se 
suelen hacer en común á los qué viven en religión ó fuera de ella, 
con deseo de alcanzar la perfección propia de su estado. 

Para todos'estos fines he procurado que las meditaciones vayan 
fundadas y acompañadas con lugares de la divina Escritura, que se 
escribió para los mismos ; y así van aquí declarados cási todos Jos 
cuatro Evangelistas, la mayor parte de los Actos de los Apóstoles, el 
principio del Génesis, y otros muchos lugares del Yiejoy Nuevo Tes¬ 
tamento. Y porque muchos de ellos pueden tener varios sentidos, he 
procurado escoger el mas recibido, según la declaración de los San¬ 
tos de quien he sacado éstas consideraciones, y también de lo que 
han experimentado otros varones espirituales á quien Nuestro Señor 
ha comunicado estos sentimientos. 

De aquí es, que los que son amigos de variedad en estos ejerci¬ 
cios del espíritu hallarán en este libro varias meditaciones para di¬ 
versos tiempos de Adviento, Cuaresma, domingos y fiestas principa¬ 
les del año, acomodándose en cada tiempo al espíritu que en él la 
Iglesia representa. Y porque muchos tienen devoción de tener me¬ 
ditaciones repartidas para los siete dias de la semana, también ha¬ 
llarán aquí variedad de ellas. Los que tratan de purificarse de vi¬ 
cios en la via purgativa, hallarán meditaciones de los siete pecados 
mortales, para cada dia la suya, y fácilmente pueden recoger otras 
de las siete cosas principales que hay en esta via; es á saber: me¬ 
ditación de pecados, muerte, juicio particular, juicio universal,in- 
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fiemo, purgatorio y gloria. Además, de siete insignes pecadores 
que convirtió Cristo nuestro Señor; es á saber: san Mateo, la Mag¬ 
dalena, la Samaritana, la Mujer adúltera. Zaqueo, el buen Ladrón 
y Saulo. 

Los que tratan de ganar virtudes en la via ilnminativa, hallarán 
meditaciones de las siete peticiones del ralernoster, de las ocho Bien¬ 
aventuranzas , de las siete Estaciones en que se suma la pasión de 
Cristo nuestro Señor, de las siete palabras que habló en la cruz, y 
fácilmente pueden escoger siete parábolas ó siete milagros los mas 
insignes para los siete dias de la semana. 

Los que tratan de unión en la via unitiva, hallarán meditaciones 
de los siete atributos divinos en que principalmente se ceba esta 
unión, es á saber, la bondad, caridad, misericordia, inmensidad, 
sabiduría, omnipotencia y providencia. I si quieren meditar los be¬ 
neficios divinos, hallarán meditaciones de las obras que hizo Dios 
los seis días primeros del mundo y el descanso del dia séptimo. Ade¬ 
más los siete premios de la gloria que Cristo nuestro Señor declaró 
en el sermón de las Bienaventuranzas, y los que prometió á los sie¬ 
te obispos del Apocalipsis. T á este modo se hallarán varias medita¬ 
ciones del Santísimo Sacramento y de la Tírgen nuestra Señora y 
para los quince misterios del Rosario. Todo lo cual se puede buscar 
fácilmente en las tablas que se pondrán al íin del libro. 

Finalmente, cada parte de las seis que tiene este libro en que es¬ 
tán varias meditaciones con varios modos de orar y contemplar, es 
como un convite de muchos y diversos manjares guisados de muchas 
maneras, los cuales se ponen en la mesa no para que cada convida¬ 
do coma de todos, aunque los puede probar lodos, sino para que 
coma principalmente del manjar que mas gusto le da, ó que es mas 
conforme á su complexión ó necesidad, dejándolos demás para otros- 
que hallarán ^usto donde él no le halla, porque tienen otra com¬ 
plexión ó necesidad diferente de la suya; porque seria gran ignoran¬ 
cia en esta materia, querer llevar á lodos por el modo de orar que 
á mi me da gusto, despreciando á los que van por otro. T así cada 
uno guiándose parte por el consejo y dirección del maestro espiri¬ 
tual , parte por la experiencia de su consuelo y aprovechamiento, 
echará mano de las meditaciones y modos de orar que para este fin 
mas le hacen, aunque no es malo probar de todo (I Thes. v, 21), por¬ 
que quizá Nuestro Señor me abrirá camino donde yo pensaba que le 
tenia muy cerrado. 

De lo dicho concluyo que Jos que desean subir cada dia por 



SI iHTKODOcacm «b «a. \anueioif «irrii,. 

■escalera mistiea de Jacob ( Gema, xxviii, 12), qae san Agastin llama 
escalera del paraíso, y san Bernardo escalera de réligiesos, cayos 
escalones son lección, meditación, «ración y contemplación, balia> 
rán en este libro materia y enseñanza para esta subida, confiando 
principalmente en la divina gracia, con cuyo favor todos podrémos 
subir y llegar á la nnion con el Señor, qne está en su cumbre, con* 
vidándonos á subir por ella. T para esto envia sus santos Ángeles, 
los cuales suben y bajan para bien nuestro: suben á presentar á 
Dios nuestros deseos y peticiones, y bajan con el buen despacho de 
ellas, y siempre nos animan á subir cada dia c<m grande perseve¬ 
rancia , basta que entremos en el paraíso de nuestro Dios, donde le 
veamos y gocemos por todos los siglos de los siglos. Amen. 



PARTE PRIMERA 


DE LAS MEDITACIONES DE LOS PECADOS 

T 

POSTRIMERÍAS DEL HOMBRE, 

CON LOS MODOS DE OBAR, PROPIOS DE LOS QUE CAMINAN PCffi LA 
VIA PURGATIVA, PARA PURIFICARSE DE SUS VKROS. 


INTRODUCCtON. 

BBIA BDBECA, 01» B8 PIN SB LAS mDITAGKWBS J>S LA PIA PDBQATIVIA. 

Entre las excelencias qne tiene el aso fceo«ente de k ffledilacinn 
y Oración mental, la primera , que abre camino para otras mudias, 
es purificar, como dice san Bernardo (Lib. 1 De consideratione, ad 
Eogen. c. 7), la misma fuente donde nace. ¥ iporque nace de dos 
Tnentes^ una superior que es Dios con sus uspiraciones, y otra in¬ 
ferior que es el alma con sus potencias; su excelencia consiste en 
limpiar esta segunda fuente .en virtud de- la primera, parificando la 
menaria de olvidos culpables, el entendimiento de errores, -la vo¬ 
luntad de torcidos quereres, los apetitos de sus pasiones desenfire- 
.nadas, los sentidos de sus demasías, la carne de sus regalos sensua- 
lies, y el alma de sus viciosas costumbres; ipor lo cual dijo el após¬ 
tol san Pedro {Aet. xv, 9), que'Dios purifica Jos corazones con la fe, 
no porque la fe sola baste para esto, sino porque k fe, avivada^oon 
k profunda consideración de las verdades y misterios que revek, 
despierta losados y afectos del alma que dispoaen<oon la divina gra- 
-ek para Ja perfecta puriScaeieu del corazón. 

I-aunque esta excelencia se halla en todas las meditaciones de los 
imisteiios de nuestra santa fe; pero señaladamente resplandece enks 
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que pertenecen á la via purgativa, cuyo Gn principal es mover la vo¬ 
luntad á los actos y ejercicios conque se alcanza la perfecta pureza, 
y se abren las zanjas para el edificio de las virtudes. 

Estos se reducen k tres órdenes. £1 primero abraza los actos de 
conocimiento propio con desprecio de si mismo, en que consiste la 
verdadera humildad, como dice san Bernardo (Tract. de decem grad. 
humilit.; Serm. 36 in Cant.). T es de dos maneras: una es propia de 
justos que nunca pecaron, y procede del conocimiento de la nada que 
tenemos de nuestra cosecha, el cual se alcanza principalmente con 
las meditaciones que se pondrán en la parte VI. Otra es propia de 
los que han sido pecadores, y procede del conocimiento de los peca¬ 
dos y miserias en que hemos caído, y esta se alcanza con las medi¬ 
taciones de esta parte 1, cuyos actos son despreciarse á sí mismo, te¬ 
nerse por digno de ser despreciado de todos, y cuanto es de su par¬ 
te desearlo y procurarlo ejercitando algunas humillaciones, y acep¬ 
tando las que le vinieren del modo que se irá practicando en las mis¬ 
mas meditaciones. 

£1 segundo órden abraza los actos que disponen para nuestra jus¬ 
tificación, es á saber, temor de la divina justicia, esperanza en la 
divina misericordia, dolor perfecto de los pecados, rigurosoexámen 
de la conciencia, confesión humilde y entera de mis culpas, satis¬ 
facción con obras de penitencia para vengar en mi mismo las inju¬ 
rias que hice contra Dios, y otros semejantes. 

£1 tercer órden abraza los actos que ayudan para quitar las raí¬ 
ces y reliquias de los pecados pasados, á fin de no volver mas á ellos, 
como son : la castigación de la carne para sujetarla al espíritu, la 
mortificación de los apetitos desenfrenados reduciéndolos al medio 
de la razón, abnegación de la voluntad propia para que se conforme 
con la divina, aborrecimiento de si mismo y de todas las cosas en 
que se ceba el amor propio, para que halle entrada dentro del co¬ 
razón Dios nuestro Señor y su santo amor. 

Estos son los pasos que se han de andar en la via purgativa para 
hacer una conversión muy perfecta, porque dado caso que, según 
el consejo del Sábio {Eccli. xxxi, 27; xxxiii, 23), en todas nues¬ 
tras obras hemos de ser diligentes y fervorosos, pero en ninguna 
mas que en la obra de nuestra justificación y los n:edios que se or¬ 
denan á ella, cumpliendo por lo menos lo que san Pablo nos encar¬ 
gó cuando dijo {Rom. vi, 19): Que empleásemos nuestras poten¬ 
cias en procurar la justicia y santidad con aquella diligencia que an¬ 
tes las empleamos en servir á la maldad. T como dice san Agustín 
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(Praefat. in Psalm. xxxi]: Quales Ímpetus habebas ad mundum, tales 
babeas ad Artificem mundi. Procura tener tales Ímpetus de amor al 
ArtiGce del mundo, como los tenias al mismo m'undo, sirviendo al 
Criador con la afición ferviente que solías servir á la criatura, lle¬ 
vando enteramente la imágen del Adan celestial, como llevaste la 
del Adan terreno. T porque el santo Apóstol, como pondera san Gre¬ 
gorio (Lib. XIX. Moral, c. 10], dijo esto, condescendiendo con nues¬ 
tra flaqueza, es razón que los fervorosos procuren ser mucho mas 
diligentes en lo bueno que'antes eran en lo malo, cumpliendo lo que 
aconseja el profeta Baruch (c. iv, 28), cuando dice: Que nos con¬ 
virtamos á Dios diez veces mas que nos apartamos de él. Asi lo hi¬ 
cieron. la gloriosa Magdalena, Zaqueo, Saulo ; otros insignes pe¬ 
nitentes , de cuyas conversiones maravillosas harémos especiales 
meditaciones en ía parte 111, en las cnales se podrán ejercitar los 
que hubieren pasado por las que aquí se pondrán, y aunque estas 
son mas propias de los que desean convertirseá Dios nuestro Señor 
fervorosamente, y de los principiantes en la virtud que pretenden 
purificarse de todas las reliquias y resabios de la vida vieja; mas 
como dice el Espíritu Santo {Eecli. v, 5; Proo.xxiv, 16), que nin¬ 
guno pierda el temor del pecado perdonado, y que el Justo cae siete 
veces al dia, razón es que también los Justos de cuando en cuando 
renueven estas meditaciones para purificarse de los pecados pre¬ 
sentes y asegurar mas el perdón de los pecados pasados, pues por 
esto nos dice el Eclesiástico (c. xviii, 22), que no cesemos de orar 
ni de Justificarnos basta la muerte. T Cristo nuestro Señor en el Apo¬ 
calipsis (c. XXII, 11) dice que el Justo se Justifique roas, y el santo 
se santifique mas, creciendo cada dia en la pureza de la conciencia 
y en la santidad de la vida. 

MEDITACION PRIMERA FUNDAMENTAL. 

DEL FIN FARA QUE FDE CRIADO EL HOMBRE , T LAS DEMÁS COSAS QUE LE 
SIRVEN. 

—Esta primera meditación es principio y fundamento de la vida 
espiritual; porque, como dice Casiano (c. i efü), en su primera 
colación del fin, ante todas cosas hemos de poner los ojos en el fin 
de nuestra vida y de nuestra profesión , asi en el fin último qne es 
el reino de los cielos, como en el fin y blanco mas cercano que es la 
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■poreia del'CoraíOD, sin la cual no se alcawaeslereina, porque«lfin 
«s regla de ios medios, y conforme 4 él se'han de regalar y endere- 
«ar lodas las obras de nuestra vida; y así en esta meditación deben 
ejercitarse frecuentemente todos los que camiean’por onalquiera'de 
'las tres vias arriba dichas, pues todas ellas van á parar 4 nn mismo 
lífltimo 6n. T ^rvirá también de ejemplo en que se vea poeslo en 
práctica lo que qneda dioho de la oracion mental. — 

Habiendo, pues, hecho las tres cosas que dijimos en el párrafo Y, 
nntes de comenzar la meditación para atar la imaginación 4 un'la¬ 
gar, del modo que aquí se puede hacer, imaginaré 4 Dios nuestro 
Señor ( Apoc. iv, 9; xxii, 13) sentado en un trono de infinita ma¬ 
jestad, como un mar inmenso de donde salen los ríos de las criatn- 
ras, volviéndose todas á él y trayéndolas él á sí como 4 su último 
fin y lugar de su perpétuo descanso. Luego hamildemente le pedi¬ 
ré lo que pretendo en esta meditación, conviene 4 «aber, Inz celes- 
tiarpara conocOT'mi'verdadero último fin, y enderezar según él mi 
'toreidavida, diciendo aqueHode David ['PsaJm. xlii, 8): Bnvta, 
'Señor, de lo alto tu luz y tu verdad, para que ellas me guien y me 
Hevern 4 tu saxtto monte y 4 tus-etemas naoradas, pues me criaste 
para vivir en ellas. Hecho esto, oomenzmé la meditación en la'forma 
que sigue.— 

PcNTo PWM 8 B 0 .—1. El primer'punto será'traer 4 Ja memoria el 
fin para qne fne criado eLhombre, qnees para alabar, reverenciar y 
servir á su Dios, y por este camino salvar su alma, según lo que san 
Pablo dijo 4 losromanos (flom. vi, 28): Tenéis por fruto lasanlifica- 
'oion, y por fin ia vida eterna, qne es decir: El blamco y fin de vuestras 
obras en esta vida es servirá Diosoon pureza ysantidad ( Camn. ubi 
supra); y el fin último 4 que se ordenan es alcanzar la vida «ler¬ 
na.—Sobre esta verdad ha de formare! entendimiento sus discursos 
para sacar á luz lo que está encerrado en ella, ponderandoquién me 
crió y ordenó para este fin, y por qué causa : cuán so'berano fin sea 
este, cuán mal le be pretendido en la vida pasada, cuán 4 peligro 
'he estado de perderle, cuán graves danos se me seguirán si le pier¬ 
do, cuán grandes bienes si le alcanzo, y como es razón que de hoy 
mas le pretenda para alcanzarle Con cada una de estas considera¬ 
ciones moveré la voluntad 4 los afectos y actos que ella pide, de esta 
manera: 

Lo primero, tengo de ponderar como la mfiaita majestad de 


Ex P. Ign. tn fondaawDto exercitiorum. 
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'Dios, que no tiene necesidad de sus criaturas, no por mis mereci¬ 
mientos , sino por sola su bondad , me crió á su imágen y «emejan- 
-za , no para que viviese á mis anchuras siguiendo mis antojos, ni 
para que buscase honras ó dignidades, riquezas ó regalos, ó alguna 
otra cosa criada, sino para que le reverenciase y alabase, para que 
le amase y obedeciese en esta vida mortal, y despees alcanzase la 
vida eterna. Y aunque bastara darme por fin el que mi naturaleza 
pedia, no se contentó Dios con esto, sino por sola su misericordia 
me ordenó y levantó á otro fin mas alto y soberano que es verle cla¬ 
ramente y gozarle, y ser bienaventurado como lo son los Ángeles, y 
como lo es el mismo Dios, conforme á lo que dijo san Juan (Jmn. 
iii, 2): Serémosen la gloria semejantes á Dios, porque le veréraos 
como él es. (Oh caridad inmensa de nuestro soberano Dios ! ¿Qué 
es esto, Señor, que hacéis? ¿Á una criatura tan miserable como el 
gusanillo del hombre levantáis á un fin tan alto, como es veros cía- 
Tamente en vuestra gloria? ¿'Porventura noestaba yo obligado á 
^rviros de balde como esclavo? pues, ¿por qué me señaláis tan es¬ 
clarecido galardón? Bendita sea vuestra infinita miserkordia, y os 
'alaben los Ángeles por esta soberana merced. iQaé os daré yo, Se- 
'ior, portan grande beneficio? fo me ofrezco de serviros toda mi 
vida de balde , sin pretender otro interés mas que serviros; porque 
‘Servir á Dios es reinar. Y pues sois mi primer principio y últimofin, 
dad luego principio á mi nueva vida, y ayudadme con vuestra gracia 
para que alcance el último fin de eHa. Amen. 

. 2. Después ponderaré cuán mal be pretendido este fin en la vi¬ 

da pasada , vivieudo cómo si fuera criado, no para servir á 'Dios, 
sino para servir á mis gustos, y buscar honras, regalos y riquezas, 
haciendo por esta causa innumerables pecados, como si el fin de mi 
vocacionbubtera sido, nota santidad (1 Thes. iv, 7),sino la inmun¬ 
dicia ; no la libertad de espíritu, sino h libertad de carne. ¡Ob mi¬ 
serable de mí, cuán ciego y errado he andado en lo que mas me 
importaba saber! ¡Oh cuán ingrato he sido A quien me crió para tan 
alto fin, y cuán mal he correspondido á quien tanto bien me biz»! 
¡Oh'Criador mío, quién nunca te hubiera ofendido! Perdona, Señor, 
mis yerros, por quien tú eres, y ayúdame á salir de ellos para que 
enderece lo restante de mi vida conforme ai fin para que me la has 
dado. 

3. Luego podré coúsiderar los daños grandes que se me segui¬ 
rán si pierdo este fin, pues no hay mayor pérdida que perder el ál- 
ma, perder la divina gracia, perder la paz y alegría de Ja concien- 
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cia, y perder la bieDavenluranza, con lo caal anda jnnta la eterna 
condenación y la pérdida del mismo Dios. Pues, ¿qué me aprove¬ 
chará ganar todo el mundos! pierdo mi alma y pierdo á Dios, en 
cuya comparación el mundo es nada? {Matth. xvi 26). Al contra¬ 
rio, si alcanzo este 6n , alcanzo la posesión del mismo Dios, salvaré 
mi alma, tendré paz y alegría de corazón, seré amparado de la di¬ 
vina Providencia, hallaré quietud y descanso perpétuo como le ha¬ 
llan todas las cosas en su 6n y centro. Pues siendo esto así, como es, 
anímate, ó alma mía, á buscar el 6n para que Dios te crió, y pon 
en esto todos tus cuidados, pues no hay cosa que mas le importe. 
Conviértete á Dios que es tu descanso, porque fuera de él lodo es 
tormento: si sirves á Dios, ¿qué mas quieres? Si tienes á Dios, 
¿qué mas buscas? Si Dios es lo posesión, ¿qué le falta? Dale gusto 
en pretenderle, y conGa de alcanzarle, porque ama á sus criaturas, 
y gusta de que alcancen el Gn para que. las crió. {D. August. Lib. I 
Confes. c. 1). ó Dios inGnilo, centro de mi alma, conviérteme á 
ti para que descanse, pnes me hiciste para ti, y mi corazón está 
inquieto hasta que llegue á tí. Ó Padre eterno, pues me criaste 
para que te amase como hijo, dame gracia, por quien tú eres, para 
que le ame como padre. 0 Hijo unigénito del Padre, y Redentor 
del mundo, pues me criaste y redimiste para que te obedeciese y le 
imitase, ayúdame para que siempre le obedezca y en lodo te imite. 
Ó Espíritu santísimo, pues por tu bondad me criaste para que fue¬ 
se santo, concédeme que lo sea para gloria tuya. O Ángeles del cie¬ 
lo , ó Santos bienaventurados que habéis alcanzado el Gn para que 
fuisteis criados, suplicad á ese Señor de quien gozáis, que yo tam¬ 
bién le alcance, subiendo á gozar de él en vuestra compañía por to¬ 
dos los siglos. Amen. 

PcruTO SEGUNDO. — 1. En concluyendo el primer punto, se ha de 
pasar al segundo, que es traer á la memoria el Gn para que fueron 
criadas todas las demás cosas de la tierra, es á saber, para que ayu¬ 
den al hombre á conseguir el Gn último de su creación, tomándolas 
por medio para servir á Dios nuestro Señor, y salvarse, según lo 
que dijo el real Profeta David de su pueblo : DióleDios las regiones 
de las gentes, y poseyeron las haciendas de los pueblos, para que 
guarden sus santos mandamientos y busquen su santa ley. ( Psalm. 
civ, ái).-Sobre esta verdad tengo de ponderar, lo primero , cuán 
liberal se ha mostrado Dios conmigo en criar tanta muchedumbre 
de criaturas tan bellas y maravillosas por mi respeto, y no solamen¬ 
te criólas necesarias para conservar mi vida, sino otras mochas para 
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mi regalo y eDlreteDimienlo, y para recreación de mi vista, oido, 
olfato, gusto y tacto. Por lo cual tengo de darle muchísimas gracias, 
pnes el bien que hizo á estas criaturas, mas le hizo á mi que á ellas, 
pues se lo hizo á ellas por mi respeto. Bendígante, Señor, todas es- 
las criaturas luyas, y mi alma le alabe y gloriGque por todas ellas. 
Gracias le doy por el ser que das á los cielos y á los elementos, á 
los animales y á las plantas, y á los demás cuerpos de la tierra. 
Gracias te doy también por la hermosura de los colores, por la sua¬ 
vidad de los sonidos, por la apacibilidad de los olores, por la dulzu¬ 
ra de los manjares, por la blandura de los vestidos y por todas las 
cosas que recrean mis cinco sentidos, pues lascriaste para mí y para 
qac te alabase y sirviese con ellas. 

2. Luego ponderaré cuán bien cumplen las criaturas con el fin 
para que Dios las crió, sirviéndome y regalándome porque Dios se 
lo manda ; y al contrario, cuán mal he cumplido y cumplo yo con 
mi fin, usando mal de ellas para ofender á Dios, poniendo en ellas 
mi último fin, como si fuera criado para gozar de ellas, haciendo fin 
de lo que era medio. T si discurro por mis sentidos, bailaré que han 
estado amancebados con las criaturas , usando de ellas solo por su 
deleite y no para glorificar á Dios, que me las dió. Por lo cual jus¬ 
tamente merecía que Nuestro Señor me las quitara, y que librara, 
como dijo por Oseas {Osee , n, 9), su trigo y vino , su lino y lana, 
de la servidumbre que tienen en mi poder, aprovechándome de ellas 
contra su inclinación para ofender á su Criador, ó Criador justísi¬ 
mo, ¡cómo no has hecho justicia del que tal agravio hizo á tus cria¬ 
turas, usando de ellas contra til Óalma mia, ¡cómo no te confundes 
de semejante alevosía! y cómo no te avergüenzas de tan gran vile¬ 
za como has hecho, apocándote á poner tu último fin en cosa tan vil 
como es la criatura, con injuria del Criador 1 ÓDiosmio, ¡cuánin- 
grato he sido á tus soberanos beneficios; pues lo que me diste para 
servirte, lo convertí en ocasión de ofenderte 1 Perdona, Señor, mí 
desagradecimiento, y ayúdame para que de aquí adelante no use tan 
mal de lo que me diste para mi bien. 

3. También puedo considerar como estas criaturas fueron cria¬ 
das, como dice la divina Escritura, para qne por ellas conociese las 
perfecciones y excelencias del Criador, y le amase de todo mi co¬ 
razón [Sap. XIII, 5 ; Rom. i, 20}; y así puedo imaginar que cada 
una me está dando voces y diciendo: Esta perfección qne tengo, me¬ 
jor está en Dios que en mi: él me la dió, conócele, ámale y usa de 
ella por su servicio, y con esta consideración me provocaré á subir 
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de las críatoras visibles al Criador invisible, para unirme con él 
como mi último Gn. 

Ponto tebgebo. —1. El tercer punió es una conclusión prácti¬ 
ca sacada de lo dicho en los dos puntos precedentes; es á saber:. 
-El modo como tengo de osar de aquí adelante de las criaturas, y la 
indiferencia que ha de tener mi voluntad en el uso de ellas, no que¬ 
riendo mas de lo que me ayudare para servir al Criador y alcanzar 
el Gn para que fui criado, procurando , cnanto es de mi parte , no 
querer mas riqueza, que pobreza; honra, que deshonra; salud, que 
enfermedad ; vida larga, que corta; sino solamente lo que de esto 
mas conviniere para salvarme; pues en buena prudencia cae noto- 
mar de los medios mas de lo que conviniere para alcanzar el Gn, 
como de la inedicina no se loma mas cantidad de la necesaria para 
la salud. 

2. Con esta consideración tengo también de entrar déntro de mi 
corazón y hacer anatomía de las inclinaciones y aGciones desorde¬ 
nadas que tieue á las riquezas, honras y regalos; á los padres, deu¬ 
dos y amigos , y á su propia salud y vida, procurando mover mi 
voluntad á que quiera morliGcar la demasía en el amor de las cria¬ 
turas, persuadiéndome á eslo por la razón dicha y por otras que 
puedo adquirir con mi discurso, espeeialmenle de la divina Provi¬ 
dencia, la cual acude con mas cuidado á loaque totalmente se re¬ 
signan en las manos de Dios, arrojando en él, como dice san Pedro. 
(I Pelr. V, 7), lodos sus cuidados por servirle con mayor perfección. 
Pues es certísimo que Cristo nuestro Señor cumplirá la palabra que 
nos dió cuando dijo [Matlh. vi, 33): Buscad primero el reino de 
Dios y su justicia, y todas las demás cosas se os. darán por añadi¬ 
dura, que fue decir: Buscad en primer lugar el reino de Dios, que 
es vuestro último Gn, y su justicia, que son los medios para alcan¬ 
zarle , y si esto hiciereis , estad ciertos que la providencia de vues¬ 
tro Padre celestial os proveerá de las cosas temporales necesarias para 
pasar la vida. 

3. Y porque yo no puedo por mis fuerzas alcanzar esta resigna¬ 
ción, tengo de acudir al que rae las puede dar, haciendo algún co¬ 
loquio con Nuestro Señor y diciéndole muy de veras: ConGeso, Dios 
mío, que mi corazón está muy pegado y asido á las criaturas con 
amor desordenado, y pues yo soy tan miserable y flaco, que puedo 
asirme á ellas, y no puedo desasirme, favorece con tu omnipoten¬ 
cia á mi flaqueza, destruyendo esta trabazón y arrancando de mí 
este desordenado amor, para que. le.ame y sirva con todo mi cora- 
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zon y con todas mis faenas, pues eres mi Gn y mí descanso, á qniea 
sea boara.y gloria por lodos lo» siglos. Amen. La materia de estos 
tras puntos se tratará mas largamente en la parte VI. 

Pdnto coarto.— De los mismos principios se ha de sacar otra con- 
clnsion práctica, como fundamento de la via purgativa: conviene á. 
saber, que tengo de aborrecer el pecado sobre todas las cosas abor¬ 
recibles del mundoi porque solo el pecado mortal es contrario mi 
último fin, y por solo él se pierde. De suerte , que ni la pobreza, in¬ 
famia, deshonra, dolor ó enfermedad, ni la vileza de linaje, ó rur 
deza de ingenio , ó falla de ciencias naturales, ni todas las demás 
miserias del mundo son contrarias derechamente á mí fin último, 
ni le perderé por ellas, sino solo por el pecado mortal; por el cual 
cuanto es de mi parle destruyo el verdadero último fin, que es Dios,, 
negándole, como dice san Pablo ( Tit. i, 16; Philip, iii, 19), con. 
las obras, y finjo otro último fio para mí mismo, que es la criatura, 
á la cual tomo por Dios. í por esto dice el Apóstol ( Epkes, v, fi), qué 
los glotones tienen por Dios al vientre, y los soberbios á su gloria, y 
los avarientos hacen ídolo del dinero. 

Esta verdad se ha de ir ponderando en las meditaciones siguientes, 
para movernos al aborrecimiento de tan gran mal como es el pecado, y 
á purificamos de él con gran cuidado. 


MEDITACION U. 

ni LA «RAVEnAD DEL PEGADO, POR EJEMPLOS DEL PEUDO DE LOS 
ÁNGELES, DE ADAN T OTROS PARTICULARES. 

— El fin de esta, meditación es, conocer por ejemplos la grave¬ 
dad del pecado para aborrecerle, y la terribilidad de la divina jus¬ 
ticia en castigarle, para temerla y aplacarla con la penitencia, y la. 
instabilidad del hombre en lo bueno para conocer su flaqueza y no 
fiarse de sí, sino humillarse delante de Dios; y todo esto se ba de 
pedir á Nuestro Señor á la entrada de la meditaciónsuplicándole 
ilustre con su.divina luz mi entendimiento para conocerlo, y mueva 
mi voluntad para sentirlo, con grandes afectos de conlricioo , y me 
ayude para que escarmiente en cabeza ajena, antes que el castigo 
venga por la propia. - Y para que esta meditación y las siguientes 
bagan mayor impresión en el alma., he de formar primero con la 
imaginación una figura de Jesucristo nuestro Señor, como juez sen- 
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tado en su tribunal á juicio, con un semblante severo, de cuyo tro¬ 
no sale un rio de fuego para abrasar los pecadores ( Dan. vii, 10 ); 
y-á mí mismo me imaginaré delante de él, como un reo muy cul¬ 
pado, atado con grillos y cadenas de innumerables pecados, temien¬ 
do y temblando, como quien merece ser condenado y abrasado con 
aquel terrible fuego. — 

Ponto primero.— 1. El primer punto es, traer á la memoria el 
pecado de los Ángeles, los cuales fueron criados de Diosen el cielo 
empíreo, llenos de sabiduría y gracia; pero usando mal de su libre 
albedrío, se ensoberbecieron contra su Criador, por lo cual fueron 
echados del cielo y arrojados en el infierno [D. Thom. 1, p. 9 . 63 ; 
Isai. XIV , 16; Luc. x , 18 ; II Petr. 11 , 4; Apoc. xiv, 8 ), per¬ 
diendo para siempre el fin y bienaventuranza para que fueron cria¬ 
dos. -Sobre esta verdad, que la fe católica nos enseña , puedo dis¬ 
currir ponderando tres cosas. La primera, cuán liberal fiie Dios 
con los Ángeles, criándolos á su imágen y semejanza, y comunicán¬ 
doles, sin sus merecimientos, muy esclarecidos dones de naturaleza 
y gracia. Por razón de los cuales podemos decir de todos lo que se 
dice de uno, que estaban adornados con nueve piedras muy precio¬ 
sas [Ezer,h. XXVIII, 13); esto es, de nueve excelencias que Lucifer 
y los demás recibieron en su creación , porque los hizo Dios puros 
espíritus, sin mezcla de cuerpo; inmortales, sin recelo de corrup¬ 
ción : intelectuales, con gran delicadeza de ingenio: libres, sin que 
nadie pudiese forzar su voluntad: sábios, con plenitud de todas las 
ciencias naturales : poderosos , sobre todas las criaturas inferiores: 
santos , con los dones de la gracia, caridad y las demás virtudes: 
moradores del paraíso de los deleites, que es el cielo empíreo; yfi- . 
nalmenle, capaces de ver á Dios claramente, con promesa de esta 
gloria si perseverasen en su servicio, lo cual pudieran hacer fácil¬ 
mente y estaban obligados á ello, á ley de agradecidos, por estos 
nueve títulos. 

2. Lo segundo , consideraré cuán ingratos fueron algunos de 
ellos contra Dios, envaneciéndose con estos dones y haciendo de 
ellos armas contra quien se los dió, no dándole la reverencia y obe¬ 
diencia que debían darle con humildad , empleando su libertad y 
fuerzas en ofender á quien por tantos títulos debieran servir, - Lo 
tercero, ponderaré cuán terrible se mostró Dios en castigarlos lue¬ 
go sin darles logar de penitencia, privándolos por aquel solo pe¬ 
cado de los dones de gracia que les había dado, y arrojándoles co¬ 
mo rayos desde el cielo á los fuegos eternos del infierno [Lúe. x, 18), 
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sin tener respeto, ni á la hermosura de su naturaleza, ni¿ la gran¬ 
deza de su estado, ni á que eran criaturas soyas hechas á snirná- 
gen y semejanza, ni áque eran muy sábios, ni á que babian sido 
sus amigos; porqueun solo pecado mortal basta para oscurecer to¬ 
do esto, y es digno de tan terrible castigo. Lo cual, dice san Pe¬ 
dro (II Petr. II, 4), permitió y ordenó la divina justicia para nues¬ 
tro ejemplo; porque si no perdonó á los Angeles que pecaron, sino 
atados con las maromas de su pecado dió con ellos en el infierno, 
para ser allí atormentados, con ser tan nobles; ¿cuánto menos de¬ 
jará de castigar á los hombres obstinados en su culpa, siendo tan 
viles? Y si los Angeles, Forliludint et virtule majares non poríaní 
adoersum se execrabile judicium, con ser mayores que los hombre* 
en la fortaleza y sufrimiento, no pueden sufrir el espantable juicio 
y castigo que en ellos se hace, llevándole con grande impaciencia 
y rabia; ¿cuánto menos podrán sufrirle los miserables y flacos 
hombres? ]Oh cuán horrenda cosa es caer en las manos de Dios vivo 
[jffebr. X, 31); manos tan pesadas que ni los Angeles pueden su¬ 
frirlas I 

3. Estas tres cosas tengo de aplicar á mí mismo, ponderando 
cuániiberal ha sido Dios para conmigo, haciéndome innumerables be¬ 
neficios ; y yo cuán ingrato he sido con él, cometiendo innumerables 
pecados; y cuán merecido tengo que Dios me castigue como á los 
Angeles y aun mucho mas, porque el pecado de aquellos fue uno, 
los mios muchos: el de aquellos fue pecado de solo pensamiento en 
materia de soberbia, los mios son de pensamientos, palabra y obra, 
en materia de soberbia y de lujuria, de ira y de otros vicios: el de 
aquellos no fue injurioso á la sangre de Jesucristo, porque no se 
derramó por ellos, los mios son injuriosos contra esta sangre del Hijo 
de Dios, que se derramó por mí en la cruz. Pues siendo esto así, 
¿cuán justo fuera que Dios me hubiera hundido en los infiernos en 
compañía de los demonios, haciéndome participante de sos penas, 
pues yo quise serlo de sus colpas? ó Dios de las venganzas, ¿cómo 
no te has vengado de un hombre tan malo como yo? ¿Cómo me has 
sufrido tanto tiempo? ¿Quién ha detenido el rigor de tojostícia, pa¬ 
ra que no castigase al que merecía terrible castigo? O alma mia, 
¿cómo no temes y tiemblas considerando el espantoso juicio de Dios 
contra sus Angeles? Si con tanta severidad castigó á criaturas tan no¬ 
bles, ¿cómo no temerá semejante castigo una criatura tan vil y mise¬ 
rable como tú? ó Criador poderosísimo, pues te has mostrado con¬ 
migo, DO Dios de las venganzas, sino padre de misericordias, ten 

5 TOMO I. 
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misericordia de mí, perdonando mis pecados y librándome del infier¬ 
ne que tengo merecido por ellos. 

Punto sbqundo. — 1. £1 segundo punto será, traerá la memo¬ 
ria el pecado de los primeros padres Adan y Eva (Génesis, iii, d; 
P, Thom. 2 , 2 , 9 .i cuales habiendo sido criados en 
el paraíso y en justicia original, quebrantaron el mandamiento de' 
Dios comiendo la fruta del árbol que les había prohibido so pena de 
muerte, por lo cual fueron echados del paraíso, é incurrieron en la 
sentencia de muerte, y en otras innumerables miserias, así ellos 
como sus descendientes. — Sobre esta rerdad de la fe puedo discur¬ 
rir, como sobre la pasada, considerando: Lo primero, cuán liberal' 
fpe Dios con nuestros primeros padres, criándolos por sola su bon¬ 
dad á sn imágen y semejanza, y poniéndoles en un paraíso de de¬ 
leites, dándoles su gracia y la justicia original, sujetando sus ape¬ 
titos á la razón, y la carne al espíritu, librándolos de la mortalidad 
y penalidades á que según su naturaleza estaban sujetos, y conce¬ 
diéndoles una vida dichosa y descansada: y todo este bien les hizo 
de pura gracia y misericordia, concediéndosele no solamente para 
sí mismos, sino para sus sucesores si perseverasen en sn servicio. 
—Lo segundo, tengo de ponderar cuán ingratos fueron contra DioS' 
y el motivo que tuvieron para ello; porque acudiendo la serpiente á 
tentar á Eva, y prometiéndola engañosamente que si comia de la 
fruta vedada no moriría, antes seria como Dios, teniendo ciencia 
del bien y del mal; ella se dejó engañar y comió la fruta, convidó 
con ella á Adan, el cual, por darla gusto, la comió también, atro¬ 
pellando el gusto de Dios por el de .su mujer, sin hacer caso, ni de 
los beneficios que Dios le habla hecho, ni de los castigos con que le 
habia amenazado. 

2. Luego ponderaré cuán terrí ble se mostró Dios en castigarlos, 
echándolos del paraíso , privándolos para siempre de la justicia 
original, sujetándolos á la muerte y á todas las miserias del cuerpo 
corruptible, en las cuales incurrimos todos sus hijos, porque todos 
pecamos en él y por su causa nacemos hijos de ira (JBom. v, 12 ; 
Ephes. II, 3) y enemigos de Dios y condenados á la misma muerte. 
I lo-que mayor grima pone es, que de este pecado original, que 
de él heredamos, proceden como de raíz los innumerables pecados 
que hay en el mundo, y las avenidas de miserias que le anegan. Por 
donde echaré de ver cuán terrible, espantoso y horrendo mal es el 
pecado mortal, pues uno solo priva de tantos bienes, acarrea tantos 
males y provoca tanto la ira de Dios, con ser mas inclinado á mise- 
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ricordia qae á rigor dejuslicia. ¡Quiéo no temerá, ó Rey de las ges¬ 
tes 1 [Jerm. X, 7). i Quiéa no aborrecerá mal tan grande, como es 
Ui ofensa! ¡Ob alma mia, si conocieses lo qne haces cuando peca» 
como Adan, sin duda temblarías de la carga que echas sobre ti 1 [ Oh 
pecado,,cuán pesado eres para mí! {Psalm. xxxvn, 8). Tú nieqni- 
tas la gracia, me robas las virtudes, me echas del paraíso, me con¬ 
denas á muerte eterna, me sujetas á la muerte temporal, quitas la 
vida á mis hijos, que son mis obras, privándolas del merecimiento 
de la gloria, turbas el reino de mi alma, y le llenas de innumera¬ 
bles miserias. ;Oh Dios mió, líbrame de mal tan grandel ]Ob alma 
mia! huye del pecado, como dice el Sabio (Eali. xxi, 8), masque 
de las culebras y serpieutes, pues uno solo es mas cruel y venenoso 
que todas ellas. 

3. Demás de esto, tengo de hacer comparación de mi pecado al 
de Adan, como en el punto precedente; porque yo miserable, siendo 
tentado det demonio, me dejé engañar de él, no una sino muchas 
veces: mi carne ha sido la Eva que me ha provocado á pecar, y mi 
espíritu, afeminado como Adán, por darla gusto, hadisgusliado mil 
veces á Dios, quebrantando sus mandamientos, y ha llegadoá tan¬ 
to mi soberbia é ingratitud, que muchas veces he deseado ser como 
Dios, osorpabdo para mi lo qne es propio de so deidad. Pues si ta¬ 
fea castigos hizo Dios en mis primeros padres por un pecado de des- 
obedrenciai y soberbia, fundado no mas que en comer una manzana 
eontra el precepto de Dios; ¿cu¿» graves castigos be merecido yo 
por tanta» desobediencias y soberbias, y por tan innumerables cul¬ 
pas q«e be cometido contra él? |Oh enán justo fuera, que al primer 
pecado me tragara la muerte, ó llovieran sobre mí todas las miserias 
del mando! 

4. * Últimamente ponderaré cuán larga penitencia hkieron Adan 
y Eva por esta culpa, y cuán amargo fueaquel bocado para ellos y 
enán caro les costó; pues habiendo vivido Adán mas de novecientos 
años, todos ios gastó en llorar, gemir y padecer mil infortunios qne 
ct estado de su corrupción traía consigo; pero al fin, como dice la 
divina Sabiduría {Sap. x, 8), por la penitencia alcanzó perdón. T 
«on este ejemplo me tengo de animar á gemir mis miserias y hacer 
penüenoia de mis culpas, para qne Dios me libre de ellas imi¬ 
tando etr la penilencia al que imité en la culpa, y suplicando á Nues¬ 
tro Señor que me castigue euaulo quisiere en esta vida, con tal que 
me perdone y rae libre de los tormentos de la otra. 

Pmm Taacera». — 1. £1 tercer pntUo será, traer á la memoria 
5* 
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algan pecado mortal, como es perjurio, carnalidad ú otro semejante, 
por el cual están muchas almas ardiendo en el infierno y muy jus¬ 
tamente, por haber injuriado á la majestad infinita de Dios. Tengo, 
pues, de bajar con la consideración al infierno, que está lleno de 
almas, entre las cuales hallaré muchas que están allí ardiendo por 
un solo pecado; unas por un perjurio, otras por un pensamiento 
deshonesto consentido, y otras por otro de palabra ó de obra; y lue¬ 
go consideraré como todos estos condenados eran hombres como yo, 
y muchos de ellos cristianos como yo, y gozaron de los mismos Sa¬ 
cramentos y sacrificios, y de los sermones y libros sagrados de que yo 
gozo, y quizá en algún tiempo fueron santos y privaron mucho con 
Dios. Pero descuidáronse poco á poco y vinieron á caer en aquel peca¬ 
do mortal, y por justos juicios de Dios les cogió la muerte en él, y 
fueron condenados por él justísima mente; porque, como dice San¬ 
tiago apóstol (e. II, 10), quien cae en un solo pecadoquebrantan¬ 
do un mandamiento, es deudor de todas las penas eternas en su es¬ 
pecie, como quien quebranta muchos, porque ofende á Dios de in¬ 
finita majestad, que los mandó guardar todos. 

2. Luego tengo de hacer comparación de este pecado á los mu¬ 
chos mios, ponderando con cuánta mas razón merecía yo estar en 
el infierno, como están aquellas almas, por haber oféndido á Dios 
en aquel pecado una y muchas veces, y en otros géneros de pecados 
sin cuento. ¡Oh cuán justamente tenía merecido que la muerte me 
cogiera en cometiendo la primera culpa, sin que me diera Dios lu¬ 
gar para hacer penitencia de ellal ¿Qué os movió. Dios mió, á es¬ 
perarme mas que á estos? ¿T por qué no me arrojásteis en los in¬ 
fiernos, como á ellos? Confieso que merecía estar en su compañía; 
mas pues vuestra Majestad roe ha esperado con tanta misericordia, 
yo propongo de hacer con vuestra gracia muy entera y verdadera 
penitencia. 

3. También puedo ponderar, como no es menor merced de Dios 
haberme preservado del infierno deteniéndome que no bajase á los 
tormentos eternos, que si después de bajado me sacara de ellos. Por 
lo cual puedo decir aquello de David {Psalm. lxxxv, 13): Te ala¬ 
baré, Señor Dios mió, con todo mi corazón, glorificaré tu nombre 
para siempre, porque tu misericordia ha sido muy grande para con¬ 
migo, librando mi alma del infierno mas profundo. T para saber es¬ 
timar esta merced y corresponder á ella, como debo, tengo de ha¬ 
blar conmigo mismo, diciéndome: Si Dios sacase del infierno una 
de estas almas y la diese lugar de penitencia, (cuán rigurosa peni- 
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tencia baria! ¡Qaé agradecida estaría á Dios y con qné fervor le 
serviria! Pues esto mismo has tú de hacer, atento que te ha hecho 
Dios tan singular merced, como es librarte del peligro antes de caer 
en él. 

Punto coahto. — la gravedad de mesiras culpas, de las penas 
que Cristo nuestro Señor padeció por ellas.— 1. £1 cuarto punto será 
juntamente materia de un dulce coloquio y de una devotísima con¬ 
sideración para conocer la gravedad del pecado y la terribilidad déla 
divina justicia, por otro ejemplo bien diferentede los pasados, pero no 
menos eficaz que ellos, esto es, por los castigos que la divina justicia 
hizo en Jesucristo Señor nuestro, no por sus pecados, sino por los 
míos y por los de todo el mundo, para que yo entienda cómo casti¬ 
gará al hombre cargado de culpas propias, quien asi castigó al que 
se cargó de las ajenas. Y cómo será castigado el esclavo culpado, 
pues tan terriblemente lo es el hijo inocente. Acordándomede aque¬ 
lla temerosa sentencia que dijo el Redentor á las bijas deJerusalen 
{luc. xxm, 31): Si esto hacen en el árbol verde, ¿qué harán en el se¬ 
co ? Que fue decirme: Si con tanto rigor soy tratado yo, siendo árbol 
verde y lleno de fruta, ¿con qué rigor serás tratado tú, que eres ár¬ 
bol seco y sin fruto alguno? 

S. Tengo, pues, de poner delante de mis ojos á Jesucristo cru¬ 
cificado, mirando su cabeza espinada, su rostro escupido, sus ojos 
oscurecidos, sus brazos descoyuntados, su lengua aheleada con hiel 
y vinagre, sus manos jr piés agujereados con clavos, sus espaldas 
rasgadas con azotes y su costado abierto con una lanza, y ponde¬ 
rando como padece todo esto por mis pecados, sacaré varios afectos 
de lo íntimo de mi corazón, ya temblando del rigor de la justicia 
de Dios, que desenvainó su espada, como dijo el profeta Zacarías 
[Zach. xm, 7), contra el varón que estaba unido con él en perso¬ 
na, ya llorando mis pecados que fueron causa de estos dolores, ya 
animándome á padecer algo en satisfacción de mis culpas, pues tan¬ 
to padeció Cristo Señor nuestro para pagarlas. Y finalmente le pe¬ 
diré perdón de ellas alegándole por título todos sus trabajos, con un 
amoroso coloquio, diciéndole: Ó dulcísimo Redentor que bajásteis 
del cielo y subisteis á esa cruz para redimir los hombres pagando 
sos pecados con vuestros dolores, yo me presento delante de vuestra 
Majestad, lastimado por hahersído causa de vuestras terribles penas 
con mis graves culpas. En mí. Señor, estuvieran bien empleados 
esos castigos, pues yo soy el que pequé, no en Vos que nunca pe- 
cásleis. £1 amor que os movió á poneros en la cruz por mí os mueva á 



89 PARTI I. KlfilTAflOir III. 

perdonármelo qiTe hice contra Vos; por Toestraseepinasoepidosa* 
qneis de mi alma las espinas de mis pecados: por Tuestros azotes, 
perdonad mis hurtos: por vuestra hiel y vinagre, perdonad misg;R« 
las: por los clavos de vuestras manos, perdonad mis malas obras, y 
por los de los piés, perdonad mis malos pasos, ó Padre eterno, mi¬ 
rad el rostro de vuestro Hijo [Psalm. lxxxiii, 10), y pues ya cas- 
tlgásteis en él mis pecados, apláqnese vuestra ira con estos castigos, 
y usad conmigo de vuestras misericordias (Mkh. vii, 19)., arrojan' 
do en el profundo del mar todas mis maldades, en virtud de la san¬ 
gre que derramó por ellas. Amen. Este punió se prosegmrá largame/ar 
te en toda la parle IV. 


MEDITACION III. 

DE LA HUCHEDüVBRE DE LOS PEGADOS, T DE SU 6BAVEDAD POR SER 
MUCHOS I CONTRARIOS Á LA RAZON. 

Ponto primero.— 1. El primer punto es, traerá la memoria.la 
muchedumbre de pecados que he cometido en toda la vida pasada; 
para lo cual tengo de discurrir todas las edades de eUa, y por todos 
los lugares donde he vivido, y por los oGcios y ocupaciones que he 
tenido, mirando lo que he faltado en cada uno de los siete pecados 
que comunmente llaman mortales, y en cada uno de los mandamien¬ 
tos de la ley de Dios y de su Iglesia, y en cada una de las leyes y re¬ 
glas de mi estado y oficio. Para locual ayudará saber los modos de pe¬ 
cados que se pueden hacer en estas materias, como se pondrán en los 
primeros puntos de la meditación XVill y de las nueve siguien¬ 
tes ; y esta memoria de los pecados no ha de ser seca, sino llo¬ 
rosa , llena de confusión y vergüenza, como la de aquel santo 
rey que decia (Isai. xxxviii, 16): Pensaré delante de ti todos los 
años de mi vida con amargura de ánima. 

9!. Ea habiendo traido á la memoria estos pecados, haré d« ellos 
en la oración una humilde confesión delante de Dios, acusándo¬ 
me como Daniel de lodos ellos ( Dan. ix, 6), siquiera de los mas 
principales, hiriendo como el publicano mis pechos, diciendo: Acú- 
some, Señor, que pequé delante de ti en la soberbia, presumiendo 
de mí vanamente, hablando palabras jactanciosas, despreciando á 
mi» prójimos, rebelándome contra tí, etc. T á este modo proseguiré 
la acusación en todos los siete pecados mortales, ó por los diez manda¬ 
mientos. 
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3. Despees que hubiere confesado ios pecadBs que conozco, 
teugo de creer que hay oíros muchos que do conozco, á ilos cuales 
llama David pecados'ocultos (Paalm. xviu, 13); pero no son ocul¬ 
tos á Dios, que me ha de juzgar y castigar por ellos, y esto me ha 
de teuer cuidadoso y afligido. Estos pecados me son ocultos por una 
de tres causas, ó porque me olvidé ya de ellos, ó porque eran muy 
sutiles, como soberbias interiores, juicios temerarios , siniestras in¬ 
tenciones, negligencias y omisiones, ó porque los hice con alguna 
ignorancia y error, ó por ilusión del demonio, pensando que hacia 
servicio á Dios; y juntando los pecados que conozco con los que no 
conozco, poedo creer que hacen una muchedumbre iuuumerable, 
y que son mas que los cabellos de la cabeza , conm dijo David, y 
mas que las arenas de la mar, como dijo el rey Manasés ( Psalm. 
xxxix, 13. In oraiione ejus). De donde sacaré grande admiraemn 
de la paciencia que ha tenido Dios en sufrirme; porque una inju¬ 
ria, ó dos, quienquiera las sufre; pero tantas y tan repetidas, y 
tan varias, y con tanta protervia, ¿quién las puede sufrir sino Dios? 
Verdaderamente, Dios mió, menester ha sido paciencia inhnita co¬ 
mo la vuestra para sufrir una infinidad de injurias como lamia; pero 
pues no os habéis cansado de sufrirme, tened por bien de perdo¬ 
narme. 

Punto sboundo.— 1. De aquí subiré á considerar la gravedad 
de estos pecados, por su muchedumbre, aprovechándome de algu¬ 
nas semejanzas de que usa la divina Escritura. (MaUh. xviu, 6). 
Porque sí el pecado es como una rueda de molino, ó de atahona 
puesta al cuello, con la cual es arrojado el hombre en el abismo in¬ 
fernal ; siendo mis pecados tantos como las arenas del mar y cabe¬ 
llos de la cabeza, ¿qué carga tan inmensa será la suya? ¿Con qué 
ímpetu tan furioso caeré con ellos en el profundo del infierno? (Apoc. 
xviii, 21}. ¿Quién me podrá tener, si Dios no me tiene? ¿V qué 
son tantos pecados, sino una cadena de hierro de innumerables es¬ 
labones, con que estoy atado y encadenado; la cual es tan larga, 
que llega al infierno (/xai. lviii , 9), y de ella está tirando Satanás 
para llevarme consigo? T si los pecados de los Ángeles, como dice 
san Pedro (11 Peír. ii, i), fueron maromas que tiraron de ellos, 
y los arrancaron del cielo para el abismo del infierno, ¿cuánto mas 
fuertes maromas serán los mios, siendo tejidas de tan innumerables 
ramales ? 

2. Está asimismo mi alma cercada de esta mnebedumbre {Psalm. 
XXI, 13), como de nn ejército de perros, leones, toros y serpientes 
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y otras fieras que la espanlau con sus bramidos y la despedazan con. 
sus bocas y la desgarran consus uñas, y como abejas la punzan y co¬ 
mo gusanos la muerden y roen la conciencia.-Yo, finalmente, soy 
aquel siervo malo [Matth. xviii, 2i), que debe á su señor diez mil ta¬ 
lentos; es tan grave la deuda, que aunque le vendan cuanto tiene y & 
sn mujer y á él mismo, no bastará para pagar la mínima parte de ella. 
Pues ¿qué haces, ó alma mia, con .tanta carga de pecados? Si este 
ejército de fieras hizo á Cristo sudar sangre de congoja, ¿cómo tú no 
lloras lágrimas de sangre, de dolor y pena? ¡Oh Salvador misericor¬ 
diosísimo! por el dolor y sentimiento que tuvisteis de mis culpasen 
el huerto de Gethsemani, os suplico me ayudéis á sentirlas de mo¬ 
do que quede libre de ellas. 

3. k esto tengo de añadir otra circunstancia que agrava mucho 
mis pecados, que es la reincidencia en unos mismos, después que Dios 
me los ba perdonado una vez y muchas; andando como en porfia con 
Dios, yo á pecar y él á perdonarme, y yo tornar de nuevo á pecar, 
como si no me hubiera perdonado, imitando, como dice el apóstol 
san Pedro (II Petr. ii, 22), al perro que come lo que vomitó, y al 
puerco que se torna á revolcar en el cieno de que se lavó. Por lo cual 
merecía q ue Dios me vomitara de si para siempre y me sumiera en el 
lodazal del infierno, dejándome atado de piésy manos en poder de los 
verdugos infernales, como io hizo con el siervo desagradecido que le 
debía diez mil talentos, y déspues de perdonado le tornó á ofender. 
Perocon todo esto, fiado en la infinita pacienciay misericordia de Dios, 
tengo otra vez de volverme á él de veras, y postrado á sus piés de¬ 
cirle: Señor, ten paciencia conmigo, y yo con tu ayuda te pagaré 
toda la deuda de mis pecados; y sí esta vez me perdonas, no volveré 
mas á ellos. 

Punto tgbcebo.—Lo tercero, se ha de considerar la fealdad y vi¬ 
leza de estos pecados, en cuanto contrarios á la razón natural, aunque 
no hubiera infierno para ellos; porque siendo el hombre criado 
•á semejanza de Dios, con el pecado se convierte en bestia ( Psalm. 
XLviii, 13), y con su muchedumbre engendra dentro de sí costnm- 
bres bestiales y hábitos viciosos. Los apetitos prevalecen contra la 
razón y la carne contra el espíritu, y la esclava manda al que por 
derecho es señor, y el miserable espíritu es esclavo de su carne y 
de sus apetitos, y de otras muchas criaturas, con gran vileza; por¬ 
que, como dijo Cristo nuestro Señor, quien hace el pecado, siervo 
es del pecado (Joan, viii, 34); y el que es vencido, dice san Pedro 
(II Pefr, n, 19), siervo es del que levence, y como esclavo está su- 
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jelo al vencedor. Si soy ambicioso, soy esclavo de la honra y de lo¬ 
dos los qae roe la pueden dar ó quitar. Si soy avariento, soy es¬ 
clavo de la hacienda. Sí glolon, soy esclavo del regalo. Si Injurio¬ 
so, soy esclavo de la sensualidad y de las personas que me tienen 
robado el corazón y libertad; pues ¿qué mayor vileza puede ser que 
esta? ¿Qué esclavonía roas pesada que la del pecado, frecuentado 
por costumbre viciosa? Esto me ba de mover á grande aborreci¬ 
miento de mis pecados, y á echar de mí esta servidumbre, y resti¬ 
tuir mí espíritu á su libertad, reduciéndome al servicio de mi Cria¬ 
dor (I Petr. 1, 19) y Redentor, á quien tengo de pedir, que pues rae 
compró con su sangre {I Cor. vii, 23) para librarme de la esclavonía 
del pecado, y para que con este nuevo Ululo fuese esclavo suyo, no 
permita que sea mas esclavo de mi carne, ni de mis vicios, ni del de¬ 
monio, enemigo suyo. 


MEDITACION lY. 

DE LA GBAVEDAD DEL PEGADO, POB LA VILEZA DELBOHBBE QUE OFENDE 
Á DIOS , T POB LA NADA QUE TIENE DE SU COSECHA. 

— El 6 d de esta meditación es conocer la gravedad que tiene la in¬ 
juria de Dios, por ser tan vil el que le ofende: pues cuanto mas vil es 
el ofensor, tanto es mayor su atrevimiento y desvergüenza en ofender 
al supremo Emperador de cielos y tierra. — 

Ponto pbiuebo.— Lo primero, he de considerar lo que soy cnanto 
al cuerpo, ponderando como mi origen es lodo y mi fin es polvo 
(Genes, iii, 19), mi carne es flor (Isai. xl, 6 ; Jacob, iv, 16) y heno 
que presto se marchita, y mi vida es un soplo y vapor que presto se 
pasa; y con ser tan breve, está llena, como dice Job (c. xiv, 1), 
de mochas miserias y necesidades, de hambre, frió, dolor, enferme¬ 
dades, pobrezas y peligros de muerte, sin tener seguro un solo día 
de vida, ni de descanso, ni desalud; de tal manera, que no es posi¬ 
ble librarme de estas miserias por mis fuerzas, si no es que Dios 
nuestro Señor con so protección y providencia me ampare y libre de 
ellas. Pues ¿qué mayor locura poedeser que un hombre tan necesi¬ 
tado y miserable se atreva á ofender á su único remediador y protec¬ 
tor? ¿Y qué desvarío puede ser mayor, que siendo la carne polvo y 
ceniza y un muladar hediondo y un enjambre de gusanos y la misma 
podredumbre, presuma injuriar al supremo Espíritu de inmensa 
majestad, ante quien tiemblan las Potestades y los demás espíritus 
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bieDavenlurados? Ó tierra y ceniza (iFcc/í. x, 9), ¿cómo le ensober¬ 
beces contra Dios? Ó vaso de barro {Isai. xlv, 9), ¿cómo contradi¬ 
ces á tu Hacedor? Ó carne miserable, si tanto temes al hombre que 
Ve puede quilár la vida temporal^ sin hacerte otro mayor daño, ¿có¬ 
mo no tiemblas de Dios que también te puede quitar la vida eterna 
y echarte en el fuego del infierno? Vuelve sobre tí, y siquiera por 
tu propio interés cesa de ofender al que de tantos males te puede li¬ 
brar. Con estas consideraciones tengo de confundirme grandemente y 
espantarme de mi mismo ^ que á tal locura he venido y en tal atre¬ 
vimiento he dado; y suplicará Jesucristo nuestro Señor, qne por so 
carne santísima perdone los atrevimientos de la mía y la ponga en ra¬ 
zón de aquí en adelante. 

Pdnto se6U>do.— 1. Losegundo, consideraré lo que soy cuanto 
al alma, ponderando como he sido criado de nada ( Psalm. xxxvni, 6j, 
y de mi cosecha soy nada, nada valgo, nada puedo, nada merezco, 
y luego me convertiria en nada, si Dios continuamente no me conser¬ 
vase; ni podría hacer cosa alguna, siDiosconlinuamente no me ayu¬ 
dase. (Joan. XV, S). Demás de esto, he sido concebido en pecado y 
con inclinación á pecar. Por el desórden de mis apetitos y pasiones 
vivo sujeto á infinitas miserias de ignorancias y errores, rodeadode in¬ 
numerables tentacionps dentro de mi y fuera de mi, por enemigos 
visibles é invisibles que de todas partes me cercan; y por la Qaque- 
za de mi libre albedrío he consentido y consiento en ellos, cometien¬ 
do muchos pecados, por los cuales vengo á ser menos que nada; por¬ 
que menos mal es no ser que pecar, y mejor me seria no haber sido 
(Matth. XXVI, 24] que ser condenado. 

2. T si es esto Jo que .soy, mny peor es lo que puedo ser por mi 
grande mutabilidad y flaqueza, porque por el hilo puedo sacar el 
ovillo, y por Jos movimientos interiores que siento á innumerables 
pecados de infidelidades, blasfemias, iras y carnalidades, saco qne 
á todos estos pecados estoy sujeto, y caeria en ellos si Dios me de¬ 
jase de su mano; y por lo que hacen y han hecho todos los pecado¬ 
res del mundo, puedo colegir lo que yo haría dejado á mi libertad. 
Porque, como dice san Agustin (In ^liloq. c. 16), no hay pecado 
que haga un hombre, que no pueda hacer otro hombre; y así me 
tengo de imaginar como una fuente de todos los pecados que hay en 
el mundo, y como un perro muerto y hediondo que pone asco el 
mirarlo, ó como un cuerpo sepultado lleno de gusanos, que se va 
consumiendo y convirtiendo en polvo. Por todo lo cual me tengo de 
despreciar 4 y juzgarme por digno de ser despreciado de iodos.- 



jn íoa BSCAD08. 

Siendo, pues, esto asi, ¿á dónde mas puede llegar mí desvario, que 
de mi propia voluntad ofenderá la majestad de Dios? Si so; nada de 
mi cosecha, ¿cómo me atrevo á ofender al que es el mismo Ser? ¿T 
por qué me.apoco taalo queme bago meooe que la oada« indigno del 
ser que tengo? Si estoy sujeto á tantas desventuras como pueden ve¬ 
nir por mi alma, ¿cómo no aplaco al que puede librarme de ellas? 
Ó Dios de mi alma, mirad por ella; pues la criásteis de nada, sa¬ 
cadla de esta nada, que es el pecado, y juntadla con Vos, para que 
por Vos tenga ser y vida de gracia, y alcance el ser bienaventura¬ 
do de la gloria. Amen. 

Ponto tebcero. — Lo tercero, consideraré la pequenez de mi ser 
y de todo lo bueno que tengo , en comparación de Dios, procedien¬ 
do por sus grados. Mirando primero lo que soy yo en comparación 
de todos los hombres juntos, y lo que soy en comparación de los 
hombres y los Ángeles; y luego lo que todas las criaturas son en 
comparación de Dios, ante quien como dice Isaías (c. xl, 17), las 
gentes son como si no fuesen , son como nada y como cosa vacia de 
ser, son como una gota de agua (Sap. xi, 23), ó del roclo de la 
mañana, que cae en la tierra y apenas se echa de ver. Pues yo solo 
¿qué seré delante de Dios ? Como las estrellas no parecen en la pre¬ 
sencia del sol y son como si no fuesen; asi yo, por grandes bienes 
que tenga, soy como si no fuese en la presencia de Dios, y mucho 
menos que un arador en comparación de todo el mondo.-Mi cien¬ 
cia, mi virtud, mi poder, mi discreción , mi fortaleza, mi hermo¬ 
sura y todo cuanto bien tengo y puedo tener, es como nada, en com¬ 
paración de lo que tiene Dios. Por lo cual con mucha razón dijo el 
Salvador (£ttc. xviii, 19), que ninguno es bueno sino Dios, nin¬ 
guno es poderoso, ni fuerte, ni hermoso, sino Dios; porque él solo 
es la misma bondad y sabiduría y omnipotencia, en cuya compara¬ 
ción la que tienen las criaturas no merece este nombre. —Pues ¿en 
qué seso cabe que no hombre de tan poco ser se atreva á despreciar 
á Dios y ofenderle con tantos pecados? ]Oh loco, qué has becbol 
¡Oh miserable de mí, que tal atrevimiento he tenido I ó Dios inmen¬ 
so, en cuya comparación soy como si no fuese: por la inñnita exce¬ 
lencia de tu ser, te suplico perdones mis pecados y me dés luz para 
que conozca la vileza en que por ellos he venido; concédeme que me 
aborrezca y desprecie y tenga en menos que nada, y baga peniten¬ 
cia como Job (c. XLii , 6), en ceniza y en pavesa, teniéndome por tal 
en tu presencia. 



76 


PÁKTK I. ■KDITáCIOR T. 


•MEDITACÍON V. 

DI LA aaAVEDÁ» DK LOS PBC/LDOS , POB LA GBjUTDBZA DX LA INFINITA 
UAJXSTAO DE DIOS , CONTRA QOIBN SE COMETEN. 

— Bsla medilacioD es la mas eficaz para mover ¿ la perfecla con¬ 
trición y dolor de pecados, qne procede del amor de Dios sobre to¬ 
das las cosas, ponderando la gravedad del pecado, no solo por la 
bajeza del otensor, sino por la alteza del ofendido; porque tanto es 
mayor la injuria, cuanto es mayor el injuriado, y como Dios es tan 
infinito en su ser y perfecciones, así el pecado por esta parte, como 
dice santo Tomás ( 1, 2, g. 78, art. l), es también injuria como in¬ 
finita.— 

Ponto pbimebo. — 1. Lo primero, se ha de considerar las infini¬ 
tas perfecciones que tiene Dios en sí mismo, especialmente aquellas 
contra las cuales derechamente pelea el pecado, y de donde recibe 
mayor deformidad y gravedad.-Lo primero, ponderaré la infinita 
bondad de Dios, por la cual es sumamente amable de todas sus cria¬ 
turas, y si fuera posible otro amor infinito, todo se le debia. T es tan 
grande esta bondad, que es imposible verla claramente y no amarla 
sumamente, como lo bacen los bienaventurados. Pues ¡quémaldad 
puede ser mayor que aborrecer y despreciar á tan infinita bondad, 
y qué mayor injusticia que injuriar con desamor al qne es digno de 
infinito amorl ó bondad infinita , ¡cómo|te be aborrecido y despre¬ 
ciado I ¡Oh quien nunca te hubiera ofendido I Pésame, Dios mió, dd 
pecado, sobre todo cuanto me puede pesar, porque deseo amarte 
sobre todo cuanto se puede amar. 

2. Lo segundo, ponderaré la inmensidad de Dios junta con su 
infinita sabiduría, por la cual está real y verdaderamente presente 
en todo lugar, viendo y contemplando todo lo qne se hace, y á mi 
'ÍDÍ$mo tengo de mirarme dentro de esta inmensidad llena de ojos, y 
que dentro de ella hice todos los pecados pasados y bago los presen¬ 
tes, provocándole con ellos4 enojo, asco y vómito, porque sus ojos 
[Ilabac. 1, 13), como dice la Escritura, son tan limpie», que no 
pueden sin asco mirar la culpa, y su corazón tan puro (Ápoe. iii, 16), 
qne le hace dar arcadas la maldad. Pues ¿qué ceguedad mayor pue¬ 
de ser, que vivir yo dentro de la inmensidad de Dios y á vista de la 
sabiduría de Dios, y con todo eso injuriarle con mis pecados? ¿Á qué 
mas puede llegar la desvergfienza del esclavo, que atropellar la vo- 
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lanlad y honra de su señor, estando en su presencia? Y ¿qué ma¬ 
yor atrevimiento que hacer esto, siendo el &ñor poderoso para cas¬ 
tigarle como merece so descortesía? ó Señor, ¿cómo me has sufrido 
estar cabe ti y en tu presencia? ¿Cómo no has aniquilado á este des¬ 
comedido y desleal esclavo? ¿Cómo no has apartado tos ojos de mí, ni 
me has vomitado y lanzado de tí para siempre? Pésame en el alma de 
mi desvergüenza y atrevimiento, y propongo con tu gracia de nun¬ 
ca mas hacer cosa indigna de tu presencia. 

3. Lo tercero, ponderaré la soberana omnipotencia de Dios, por 
la cual está en todas las criaturas, dándoles el ser que tienen, y con¬ 
curriendo con ellas á todas sos obras, de modo que sin el concurso 
de la omnipotencia de Dios no puedo ver, ni oir, ni hablar, ni me¬ 
near mano ni pié, ni entender, ni querer, ni hacer otra alguna cosa. 
Y por consiguiente, cuando peco, me ayudo de la divina omnipoten¬ 
cia para pensar, decir ó hacer la cosa que le da disgusto; y es tanta 
so bondad y misericordia, que por conservar mi libertad no me nie¬ 
ga este concurso, ni le niega á las criaturas de que oso para ofen¬ 
derle: concurro con el manjar para qúe dé sabor á mi gusto, aun 
cuando peco en comerle, y con la hermosura de la criatura para que 
recree mi vista, aunque peque en mirarla. Pues ¡qué desatino es 
este, que baga yo guerra á Dios con el mismo poder de Dios 1 y que 
me aproveche de su ayuda, para hacer lo que es so injuria 1Ó bon¬ 
dad omnipotente, ¡cómo das tan liberalmente tu concursoá quien tan 
mal usa deéil cómo no empleas esa omnipotencia en castigar al que 
tan mal se aprovecha de ella I Perdona, Señor, este atrevimiento 
que ha sido mayor de lo que puedo pensar, y me pesa de él mas de 
lo que puedo decir: y quisiera que me pesara mocho mas. Ó Dios 
inOnito qufr muestras tu omnipotencia principalmente en perdonar 
[Eulesia in collecta Dom. x post Pent.) y tener misericordia del pe¬ 
cador, perdóname y ten misericordia de mi, y ayúdame para que 
nunca mas use de tu infinito poder si no es para servirte. De este mo¬ 
do se pueden ponderar los atributos de la misericordia, justicia, cari¬ 
dad de Dios, y otros que se tocarán en el punto siguiente. 

Pomo SEGUNDO.— 1. Lo segundo, se hade considerar sumaria¬ 
mente ios infinitos beneficios de Nuestro Señor, y quien ha sido Dios 
para conmigo, comparándolo con lo que yo he sido para con él y la 
gravísima injuria que es ofender á un infinito bienhechor. - Lo pri¬ 
mero, ponderaré los beneficios de la creación, conservación y go¬ 
bernación, los cuales encierran bienes innumerables que tocan al ser 
natural de cuerpo y alma, y la ayudan para el ser sobrenatural de la 
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gracia ; y con esta consideración procuraré dolerme grandemente 
por haber ofendido á mi Criador, sin el cual no tuviera ser; á mi 
Conservador, sin el cual no puedo durar; y á mi Gobernador, sin 
cuya providencia no puedo vivir. Para esto, ayudará mucho ponde¬ 
rar todo lo qne dijo Moisés á su pueblo en el cántico que hizo dán¬ 
dole en r<»tro con sus pecados, especialmente aquellas palabras 
[Bevt. XXXII, 6): Pueblo necio é ignorante, ¿esta paga das al Se¬ 
ñor? ¿Por ventura no es tu Padre, que te poseyó, te hizo y tecrió? 
Dejaste á Dios que te engendró, y te has olvidado del Señor que es 
tu Criador y Salvador. 

i. Lo segundo, ponderaré los beneficios de la redención, donde 
entran la encarnación del Yerbo eterno, y todos los trabajos de la vi¬ 
da, pasión y muerte de Cristo nuestro Señor, mirándole como á pa¬ 
dre, pastor, médico, maestro y salvador nuestro. De suerte, que con 
mis pecados heinjuriado al qne tiene todos estos títulos para conmigo. 
Y, como dice el Apóstol ( Hebr. vi, 6), he crucificado dentro de mí 
á Jesucristo, he bollado al Hijo de Dios, pisado su sangre, despre¬ 
ciado sus ejemplos, atropellado sus leyes y preceptos, y he vivido 
como si tal redención no hubiera pasado en el mundo para mí. Pnes 
¿cómo no te deshaces, ó alma mia, en lágrimas habiendo ofendido 
á tal Padre, á tal Maestro, á tal Pastor y Redentor? ¿Cómo no se 
te parte por medio el corazón de dolor, por haber ofendido con tos 
pecados al que murió por librarte de ellos? Ó Redentor mió, ¡cuán¬ 
to me pesa de haberte ofendidoI Perdona, Señor, mis ofensas; lava 
con tu sangre las manchas de mis culpas, y en virtud suya propon-' 
go, con tu gracia, de no volver mas á mancharme con ellas. 

3. A. esto puedo ponderar los beneficios de la santificación, don¬ 
de entra el Bautismo y los demás Sacramentos, y especialmente el 
de la Penitencia, Eucaristía, las inspiraciones del Espíritu Santo, y 
otros innumerables beneficios manifiestos y ocultos; ,y también la 
promesa de los beneficios futuros en la glorificación y resurrección. 
De todos los cuales me tengo de hacer cargo, y con un grande pas¬ 
mo admirarme de que haya correspondido á tantos beneficios con tan 
malos servicios, andando en competencia con Dios, él haciéndome 
mercedes y dándome grandes dones, y yo haciéndole injurias y co¬ 
metiendo graves pecados, ponderando que cada pecado, en cierto 
modo, es un desagradecimiento infinito, por ser contra un bienhe¬ 
chor infinito, y contra infinitos beneficios quede su mano he recibi- 
do, dados con infinito amor, sin merecimientos mios. 

4. Para exagerar mas la gravedad de mis culpas por este Ufalo, 
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será bien aproTecharme de algunas historias qne hacen á este pro¬ 
pósito, como es la de José ( Genesi xxxix, 9), que le pareció imposi¬ 
ble pecar con la mujer de su señor, de quien tantos bienes había 
recibido. T la de Saúl (I Reg. xix, 6), que con ser cruel perseguidor 
de David, se amansó cuando oyó contar los grandes servicios que le 
habia hecho; y cuando vió que David pudiéndole matar, no le habia 
muerto, se compungió y dijo (I Reg. xxiv, 18): Mas justo eres tú 
que yo, porque tú me has hecho muchos bienes, y yo te he vuelto 
en retorno muchos males, ó alma mia, ¿cómo puedes pecar contra 
tu Dios y Señor, de quien has recibido todo el bien que tienes? Ó 
Dios de mi coraron, ¡cuán mas justo eres tú que yo, porque tú no 
cesas de hacerme misericordias, y yo no ceso de hacerte ofensas! 
Tú pudiéndome quitar la vida y el ser, no lo haces, y yo no pudien- 
do quitártele, cuanto es de mi parte intento hacerlo. Tú cortaste la 
cabeza al gigante, y quebrantaste la cabeza de la serpiente por li¬ 
brarme de la muerte, y yo me sujeto á ella con ofensa luya. ¿Quién 
hay que pediendo matar á su enemigo no le mate? y tú quieres mo¬ 
rir porque él no muera. Perdona,Señor, mi beslialdesagradecimien- 
( 0 , y ayúdame con tu copiosa gracia para qne no torne á caer en tan 
horrenda miseria. 

Ponto tercebo. —Lo tercero, se ha de considerar el motivo qne 
tuve para pecar; porque sin duda crece la grandeza de la injuria 
cuando se hace por una causa y ocasión muy leve. Pues ¿por qué 
ofendí á Dios? Por un regalillo de la carne, por un puntillo de hon¬ 
ra , por un inleresillo de hacienda, por un gustillo de mi propia vo* 
luntad, finalmente por cosas vilfsimas que pasan como humo, y son 
como si no fuesen en comparación de Dios. Y con ser tales, por ellas 
negué con mis obras á Dios vivo, y de ellas hice para mi ídolo 
(TVf. 1 ,16) y dios falso (y«rem. ii, 12), estimándolas en mas queá 
Dios verdadero, cruciGcando dentro de mi á Cristo, por darla vida 
á Barrabás qne es el pecado. O Señor mió, |con cuánta razón decís 
á los cielos que se espanten, y á sus puertas que se rompan y que¬ 
branten de espanto, por dos males que hizo vuestro pueblo; y yo 
miserable pecador los he hecho infinitas veces, dejándoos á Vos 
fuente de agua viva, y cavando con trabajo aljibes rotos que irt> pue¬ 
den retener el agoal ¡Oh trabajo mal empleado 1 oh trueque desati¬ 
nado I Dejé á Dios infinito y á la fuente perpélua de infinitos y eter¬ 
nos bienes, por una nonada de bien temporal y perecedero, qne es 
como aljibe rolo, qne sin sentir pierde el agua que tenia, y queda 
seco. Ó alma mia, si tan vil te parece el hecho de Esaú, que vendió 
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SU mayorazgo por una escudilla de lentejas [Eehr. xii, 16); ¿cuán* 
to mas vil será el tuyo que vendes el mayorazgo del cielo por un pe¬ 
queño interés de la tierra? Aquel le vendió por conservar su vida, y 
tú por venderle incurres en la muerte. T si aquel no bailó lugar de 
penitencia para revocar la venta, justo fuera que tampoco tú le ha¬ 
llaras, pues fue tu culpa mas grave que la suya. Mas pues es ma¬ 
yor la divina misericordia, acude á ella con humildad , para que 
deshaga con su gracia la venta mala que tú hiciste por tu culpa.— 
Finalmente, en esta meditación y en las siguientes, tengo de hacer 
grande hincapié en esta verdad, que es increíble desvarío creer con 
la fe lo que creo, y vivir de la manera que vivo; esto es, creer que 
el pecado es tau malo, como hemos dicho, y con todo eso cometer¬ 
le: creer que Dios es tan bueno y tan justiciero, y sin embargo de 
esto ofenderle; y asi en lo demás. 

Pomo coabto. —El cuarto punto será, prorumpir con estas con¬ 
sideraciones en una exclamación con afecto vehemente, lleno de es¬ 
panto de que las criaturas me hayan sufrido, habiendo yo ofendido 
tan gravemente á su Criador y Bienhechor. ¿Cómo los Ángeles, que 
son ministros de la divina justicia , no han desenvainado su espada 
de fuego contra mí? ( Genes, m, 21). ¿ Cómo me han guardado y có¬ 
mo han abogado por un tan mal hombre como yo? ¿Cómo el sol, lu¬ 
na y estrellas me han alumbrado con su luz y conservado con sus 
influencias? ¿Cómo han ayudado á mi sustento los elementos, las aves 
del aire, los peces del mar, los animales y plantas de la tierra? Con¬ 
fieso que no merezco el pan que como, ni el agua que bebo, ni el 
aire conque respiro, ni soy digno de levantar los ojos al cielo; an¬ 
tes merecía que de aJIá bajaran rayos de fuego que me abra-saran 
como á Sodoma y Gomorra, ó qué la tierra se abriera y me traga¬ 
ra vivo como á Datan y Abiron, y que se inventaran nuevos infiernos 
para castigar mis graves pecados. T pues no han sido bastantes para 
enfrenarme la bondad , sabiduría, inmensidad, omnipotencia, lar¬ 
gueza , beneficencia y caridad de Dios, era justo que su justicia sa¬ 
liera á vengar los agravios hechos á estas divinas perfecciones y á 
estos soberanos beneficios, y que diera licencia á todas las criaturas, 
como se la dará el dia del juicio, para que lomaran venganza de mi 
[Sap. V, 18), por las injurias que hice al Criador, y á ellas por ofen¬ 
derle á él. Pero, Dios mió y Criador mió, ya que por vuestra mise¬ 
ricordia habéis tenido por bien de sufrirme, añadid este beneficio á 
los pasados, teniendo por bien de perdonarme. Amen. 
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MEDITACION VI. 

DE LA GRAVEDAD DEL PECADO POR COMPARACION Á LAS PENAS TEMPORA¬ 
LES Y ETERNAS CON QUE ES CASTIGADO. 

Ponto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado mortal, por comparación á todas las penas y mise¬ 
rias que hay en esta vida, ponderando como es causa de estos ma¬ 
les temporales, castigándole Dios justísimamente con ellos. Para 
cuya prueba puedo discurrir por los bienes exteriores, que llama¬ 
mos de fortuna, y por los que tocan al cuerpo, los cuales destruye el 
pecado.—Lo primero, destruye las haciendas, quitándolas Dios & 
los pecadores, porque usan mal de ellas, como despojó á los egip¬ 
cios de sus joyas, y á los jebuseos y cananeos de sus tierras.-£l pe¬ 
cado también destruye la honra, porque quien qnita, cuanto es de 
su parte, la honra á Dios y á su prójimo, merece perder la suya. El 
sumo sacerdote flelí y sus hijos perdieron por esto la honra del sa¬ 
cerdocio con la vida, diciéndoles Dios : Quiconlmnmtme, erunl ig- 
nobiles. Los que me desprecian serán abatidos. (I Reg. ii, 30).-El 
pecado destruye el cetro y el imperio. Por la desobediencia quitó 
Dios (1 Reg. xiii, 16) á Saúl el reino que le babia dado; y Nabu- 
codonosor [Dan. iv, 22) por la jactancia perdió el suyo, viviendo 
siete años como bestia, cortando Dios aquel árbol tan vistoso, por¬ 
que sus pecados no merecieron que estuviese en pié. T es justo castigo 
que DO tenga dignidad, ni mando en la tierra, quien no se rinde al 
Rey de la tierra y cielo: y que no tenga preeminencia sobre hombres, 
quien por el pecado se hace semejante á las bestias. 

2. Demás de esto, el pecado destruye la salud, castigando Dios 
á los pecadores con muchedumbre y variedad de enfermedades, lla¬ 
gas de piés á cabeza [Jsai. i, 6); porque no merece tener salud 
quien la emplea en ofender al que se la dio; y quien tiene su alma 
enferma, pediendo sanarla, digno es de tener el cuerpo enfermo, 
sin que pueda sanarle; como el tullido, q ue en treinta y ocho años no 
pudo sanar en la probática piscina donde otros sanaban. (Joan, v, 6). 
— El pecado quita el contento y alegría, causando tristeza mortal 
que seca los huesos y da una vida peor que la misma muerte. Co¬ 
no aquella ciudad que decia; Llenado, me ha Dios de amarguras 
(Thren. iii, 16), y hame embriagado con ajenjos. T como el mise¬ 
rable rey Antíoco (1 Mach. vi, 11), que dijo: ¿A cuánta tribulación 
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y á qaé olas de tristeza he Tenido yo, que era alegre y amado en mi 
señorío? —El pecado quita la vida, causando la muerte por mil me> 
dios desastrados. Por los pecados de Faraón y de su reino, mató un 
Angel en una noche lodos los primogénitos; y otro dia anegó todo 
su ejército de innumerables hombres. Y otro Angel en el campo de 
Senaquerib mató ochenta mil hombres; y muchos israelitas perecie¬ 
ron en el desierto con varios géneros de muertes. 

3. Finalmente, el pecado causa aquellos tres males terribles 
(II Reg. xxiT, 12) que ofrecieron á David para que escogiese nne 
en castigo de su culpa, hambre, guerra y pestilencia, con los cuales 
perecen innumerables hombres con suma miseria y rabia. Y asimismo 
por los pecados vienen los temblores de la tierra, las tempestades 
del mar, los diluvios, fuegos, rayos, granizos, piedras y otros tales 
castigos; porque como el pecado es injuria del Criador nniversal, 
todas las criaturas son instrumentos para su venganza.—Luego apli¬ 
caré lodo esto á mí mismo, mirando los males y miserias que padea- 
co, y entenderé que todas me han venido justamente por mis peca¬ 
dos, para que conozca y vea por experiencia, como dice Jeremías 
{Jerm. ii, 19), cuán malo y amargo es dejar 4 Dios y no temerle. 
T asi del horror que tengo 4 estas penas sacaré horror de las cul¬ 
pas , diciéndome 4 mi mismo: Pues tanto lentes las miserias tempo¬ 
rales, ¿cómo no temes la colpa, que es causa de edas? Si tiemblas 
de la pobreza y deshóora, ¿por qué no liem blas del pecado, de donde 
ambas proceden? Y si huyes la enfermedad del cuerpo, ¿cómo no ha- 
yes la enfermedad del alma, pues aquella para en muerte temporal, 
y esta en muerte eterna? Ó Dios eterno, esclaréceme con tu luz so¬ 
berana , para que por el temor que tengo de los males del cuerpo, 
aprenda 4 temer los males del alma. 

Punto seoundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar como el 
pecado es un mal incomparablemente mayor que todos los males 
temporales qne se han dicho; ni coa ellos se puede pagar la mínima 
parte de la pena que un solo pecado mortal merece, ponderando al¬ 
gunas razones claras, que traen los Santos, de esta verdad. -La pri¬ 
mera, porque todos los males que se han dicho privan de bienes cria¬ 
dos, que son muy limitados; pero el pecado priva de un bien infi- 
to, que es Dios (D. Thom. 1 p. g. 48, art. 6), y como solo Dios 
se llama por excelencia bueno, porque las demás cosas criadas, aun¬ 
que tengan alguna bondad, comparada con la de Dios, es como si 
no fue^; asi solo el pecado se puede llamar absolutamente malo, y 
ia malicia de las demás miserias es como si no fuese, en su com- 
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paracion: ni todas juntas bastarán á darme apellido de malo, si me 
falta el pecado, y por este solo seré malo, aunqae me fallen las otras 
miserias.-De aquí es, que si se juntasen en mí todas las penalidades 
de esta vida, pobreza, deshonra, enfermedad, dolor, tristeza y per¬ 
secución , con todos ios tormentos que ban padecido los Mártires, no 
iguaJan con la miseria de nn pecado mortal, y de buena gana me ten¬ 
go de ofrecer á pasar por todas, antes que cometerle, 4 imitación de 
aquel insigne mktirMacabeo (lld/oeá. vi, S3), que respondió á 
los que le amenazaban con graves tormentos si no quebrantaba un 
mandamiento de la divina ley: Pramittise vdle in infemum, que 
antes se dejaría echar en el infierno; esto es, que antes se dejaría 
malar y hacer pedazos, y hundir mil estadios debajo de tierra con 
terribles dolores é ignominias, que hacer tal pecado, ó Mártires 
gloriosísimos que os ofrecisteis á padecer tan graves tormentos por 
no hacer no solo pecado, queriendo mas perder la vida, que admitir, 
ni por no instante, la culpa, suplicad á vuestro Rey eterno y soberano 
que me conceda tal caridad y fortaleza, que por huir la culpa estime 
en poco cualquier pena. 

2. En confirmación de esto ponderaré, como excede tanto al mal 
de la pena el mal de la culpa, que Dios nuestro Señor, con ser in¬ 
finitamente bueno, puede ser autor y causa de cualquier pena; an¬ 
tes , como dijo el profeta Amós (c. ui, 6), no hay mal de estos en la 
ciudad, que Dios no le baya hecho, porque esto no le hace malo, ni 
es contrario á su bondad; pero es imposible que sea autor ni causa 
de culpa por mínima que sea, porque esto seria contra su bondad: 
la cual, como dice el profeta Habacuc^e. i, 13), no puede mirar á 
la maldad, aprobándola ó complaciéndose en ella. - T por la misma 
razón, haciéndose Dios hombre, podo lomar sobre sí todos cuantos 
males de sola pena hay en el mundo (D. Thom. ip. q.íiH 15); 
pero es imposible que en él se hallase mal de culpa: y Cristo nues¬ 
tro Señor se ofreciera á padecer los lorménlos y deshonras que pa¬ 
deció y otros muy mayores, si fuera necesario, solo por no hacer un 
pecado; y á su imitación he yo de hacer lo mismo, doliéndome del 
yerro en que basta aquí he vivido. Ó Dios purísimo que estando lí¬ 
bre de culpas y de penas, lomando nuestra naturaleza, te cargaste 
de penas para descubrir el aborrecimiento que tienes 4 las culpas, 
c4rgame aquí de' tormentos, con tai que para siempre me libres de 
pecados. 

3. De aquí procede otra tercera razón, qne declara mucho la 
gravedad de la culpa; porque Dios nuestro Señor, con su infinita sa- 

6 * 
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biduría, ordena los males de esla vida para medicina del pecado. I 
pnes ningún médico sábio hace nn mal muy grande para curar otro 
pequeño, señal es que todas estas miserias son menor mal que la 
culpa (Z>. Thom. 1 p. q. 48, a. 6, insei coni.) : y así con gran ra¬ 
zón nuestro misericordiosísimo salvador y médico Cristo Jesús quiso 
padecer tan terribles penas en su pasión y muerte para librarnos de 
nuestras culpas; y aunque fueran mucho mayores de lo que fueron, 
no igualaran con nuestros pecados, ni bastaran á pagar por ellos, 
ni á curarlos, si la persona que las padecía no fuera de intinita dig¬ 
nidad y santidad. De donde sacaré un gran horror á tan terrible en¬ 
fermedad, para cuya cura se ordenan jarabes y purgas tan amargas. 
Y juntamente grande paciencia en mis trabajo^, considerando que, 
por muy grandes que sean , son incomparablemente menores que 
mis culpas, diciendo lo que está escrito en Job (c. xxxiii, 27]: Pec- 
cavi, et veredeliqui, etut eramdignus non reetpi. Pequé y verdade¬ 
ramente delinquí, y no he recibido el castigo que merecía por mi pe¬ 
cado. ó Médico del cielo que conoces bien la gravedad de mis lla¬ 
gas, aquí abrasa y corta, con tal que me sanes de ellas. 

Ponto ibrcebo. —1. Lo tercero, se ha de considerar la grave¬ 
dad del pecado, por comparación á las penas eternas, ponderando: 
Lo primero, que es tan grande mal el pecado mortal que, después 
de haber causado todos los males de esta vida, que se han dicho, 
como si no hubiera hecho nada, asi causa los males eternos de la 
otra, castigando Dios con ellos al pecador que permanece en su cul¬ 
pa , como si en esta vida no hubiera recibido castigo alguno. De 
suerte, que ni las diez plagas de Egipto, niel fuego de Sodoma, ni 
los azotes de la desastrada Jerusalen, ni las penas que aquí padecen 
los pecadores rebeldes á Dios se toman en cuenta para aliviar los 
castigos del inñerno; los cuales serán tan grandes, como si acá no 
hubieran padecido otros. T asf, sin hacer caso de ellos, dice el pro¬ 
feta Nahum (c. i, 9), que Dios no castiga una cosa dos veces, por¬ 
que el castigo de esta vida es como si no fuese; y, como dice san 
Gregorio (Lib. XIII Mor. c. 13), es principio del eterno. 

2. Lo segundo, ponderaré la razón de este rigor justísimo; por¬ 
que como la colpa es una injuria infinita, al modo que se ha dicho, 
y todas las penas de esta vida son finitas, no se castiga bastantemen¬ 
te con ellas si no suceden otras que tengan alguna infinidad, cuales 
son las del infierno, por dos títulos.-EI primero, por ser eternas y 
no tener fin en su duración.-El segundo, porque privan de nn bien 
infinito, que es la vísta de Dios para siempre. Por lo cual, dice san 
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Agustin fin ill. Psalm. xlix : Ignis in eonspeeíu ^us exariesat), qoe 
aunque no hubiera dia de juicio universal para los pecadores, aun¬ 
que por toda la eternidad hubieran de vivir con abundancia de de¬ 
leites , sin temor de castigo, solamente por haber de carecer para 
siempre de la dichosa vista de Dios habian de llorar amargamente; 
porque no es posible imaginar pena que iguale á esta para quien 
tiene viva fe de lo que es Dios: Quia hoec amantibus poema est, non 
contmnentibus. Es[i pena siéntenla los que aman, no los que la des¬ 
precian. Y porque pocos en esta vida la sienten, se amenaza otra que 
se siente mucbo, de terribilísimo fuego, en cuya comparación las 
> penas de acá son ligerisimas, como si no fuesen penas. Pues ¿cómo 
no temblaré de estar rebelde en la culpa, mereciendo (Jerm. xvii, 
V. 18) que me castigue Dios con doblada Iribulacion.y que me que¬ 
brante con doblado quebrantamiento, siendo el castigo temporal un 
rasguño y principio del eterno? ó Dios inñnilo, líbrame de esta re¬ 
beldía , para que no caiga en tanta miseria. 

Punto cuabto. — Últimamente, consideraré lo sumo que con toda 
verdad se puede decir del pecado, que con ser tan terribles los males 
desola pena que se padecen en el infierno, es incomparablemen¬ 
te mayor mal que todos ellos. De suerte que si un hombre padeciese 
las penas del infierno sin pecado y otro tuviese un solo pecado mor¬ 
tal, este seria mas malo y miserable que esotro. Y si á un lado se 
pusiesen todas las penas del ¡n6erno desnudas de culpa, y á otro 
lado una sola culpa mortal, y fuese forzoso escoger una de las dos co¬ 
sas, yo, dice san Anselmo (Lib. de Similit. c. 190) escogería arro¬ 
jarme en los infiernos, antes que hacer un pecado mortal. Y comoef 
santo Eleázaro diria: Proemitti vello in infernum, que quiero mas en¬ 
trar en el mismo infierno sin culpa, que con ella quedar en el mundo; 
porque la muerte de la culpa, dice el Sábio (Eccli. xxviii, 26), es 
malísima: Et utüis polius infernus quam illa; y la sepultura y aun el 
mismo infierno, cuanto á la pena, es menos dañoso que ella, ó Dios 
infinito, asienta en mi corazón esta verdad , para que tema mucho 
mas al pecado que al infierno ; pues de verdad no hay peor infier¬ 
no , que estar en pecado, ó alma mia, llora con amargura tus pe¬ 
cados, DO solo por el infierno que bas merecido, sino mucho mas por 
el grave mal que contra Dios has hecho. (Jerem. xxx, 14). Cesa lue¬ 
go de pecar porque no te hiera Dios con castigo cruel y con llaga 
de enemigo, permitiendo que te endurezcas en las culpas, para cas¬ 
tigarte con las penas eternas. 

2. Acerca de esta última ponderacio'n se ha de advertir, que no 
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se ha puesto porque sea menester hacer esta comparación; pnes 
nunca el ioBemo está sin culpa, ni puede haber caso en que se pue¬ 
da escoger el infierno por no hacer un pecado, sino para qnese vea 
por aqoi cuán grave mal es un pecado, y cuán digno es de ser su¬ 
mamente aborrecido mas que el infierno y aunque no hubiera in¬ 
fierno. Por lo cual dice san Ambrosio (Lib. III de Offic. c. 5], que 
no hay pena mas grave que la llaga de la conciencia; ni hay juicio 
mas riguroso que el doméstico, con el cual cada uno se juzga por 
culpado. Y cuando el justo, dice, tuviera el anillo de Giges, con el 
cual pudiese hacer lo que quisiese, sin ser visto, no pecaría, porque 
no se aparta de la culpa por temor del castigo, sino por el horror 
que tiene á la maldad y por el amor de la virtud. 

—Lo que en esta meditación se ha dicho en general, se verá mas 
claramente por lo particular que se dirá en las siguientes de las pos¬ 
trimerías del hombre, y en los castigos especiales que corresponden 
á los siete pecados mortales. — 

MEDITACIONES DE NÜESTRAS POSTRIMERÍAS 

PASA MOTIBNOS AL A30BEBCI1IIBNI0 SB LOS PBCADOS. 

— Las meditaciones de las postrimerías^del hombre, que son 
muerte y sepultura, juicio particular y universal, infierno, purgato¬ 
rio y gloria, son eficacísimas para movernos al aborrecimiento de 
nuestros pecados y al propósito eficaz de nunca mas volver á ellos. 
Por lo cual dijo el Eclesiástico (c. vit, iO): En todas tus obras 
acuérdale de tus postrimerías, y nunca pecarás. I por la misma ra¬ 
zón dijo Moisés á su pueblo ( Deut. xxxii, 29-): Ojalá supiesen y en¬ 
tendiesen y se previniesen para sus postrimerías; dando á entender, 
que nuestra verdadera sabiduría, inteligencia y providencia, está en 
meditar y rumiar bien las cosas que nos han de suceder al fin de la 
vida, y prevenirnos para ellas; y en especial lameditacionde la muer¬ 
te, como la experiencia nos lo enseña, es muy provechosa para to¬ 
dos los que caminan en cualquiera de las tres vias, purgativa, ilu¬ 
minativa y unitiva; en la cual deherian lodos ejercitarse frecuente¬ 
mente, aunque con diferentes fines. Los principiantes para porgarse 
de sus pecados, antes qne la muerte los saltee y coja desapercibidos. 
Los que aprovechan para darse prisa á granjear las virtudes, vien¬ 
do que el tiempo de merecer es brevísimo y de repente le corta la 
muerte. Los perfectos para despreciar todas las cosas criadas, con 
deseo de unirse por amor con su Criador; y así apunlarémos cousi- 
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deraciones que puedan aprovechar á todos, pero mas especialmente 
las que ayudan al fin de la via purgativa, de que ahora tratamos.» 

MEDITACION Vil. 

DE LAS PBOPIEDADBS DE LA MUSETE. 

—En esta meditación considerarémos algunas propiedades de la 
muerte, y los fines qne pretendió Dios en ellas para nuestro prove¬ 
cho, reduciéndolas á tres, qne son las mas principales. — 

Ponto primero. —1. La primera propiedad de la mnerte es, ser 
certísima, sin que ninguno se pueda escapar de ella en el tiempo 
qne Dios tiene determinado. (Bebr. ix, S7). — En lo cual se ha de 
ponderar lo primero, que Dios nuestro Señor desde su eternidad tie¬ 
ne determinados los años de nuestra vida y señalado el mes [Psal- 
mo XXXVIII, 6), el día y la hora en que cada uno ha de morir, sin 
qne sea posible, como dice Job (e. xiv, 5), pasar de él un punto: 
ni hay rey ni monarca qne pueda añadirse á si ó á otro un mo¬ 
mento de vida sobre lo que Dios ha determinado. T así como entré 
en el mundo el dia que Dios quiso, y no antes; así también saldré 
de él el dia que Dios quisiere, y no después. Para qne entienda, que 
cualquier dia que vivo le recibo de gracia, y los que he vivido han 
sido de gracia: pues pudiera Nuestro Señor haberme señalado pla¬ 
zos de vida mas cortos, como señaló á otros que murieron en el vien¬ 
tre de sus madres, yen su niñez. T pues mi vida está tan colgada 
de Dios, justo es gastar todo el tiempo de ella en servicio de quien 
me la da, teniendo por sumo desagradecimiento emplear un solo 
momento en ofenderle. 

8. Lo segundo, he de ponderar que Dios nuestro Señor en este 
su decreto acortó ó alargó los dias qne podian vivir algunos hom¬ 
bres, según su natural complexión, por los secretos fines de su so¬ 
berana providencia; porque á unos por sus oraciones ó de otros San¬ 
tos alarga los dias de la vida: como al rey Ezeqnías añadió quince 
años porque con lágrimas se lo pidió. (111 Reg. xx, 6). I lo mismo ha 
sucedido en los difuntos que milagrosamente han resucitado, k otros 
acorta los dias de la vida por uno de dos fines, ó por su salvación, 
arrebatándoles, como dice el Sábio (Sap. iv, í, 11), en su moce¬ 
dad, antes que la malicia trastornase su juicio, y la ficción engañase 
su alma; ó al contrario en castigo de sus graves pecados, ó por ata¬ 
jarles los pasos, porque no añadiesen otros mayores. Por lo cual dijo 
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David {Psalm.us, 24), que los varooes de sangre, eslo es, los 
muy malos y crueles, no dimediarán sus dias. T aun algunas veces 
los acorta en castigo de culpas que parecen ligeras; como le suce¬ 
dió al Proreta (III Reg. xxiii, 24), que engañado de otro comió en 
el lugar donde Dios le había mandado que no comiese. De lodo esto 
sacaré propósito 6rme de concertar los dias de mi vida, de modo que 
no ios acorte Dios por mis pecados, diciéndole con David ( Psal- 
mo ci, 26): No me llames. Señor, en medio de mis dias con muerte 
apresurada : acuérdate que tus años son eternos, y compadécete de 
ios míos que son tan pocos. 

Punto segundo.—!. La segunda propiedad de la muerte es, 
que cuanto al dia, lugar y modo, es ocultísima á lódos^los hom¬ 
bres y manifiesta á solo Dios. - En lo cual ponderaré lo primero, co¬ 
mo no podemos saber el dia ni la hora en que hemos de morir 
{Matth. XXIV, 42), ni el lugar, ni la ocasión ó coyuntura en que 
nos ha de coger la muerte, ni el modo como hemos de morir, si será 
con muerte natural, por enfermedad y por qué género de enferme¬ 
dad, ó si serácon muerte violenta, por fuego ó agua, ó á manos de 
hombres ó de fieras, ó por algún rayo ó teja de algún tejado que 
caiga sobre nosotros. Esto solo sabemos, que vendrá de repente la 
muerte ó la enfermedad y ocasión de ella; y que cuando uno está 
mas descuidado le saltea como ladrón que viene de noche á escalar 
la casa y robar la hacienda : así, dice Cristo niiestroSeñor , vendrá 
el Hijo del hombre á escalar vuestra casa, que es el cuerpo, y robar 
y sacar de él el alma y hacer juicio de ella. {Luc. xii, 40). 

2. Lo segundo, ponderaré los fines que tuvo Nuestro Señor en 
esta traza de su providencia (Eccli. ix, 10); es á saber, para obli¬ 
garnos á estar siempre en vela, temiendo esta hora, previniéndonos 
para ella, haciendo penitencia de nuestros pecados antes que la 
muerte nos ataje, y dándonos prisa á merecer y trabajar antes que 
se acabe la luz (Joan, xii, 36), y se muera la candela de improviso, 
y nos quedemos á oscuras. Eslo concluía Cristo nuestro Señor en 
las parábolas que puso de esta materia. Unas veces decía ( Matth. 
XXV, 13): Yigüate , quianescitis diem, ñeque horam. Yelad en todos 
los dias y en todas las horas, porque no sabéis el dia ni la hora de 
vuestra muerte. Otras veces decía (¿uc. xii, 40): Yelad, porqne 
no sabéis la hora en que vuestro Señor ha de venir; y estad apare¬ 
jados, porque en la hora que no penséis vendrá el Hijo del hom¬ 
bre. Con estas palabras me exhortaré á mí mismo á menudo, di- 
ciéndome: Ciñe la cuerpo con la mortificación de tus vicios y pa- 
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sienes, y toma en tus manos hachas encendidas de virtudes y buenas 
'ohras, y está siempre en vela esperando la venida de Cristo, por¬ 
que vendrá cuando menos pienses; y la hora que tú tuvieres mas 
olvidada, será quizá la que él tiene señalada; y si no le halla muy 
apercibido has de hallarle muy burlado. 

3. Lo tercero, ponderaré como todas las muertes repentinas y 
arrebatadas que han sucedido y suceden cada dia son recuerdos 
que Nuestro Señor roe dá de esta verdad, para que tema y me apa¬ 
reje ; porque la muerte que pasa por cualquier hombre, puede tam¬ 
bién pasar por m(. Y así, cuando veo ú oigo decir, quede repente 
unos mueren á espada, otros á manos de sus enemigos, y otros 
echándose á dormir sanos durmieron el último sueño de la muerte; 
de todo esto he de sacar temor y aviso, porque será posible venga 
por mí tal modo de muerte arrebatada. Para lo cual he de ponderar 
mucho, que cualquier pecado mortal es merecedor de que me cas¬ 
tigue con esta muerte la divina justicia, si no hago penitencia, como 
lo avisó Cristo nuestro Señor, á propósito de dos casos semejantes 
qne sucedieron en su tiempo, matando Pilatos de repente á ciertos 
galileós, y cayéndose la torre de Siloé sobre diez y ocho hombres. 
¿Pensáis, dice, que estos hombres eran los mayores pecadores de 
Galilea ó de Jerusalen? (Luc. ziii, 3). Non dico uobís, sed nisi posni- 
tentiam habueriíis, omnes similiter peribitisf Dígoos, que no es así, 
sino esto sucedió para que entendáis que si no hiciéreis peniten¬ 
cia, todos pereceréis de la misma manera; que es decir: Cuando 
viéreis morir algunos de repente y con muerte desastrada, no os 
aseguréis vanamente, diciendo que esto les sucedió por ser gran¬ 
des pecadores; porque os digo de verdad, que cualquier pecador, 
aunque no sea tan grande, si no hace penitencia, es digno de este 
castigo, y vendrá á perecer como estos perecieron. Pues si esto es 
así verdad, como lo es, ¿cómo no tiemblo de estar una hora en pe¬ 
cado mortal, de cualquier modo quesea? ¿Quién me puede asegu¬ 
rar de que no vendrá por mí el castigo que tan justamente tengo 
merecido? ¿Quién me ha exceptuado de esta general amenaza que 
hace Cristo nuestro Dios á lodos los pecadores? ¡Oh pecador mise¬ 
rable, ten misericordia de tu alma {Eccli. xxx, 24), procurando 
aplacar á Dios con la penitencia, antes que le coja de repente tan 
horrenda miseria I • 

Pomo tsbcebo. — La tercera propiedad de la muerte es, que no 
sucede mas que una vez, conforme al dicho del apóstol san Pablo 
[Hebr. ix, 27): Slatuíum est hominibus semel mori. Estatuto y de- 
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creto ts de Dios, que todos los hombres mueran una vez. De donde 
se sigue, que et daño j yerro de la mala muerte, con ser el sumo 
de todos, es irremediable por toda la eternidad; asi como el acierto 
de la buena muerte es perdurable por la misma eternidad. De suer¬ 
te, que si una vez muero en pecado mortal, no hay medio para re¬ 
mediar este daño; porque, como dice Salomón ( EceK. xi, 3), don¬ 
de quiera que cayere el árbol cuando le cortaren, al septenirion ó 
al mediodía, alli se quedará para siempre jamás.—T si cae al sep- 
tentrion del infierno, por la obstinación en la culpa, no hay reme¬ 
dio para volver á cobrar la gracia, ni escaparse de la pena. Así co¬ 
mo si cae al mediodía del cielo, con la perseverancia en la gracia, 
no hay temor de volver otra vez á la culpa, ni de perder la gloria. 
Con la viva consideración de esta verdad y de las pasadas, tengo 
por una parte de espantarme de mí mismo, como creyendo esto con 
tanta certeza de fe vivo con tanto descuido de mi salvación, y con 
tanto olvido en cosa que tanto me importa; y por otra parte alen* 
tarme á procurar con suma presteza la penitencia y enmienda de Ib 
vida, y el fervor de ella, suplicando humildemente á Nuestro Señor 
que corte el árbol de mi vida en tal tiempo y íugar, y en tal oca¬ 
sión, que no caiga al lado del infierno, sino al lado del cielo. 1 Jun* 
tameate examinaré, como dice san Bernardo (Ser. 49, ex parvis), á 
qué lado caeria si Dios me cortase ahora; y procuraré asegurar mi 
.buen suceso, haciendo frutos dignos de verdadera penitencia; con los 
cuales el árbol se inclina á la parte de lagimria; y siendo entonces 
cortado, será trasplantado en ella. 

—Los engaños prácticos que padecen les hombres acerca de las 
tres verdades que se han dicho se pondrán en la meditadon.Xll. — 

MEDITACION YIII. 

DE LAS COSAS QUE CAUSAN CONOOIA T AFLICCION AL QUE ESTÁ CEX- 
CANO Á LA MDZBTE. 

—Las cosas que me pueden dar pena y cansar grande congoja en 
la hora de la muerte se pueden reducir á tres órdenes, unas pasa¬ 
das, otras presentes, y otras por venir. Y para sentirlas mejor, he 
de hacerme presente á aquella hora, como si estuviese en la cama 
desahuciado de los médicos y sin esperanza de vida. Lo cual no es 
dificultoso de persuadir, pues es posible que cuando estoy dicien¬ 
do ó leyendo ó pensando en esto, no me falte mas que un dia de 
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▼ida, y pues algnn día ha de ser el óllimo, puede imaginar qne es el 
dia pr^Dle.— 

Punto rniHERO.—1. Lo primero, consideraré la grande pena y 
afliccíbn que me cansará la memoria de todas las cosas pasadas, dfs- 
enrriendo ^por las mas principales.-Lo primero, me afligirá gran¬ 
demente la memoria de los pecados pasados y de todas las liberta¬ 
des, carnalidades, venganzas, ambiciones y codicias que he tenido 
en él'discurso de mi vida. Á mas las tibiezas en el servicio de Dios, 
las negligencias y omisiones, y todas las demás colpas cuando no 
están nray lloradas y enmendadas. Tengo de imaginar qne se ha¬ 
ce entonces de lodos mis pecados un ejército, como de loros, leones, 
tigres y otras fieras que me despedazan el corazón ( Psalm. xii, 13): 
ó come nn ejército de terribles gusanos qne roen y remnerden mi 
«onciencía, sin que las riquezas ni los deleites de que gocé, sean 
parle, para cerrar sos crueles bocas, porque pasado el deleite de la 
colpa, DO queda sino el acedía de la pena; y después qne bebí el 
vino dnioe del deleíte sensual, soy forzado á beber la amargura de 
pus heces. Entonces se cnmple lo qne dice David {Psalm. xvii, 6): 
Me han cercado dolores de muerte, y los arroyos de la maldad me 
han congojado, dolores de infierno me han cercado por todas par¬ 
tes, y lazos de la muerte me han apretado sin pensar. ¡Oh qué do¬ 
lores tan amargos I oh qué arroyos tan furiosos I oh qué lazos tan 
estrechos serán estos, de los cuales ni roe podré librar por mis so¬ 
las fuerzas, y apenas sabré aprovecharme de ellos, porque la amar¬ 
gura de estos dolores me provocará á desconfianza; la hria vebe- 
mente de estos arroyos me turbará el juicio; y la estrechura de estos 
lazos me apretará la garganta, para no pedir perdón de mis peca¬ 
dos, aprovechándose de todo esto el demonio para que no salga de 
ellos. Ó alma mia, llora y confiesa bien lás pecados en vida, por¬ 
que DO le inquieten ni atormenten en la muerte. No digas ( Eceli. 
▼, 4): He pecado y ninguna cosa triste me ha sucedido, porque se 
pasará presto la alegría y vendrá de golpe la tristeza. No pierdas de 
todo punto el miedo del pecado que tienes por perdonado, porque no 
te retoñezca en la muerte el pecado que lloraste mal en la vida. Estos 
y otros avisos, qne apunta el Eclesiástico en su capítulo v, he de sacar 
de esta consideración, con ánimo de comenzar luego á ponerlos por 
obra. 

2. Lo segundo, ponderaré como entonces no solamente me alor- 
mentatá y afligirá la memoria de los pecados, sino también la pér¬ 
dida del tiempo que tuve para negociar nn negocio tan importante 
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como el de mi salvación, y haber dejado pasar muchas ocasiones 
que Dios me ofreció para ello. Entonces desearé un dia délos ma¬ 
chos que ahora desperdicio durmiendo, jugando y parlando por 
entretenerme, y no se me concederá. Entonces me afligirá no haber 
frecuentado los santos Sacramentos, ni los ejercicios de oración; no 
haber respondido á las divinas inspiraciones, ni oido sermones, ni 
ejercitado obras de penitencia, y no haber dado limosnas á pobres 
para ganar amigos que me reciban en las eternas moradas; ni ha¬ 
ber sido devoto de los Santos, que en aquel aprieto pueden ser mis 
valedores y abogados. Entonces haré grandes propósitos de hacer 
lo que no hice cuando pude, deseando vivir para cumplirlos ; y 
quizá todos serán sin provecho, como los del miserable rey Antíoco, 
cruel perseguidor de los hebreos, el cual, estando á la muerte, aun¬ 
que hacía grandes promesas y plegarias á Dios, dice la Escritura 
(II Maeh. ix, 13), que oraba este malvado al Señor, de quien no ha¬ 
bía de alcanzar misericordia. No porque faltase á Dios misericordia, 
sino porque faltaba al miserable la verdadera disposición para reci¬ 
birla, porque todos aquellos propósitos nacían de puro temor servil, 
y eran como torcedor para alcanzar salud, como si pudiera engañar 
á Dios como engañaba á los hombres. 

3. De esta consideración he de sacar, como la hora de la mnerte 
es hora de desengaños, en la cual juzgaré de todas las cosas diíeren- 
' temenle que ahora, teniendo, como dice el Eclesiastés (c. ii, 11), 
por vanidad lo que antes tenía por cordura; y al contrario, tenien¬ 
do por cordura lo que antes tenia por vanidad. Y así la verdadera 
cordura está en proponer con eficacia lo que entonces querría haber 
hecho, y cumplirlo luego; porque ley ordinaria es, qué quien bien 
vive, bien muere, y quien vive muy mal, raras veces acierta á mo¬ 
rir bien. Y en especial haré un gran propósito de no perder punto 
de tiempo, ni dejar pasar ocasión de mi aprovechamiento, acordán¬ 
dome de lo que dice el Eclesiástico (c. xiv, li): No te prives del buen 
dia, ni dejes pasar partecicadel buen don, aprovechándote de todo pa¬ 
ra gloria del que le lo da. 

Ponto sEGU^Do.—l. Ló segundo, consideraré la gran aflicción 
que sentirá mi alma en dejar todas las cosas presentes (Psa/m. xLviii, 
V. 12), si las poseo con mala conciencia ó desordenada afición; para lo 
cual me tengo de persuadir que en aquella hora, por fuerza y mal 
que toe pese, tengo de dejar tres suertes de cosas. - Lo primero, he 
de dejar las riquezas, dignidades, oficios, regalos y posesiones que 
tuviere, sin poder llevar conmigo cosa alguna; y cuanto tuviere ma- 
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y ores bienes, lanío será mas amargo el dejarlos. Porque la muerle, 
como dice el Eclesiáslico (c. xli , 1 ], es muy amarga para el que 
tiene paz con sus riquezas y dignidades, y está con deseo de vivir 
para gozar mas tiempo de ellas: y los pecados que hizo en procurar¬ 
ías, ó usar mal de ellas, auroenlarán esla amargura, ordenándolo 
así la divina justicia para que las cosas que fueron instrumento de 
sus viciosos deleites en vida, sean sus verdugos y atormentadores en 
la muerte. Entonces se cumplirá lo que está escrito en Job del peca¬ 
dor (c. XX, 14): El panqué comió con mucho sabor se le converti¬ 
rá dentro del eslóroago en hiel de áspides, vomitará las riquezas 
que tragó, y se las sacará Dios por fuerza desos entrañas: la cabe¬ 
za del áspid le chupará la sangre, y la lengua de la víbora le morde¬ 
rá , que es decir: Los deleites se le convertirán en hieles, las riquezas 
le harán dar arcadas; pero no tendrá ánimo para disponer de ellas, ni 
dejarlas hasta que la muerte se las quite por fuerza, atormentándole 
las serpientes y víboras del infierno por haberlas ganado y poseido con 
pecado. 

i. Lo segundo, en aquella hora forzosamente tengo de apar¬ 
tarme de mis padres y hermanos, amigos y conocidos, y de todas 
las personas que amo, ora sea con amor natural, ora con otro amor 
licito ó ilícito; y como no se deja sin dolor lo que se posee con amor 
{D. Greg. 1 Moral. 13), y cuanto es mayor el amor con que es po¬ 
seido, tanto mayor dolor se siente en dejarlo, será grandísimo el do¬ 
lor que sentiré con el apartamiento de tantas personas y cosas como 
están pegadas á mi corazón. T con estas ansias diré lo que el otro rey 
{I Reg. XV, di):Siccineseparatamaranors?¿ksi nosaparlala muer¬ 
te amarga? Qué ¿es posible que tengo de dejar personas que tanto 
amo? que no tengo mas de verlas y gozarlas? ó muerle amarga, 
¡ cómo amargas lodo mi corazón, apartando de mí con tanta tristeza 
lo que poseia con tanta alegría 1 

3. Cllimamente, en aquella hora mi alma se ha de apartar de 
su cuerpo, con quien ha tenido tan estrecha y antigua amistad; y 
por consiguiente se ha de apartar de este mundo y de todas las co¬ 
sas que hay en él, sin esperanza de verlas y oirlas, ni gustarlas ó 
locarlas para siempre. T si tengo desordenado amor á mi cuerpo y 
á ipi vida, y á las demás cosas de este mundo visible, es fuerza que 
sienta grandísimo dolor en apartarme de ellas: lo cnal fácilmente 
puedo experimentar por lo mucho que siento cuando me quitan la 
hacienda, ó la honra y fama, ó me destierran de mi tierra y me 
fuerzan á vivir apartado de los mios, peregrinando entre extraños, 
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Ó cuando me corlan algún miembro del cuerpo; porque todo esto 
junio y de tropel sucede en la muerte con otro modo mas penoso, 
que es sin esperanza de volver mas á poseerlo en esta vida. - Coa 
cada una de estas tres consideraciones, ponderando despacio lo que 
se apunta en ellas, entraré dentro de mi mismo, y examinaré si tengo 
amor desordenado á cualquiera de las cosas referidas. T si se hallare 
procuraré arrancarle con la fuerza de esta consideración, y con elejer* 
cicio de la mortificación, porque esto es morir en vida y con provecho, 
ganando por la mano á la muerte para no sentir la muerte, como lo 
hacen los religiososque dejan todas las cosas por CristonueslroSeñor, 
á quien he de suplicar me ayude para esto, diciéndole (Sap. iii, 1): 
Ó Dios eterno, en cuya mano están las almas de los justos, y por tu 
protección no les loca el tormento de la muerte, quita déla miael 
amor desordenado de todas las cosas visibles para que no sienta tor¬ 
mento en apartarse de ellas, ó alma mia, si quieresque no le loquen 
estas tres amarguras de la muerte, no ames las cosas que le pnede 
quitar la muerte ,* porque si no las poseyeres con amor, las dejarás en 
la muerte sin dolor. 

4. También tengo de ponderar en estas consideraciones, cuán 
grande locura es por cosas que tengo de dejar tan presto, ofender á 
Dios, y poner á riesgo mi salvación eterna, determinándome vale¬ 
rosamente á desviarme luego de cualquier persona ó cosa que me 
ponga en este peligro, muriendo á ella, antes que por su causa mue¬ 
ra á Dios; y apartándola de mi, antes que me aparte de Dios [Jtíailh. 
X, 34; Luc. xii, 61) ; pues por esto dijo Cristo nuestro Señor, que 
vino á poner cucbillo y división en la tierra, apartando de los hom¬ 
bres todas las personas y cosas qiie les impiden su salvación, ó 
dulce Redentor, pon luego en mi mano el cuchillo de la mortifica¬ 
ción para que aparte de mi lo que me puede apartar de ti, muriendo 
á todo lo criado para vivir á 11, mi Criador, por todos los siglos. 
Amen. 

Punto tercebo. — 1. Lo tercero, he de considerar la grande aflic¬ 
ción y congoja que me ha de causar en aquella hora el temor de la 
cuenta que tengo de dar á Dios, y del riguroso juicio en que tengo 
de entrar, y el no saber la sentencia que se pronunciará en el ne¬ 
gocio de mi salvación.-En lo cual be de ponderar la terribilidad de 
este temor, por tres causas. La primera, porque el mal que se te¬ 
me es el supremo de lodos, y es mal eterno y sin remedio, y estoy 
ya á las puertas de él. La segunda, porque la sentencia que se ha 
de dar es definitiva é irrevocable, y al punto se ha de ejecutar sia 
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resistencia. La tercera, porque la causa de mi parle es muy dudo¬ 
sa, por cuanto me coosla de la culpa que comeli, y no de la verda¬ 
dera penitencia que hice; y la conciencia me acusa de haber ofen¬ 
dido al Juez, y no sé si le tengo aplacado; porque ninguno sabe ai 
es digno de odio ó de amor [EccUs. ix, 1); y aunque yo no halle cul¬ 
pas en mí, puede ser que las halle Dios. (11 Cor. iv, 4). Por todas 
estas causas el temor será entonces terribilísimo; porque si los que 
traen pleito sobre algún negocio en que les va toda su hacienda» 
honra ó vida, tienen grandísimo temor el día que esperan la senten¬ 
cia; ¿cuánto mayor le tendré yo cuando esté cerca el día en que se 
ha de dar la sentencia definitiva de mi salvación ó condenación ? Y 
si entonces suelen temer los muy santos, ¿cuánto mas temeré yo, mi¬ 
serable pecador? 

2. • Esta congoja y temor suele crecer por la sagacidad y astu¬ 
cia del demonio, el cual en aquella hora acude á tentar con mas fu¬ 
ria viendo que le queda poco tiempo {Apoc. xii, 12), y así encara¬ 
ma grandemente todo lo que puede provocar á desesperación, agra¬ 
va con demasía los pecados, y exagera el rigor de la divina justicia 
contra ellos. Me dirá, que quien vivió mal, no ha de morir bien; 
y que quien no se aprovechó de la divina misericordia, ha de caer 
en manos de su justicia, y que si el justo apenas se salvará, ¿qué 
será del malo y pecador? (I Pelr. iv, 18). Y como es mentiroso y 
padre de mentiras, y falso acusador de los hombres, si Dios no le 
ala las roanos y limita su poder, me pondrá mil falsas imaginacio¬ 
nes y acusaciones, con embaimientos y visajes horrendos qne me 
turben y hagan trasudar, y pasar mayores congojas que las de la 
misma muerte. - Estos son los temores que me han de aOigir en aquel 
último trance, si no me prevengo con tiempo para impedir la vehe¬ 
mencia de ellos. Lo cual he de hacer entrando dentro de mí, y mi¬ 
rando sí ahora me cogiese la muerte, qué cosa me daria mas temor, 
y tratar de remediarla con tiempo. Y si no quería que la muerte me 
cogiese en el estado presente, tengo de procurar salir luego de él; 
porque no es lícito ni seguro vivir en el estado en que no querría 
morir. 

3. Coocluiré esta meditación, poniendo delante de mis ojos á 
Cristo nuestro Señor, desnudo y enclavado en la cruz á punto de 
espirar, y con gran fervor le suplicaré que por su muerte, me dé 
buena muerte, y que si el demonio viniere á mi muerte, como vino 
á la suya, me libre de él, me dé tan grande confianza que pueda co¬ 
mo él decir en aquella hora: Padre, en tus manos encomiendo nú 
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espíritu, ó Padre misericordioso {Psalm. cxviii, 109), mi ánima 
está ya en mis manos á punto de salir de ellas, con peligro de dar 
en las de sus enemigos; recíbela tú en las luyas para que no se 
pierda la obra de tus manos, por la cual fueron enclavadas en la 
crnz. To me ofrezco á imitar tn pobreza y desnudez en la vida para 
que tus manos me reciban en la muerte, y me lleven consigo al des¬ 
canso de tu gloria. Amen. También se ban de hacer coloquios con 
la Virgen nuestra Señora, y con el Ángel de la guarda y otros San¬ 
tos, pidiéndoles favor para aquella hora, porque envida se negocia 
lo que entonces ayuda. 

— Para lodo esto aprovechará un modo de aparejarse para bien 
morir, que se pondrá en la parte IV en la meditación LI, sacado 
de lo que Cristo nuestro Señor hizo en su muerte. (D. Thom. 3 p. 
q. 69, art. 6). Y también lo que se dirá en la parle V, en la medi¬ 
tación XXXIV del glorioso tránsito de Nuestra Señora.— 

MEDITACION IX, 

DEL JOICIO PABTICOLAB QOE SE HACE DEL ALMA EN EL INSTANTE DE 
LA UOBBTE. 

—En esta meditación se ha de presuponer jla verdad de nuestra 
fe, que todos los hombres, como dice san Pablo (II Cor. y, 10), he¬ 
mos de ser presentados ante el tribunal de Cristo para que cada uno 
dé razou de lo que hizo viviendo en este cuerpo, asi de lo bueno como 
de lo malo; y este juicio se hace invisiblemente después de la muerte, 
porque ( Bebr, ix, 27}: Slatulum est hominibus semelmorí, el posl hoe 
judicium. Decreto es de Dios infalible, que lodos los hombres mueran, 
y después se siga el juicio; y como ninguno se escapa de lo primero, 
tampoco de lo segundo.-Ante este tribunal de Cristo me tengo de 
presentar eb la .Oración, imaginando á este soberano Juez sentado 
en trono de fuego, como levió Daniel (c. vii, 9), para representar la 
terribilidad de su ira contra los malos, ó en trono blanquísimo de luz 
muy resplandeciente, como le vió san Juan (Apoc. xx, 11), para re¬ 
presentar su inOnita sabiduría y pureza, y la clemencia que tiene con 
los buenos; y de ambas Oguras me puedo aprovechar al modo que se 
verá en el punto que se sigue.— 

Punto pbihebo.— 1. Lo primero, se hap de considerar las per¬ 
sonas que asisten en este juicio, mirando las calidades y semblan- 
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tes de cada opa. Estas son por lo meoos coalro. - La primera, es el 
alma que ba de ser juzgada, la cual estará sola, desnuda de su 
cuerpo y de todas las cosas visibles, vestida solamente de sus obras. 
Porque aunque se bailen á la muerte muchos deudos y amigos y 
muchas personas religiosas; pero en el punto que sale del cuerpo, 
ninguno la puede hacer compañía , ni Favorecerla. Tan sola estará 
el alma del rey como la del labrador, la del rico como la del pobre, 
la del letrado como la del idiota; porque las dignidades y riquezas 
se quedan acá ; y aunque tenga consigo las ciencias, no sebace allí 
caso sino de las obras {Apoc. xiv,’7), por donde veré cuán gran des¬ 
atino es procurar con tanta solicitud lo que no me puede ayudar en 
aquel trance, con pérdida de lo que mas me importa. 

2. A. los dos lados del alma, como se saca de la divina Escritu¬ 
ra [Zack , ni, 1 ; Psa¡m. cviii, 6 ; />. Greg. hom. 39 in Evang.), 
estarán por lo menos el Ángel de la guarda y el demonio, con di¬ 
ferentes semblantes, conforme á los barruntos que tienen de lo que 
ha de suceder. Puedo imaginar, que á los malos asiste el demonio 
á su mano derecha, muy alegre' por la presa que espera, y el Án¬ 
gel al lado izquierdo cou un semblante triste por la pérdida qne te¬ 
me : al contrario será en los buenos, pero siempre el demonio esta¬ 
rá con su semblante feroz y horrendo. -La cuarta persona es el Juez, 
que es el mismo Dios, el cual ha de hacer este juicio invisiblemente, 
aunque dará señales de su presencia imprimiendo terrible miedo 
y horror en el malo, y paz y consuelo en el bueno. T como es infi¬ 
nitamente sábio , no puede engañarse en lo que juzga ; y como es 
sumamente bueno, no puede torcer de la justicia; y como es todopo¬ 
deroso, ninguno puede resistir á su sentencia; y como es supremo 
Juez, no hay de su tribunal apelación ni suplicación, y su senten¬ 
cia siempre es definitiva é irrevocable; porque, como lodo lo que se 
puede ver en este pleito, lo ve y comprende en la primera vista, es 
supérflua la revista. 

3. Ponderando estas cosas, imaginaré que mi aíma está delante 
del tribunal de un tan recto Juez, como es Dios nuestro Señor, para 
ser juzgada ; y un rato considerando mis pecados para moverme á 
temor, miraré al Juez indignado contra mí, con un rostro severo y 
un ánimo inexorable, y miraré á Satanás que está á mi lado dere¬ 
cho muy contento y como victorioso, aplicándome á mí lo que dice 
el real profeta David {Psalm. cviii, 6): Prevalezca el pecador con¬ 
tra él, y el diablo esté á su mano derecha: cuando fuere juzgado, 
salga condenado, y la oración que hiciere aumente su pecado. Otro 

7 TOMO I. 
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rato, para sioveime a confianza, miraré al Jaez benigno para cos' 
migo con an rostro amoroso y apacible, y al Ángel de mi guarda 
¿ mi lado derecho alegre por mi victoria, imaginando que está di¬ 
ciendo en mi favor contra el demonio lo qoe refiere el profeta Za¬ 
carías (ZflcA. 111 , 2): Reprímate el Señor, ó Salanis, reprímale el 
Señor. ¿ Por ventura este pobrecilo no es un carbón sacado del fuego 
para que no se acabase de quemar? Pues ¿qué le quieres? ó justísi¬ 
mo Juez y misericordiosísfino Padre, confieso que soy carbón negro 
. y feo, por mis culpas, medio abrasado con el fuego de mis pasio¬ 
nes. Lévame, Señor, y blanquéame con el agua viva de tu gracia, 
y con ella mala este fuego que me quema, para que el dia de la 
cuenta el demonio me deje, y el Ángel me ampare; tu misericordia 
me reciba, y tn justicia me corone. Ámeo, 

PvNTo sEGONDo. —1. Lo scguodo, sc hade considerar el tiempo 
y lugar en qué se hace este juicio. £1 tiempo es el instante de la 
muerte; porque dado caso que por especial dispensación de Dios se 
baya visto comenzar visiblemente un poco antes de la muerte en va¬ 
rios casos que han sncedido para nneslro ejemplo {S. Joan. Clm. 
c.l;S. Greg. IV Dialog. c. 37); pero de ordinario se hace invisi¬ 
blemente en el mismo instante qne el alma deja de informar su cuer¬ 
po, sin dilación alguna. ¥ en el mismo momento se conclnye lodo 
él juicio, se hace la acusación, y se da la sentencia y se ejecuta. 
Este momento be de traer siempre delante mis ojos, como princi¬ 
pio que ha de ser de mis bienes ó males eternos, diciendo; O mo- 
mentum á quo (Bternitas. 0 momento de donde comienza la eterni¬ 
dad, ¿quién se puede olvidar de tí sin grande peligro? y quién se 
puede acordar de tí sin grande espanto? Acuérdale, ó alma mia, de 
este momento, y procura no perder nn monwnto de tiempo, pues en 
cada uno puedes merecer la vida que siempre ha de durar. 

2. El lugar de este juicio es donde quiera qne le coge la muerte 
á cada uno, sin que haya necesidad de ir al valle de Josafat, ni á 
otro Ingar señalado; porque como el Juez está en todo lugar, asi en 
todo lugar tiene su tribunal y hace este juicio, en la tierra y en el 
mar, en la cama y en la plaza, para que en lodo lugar lema, pues 
no sé si aquel será el de mi juicio. Y porqoe la muerte mas ordina- 
riamenle sucede dentro del aposento y en la cama, cuando estoy en 
■estos lugares he de imaginar algunas vcces que allí esté d tribunal y 
trono de Dios para juzgarme, y el Ángel bueno y malo para asistir al 
juicio, porqueesle santo pensamiento refrenará las demasías de la car¬ 
ne que brotan con la soledad del lugar. 
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3. D« estas dos coasideraeioites be de sacar un grande temor dé 
ofender á Dios, porqne quizá el tiempo f lugar en que bago ePIe 
pecado será lambieB el tiempo y lugar en que Dios baga en }oicie; 
como la mujer de Lot ( Genes, xix, 2€), que en el mismo punto y 
puesto que volvió á mirar á Sodoma, se convirtió en estatua de sal. 
T como dke san Pablo (1 Cor. xi, 29), que quien conté indigna¬ 
mente el cuerpo de Cristo nuestro Señor,.come juicio para si; así 
cuando bebo la maldad como agua (Job, xiv, 16], bebo juicio para 
ni alma, y quizáJa bebida será tan mortal, que al punto se ejecute 
este juicio. 

Punto tebckro,— 1. Lo tercero, se ba de considerar la tela y 
órden de este juicio; esto es, los acusadores y testigos. Ja proban¬ 
za y exámen riguroso que se ba de hacer de todas mis obras para 
jatgarwe según ellas. - Primeramente, los acusadores seiáa tres : el 
primero será el demonio, á quien saa Juan (Apoc. xu, 10 ) llama 
acusador de nuestros hermanos, cuyo oficio es acusarlos delante de 
Diosde dia y de noche; pero en este juicio postrero con mayor .odio 
y rabia me acosará de lodos los pecados que hice por su persuasión, 
coosintiende á sus tentaciones, y aun añadirá falsas acusaciones, no 
mas que por sospechas, asi porque no conoce las intenciones, como 
porque su ira y malicia le ciegan para que tenga por verdadero lo 
que es falso. Por tanto, alma mía, resiste siempre al demonio y no 
admitas eosasuya, para que cuando venga á juicio contra ti no ha¬ 
lle cosa propia de que asirle ni culpa verdadera de que acusarte. - 
El segunda acusador será la propia conelencia de cada uno, la cual 
también será testigo y valdrá por mil, porque sus pensamientos da¬ 
rán latidos contra nosotros ; y ellos, como dice el Apóstol (Rom. u, 
r. 1$), nos han de acusar ó defender en aquellabora. T como en ta 
confesión yo mismo de mi volunud soy reo, acusador y testigo con¬ 
tra mí, para que meabsuelva el sacendole; así enlonoes lo será por 
fuena, para que me juzgue Dios, y condene por lo qoe acá no Jto- 
hiere perdonado. 

2. Finalmente^ el mismo Ángel de la guarda será el tercer tes¬ 
tigo y en cierto nttodo acusador oonira mi, por las rebeldías que tu¬ 
ve á sus inspiraciones y consejos. De donde sacaré lo mucho que me 
impsrta oonsenlir siempre con las inspiraciones y buenos dictáme¬ 
nes de estos dos fieles compañeros, conciencia y Ángel, y rendirme 
á ellos cuando en esta vida me acusan y reprenden, porque después 
en Ja otra no me condenen, conforme d consejo de Cristo nncslro 
Señar que dice (Stallk. v, 25): Consiente de presto contuadveraa- 
7* 
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rio, cuando andas con él por el camino y vas á parecer delante del 
príncipe (¿uc. xii, 58), porque si entonces no te compones con él, 
te entregará al juez, y el juez al verdugo, y le echará en la cárcel, 
de la cual no saldrás hasta pagar el postrer maravedí. Ó Príncipe del 
cielo, á cuyo tribunal camino para ser juzgado; concédeme qne to¬ 
me tu consejo saludable , consintiendo siempre con estos dos bue¬ 
nos adversarios, para que, libre de la culpa, lo sea también del ver* 
dugo y cárcel eterna. Amen. 

3. Pero sobre lodo, be de ponderar el exámen rigorosísimo del 
mismo Juez, en el cual hay dos cosas terribles: La primera es de ser 
universal de todas mis cosas, haciéndome cargo de todos los peca¬ 
dos de obra, palabra y pensamiento, aunque no sea mas que ocio¬ 
so [Mallh. XII, 36); y de las omisiones y negligencias de mi vida, 
de la ingratitud y mala correspondencia que tuve á los beneficios di¬ 
vinos , asi generales como especiales, como son Sacramentos, ins¬ 
piraciones, etc. Además, me hará cargo de las malas circunstancias 
que mezclé con mis buenas obras. Pues por esto dice (Psalm. lxxiv, 
«. 3 ], que cuando llegue so tiempo, juzgará las mismas justicias, ha¬ 
ciendo muy riguroso exámen de las obras que parecen buenas.-La 
segunda propiedad de este exámen es, que será evidente al mismo 
examinado ; porque la probanza de todos los cargos será una Inz 
clara con que descubrirá Dios á mi alma lodos sus pecados, sin 
dejar ninguno; aun los que tenia olvidados ó pensaba qne no lo 
eran. T por esto dice por un Profeta {Sophon. i, 12], que escudri¬ 
ñará á Jerosalen con candelas; que es decir, no solamente juzgaré 
á los malos que viven en Babilonia, sino á los justos que viven en 
Jerusalen; y encenderé tanta luz para escudriñar sus almas, que 
ellos mismos vean los rincones de sus conciencias. |Oh qué afligida 
se hallará mi pobre alma con tan estrecho y riguroso exámen I oh 
qué asombrada quedará con la evidencia de tan cierta y clara pro¬ 
banza 1 Ó Dios eterno, no entres en juicio con tu siervo; porque 
ningnuo de los que viven, será en tu presencia justificado. Teme, 
ó alma mia, aunque no bálles en tí culpas graves; porque quien te 
ha de examinar y juzgar es Dios (I Cor. iv, 4), que ve mas que tú 
y las puede hallar. Examínatecon el mayor rigor que pudieres, y haz 
juicio riguroso de tí por las colpas que bailares (1 Cor. xi, 31); 
porque si le juzgas con dolor, no serás mas juzgada para tu conde¬ 
nación. 

— Eslosson los principales propósitos que debo sacar de estacón- 
sideración, procurando cumplirles cuando hago exámen de la con- 



SBL JDICIO PAMTICDLAK. lOt 

ciencia cada noche, ó para confesarme, como dirémos en lasmedi- 
UcionesXXVIII y XXXI.- 

4. ÜJtimamenle, be de ponderar qne en esle exámen también 

descubrirá Dios aialma justa todas sus buenas obras, palabras y de¬ 
seos, y aun lasque tenia olvidadas, ó dudaba si habían sido bue¬ 
nas. Allí verá sus obediencias y penitencias, sus oraciones y morti¬ 
ficaciones , alegrándose mucho con esta vista ; pues por esto dijo la 
voz del cielo (Apoc. xiv, 13), ser bienaventurados ios muertos que 
mueren en el Señor, porque sus obras irán con ellos. Y con esta 
consideración , comparando el exámen de buenos y malos, me ani¬ 
maré á vivir tal vida, que en el postrer exámen sea de Dios apro¬ 
bada. ' 

Ponto coarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestro Señor, en el instante de la muerte, por su justa senten¬ 
cia priva y desnuda ála miserable alma del pecador de las gracias 
y dones sobrenaturales que le habían quedado después del pecado, 
para que sin ellas entre en el fuego del infierno. La terribilidad de 
esta sentencia, y la pena qne el condenado padecerá en este trance, 
puedo ponderar lo que sucede á un sacerdote que ba hecbo un de¬ 
lito por el cual merece ser quemado; y por no afrentar la dignidad 
sacerdotal con tan infame castigo, le degrada primero un obispo, 
quitándole una por una las vestiduras sacerdotales, diciendo : Pues 
te hiciste indigno de la honra de sacerdote , te quitamos la vestidu¬ 
ra sacerdotal y te privamos de la honra que tenias, y así degradado, 
le relajan al brazo seglar y ejecutan en él la pena de fuego que me¬ 
rece. De esta manera puedo imaginar que Cristo nuestro Señor 
(1 Petr. II, 26), obispo y pastor de nuestras almas, degrada el alma 
del pecador, á quien dió en el Bautismo la dignidad del sacer¬ 
docio espiritual, y le adornó con vestiduras sacerdotales, priván¬ 
dole de ellas, porque con el pecado se bizó indigno de esta hon¬ 
ra, desnudándose él mismo la principal vestidura de la gracia y ca¬ 
ridad. 

5. Lo primero, en aquel instante le quitará Dios la lumbre de la 
fe, que era su espiritual cíngulo, diciéndole: Porque te hiciste in¬ 
digno de este cingulo y no le ceñiste con él, ajustando la vida con 
lo qne creías, yo te le quito para que permanezcas en perpétuas ti¬ 
nieblas , alado de piés y manos. - Luego le quitará la virtud de la es¬ 
peranza, diciéndole: Porque le hiciste indigno de esta virtud, por 
no aprovecharte bien de ella, yo te quilo la esperanza de las ayu¬ 
das que te había ofrecido para llevar el yugo suave de mi ley, y la 



estola y frénelas de inmortalidad y vida eterna que te babia dado, 
y te arranco el manipulo del llanto y penitencia para que no espe¬ 
rto de raí perdón de pecados, y te desnudo el amito de mi protec¬ 
ción para que nnnea mas goees de ella.-También le qoitará lasgra- 
das gratis dadas, qne tuviere de profecía y hacer milagros, dicién- 
dole: Porque te hiciste indigio de estas gracias, usando de ellas para 
t« honra vana, atropeHando mi santa ley, yo le despojo de ellas y 
de todo lo qne fuere gracia, porque para tí no habrá ya sino rigor 
de justicia. De esta manera quedará la desventurada alma con infa¬ 
me desnudez, cumpliéndose en ella la terrible amenaza de Ezequid 
(Ezech. XXIII, 26]: Te desnudarán todas tus vestiduras, te quitarán 
los atavíos de tu gloria, y le dejarán desnuda y llena de confusiou. 
¡Oh qué terrible confusión padecerá la desventurada alma, cuando 
se vea desnuda de lo que antes la adornaba 1 Ó Redentor del ronn- 
do, principe de los pastores y obispo de nuestras almas, no degra¬ 
des ni desnudes la mia de tas vestiduras qne la diste en el Baulis- 
rao: vísteme de nuevo con la vestidnra de tu gracia , que ,yo perdi 
por mi culpa, para que pueda lituarme de esta desnudez y confasioa 
eterna. 

3. Lnego he de ponderar, como el alma se queda con una de 
estas vestiduras, qne es el carácter 6 señal del Cristianismo, que 
la dieron en el Bautismo, y el de la Confirmación y sacerdocie 
{ P. Thom. 3 p. q. 63, art. 5 od 3), si recibió estos dos Sacramentos; 
pero esto será para su mayor tormento, porque los paganos y mo¬ 
ros, qne estuvieren con el cristiano en el infierno, mirando la señal 
del edificio que comenzó y no acabó, mofarán de él, diciéndole; 
ó loco y desatinado, que tuviste tanto bien en las manos y le dejaste 
perder por lo colpa, ¿cómo no acabaste tu edificio, pues tantas ayu¬ 
dáis tuviste para ello? Si nosotros fuéramos cristianos, proenráramos 
huir de la miseria que tenemos: ¿quién le engañó y le trajo con 
nosotros? 

4. Finalmente, el ánima $erá desnudada de las virtudes mora¬ 
les y políticas que en esta vida ganó (/>. Thom. in addit. q. 98, 
art. 1 od 3, ibid. art. 7); quedará sin prudencia , ni justicia , ni 
fortaleza, ni otra alguna; y si la dejaren algunas ciencias que ad¬ 
quirió con su industria, será para mayor pena por no haber nego¬ 
ciado con ellas la ciencia qne la babia de librar de tanta miseria. De 
este modo se cumplirá en ella aquella temerosa sentencia de Job 
(c. IX, 14): El pan qne comiere se convertirá dentro de so vientre 
ai hiel de áspides, vomitará las riquezas que tragó, y se las sacaii 
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Dios por fuerza. Ó alma mia, mira no vomites por tu voluptaá las 
riquezas de la gracia y caridad que recibiste; porque después te ha¬ 
rán vomitar por fuMza la fe y las virtudes qúvganaste; y las cieu- 
cías que ahora ganas con deleite, se convertirán en hieles de áspides 
para atormentarte.-Estos son los frutos principales que be desacar 
de estas consideraciones, procurando negociar cem los talentos que 
Dios me hubiere dado, porque el dia de la cuenta no me los quite 
Dios como al siervo perezoso {Mallh. xxv, 28), dejándome solamen¬ 
te aquellos que como áspides y dragmies han de morder mi corazón 
cruelisimamente, por lo mal que me aproveché de ellos. 

Punto quinto.—Lo quinto, se ha de considerar la última senten¬ 
cia que en el mismo instante de la muerte pronuncia Cristo nues¬ 
tro Señor contra el pecador, intimándosela con una voz interior y 
espantable, diciéndole á solas las palabras que dirá después á todos 
los malos en el jnieío universal: Apártate de mí, maldito de mi Pa¬ 
dre, al fuego eterno que está aparejado para Satanás y sus ánge¬ 
les, que es decir: Vétede aqní, abominable pecador, que no mere¬ 
ces estar en mi presencia, ni entraren mí gloria: véle al fuego eter¬ 
no que tus pecados merecen, en compañía de Satanás, áeuyo brazo 
infernal le relajo, para qne le lleve consigo. - Dada esta sentencia, 
en el mismo instante desampara Dios al alma, y el Ingel de la guar¬ 
da se va, diciéndola, como á Babilonia (Jertm. u, 9): Harto hice 
por curarle, procurando tu salvación, y no quisiste; pues yo te dejo 
en poder de quien tomará de tí la venganza que tu rebeldía merece, 
y al mismo punto, con grande regocijo, arrebatará el demonio la 
desventurada alma, sin admitir ni oír suplicaciones ni megos, y 
dará con ella en los infiernos. De suerte qne el pecador, en un abrir 
y cerrar de ojo, desde la cama donde estaba eon gran regalo, ro¬ 
deado de muchos amigos y parientes, muere, como dice Job (e. xxi, 
o. 13), en un punto, eon mnerteal parecer dichosa y sosegada; pero 
en el mismo punto baja al infierno, pasando de un extremo de bie¬ 
nes temporales á otro extremo de males eternos. ^ Oh qué sentirá la 
desventurada alma en aquella primera entrada en el infierno, cuan¬ 
do vea lo qne dejó y lo qne baila ; cuando vea y sienta la cama de 
fuego, los colchones de gusanos (Isai. xiv, 11), la compañía de de- 
’ mnnios y los demás tormentos, sin esperanza de salir de ellos. 6 
jnslo Juez, ten misericordia de mí: El cun vmerii judicare, noli me 
eondemmrt. Cuando vinieres á juzgar, no me quieras condenar. 0 
alma mia, teme esta sentencia de condenación eterna, y vive de ma¬ 
nera qne merezcas ser libre de ella. 
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Punto sexto. —1. Lo sexto, se ha de considerar la sentencia que 
se dará al justo, diciéndole invisiblenaente Cristo nuestro Redentor 
con una voz AmorosiCl^lHaUh. xxt, 34): Ven, bendito de mi Padre, 
á recibir el reino que te tengo aparejado desde el principio del mun¬ 
do. Ven, ó siervo bueno y fiel, alégrate; q ue pues fuiste fiel en po¬ 
cas cosas, yo te daré posesión de muchas: entra en el gozo de tu 
Señor. T al mismo punto el demonio se va corrido, y el Ángel de la 
guarda recibe el alma, acudiendo otros Ángeles para acompañarla, 
como acudieron por el alma de Lázaro el pobre, y todos con gran 
regocijo la llevan al cielo á gozar de aquellos bienes eternos, cuan¬ 
do no tiene que purgar en el purgatorio. ¡Oh qué gozo tendrá el al¬ 
ma en aquella primera y tan deseada entrada ! La que antes estaba 
llena de dolores, humillada con desprecios y turbada con temores, 
en un punto se verá muy otra, trocada toda su pena en gloria y su 
llanto en gozo, en compañía de Ángeles, en lugar de descanso, y 
engolfada en la vista de su Dios. 

2. Consideradas estas cosas, haré comparación de buenos á ma¬ 
los, y veré copio la muerte de los malos, como dice David {Psalm. 
xxxin , 22), es pésima y abominable, fin de sus descansos y prin¬ 
cipio de sus tormentos; y al contrario {Psalm. cxv, 19), la de los 
buenos es preciosa en los ojos de Dios , fin de sus trabajos y princi¬ 
pio de sus descansos; y con esto me animaré á procurar una buena 
muerte, en que reciba una buena sentencia, alentándome ála peni¬ 
tencia y al ejercicio de las virtudes, confiando en la benignidad del 
Juez que me sentenciará con misericordia, si en vida me aprovecho 
de ella. 

3. . Concluiré con un coloquio á la Virgen santísima, la cual en 
aquella hora no se entremete en este juicio, porque en saliendo el 
alma del cuerpo se cierra la puerta de la intercesión y del perdón, 
y se abre la de la justicia rigurosa; suplicándola, que desde luego 
abogue por mí y me negocie esta buena sentencia, alcanzándome 
obras dignas de ella. Para lo cual ayudará decir con espíritu las pos¬ 
treras palabras que la Iglesia pone en la oración del Áve Maria , y 
las que dice en otro himno: María maler graliot, mater misericordia, 
iu nos ab hoste protege, el morlis hora suscipe, María, madre de gra¬ 
cia , madre de misericordia, del enemigo nos defiende y en la hora 
de la muerte nos reqibe. Ó Virgen soberana, pues sois abogada de 
los pecadores, abogad por mí delante de vuestro Hijo; aplacad con 
vuestra intercesión su ira, alcanzándome logar de verdadera peni¬ 
tencia, antes que se pase el tiempo de hacerla. T pues la sentencia 



DB lí SBPULTCKÁ. IOS 

qae se da en la muerte es irrevocable, negociad. Madre clementí¬ 
sima, que nae sea favorable, para que pueda ver al fruto bendito de 
vuestro vientre Jesús, y gozar de él en vuestra compañía por todos 
los siglos. Amen. 

—Para el intento de esta meditación, es muy á propósito lo que 
se dirá en la parte 111, en la meditación XXIV, meditando la muer¬ 
te del rico avariento y de Lázaro el pobre: la cual es una viva es¬ 
tampa de lo que aquí se ha meditado.— 

MEDITACION X, 

DE LO QUE SUCEDE AL CUERPO DESPUES DE LA MUERTE T DE LA 
SEPULTURA. 

— Qué es mortificación. — Uno délos principales provechos qne 
debemos sacar de las meditaciones de la muerte, es aquel noble ejer¬ 
cicio de virtud, muy parecido con ella, que llamamos mortiñcacion, 
lo cual no es otra cosa que una muerte de nuestras pasiones y aflic¬ 
ciones desordenadas, quitándolas la vida que tienen en nosotros 
mismos, procurando reprimirlas y sepultarlas hasta que se convier¬ 
tan en polvo y nada; al modo que dijo David ( Psalm. xvn, 38): 
Perseguiré á mis enemigos y los prenderé, y no cesaré basta que des¬ 
fallezcan , los desmenuzaré hasta derribarlos y ponerlos debajo de 
mis piés. Por esta causa dijo san Ambrosio (De bono morí. c. 3), 
que la vida del justo era imitación de la muerte; porque su conti- 
nno estudio es matar la vida carnal, que siente dentro de sí, pri¬ 
vándose de todas las cosas que su carne y voluntad propia desorde¬ 
nadamente codician, y reprimiendo las codicias que brotan , hasta 
qnedar como muerto para todo lo que es pecado, conforme á lo que 
dicesan Pablo {Rom. vi, 11; Coios.n, 20): Teneos por muertos 
al pecado y por vivos á Dios, y pues estáis con Cristo muertos á las 
cosas de este mundo, no queráis locar ni palpar lo qne ba de ser 
para vuestra perdición, sino mortificad vuestros miembros que vi¬ 
ven en la tierra; esto es, las obras de la vida terrena, la inmundi¬ 
cia, concupiscencia, avaricia y las demás.— 

—La práctica de esta mortificación á semejanza de la muerte, 
irémos poniendo en estqtmeditacion, cuyo fin será la imitación de 
la misma muerte. T aunque en ella procedemos por los afectos de 
temor qne son mas propios de la via purgativa, pero de suyo mas 
eficaces son los del amor, de quien se dice {Cant. viii, 6), que es 
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faene come la mnerte y doro como la sepallnra ; porqae mala , se- 
palta y deshace lodo lo qoe es contrarío á so amado, como en so la< 
gar veréuos. De camino también en esta meditación pondrémos en 
práctica un modo de meditar muy provechoso, espiritualizando las 
cesas exteriores que se perciben con los sentidos, aplicándolasá las 
hUeriores, y sacando de ellas reglas y avisos de perfección. — 

Pc^To FBiifBBo. — 1. El primer punto será, considerar cuál que¬ 
dará mi cuerpo después de muerto, desamparado ya del alma, pon~ 
derando especialmente tres miserias. - La primera, que pierde el 
uso de sus miembros y sentidos, sin poder jamás ver, ni oir, ni ha¬ 
blar, ni menearse de un lado, ni gozar de los bienes de esta vida 
mortal. Ta no le inmutan las cosas hermosas, ni las músicas suaves, 
ni los olores apacibles, ni los manjares sabrosos, ni las cosas blan¬ 
das. Todo esto es pa/a él como si no fuese; porque perdió los ins¬ 
trumentos que tenia para gozar de ello, y le servirá muy poco lodo 
lo que ha gozado. La segunda miseria es, qnedar descolorido y 
desfigurado, feo, horrible, yerto, helado y hediondo, caminando cod 
gran prisa á la corrupción. De modo, qae quien poco antes recrea¬ 
ba la vista con su hern^osnra, pone horror con su fealdad. De don¬ 
de resulta la tercera miseria, qne todos lo dejan solo en el aposen¬ 
to , en poder de lojque le han de amortajar; y sos mismos amigos 
y domésticos no ven la hora de echarle de casa, y tienen por géne¬ 
ro de piedad negociar esto con presteza. 

9. De esta consideración sacaré cuán acertado será en vida ha¬ 
cer de grado algo de lo que después ha de ser por fuerza y sin pro¬ 
vecho, tratándome como moerlo al mundo, y á lodo lo que es carne 
y sangre, procurando imitar la muerte en otras tres cosas semejan¬ 
tes á las dichas, mortificando mis sentidos y privándome de los de¬ 
leites de ellos, no solamente de los ilícitos, sino de algunos iícilos 
no necesarios; de modo que, como muerto no tengo de tener piés, 
ni manos, ni ojos, ni oidos, ni gusto, ni lengua para todo lo que es 
pecado, ó falta contra la perfección que profeso. T en esta razón las 
cosas hermosas y apacibles de esta vMa han de ser para mi corno 
si no fuesen , poniéndolas debajo de mis piés; mirando, como dice 
san Gregorio (Hom. xiii ín Evang.), no á lo que'ahora son, sino 
á lo que presto serán, pues por mas que vistas á la carne de bro¬ 
cado y seda, carne se queda. ¿T qné es carne, sino heno? y qué 
es su gloria {/sai. xi., 6), sino flor del campo que con un soplo se 
marchita ? 

Finalmente he de seguir la virtud con un ánimo tan genertso. 
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qtre «oído el muerto no se queja de que todos huyan de él y le de> 
jen, así no se me dé nada de que el mondo me deje, bnya de mí y 
me aborrezca como muerto y crucídcadn; antes be de tener por di> 
cha lo que dice David ( Psaim. xxa, It): Los qne me miraban, hu¬ 
yeron de mí, olvidároBine de corazón como si estuviera muerto: fof 
semejante á un vaso quebrado, oyendo mochos desprecios de losque 
estaban cabe mí. ¡Oh si moriese en mi corazón, para no sentir que 
los hombres me tratasen como muerto I oh sí yo estuviese lan muerto 
y crocifícado á todo lo qne es mundo, qne el mundo también me tu¬ 
viese por crucificado y mnertol [Galat. vt, 11). Concédeme, 6 dul¬ 
ce Jesús, qne por la ley de tu gracia muera á la ley de la culpa, 
para vivir á Dios, gustando de estar enclavado contigo en tu misma, 
cruz [Ibid. n, 19); de modo que ya no viva yo, sino tú en mi, por 
todos los siglos. Anoen. 

Pdhto sesdnoo. — 1. El segando punto es considerar el vestido, 
cama y aposento qne se apareja para mi cuerpo muerto. Bl vestido 
por la mayor parte es cási lo peor de la casa, y bien sencillo; por¬ 
que no es mas que una pobre sábana por mortaja, sin otros adere- 
*zos de seda y ero mas preciosos, y sí algo de esto me ponen para 
llevarme á enterrar, antes de entrar en la sepultura me lo quitan.— 
La cama es la dora tierra, y como dice el profeta Isaías { Isai. xrv, 
0 . 11 ), los colchones serán la polilla; los cobertores, los gusanos; las 
cortinas y almohadas, los huesos de otros muertos.-T á este talle 
será la casa y aposento , porque no es otro qne una estrecha huesa 
de siete piés de largo, qne se fabrica en media hora; porque las de¬ 
más fábricas suntnosas de los sepulcros, de nada sirven al triste 
cuerpo, ni es capaz de gozar de ellas. De todo esto sacaré confusión 
y vergfieuza grande, por la vanidad y sensualidad con qne deseo la 
curiosidad del vestido, la blandura de la cama, y la anchura de la 
habitación , atentándome á mortificar las demasías qne en esto tu¬ 
viere, y á llevar con paciencia cualquier cosa que de esto me folla¬ 
re; pues lo que ahora tengo, por poco que sea, me viene muy an¬ 
cho, y es mocho comparado con lo que me espera. 

— Los votos de religión son rmtíaeion de la muerte. — Pero en par- 
tknlar si soy religioso 6 deseo ser perfecto , puedo sacar de aqui 
grandes motivos para serlo con excelencia, procurando qne mi vida 
sea una conlmua meditación, é imitación de la muerte en las tres 
cosas propias de este estado. — 

t. Lo primero, en la desnudez de todas las cosas, á que me obliga 
la perfecta pobreza. De suerte, que como el muerto pierde el domi-. 
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nio de todas sus riquezas, y pasan á sus herederos ó á los pobres, 
y no siente que le dejen desnudo, ó ledén el peor vestido, ó le en- 
tierren en lugar despreciado; así yo no me contentaré con dejar to¬ 
das las cosas que poseía, y darlas á los pobres, por seguir al des¬ 
nudo Jesús, sino también llevaré de buena gana la falla que tuvie¬ 
re de lo necesario, y gustaré de quf me dén lo peor, cuanto al ves¬ 
tido, cama, aposento y casa, sin quejarme de ello mas que se queja 
el muerto; porque (Job, i, Íljsisatí desnudo del vientre de mi ma¬ 
dre, y desnudo tengo de volver á ella, no es mucho que viva des¬ 
nudo a| modo dicho, conformando el medio de la vida con la entra¬ 
da y salida de ella. - Lo segundo, imitaré la muerte renunciando lo¬ 
dos los deleites sensuales, á que me obliga la perfecta castidad. De 
modo que,-como en la muerte se deshacen los matrimonios, cesan 
los cuidados de mujer, hijos y familia, y se hace un divorcio gene¬ 
ral de todas las cosas de la tierra y de los deleites de la carne; asi 
yo con él voto de la castidad gustaré de estar como muerto á todas 
estas cosas y á los cuidados de ellas, como si en el mundo no las hu¬ 
biera para mí, ó yo no estuviera vivo para ellas. 

3. Lo tercero, imitaré al muerto en la perfecta obediencia, por-* 
que como el cuerpo muerto se deja menear y llevar donde quiera, 
y tratar como quiera sin resistencia ni repugnancia ó queja, ni tie¬ 
ne voluntad para escoger la mortaja ó sepultura, ni cosa alguna, to¬ 
mando solamente lo que otros le dan, asi yo, en todo lo que no es 
pecado, me dejaré gobernar de mis prelados y mayores, obedecien¬ 
do á cuanto me mandaren, alto ó bajo, dulce ó amargo, fácil ó di¬ 
fícil , sin replicar ni contradecir ó repugnar á cosa alguna, ni ten¬ 
dré voluntad propia para escoger esto ó aquello, sino,'como muerto 
á mi voluntad propia, seguiré la ajena, tomando lo que se me die¬ 
re con humildad.—Estos son los propósitos que he de sacar de esta 
consideración de la muerte, alentándomeá ponerlos por obra; pues 
no es mucho por cincuenta años (aunque quizá no serán cincuenta 
dias] anticipar de esta manera la muerte por asegurar la vida eter¬ 
na , donde cincuenta mil millones de años poseeré las riquezas de 
Dios, gozaré de sus deleites y tendré perfecta libertad, libre de toda 
miseria. ¡ Oh dichosa muerte, á la cual se sigue tan dichosa vidal ó 
dulce Jesús, cuya vida fue una continua muerte para darnos ejem¬ 
plo de una santa y perfecta vida, concédeme que á tu imitación viva 
y muera desnudo de todas las cosas terrenas, mortiOcado á todas 
las deleitables, y obediente á toda humana criatura por tu amor: 
téngame siempre como muerto á todo lo visible, para que mi vida 
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{Coios. III, 3) eslé escondida conligo en Dios por lodos los siglos. 
Amen. 

Ponto tercebo.—1. El lercer punió es, considerar la jomada 
del cuerpo basla la sepullura; ponderándolo primero como seré lie* 
vado en unas andas ó alaud en hombros de oíros basla la iglesia; y 
el que poco antes paseaba las calles mirando á una y oirá parle, y 
entraba en la iglesia registrando cuanto pasaba en ella, abora va en 
piés ajenos, ciego, sordo y mudo, siendo motivo de llanto por su mi¬ 
seria. ¥ asi, para reprimir los brios de mi carne, procuraré cuando 
me levanto de la cama acordarme que algún dia otros me levantarán 
para nunca mas volverá ella. Y cuando bajo las escaleras de mi ca¬ 
sa, diré: Dia vendrá en que otros me bajen por aquí, para nunca 
mas subir. Y cuando voy por la calle, ó entro en la iglesia, imagina¬ 
ré que presto me llevarán por la misma calle, y entraré en aquella 
iglesia para nunca mas salir.-Luego consideraré el acompañamiento 
con que soy llevado á enterrar, cantando unos, llorando otros, y 
siguiéndome muchos por honrarme con piedad, ponderando cuán 
poco se le dará á mi cuerpo que le hagan poca ó mucha honra. Y mu¬ 
cho menos á mi alma, si esláenel infierno; antes le dará mayor pena 
esa honra, si la supiese. 

9. Luego miraré como me echan en la sepultura y me cubren 
con tierra, poniéndome una losa encima, donde mi cuerpo será co¬ 
mido de gusanos y convertido en polvo, y muy presto seré olvidado 
de lodos, como si nunca hubiera sido en el mundo. Y cuando haya 
de mí mucha memoria y muy honorífica, muy poco se le dará á 
mi alma, si no goza de Dios; como le aprovecha poco á Aristóteles 
ó Alejandro Magno ser alabados en el mondo, estando con terribles 
tormentos en el infierno; y como dice un Santo: |Ay de tí, Aris¬ 
tóteles, que donde no estás eres alabado, y donde estás eres atormen¬ 
tado! 

—De estas consideraciones sacaré algunos desengaños, persua¬ 
diéndome á no hacer caso de las vanas honras de esta vida, y á hu¬ 
millarme y ponerme en mi estima debajo de los piés de lodos, como 
gusano y polvo que de lodos es pisado y desechado, y asimismo á 
no despreciar á los pobres y pequeñuelos, pues en la muerte seré pres¬ 
to igual con ellos. Y hablando con mi alma, ladiré: Mira bien en qué 
ha de parar esa carne que tienes. Mira á quién regalas, á quién 
adornas, y sobre quién fundas torres de viento ; pues todas son co¬ 
mo un poco de polvo que levanta el viento de la superficie de la tier¬ 
ra, y luego torna á caerse en ella. {Psalm. i, i). Avergüénzate de 
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ajetarte á tan vil carne, y procnra sujetarla con» á esclava, para 
que te ayude á negociar la vida eterna. Ó Dios eterno, esclarece los 
ojos de mi pobre alma con la soberana luz para que vea el Irkte fin 
de sn miserable cuerpo, y desprecie lo que tiene presóle, con la 
vista de lo qie está por venir. 

3. Finalmente, ooBsideraréoomo no puedo sabersi mecabrá en 
soerte tan honrosa sepaltura, ó si permitirá Nuestro Señor, en casti¬ 
go de mis pecados, que sea sepultado en los vientres de los peces y 
de Jas fieras; ó, como dice Jeremías (e. xxii, 19], en la sepultura de 
los jumentos, siendo comidodecuervosd perros como la desventura¬ 
da Jezabel (111 Reg. ix, 36), lo cual tengo bien merecido por mis 
pecados; porque á vida bestial debida es sepultura de bestias, y así, 
cuanto es de mi parte, aborreceré la pompa vana de los sepulcros 
mundanos, deseando en vida y en muerte escoger para mi el lugar 
mas humilde de la tierra. 

— También puedo espiritualizar lo que se ba dicho en estos tres 
pantos, aplicándolo al alma muerta por el pecado, la cual queda 
foa y espantable, inhabilitada pra hacer obras merecedoras de vida 
eterna, llevándola sus pasiones áenterrar en el profundo de los ma¬ 
les , cubriéndola con la losa de la obstinación, basta que baja á la 
sepultura oscura y horrenda del infierno. Todo lo cual me ha de mo¬ 
ver á compasión, porque si lloro el cuerpo de quien se ausentó el 
alma , mas razón es llorar el alma de quien se ausenta Dios. [Ex 
D. August .). T pues diera vida al cuerpo muerto, si pudiera, razón 
es que procure la vida del alma por los medios que Dios me hadado 
para ello, antes que con el cuerpo muera también sin remedio el al¬ 
ma. ¡Ob Dios eterno, so permitas q«e encuerpo vivo traiga alma 
muerta I YiviKcala con tu ^acia, para que cuando el cuerpo muera 
ella alcance la vida eterna. Amen. 

—De osla consideración se dirá en la parle 111, en la meditación 
XIXIK, XL y XLI, meditando los tres difantos qoe Cristo resu¬ 
citó.— 


MEDITACION Xí. 

PE LA UEHORIA PE LA MUERTE, Y DEL POLVO EN QUE NOS HEMOS DE 
CONVERTIR EN LA SEPULTURA. 

—£sta meditación se fuodaráenJas plabras de que usa la Igle¬ 
sia , el miércoles de Ceniza [tíenet. iii, 19).* Memento, homo, guia 
ftUm es, etin fsáverem reveríais. Acuérdate, hombre, que eres pol- 
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w, y qae 4e kas de convefUr ea po4vo; iascu&les dijo Nneslro Seáor 
á Adao después que pecó, ÍD4i«áBdole la sealeBcia de muerle q«e 
GMPecia su pecado. I de caoiiao oosdeclara lo que fuimós, leqie 
serénaos y le que saeoos, diciendo que lodo es polvo.— 

Ponto prihbro. —1. Lo primero, se ba de considerar «onao Dios 
Qoeslro Señor, aunque pudiera criar el cuerpo de Adán de nada, ce> 
DO crió su alnaa , no quiso sino hacerle de osa oialeria por una 
parte vilísima y groserísima, y por otra parte visible y palpable, 
qae es el polvo y lodo de la tierra , para que viendo cada dia con 
aas «jos corporales este lodo (G!«kí. ii, 7), se acordase conJiDua- 
meate de sn origen y priucípio para dos fines. El primero, para 
que se humillase profundamenle, y enleudiese que ie suyo merece 
ser despreciado, pisado y hollado como lodo, y que no tiene por qné 
envanecerse, aunque tenga grandes bienes, puestodosse fundan en 
polvo. T el segundo, para que se moviese á amar y servir á su 
Criador, tan amoroso y poderoso, que de tan vil polvo le levantó k 
taala alteza, como es ser hombre, con la iraágea y semejauea del 
mismo Dios. 

2. De suerte, que el polvo y lodo han de servir de despertado¬ 
res que me traigan á la memoria mi origen y la materia de que 
fiii formado, imaginando, cuando los viere, que me dan voces y me 
dicen : Acuérdale que eres polvo, bumillale como polvo: ama, sir¬ 
ve y obedece al Criador que fe sacó del polvo. I cuando me enva¬ 
nezco con los dones que tengo, be de imaginar que me dan voces, 
reprimiendo mi vanidad, diciéndome: ¿De qué le ensoberbeces, 
polvo y ceniza? ( EceU. x, 9). ¿Por qué le engries, vaso de barro? 
(Isai. XLv, 9). Escarmienta en el olvidadizo Adan, que olvidado de 
su polvo presumió ser como Dios, y se rebeló contra sn Hacedor, 
ó Hacedor omnipotente, no permitas en mí tan perjudicial olvido, 
porque no caiga en tan grave daño. Esclarece mis ojos para que 
mire con espíniln el lodo de que fui formado, y abre mis oidos para 
que oiga sus clamores, imprimiéndolos en mi corazón para qme nun¬ 
ca me olvide de ellos. Amen. 

— De este ipunto se dirá largamente en la parte VI, en la medí- 
lacíon XXVI.— 

Ponto sigdndo. — 1- Lo segundo, se ha de considerar como Dios 
nneslrp Señor, viendo el olvido de Adan y sn soberbia, le condenó 
á muerte y á que se convirtiese en el polvo de qne fue formado; en 
lo cual principalmente pretendió tres fines para bien suyo y nues- 
Iru. £1 primero para castigar con esto su pecado, y para que lodos 
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echásemos de ver coán grave mal es la culpa, pues basta para des¬ 
truir y convertir en polvo una fábrica tan hermosa y rica como es 
el hombre, porque si Adán no pecara, no muriera, sino fuera tras¬ 
ladado al cielo en cuerpo y alma con toda su entereza y perfección; 
mas por su pecado el alma es forzada á dejar el cuerpo, y el cuerpo 
se desmorona y convierte en menudo polvo, conforme atdicho del 
Apóstol (Jf?om. V, 12): Por un hombre entró el pecado en el mon¬ 
do, y por el pecado la muerte. 

8. El segando fin fue, para que la memoria de la muerte, y de 
que nos hemos de convertir en polvo, fuese medicina mas eficaz de 
nuestra soberbia, pues no bastó para humillarnos habernos hecho 
de polvo. De modo, que el polvo y lodo de la tierra, que veo y pal¬ 
po, no solamente es despertador que me trae á la memoria el origen 
de donde comencé, sino el fin en que tengo de parar; y cuando le 
miro, he de imaginar que me está dando voces, diciéndome: Acuér¬ 
date que te has de convertir en tierra y polvo, y que has de ser pi¬ 
sado y hollado como yo. Pues ¿de qué te ensoberbeces? Huyeres 
carne, presto serás polvo; ¿de qué te engríes? ó Padre de miseri¬ 
cordias, gracias te doy porque «I castigo de mi culpa hiciste medi¬ 
cina de mi soberbia. Concédeme que no sea sordo á estas voces que 
me da el polvo, para que el castigo de padre piadoso no se convierta 
en castigo de juez severo. 

. 3. El tercer fin fue, para que el temor de este castigo y de este 
polvo en que ha de parar la carne sea aguijón de nuestra tibieza 
para hacer penitencia por los pecados cometidos, y freno de nuestros 
brios sensuales [para enfrenar nuestras pasiones. De modo, que si no 
bastare para nos aguijar y enfrenar la memoria del soberano bene¬ 
ficio que Dios nos hizo en sacarnos del polvo de la tierra, baste si¬ 
quiera la memoria de que cuando menos pensarémos, hemos de con¬ 
vertirnos en polvo, y así recabe el temor lo que no recaba el amor. 
Por tanlo, alma mia, toma el consejo del Profeta {Mich. i, 10), que 
dice: En la casa del polvo cúbrete de polvo ; y pues vives en car¬ 
ne que es de polvo y has de morar presto en la casa del polvo, que 
es la sepultura, cúbrete de ceniza y polvo, haciendo penitencia de 
tus pecados, y con la memoria de este polvo polvorea las cosas dulces 
de esta vida, para que no te lleven Iras si á la muerte eterna. 

Punto tebcebo.— 1. De aquí subiré á considerar el espíritu que 
está encerrado en estas palabras, ponderando como no sin causa no 
me dicen : Acuérdate que fuiste polvo, sino que lo eres de presente, 
para significar que de mi naturaleza corrupta soy tierra y polvo, 
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porque soy inclioedo á cosas terrenas, á riquezas, honras y regalos 
de la carne, y como polvo soy instable y mudable, dejándome mo¬ 
ver de los vientos de cualquier tentación, especialmente de vanidad: 
y si no me refreno, rae convertiré en tierra y polvo, siguiendo mis 
inclinaciones y con virtiéndome en hombre terreno, ambicioso, sen¬ 
sual y vano. Por lo cual roe tengo de humillar grandemente, y tem¬ 
blar de mi flaqueza y mutabilidad y del peligro en que vivo. 

2. Luego ponderaré, como de estos daños me podré librar con la 
divina gracia, acordándome que asi yo, como las cosas terrenas que 
amo, se han de acabar y convertir en polvo. Y con este espíritu, 
cuando viere un hombre rico y poderoso, cuyas riquezas y grande¬ 
za roe lleva los ojos tras si; para que no me derribe la avaricia y 
ambición, me acordaré que es polvo, y su oro y plata es tierra, y 
todo se convertirá en ella. T si veo alguna persona hermosa , para 
que no me tiente y venza la lujuria, también me acordaré que ella 
y su adorno es polvo, porque en esto ha de parar. Y con este espí¬ 
ritu aplicaré estas palabras á todas las cosas de la tierra, diciéndo- 
me á mi mismo: Acuérdate que esto que ves y codicias es polvo, y 
se ha de convertir en polvo y ceniza; y si lo amas desordenadamen¬ 
te , serás 'polvo y tierra como ello es. Por tanto ama solo á Dios y los 
bienes.celestiales, para que en virtud de su gracia pueda decirse de 
ti: Cielo eres y en cielo te convertirás, transformándote con el amor 
en el cielo que amas. 

Ponto coarto. — Lo cuarto se ha de considerar, como Dios nues¬ 
tro Señor me dice cada dia por medio de Jos muertos y de sus cala¬ 
veras y huesos estas mismas palabras: Acuérdate que eres polvo y 
que te has de convertir en polvo; para que se impriman mas fuerte¬ 
mente en mi corazón y saque de ellas mayor provecho. Esto puedo 
ponderar trayendo á la memoria aquella memorable sentencia del 
Eclesiástico, que abraza el sentido y espíritu de las palabras dichas 
(c. xixvni, 23): Mmor esto judicii mi, sic eril et tmm: mihi herí, 
et tibi hoiie. Acuérdale de mi juicio, porque tal será el luyo; ayer 
por mi, hoy por ti. Y porque el difunto tuvo dos juicios,, uno de su 
cuerpo por el cual fue condenado á convertirse en polvo y gusanos; 
otro del alma por el cual recibe sentencia conforme á sus mereci¬ 
mientos, de ambos dice que nos acordemos. Y asi en viendo algnn 
difunto ó las calaveras y huesos de los finados, he de imaginar que 
me dicen: Acuérdate que donde tú le ves, me vi, y donde me veo 
te has de ver: ayer se acabó mi vida, hoy quizá se acabará la tuya: 
ayer me convertí en polvo, hoy comenzará por tí lo mismo : ayer 

8 TOBO I. 
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doblaron por mí las campanas, boy quizá doblarán por U las m»- 
inas: ayer di coenta á Dios de mis obras, hoy la darás tú -de las ta¬ 
yas: ayer recibí sentencia según mis merecimientos, boy la recibí^ 
rás tú según los tuyos. Mira bien que todo esto será boy (^eár. in, 
«. 13), porque todo el tiempo de tu vida es como un dia, y quizá para 
tí no habrá mas que hoy, y no llegarás á mañana. Ó alma mia, oye 
las voces que te dan los difuntos; atiende á la lección que te leen sus 
huesos'secos; mira bien el juicio que pasó por ellos, pues tal bade 
ser el tuyo; vive como ellos quisieran haber vivido; aparéjate co¬ 
mo quisieran haberse aparejado; pasea en vida muchas veces esto 
carrera por donde pasaron, para que cuando llegue tu hora la cor¬ 
ras de tal manera, que alcances la vida eterna. Amen. 

MEDITACION XII. 

DE LOS ENCAftOS T DAÑOS ORAVlSIHOS QUE TRAE EL OLVIDO DE LA MUER¬ 
TE , T EL MODO COMO SE HAN DE REMEDUR. 

— De i« parábola del rico codicioso.—EsH meditación fundaré en 
lo qne Cristo nuestro Señor dice de un hombre rico, el cual, ha¬ 
biendo cogido copiosos frutos de su heredad, echaba trazas dentra 
dfi si mismo de ensanchar sus graneros para recogerlos y guardar¬ 
los; y hablando con su alma, la dijo: Alma, muchos bienes tiene» 
guardados para muchos años, descansa, come y bebe y date á placer. T 
luego le dijo Dios: Necio, esta noche te pedirány sacarán el alma;la» 
cosas que allegaste ¿cuyas serán? (Loe. xii, 19). En persona de este 
rico tan olvidado de su muerte, se representa lo qne pasa por los 
que tienen semejante olvido, especialmente cuando son ricos, sano» 
y mozos; lo cual be de aplicar á mi mismo, en la forma qne se si¬ 
gne.— 

Punto primero.— 1. Lo primero, se han de considerar tres gran¬ 
des engaños que trae consigo el olvido de la muerte , por razón de 
los cuales Dios nuestro Señor llamó necio á este rico.-El primer en¬ 
gaño es, prometerme muchos años de vida, y echar trazas de loque 
tengo de hacer en ellos, como si esto dependiera solamente de mi 
-voluntad y no de la de Dios, el cual quizá tiene trazado de quitar¬ 
me la vida en la misma noche ó dia en que pensaba que seria muy 
larga, y con esto deshace mis trazas, y descubre como eran muy er¬ 
radas. Por lo cual me reprenderé con las palabras de Santiago após¬ 
tol (c. IV, 13), diciéndome: ¿Cómo te atreves á decir, mañana iré 
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á lal ciudad y estaré allí un año, negociaré y saldré con ganancia; 
y no sabes lo qne será de ti mañana? Porque In TÍda es nn vapor 
que presto se deshace. Mas raxon fuera que dijeras: Si Dios quisie¬ 
re y viviere, haré esto ó aquello; porque de otra manera le hallarás 
borlado si Dios ba trazado lo contrario. 

2. £1 segundo engaño es, prometerme no solamente larga vida, 
sino asegurarme que tendré salud, fuerzas y contento con los bie¬ 
nes que poseo, y qne ellos también durarán tanto como yo. De don¬ 
de procede, que con la obra exhorto mi alma y la digo: Reqvieste, 
tamede, bibertepulare. Descansa, come, bebe, dale á banquetes y 
placeres, que nada te faltará. Lo cual es gravísimo engaño, porque 
todo esto depende de Dios; el cual me puede quitar los bienes antes 
que se me acabe la vida; y cuando no los quite, me puede quitar la 
salud y fuerzas, como dice el Eclesiastés (c. v, 16) de modo que no 
goce de ellos. 

3. £1 tercer engaño es, olvidarme de proveer lo necesario para 
la otra vida, como si no hubiera mas que esta presente; y esta fue 
la mas calidcada necedad de este rico; porque habiendo proveido á 
su alma de tantos bienes para pasar esta vida temporal, totalmente 
se olvidó de proveerla de los bienes necesarios para la vida eterna; 
por lo cual es forzoso que la desventurada alma que en esta misera- 
ble vida comia, bebia y banqueteaba, después padeciese perpélua 
bambre y sed , y eterna miseria. — Ponderando estos tres engaños, 
examinaré si está mi alma engañada con ellos, y la exhortaré á lo 
contrario de este rico diciéndola ( Prov. xxvii, 1): Alma mia, no te 
prometas largos años, porque quizá no acabarás el presente, no te 
glories del dia de mañana, porque no sabes lo que parirá el dia que 
está por venir. No te dés al descanso, sino al trabajo; no á comidas 
y banquetes, sino á ayunos y lágrimas. Ten cuidado de la vida eter¬ 
na que te espera; porque después de la muerte no hay lugar de me¬ 
recer el descanso y hartura que ha de durar, ó Dios eterno, libra- 
nae, por tu inGníta bondad, de estos miserables engañas, antes que 
la muerte me coja en ellos. Exhorta tú mi alma á las obras que te 
agradan, para que de hoy mas se aparte de todas las cosas que te 
ofenden. Amen. 

Ponto segdndo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar los gra¬ 
ves daños que padecen en la muerte los que han tenido estos enga¬ 
ños toda la vida, sacándolos de las palabras que Dios nuestro Señor 
dijo á este rico: Stulle, hac nocte animam luam repeknl á le; el qua 
parasti cttjus trml? Necio, esta noche te pedirán por fuerza el alma; 
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los bienes qne allegasle,¿ cuyos serán? A donde se locan cnalro gra¬ 
ves daños^ por los cuales con mucba razón dice David {Psalm. xxx, 
c. 22), que la muerte de los pecadores es muy mala.—El primer da¬ 
ño es, morir en su misma necedad, sin caer en la cuenta de ella 
hasta que no tiene remedio; porque larde ó temprano, buenos y ma¬ 
los vendrán á desengañarse; pero en diferente manera, porque los ma¬ 
los duran en su engaño hasta la muerte, y entonces con la expe¬ 
riencia de sos tormentos y miserias caen en la cuenta de que vivie¬ 
ron engañados, y se llaman á si mismos: Insensati (Sap. v, 1), hom¬ 
bres sin seso y sin juicio. Mas los buenos desengáñense en vida con 
la lumbre de la fe, y apercibense para la muerte antes de verse en 
ella. Por tanto, almamia, loma por maestra de tus desengaños esta 
lumbre divina, si no quieres que lo sea la experiencia déla miseria 
eterna; y escarmienta en cabeza ajena, antes que venga este daño 
por la luya. 

2. El segundo daño es, morir de noche, esto es, con muerte re¬ 
pentina y apresurada en medio de su delito, porque muchas veces 
cuando están sanos y contentos, como este miserable rico, les intima 
Dios la sentencia de muerte y juntamente la ejecuta, pasando de la 
noche temporal á la eterna, y de las tinieblas interiores del corazón 
á las exteriores del infierno. [Mallh. viii, 12). Con este temor pe¬ 
diré muy de veras á Nuestro Señor me avise de tal manera el peli¬ 
gro de mí muerte, que me dé lugar para disponerme á ella , como 
avisó al rey Exequias por medio del profeta Isalas (Isai. xxxviii, 1), 
díciéndole: Ordena tu casa, porque morirás. Mas para esto no he de 
esperar revelaciones del cielo, sino mi profeta Isaías ha de ser la. 
lumbre de la fe y de la razón; la inspiración de Dios; la experien¬ 
cia de las muertes de otros; la enfermedad grave que me saltea; y 
el aviso del médico cuando me dice que tengo peligro. Y general¬ 
mente , pues no tengo un dia cierto de vida, y cada día puedo es¬ 
perar la muerte, cordura es imaginar que hoy me dice Dios: Or¬ 
dena hoy tu alma, porque quizá morirás mañana; y hacerlo luego 
así. 

3. El tercer daño es, morir por fuerza y con violencia , pidién¬ 
doles y arrancándoles el alma á su pesar. En lo cual ponderaré la 
diferencia que hay entre los justos desengañados y los pecadores en¬ 
gañados ; porque los justos ofrécense de su voluntad á la muerte 
cuando Diosquiere que mueran,ydícenle con David (Psalm. cxli,8): 
Saca, Señor, de esta cárcel á mi alma, para que alabe tu santo nom¬ 
bre; y ( Psalm. XXX, 6): En tus manos encomiendo mi espíritu , pues 
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lú me redimiste ,-Dios de la verdad. T annqne la natnraleza rehúsa 
algo la muerte, pero prevalece contra ella la gracia; y en pidiéndo* 
les Dios el alma, se la dan con gran resignación ; pero los malos 
aborrecen la muerte y llévanla con impaciencia. T por esto se dice 
que los demonios, ministros de la divina justicia, les fiden y arran¬ 
can el alma contra su voluntad. Ó Dios eterno, concédeme que viva 
tan descarnado de todas las cosas de esta vida, que no sea menester 
sacarme el alma por Tuerza. Pídemela, cuando quisieres, que apa¬ 
rejado estoy á dártela de buena gana en cualquier dia que la pi¬ 
dieres. 

Ponto tercebo. — 1. Lo tercero, se hade considerar la terribi¬ 
lidad de aquella lastimosa pregunta, que hace Dios nuestro Señor: 
Las cosas que allegaste, ¿cuyas serán? En la cual se representa el úl¬ 
timo daño de los que viven olvidados de la muerte, al modo dicho, q ue 
es dejar de repente con gran pena los bienes que tenian, sin gozarlos, 
ni disponer de ellos, ni saber á quién vendrán; esto es decirles: Los 
bienes que allegaste, ¿cuyos serán? ¿Cuya será la casa en que vives, 
y la cama en que duermes, y los ricos vestidos con que te atavTas, 
y los tesoros de oro y plata que tienes en tus arcas? ¿Cuyos serán 
los criados que ahora te'sirven, y los amigos que ahora le entretienen, 
y el oficio y dignidad por la cual todos te honran? ó miserable de tí, 
que atesorabas, sin saber para quién allegabas tus tesoros (Psalm. 
XXXVIII, SI); porque tu desventurada aliña, para quien losreco- 
gias, ya no podrá mas gozar de ellos, 

2. Esta pregunta tengo de hacer á mi mismo, examinando el 
género de bienes que en esta vida be atesorado, y diciéndome: Los 
bienes que allegaste en vida, ¿cuyos serán en la muerte? ¿Por ven¬ 
tura serán de tu alma, ó del heredero que no conoces? (Eccli. i, 18). 
Si son bienes temporales, cierto es que no serán tuyos; porque en 
muriendo el rico, nada llevará consigo (Psaltn. xlviii, 18), ni ba¬ 
jará con él la gloria que tenia: pero sí son bienes espirituales de vir¬ 
tudes y buenas obras, tuyos serán, porque estosacompañaná losqne 
mueren en el Señor (.dpoe.xiv, 13), y no los desamparan hasta po¬ 
nerlos en el trono de su gloria. Por tanto, alma mía, trabaja por ate¬ 
sorar bienes que en vida y en muerte siempre sean tuyos, sin que na¬ 
die pueda privarte de ellos. 

3. Á semejanza de esta'pregunla haré también otra á mí mismo, 
diciéndome: Esta alma que tienes ahora en tu cuerpo, ¿cuya será? 
¿Por ventura será de Dios ó del demonio? ¿Será de Cristo, que la re¬ 
dimió, ó de Satanás, á quien ella se sujetó? Si estoy en pecado mortal. 
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y inaero en él, sin dada será del demonio: él vendrá á pedfnnelá, 
y 1* arrebatará, porque es suya por la culpa-, pero si estoy en gra¬ 
cia de Dios, y en ella persevero, será de Dios, y él vendrá por ella 
para llevaría consigo. Por tanto haz luego penitencia de tus pecados, 
porque si viiüere hoy el príncipe de las tinieblas, no halle en tu al¬ 
ma cosa suya, y así la deje [Psalm, cxviii, 94). 0 Rey del cielo y 
de la tierra: Tuws sum ego, salcumme fac. Tuyo soy, sálvame: tuya 
es mi alma porque la criaste, y tuya porque la redimiste; sea tam¬ 
bién tuya, santificándola con tu gracia, para que sea perpétuamenle 
tuya, coronándola con el premio de tu gloria. Amen. 

Pmio caxmo.-lJela horrendamuertedelreg Baltasar.— 1. Por 
conclusión y confirmación de lo que se ha dicho en estos tres pun¬ 
tos, consideraré un terrible ejemplo y estampa de ello en el rey Bal¬ 
tasar {Dan. V, 16), el cual estando comiendo y bebiendo en un ban¬ 
quete, vió de repente los dedos de una mano que escribían en la 
pared estas palabras: Mane, Thecel, Phares. Contó, pesó, dividió. 
Las cuales declaró Daniel en esta Forma: Contó Dios tu reino, y lle¬ 
gó sn fin. Te pesó en su peso ,'y te halló ialto. Dividió tu reino, y 
entrególe á los medos y persas. Y asi sucedió aquella misma noche, 
siendo muerto miserablemente. 

S. Aplicando esto á mi mismo si vivo en semejante olvido, he de 
imaginar que de repente llegará un dia ó una noche, en la cual Dios 
nuestro Señor con los dedos de su omnipotencia escribirá en la pared 
de mi conciencia la sentencia de estas tres palabras.-La primera. 
Dios ha contado los dias de tu vida, y los que has de gozar de tu 
reino, de tu hacienda, honra, dignidad y oficio, y ya están cumpli¬ 
dos , y'cste dia de hoy será el postrero.-La segunda, te ha pesado 
en su peso, examinando tus obras sin dejar ninguna {Apoc. ni, 2}, 
y halló que estaban fallas, y qne no eran obras llenas, porque no 
habías cumplido todas tus obligaciones.-La tercera. Dios ha dividi¬ 
do y apartado de tí tu reino, tu hacienda y dignidad, y los bienes qne 
tenias, y los ha entregado á tus enemigos, ó á los extraños, y á 
otros que gocen de ellos. También ha dividido tu cuerpo y alma, y 
el cuerpo ha entregado á los gusanos para que le coman, y el alma 
á los demonios para que la atormenten; y en la misma hora que se 
intime esta sentencia, la ejecutará Dios, sin haber quien le resista. 
lOh qué temblores sentiré entonces, mas terribles que los del rey 
Baltasar I oh qué clamores y quejidos, qué turbaciones y agonías de 
muerte afligirán á mi pobre alma, con tanto mayor tormento, cuan¬ 
to fue mayor su olvido 1 Acuérdate, Dios mió, de mí por tu misen- 
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cordia, yeslampa en mi alma la memoria4e estas tres sentencias, de 
modo que me acuerde siempre de la cuenta que bas hecho de mis 
dias, 7 del postrero, que ha de ser fin de ellos, para que viva con 
tanto cuidado que el dia del juicio, cuando me pusieres en tu peso, 
DO me halles defectuoso, sino entero y lleno en todas mis obras; y 
aunque dividas de mi el reino de la tierra, no me excluyas del reino 
de tu cielo. Amen. 


MEDITACION Xlll. 

DKL JUICIO UNIVEBSAL, CUANTO i LAS SEÑALES T COSAS QUE PBEIXDERÁK 
Á SU DIA. 

Punto primero.-D« las causas del juicio.— 1. Por fundamento 
de esta materia se ha de considerar la verdad del artículo de la fe, 
que nos enseña que además del juicio particular, que se hace de cada 
hombre en la hora de la muerte, habrá otro universal de todos los 
hombres juntos á la fin del mundo; el cual juicio será público y vi¬ 
sible, ordenado por la divina Providencia por mochas causas. - La 
primera,' para confirmar la sentencia que se dió en el juicio particu¬ 
lar, y manifestar al mundo su justicia; y juntamente suplir lo que 
allí falta. Porqué en la muerte solamente se hace juicio del alma y 
no del cuerpo, y á veces sucede ser el alma condenada en el juicio 
de Dios, y el cuerpo ser llevado á la sepultura con grande honra; ó 
al contrario, ser el alma llevada con graq gloria al cielo, y el cuer¬ 
po con grande ignominia á la sepultura. Y pues cuerpo y alma se 
aunaron en servir, ó en ofender á Dios, justo era hubiese un dia en 
que se hiciese juicio de ambos. Con lo cual alentaré mi carne para 
que sirva al espíritu, pues también ba de ser con él juzgada. 

2. La segunda causa es, para volver Dios por la honra de h» 
justos oprimidos en esta vida, y mncho mas para el buen crédito de 
su gobierno, para que todos vean que ha sido sábio y santo en cnanto 
ba ordenado y permitido. De modo, que ni los buenos se quejen mas 
de que la virtud fue oprimida (Psalm. lxxii, 18), ni los malos se 
glorien de que el vicio fue ensalzado: y finalmente queden confun¬ 
didos los juicios temerarios de los que se abalanzaron á juzgar lo que 
no sabían. Por lo cual dijo el Apóstol (1 Cor. iv, 6), no juzguemos 
antes de tiempo, hasla que venga el Señor, el cual descubrirá los se¬ 
cretos que están en tinieblas, y manifestará lo que está escondido ea 
los corazones. 
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. 3. La tercera causa es la gloria de Jesucristo nuestro Señor, para 
que DO solamenie se descubra en el cielo á los buenos, sino también 
en la tierra, donde fue patente su ignominia, se manifieste á los 
malos; y los que vieron su bumillacion, vean el premio de ella. Y 
á esta causa el lugar del juicio será el vallede Josafat (/oel, iii, i ), 
cercano á Jerusalen y al monte de las Olivas, para que en el mismo 
lugar donde fue juzgado, condenado y crucificado por nuestros pe¬ 
cados, le vean todos con suma honra {Act. x, 42), ser juez de vivos 
y muertos; y el que subió á los cielos á vista de unos pocos discí¬ 
pulos, baje, como dijeron los Ángeles (Acl. i, 11), á ivisla de todo 
el mundo para juzgarlos á lodos. Por estas causas la memoria del 
juicio me puede mover á gozo, agradecimiento y alabanza, glorifi¬ 
cando á Dios por la soberana providencia con que le trazó para tan 
altos fines: y convidando con David (Psalm. xcv, 11; xcvii, 9) á 
todas las criaturas, que se regocijen y dén palmadas de placer, por¬ 
que el Señor ha de venir á juzgar la tierra, y juzgará á lodos los pue¬ 
blos y á sus príncipes con justicia y equidad, deshaciendo agravios, 
sin aceptar personas. 

Ponto seqdndo. — 1. Lo segundo, se han de considerar las seña¬ 
les que precederán al juicio, como Cristo nuestro Señor las cuenta en 
su Evangelio (Á/oító. xxiv, 7; Atare, xm, 24; Lúe. xxi, 2B), pon¬ 
derando su muchedumbre y terribilidad; las cosas que significan; 
los efectos que causarán en los hombres; el modo como sucederán, 
y juntamente las causas porque suceden.-Lo primero, se hade pon¬ 
derar su muchedumbre, porque todas las criaturas, como dice el 
Sábio (Sap. y, 18), se armarán para tomar venganza de los enemi¬ 
gos de su Criador, y todo el universo peleará por él contra los des¬ 
atinados pecadores, y como todas han sido instrumentode la divina 
misericordia para hacerles grandes beneficios, así entonces serán 
instrumentos de la divina justicia para hacerles grandes danos, y con 
mucha razón, porque usaron mal de ellas con injuria de su Criador. 
T aunque ahora disimulan este agravio, entonces le manifestarán 
ron terribles señales. 

2. Lo segundo, ponderaré su terribilidad, discurriendo por al¬ 
gunas de ellas. El sol se oscurecerá, la luna se convertirá en color 
de sangre, las estrellas ó cometas caerán del cielo como rayos, las 
virtudes del cielo se moverán , porque harán un ruido espantoso, 
como el reloj que se suelta para dar la hora; la tierra temblará espan¬ 
tosamente abriéndose por muchas partes, como volcanes; el mar se 
alborotará con terribles olas; los vientos encontrándose unos con 
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otros levantarán terribles tempestades; en el aire sonarán espantosos 
truenos, con relámpagos y rayos temerosos, y parecerán visiones 
espantables y mánstrnos horrendos, mucho mas horrendos que en 
Egipto y en Jernsalen. (II Mach. v, 2). Los animales, fierasyser- 
pientes andarán descarriados, discnrriendo por varias partes con 
aullidos, bramidos y silbos lastimosos, 

3. Pero por muy terribles que seanestasseñales, afligirán ma¬ 
cho roas por la terribilidad de las cosas que signitican , y los hom¬ 
bres aprenden, porque todas son un dibujo de los males espantosos 
que esperan, y el mundo será un retrato del infierno. Las tinieblas 
del sol amenazan las tinieblas eternas, en castigo de las tinieblas del 
alma. La sangre de la luna es señal de la ira de Dios que lomará 
venganza de ellos, porque se mancharon con sangre de pecados. La 
caida de las estrellas del cielo es señal de la desventurada caida que 
darán del cielo de la Iglesia al abismo del infierno, porque ellos se 
despeñarou de lo alto de la gracia á lo profundo de la culpa. La fu¬ 
ria de los elementos y animales pronostica la terribilidad de las furias 
infernales contra ellos, porque vivieron vida de bestias sin tener 6r- 
den ni concierto en las pasiones. 

4. De aquí resultará que los hombres se secarán de temor y es¬ 
panto, así por los males que experimentan, como por los que espe¬ 
ran , apoderándose de ellos el espíritu triste que seca los huesos. 
[Prov. xvir, 22). ¡Oh cuán diferentemente se habrán en este caso 
los que tienen buena y segara conciencia, y los que la tienen mala é 
inquieta I porque dado que todos temerán, pero el temor de los bue¬ 
nos será mezclado con grande confianza en la divina misericordia ; 
y así los consuela Cristo nuestro Señor, diciendo (£uc. xxi, 28): 
Cuando comenzaren á suceder estas cosas, abrid los ojos, y levan¬ 
tad vuestras cabezas, porque son señales de que se acerca vuestra 
redención, el fin de vuestros trabajos y el principio de vuestros des¬ 
cansos ; pero el temor de los malos estará lleno de desesperación, con 
grande impaciencia, porque, como dice el Sábio [Sap. xvii, 10), 
la mala conciencia aumenta su temor y pena. T si ahora, como dice 
David (Ptoim. xiii, 6), tiemblan de miedo donde no hay que te¬ 
mer, ¿cuánto mas temblarán donde hay tanto porque temblar, co¬ 
menzando desde luego el temblor y crujir de dientes, que han de 
tener para siempre en el infierno? Ponderando todas estas cosas, y 
cada una de ellas, me exhortaré al temor de Diosy al aborrecimien¬ 
to de mis pecados, diciéndome: ¿Cómo no temes, alma mia, la ira 
de Dios omnipotente, que cuanto ahora es mas misericordioso, tan- 



to será eatonoes mas justiciero ? ¿Por qué no abrazas con anor los Sb- 
cramentos j señales de su gracia, antes que te salteen las señales ter¬ 
ribles de su ira? Si han de temblar entonces las columnas del cielo, 
¿por qué no te fortificas con \ida celestial, para que no caigas, aun¬ 
que temas? Ó Dios infinito (Psalm. cxviii, ISO), enclava con ta 
santo temor mis carnes, haciéndome temer sus terribles juicios. Sé- 
quense mis huesos con tristeza de haberte ofendido, antes que me 
seque el temor desaprovechado. Cúbrase mi rostro de vergüenza por 
mis pecados, para que entonces levante la cabeza con alegría por la 
redención que espero de ellos. Amen. 

Pumo T£BCEao.-De/ fuego que abrasará el mundo. — 1. Lo ter¬ 
cero, se ha de considerar el terrible fuego que se levantará de todas 
cuatro parles del mundo para abrasar y consumir las cosas de la 
tierra, y renovar y purificar lo que ha de quedar en él. {Psdmo 
XLix, 3 ).-Acerca de este fuego se han de ponderar principal¬ 
mente tres cosas á nuestro propósito. La primera, que ha de abra¬ 
sar y deshacer sin resistencia y con gran presteza los palacios y flo¬ 
restas, los tesoros de oro y piedras preciosas, los animales, aves y 
peces, y á todos los hombres que bailare vivos [Psalm. xcvi, 3 ; 
11 Peir. ni, 10), sin que ninguno pueda escaparse. T en esto parará 
la gloria y belleza de este mundo visible, que tanto aman y aprecian 
los mundanos. Cumpliéndose lo que dice Joel [Joel, ii, 3), que delan¬ 
te de Dios vendrá un fuego tragador, y después de él llamas abrasa¬ 
doras ; y la tierra, que era huerto de deleites, quedará hecha un de¬ 
sierto , ni habrá cosa que se escape de ellas.- (l Cor. vii, 31). ó alma 
mia, ¿por qué no aborreces la figura de este mundo que pasa tan 
de corrida, y ha de tener fin tan desastrado? Tiembla de este fuego 
que ha de abrasar sus riquezas, para qne no cebes con ellas el fuego 
de tus codicias. 

i. Lo segando, ponderaré qne este fuego, como dice el libro de 
la Sabiduría (Sap. xvi, 2i}, será cruelísimo contra los malos, y 
mas blaodocon los buenos que entonces hubiere vivos; á loscualos 
servirá de purgatorio para parificarles de las culpas y reliquias de 
ellas, y para aumentarles el merecimiento y la corona que presto 
han de recibir. Peroá los pecadores atormentará terriblemente, co¬ 
mo principio del infierno que les espera en castigo de su rebeldía. 
De aquí es, que este fuego durará en el mundo hasta que se con¬ 
cluya el juicio universal, partiéndole Dios, como dic§David [Psal~ 
no xxviii, 7), la virtud para que alambre sin daño los cuerpos de 
. los escogidos, y atormente los cuerpos de los reprobados. De modo. 
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que laego en ramcitando sient&a ei horrendo foego en que han de 
parar; el coal dada la sentencia, como nn rio farioso los arrebatará, 
y bajará con ellos al infierno. Botoooes se cumplirá en bnenos y ma¬ 
los lo que dice el Profeta [Malach. iv, 1): Vendrá el dia del Señor 
encendido como horno de fuego, y todos los soberbios serán como 
paja, y el dia del Señor los abrasará hasta la raiz. Pero á vosotros 
que lemeis mi nombre nacerá el sol de justicia, y en sus plumas 
tendréis salud, saltaréis como beoerricos, y bollaréis á los malos que 
estarán como ceniza debajo de vuestros piés. ó alma mia, compara 
este horno de fuego con este sol de justicia; estas llamas que ciegan, 
con estos resplandores que alumbran; estas cenizas de tormentos, 
«on estas plumas de alivios; este arder como paja, con este saltar de 
placer como becerrico; y escoge tal modo de vida, que te libre de 
tantos males y le negocie tanlos bienes, ó Dios'eterno de cnya pre¬ 
sencia saldrá este ( Dan. vh , 10 ) riode fuego para castigo de los ma¬ 
los, y sale otro rio de {Apoe. xxii, 1) agua viva para refrigerio de 
los buenos; lávame y purifícame con el agua de este segando, para 
qne sea libre del fuego del primero. Amen. 

Pomo CUARTO.— Lo cuarto, se ha de considerar lo que Cristo 
nuestro Señor dice del dia que {Matlh. xxiv, 36) tiene señalado para ' 
este juicio; es á saber, que ninguno le sabe sino Dios, y que ven¬ 
drá de repente [Lúe. xxi, 84), para lo cual trae dos semejanzas. Así 
como, dice, en tiempo de Noé estaban los hombres comiendo y be¬ 
biendo, comprando y vendiendo, casándose y ocupándose en sus 
negocios, basta que entré Noé [Ornes, vii) en el arca, y enlouces 
comenzó de repente el diluvio que los anegé. Y en tiempoée Lot de 
la misma manera, estando muy descuidados tos sodomitas, en sa- 
liendoLot de la ciudad de Sodoma, bajó del cielo fuego que los abra¬ 
só ; así será la venida del Hijo del hombre á juzgar, porque estando 
los hombres muy metidos en bodas y pasatiempos, comenzará el di¬ 
luvio de las tribulaciones, y se levantará el fuego qne los abrasará, 
y serán innumerables losque se condenarán, exceptos unos pocosqne 
como Noé y Lot serán salvos. Y pues lo mismo sucede en muchos 
tribulaciones, pestes y mortandades que nos asaltan de repente, be 
de procurar vivir tan bien apercibido, que merezca ser salvo, lo¬ 
mando el consejo que Crislo nuestro Señor infirió de este suceso, di¬ 
ciendo (Xttc.xvn, 33;xxi,36); Quien quiere salvar su alma, piér¬ 
dala, esto es, mortifique la vida carnal, porque perdiéndola deei^ 
manera, la vivificará con vida espiritual, y estará seguro el dia de 
este juicio, ó Juez soberano, vivifícame con tu gracia para'qoo, co- 
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mo otro Noé, me salve en el arca de tu Iglesia, irráncame déla So¬ 
doma del mundo, aunque sea por fuerza, como áLot, para que 
libre de los fuegos que le abrasan, salve mi alma en el monte 
alto de tu gloria. Amen. 

MEDITACION XIY. 

DE LA BBSDBBBCCION DE LOS UDEBTOS T VENIDA DEL JDEZ ; T DE 
LAS COSAS QDE HABÍ'ANTES DE DAB LA SENTENCIA. 

Ponto primero.— 1. Lo primero , se ha de considerar la resur¬ 
rección de los muertos, para que los hombres con alma y cuerpo pa¬ 
rezcan en este juicio. Acerca de este articulo de nuestra fe se ha de 
ponderar:-Lo primero, como un Ángel, con una voz espantosa á 
manera de trompeta [Joan, v, 28), citará y llamará lodos los muer¬ 
tos para que resuciten y vengan á juicio, diciendo (I Thes. iv, IB): 
Surgile mortui, et venite ad judicium. Levantaos, muertos, y venid á 
juicio. T será esta voz tan poderosa, en virtud de la omnipotencia 
de Dios, que en un momento resucitarán todos los muertos. T como 
' dice san Joan [Apoc. xx, 13), el mar dará los cuerpos que en él 
perecieron, la tierra los que tragó vivos, y la muerte, los que des¬ 
hizo y consumió después de muertos; y aunque se hayan convertido 
en polvo, la divina omnipotencia los formará en un momento con 
toda la entereza de miembros que han de tener. T en el mismo mo¬ 
mento subirán las almas del inGerno, y bajarán las del cielo, y cada 
una se juntará con su cuerpo, el mismo que antes tenia. De suerte, 
que á esta voz del Arcángel, y á su citación á juicio, obede¬ 
cerán todos sin resistencia, excusa ó tardanza, aunque hayan sido 
reyes, papas y monarcas del mundo, ó alma mia, acuérdate muchas 
veces de esta poderosa voz, suene esta trompeta en tus oidos; teme 
esta terrible citación y aparéjale para ella; obedece á la voz de Dios y 
áladesuArcángel visible, que te dice [Epkes. v,l4): levántale tú 
que duermes, y resucita de entre los muertos, éiluminarte ha Cris¬ 
to, porque no quiere la muerte del pecador , sino que se con¬ 
vierta , resucite y viva. 

2. Lo segundo, ponderaré el cuerpo que darán al alma<del conde¬ 
nado que subiódel inGerno,y loque sentirá verse metida den tro de él. 
Daránia un cuerpo [Apoc. ix, 6) por una parle pasible, y por otra 
parte inmortal, para que siempre padezca y nunca muera: un cuer¬ 
po feo, hediondo y espantable, que sea cárcel eterna de la desventa- 



DEL JCICIO CRITBBSAi:. 125 

rada alma, y nnevó infierno eslaren ella. ¡Oh qué maldiciones se echa¬ 
rán uno á otro en aquella primera entrada I Maldito seas, cuerpo, dirá 
el alma, que por regalarte y por serme rebelde he padecido tantos 
tormentos, y para siempre los he de padecer contigo. Maldita seas, 
alma, dirá el cuerpo, que por no me mortificar y domar con tu 
libre albedrio, tengo de padecer contigo tan horrendo tormento. De 
esta manera los dos miserables compañeros que se juntaron en esta 
vida para buscar sus deleites, bebiendo con ellos innumerables col¬ 
pas , entonces se juntarán y trabarán como espinas para punzar¬ 
se (Nah. 1 ,10), y ser verdugos de sí mismos, y aumentar uno 
á otro sus terribles penas. 

3. Lo tercero, ponderaré brevemente el cuerpo que darán al al¬ 
ma del bienaventurado que bajó del cielo, y el gusto con que en¬ 
trará dentro de él. Daránle un cuerpo inmortal, impasible, resplan¬ 
deciente, y en todo perfecto y muy glorioso, f Oh qué bendiciones se 
echarán uno á otrol oh qué parabienes dará el alma ásu querido 
cuerpo I Bendito seas, dirá, porque me ayudaste á merecer la gloria 
que he gozado. Bendito, porque te dejaste mortificar y porque te ren¬ 
diste á obedecer, cumpliendo con alegría todo loque Dios mandaba. 
Alégrate, porque ya pasó el tiempo del trabajo, y es llegadoel tiempo 
del descanso. (I Cor. xv, 43). Fuiste sembrado y sepultado en la 
tierra con ignominia: ya has tornado á vivir con nueva gloria ; 
glorifica á Dios conmigo, pues has de reinar conmigo. Final¬ 
mente, haciendo comparación de lo que ha de suceder á bue¬ 
nos y á malos, diré á mi mismo cuerpo; Anímate á padecer en es¬ 
ta vida mortal, para que te quepa la dichosa suerte de resucitar á 
vida bienaventurada. 

Ponto SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar Invenida 
del Juez á juzgar; su salida del cielo; la majestad de su persona; el 
acompañamiento que trae; su estandarte real; su trono glorioso; los 
semblantes de su rostro, y [Matth. xxiv, 30) los asesores que tiene 
á su lado.-Primeramente, ponderaré como Cristo nuestro Señor real 
y verdaderamente saldrá del cielo, y vendrá segunda vez al mundo 
para juzgarle, con traje muy diferente del que trajo la primera vez; 
porque en esta segunda venida vendrá en un cuerpo glorioso y res¬ 
plandeciente, coronado con corona de gloria y de inmortalidad, con 
tanto resplandor, que el sol, lona y estrellas no darán luz en su pre¬ 
sencia, y con tanta majestad, que Angeles y hombres, justos y peca¬ 
dores, y los mismos demonios se le sujeten y adoren, y, mal que les 
pese, le reconozcan por su Diosy Señor, porque entonces cumplirá 
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el Padre eterno la promesa qne le hizo de sujetarle todas las cosas, 
7 poner á sus enemigos debajo de sus piés ( Psalm. cix, 1; 1 Cor. XT, 
V. 26), y que toda ( Philip, ii, 10) rodilla se hinque en.su presencia, 
y qne toda lengua condese qne Cristo Jesús está en la gloria de Dios 
Padre. Ó Salvador mió, muy justo [es que la segunda venida des¬ 
cubra la gloria que encubristeis en la primera. Concededme, Señor, 
qne imite la humildad de la primera, para que goce la gloria de la 
segunda. 

2. Luego ponderaré el acompañamiento que trae ; porque, co¬ 
mo profetizó Jteoc (Calhol. Judm, c. 4), vendrá el Señor con milla¬ 
res de Santqs, rodeado de todo el ejército celestial (Dan. vii, 10), 
con sns[tres jerarquías y nueve coros, tomando á lo que píamente se 
pnedecreer, cuerpos aéreos, resplandecientes comoel sol (Mallh.wi, 
V. 27; XXIV, 31), descubriendo en ellos la hermosura y excelencia de 
su jerarquía y coro.-Delanle vendrá, como se deduce del Evange¬ 
lio (Matlk. XXIV, 30), la bandera del Hijo del hombre, que es el es¬ 
tandarte real de la santa cruz, con un resplandor admirable; la cual, 
con ser una misma, será vistosa y deleitable á los justos, que en es¬ 
ta vida la abrazaron y se preciaron de ella; crucificando su car¬ 
ne con sus vicios y concupiscencia; mas será horrible y espantosa 
para los malos que no creyeron en ella, ó la aborrecieron [(Philip. 
III, 18), siendo sus enemigos, por tener por Dios á su vientre, y así 
en viéndola llorarán amargamente, porqueen ella verán la justa can¬ 
sa de su condenación. Ó alma mía, sigue la bandera de la cruz en 
esta vida, para que la veas cou paz y seguridad en la otra. Llórala 
enemistad que has tenido con ella, para que la veas entonces con 
alegría. 

3. Lo cuarto, ponderaré como en llegando Cristo nuestro Señor 
al valle de Josafat, se sentará en un trono excelentísimo,'hecho de 
una nube muy hermosa y resplandeciente, y con ser uno mismo so 
divino rastro, será apacibilísimo para los buenos, y terribilísimo pa¬ 
ra los malos; tanto, que de solo verle quedarán llenos de temblor y 
confusión. T de las llagas sacratísimas de sus piés, manos y costado, 
saldrán rayos de luz y resplandor amoroso hácia los buenos, los 
cuales con la vista corporal de estas llagas recibirán especial consue¬ 
lo, viendo lo mucho que este Rey soberano les amó, recibiéndolas 
por ellos. Pero de las mismas llagas saldrán rayos de ira y como de 
fuego contra los malos, los cuales, como dice la Escritura (Zaeh.xu, 
V. 10 ], llorarán amarguisimamente, viendo cuán mal se aprovecharon 
de ellas. Pero mucho mas llorarán los judíos y gentiles ( Apoc. i, 7), 
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que con lanía cnieldad las hicieron. Ó dulcísimo Jesús, por los sa» 
cratísimas llagas te suplico me dés alas como de paloma [Psaf~ 
mo iiv, 7) para volar á ellas, y morar en ellas mientras viviere, 
gimiendo mis pecados, por cuya cansa las recibiste, para que eldia 
del juicio las mire con alegría, y por ellas me admitas en tu gloria. 
Amen. 

I. Luego ponderaré como al lado de Cristo nuestro Señor se 
pondrá otro trono de grande gloria para su santísima Madre , por¬ 
que es muy justo que en este juicio esté sentada como otiá Betsabé 
(III Beff. II, 19) al lado del verdadero Salomón, no para abogar por 
los pecadores, porque ya pasó ese tiempo, sino para quese confundan 
de no haber querido valerse de tan santa madre y de tan poderosa abo¬ 
gada como lenian; y para que los buenos se alegren de verla presen¬ 
te, y ella quede honrada delante de todo el mundo, porlas humillacio¬ 
nes que sufrió en esta vida de aquel los que no la conocieron y la ultra¬ 
jaron en la pasión de su Hijo. Ó Virgen soberana, gózome de la gloria 
que tendréis este dia: ayudadme con vuestra intercesión, paraqae 
entonces me goce de vuestra vista. 

6. Finalmente, al rededor del trono de Cristo nuestro Señor es¬ 
tarán sus Apóstoles ( JUaílh. xix , 28 ] para juzgar, como se lo prome¬ 
tió, las doce tribus de Israel y las naciones del mondo, condenando 
con su vida ejemplar la vida mala de los pecadores, y aprobándola 
sentencia del supremo Juez, y en su nombre declarando la justicia de 
ella. Y como muchos santos Padres añrman, también estarán senta¬ 
dos en tronos de gloria los pobres de espíritu, que á imitación de los 
Apóstoles dejaron todas las cosas por Cristo, (/sai. iii, 11). jOh 
cuán pasmados quedarán los tiranos y emperadores que martiriza¬ 
ron á los Apóstoles, cuando los vean con tanta gloria sublimadosI 
oh cuán honrados estarán los pobres religiosos que-en este mundo 
vívian despreciados! Ó Juez soberano, si asi honráis á los pobres 
(Job, XXXVI, 6) voluntarios, yo abrazo con gran voluntad la po¬ 
breza , no tanto por mi honra , cnanto por la gloria que á Vos 
se os sigue de ella. 

Ponto TERCERo.-£a dtDtston de buenos y malos ,—Lo tercero, se 
ha de considerar como Cristo nuestro Señor, para hacer su juicio, 
apartará los buenos de los malos , como el pastor aparta las ovejas de 
los cabritos. (Matlh. xiii, 49). Á los buenos pondrá á su mano dere¬ 
cha , y á los malos á la izquierda. 

1. Acerca de lo cual se ha de ponderar primeramente, como este 
mundo y la Iglesia es ahora como un rebaño de ovejas y cabritos; 
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esto es, de buenos y malos, mezclados de tal manera, que no siempre 
se conoce quién es oveja de Cristo, ó cabrón de Satanás; y por esta 
ignorancia muchas veces honramos al pecador como á justo, y des¬ 
preciamos al justo teniéndole por pecador. De donde también procede 
que justos y pecadores no siempre tienen el lugar que merecen ; 
porque muchas veces los malos ocupan la mano derecha y el lugar 
mas empinado de la tierra, y los buenos están á la mano izquierda, 
en el lugar mas desechado del mundo. Por lo cual dijo Salomón 
( Eccli. in‘, 16; X, 5): Yi un grande mal debajo del sol, que en el 
trono del juicio estaba la impiedad, y en el lugar de la justicia la mal¬ 
dad , y dije en mi corazón: Dios ha de juzgar al bueno y al malo, y 
entonces se verá quién es cada uno. 

2. Llegado, pues, este tiempo. Cristo nuestro Señor, para des¬ 
hacer estos engaños y agravios, apartará el trigo de la zizaña 
{Matlh. xiu, 30; iii, 12), el grano de la paja, los buenos peces de 
los malos, y los corderos de los cabritos; y á los buenos pondrá á 
su mano derecha, levantados, como dice san Pablo (I Thes. iv, 16], 
en el aire, para que lodo el mundo los conozca y honre como á San¬ 
tos; y á los malos pondrá á la mano izquierda, dejándolos en la tier¬ 
ra para que lodos los conozcan y desprecien como á pecadores. ¡ Oh- 
qué confusión tan grande será la de los malos que en esta vida tenían 
la mano derecha y la grandeza, cuando se vean á la mano izquierda 
en tanta bajezal oh qué envidia tan rabiosa tendrán de los buenos, 
cuando los vean tan honrados y á sí tan despreciados! ¿Qué dirá el 
príncipe y el señor, cuando vea en mas alto lugar á su esclavo? qué 
el prelado y el maestro, cuando vea que le es preferido el súbdito y 
el discípulo? Todos á una dirán aquello de la Sabiduría (c. v, 4): 
Nosotros, locos y sin seso, teníamos su vida por locura y su fin por 
afrentoso: mirad como son contados entre los hijos de Dios, y su suer¬ 
te es entre los Santos; luego hemos errado el camino de la verdad, 
y la lumbre de la justicia no nos alumbró, ni el sol de la inteligen¬ 
cia nació para nosotros, ó Sol de justicia, esclarece los ojos de mí al¬ 
ma con tu lumbre celestial, para que vea la ceguedad de estos misera¬ 
bles, y escarmiente con tiempo en la miseria de ellos. 

3. Al contrario, estarán los buenos muy contentos de verse al 
lado derecho de Cristo, y Cristo nuestro Señor muy alegre de ver¬ 
los ¿ su lado, porque entonces á la letra se comienza á cumplir vi¬ 
siblemente lo que dice David ( Psalm. xliv, 10 ]: Asistió la reina ¿ 
tu mano derecha con un vestido de oro, labrado con maravillosa va¬ 
riedad. ¡Oh qué gloriosa estará allí aquella congregación de justos, 
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como reina, qae presto será en el reino de su esposo, gozándose de 
verse ála mano derecha de su amado, adornada de virtudes! En 
esta vida estuvo muy bumiUada con desprecios, y ahora se ve en un 
punto ensalzada con grandes honras. ¡Oh dichoso el que se sienta 
en el postrer lugar del mundo! porque entonces le dirá Cristo {Lw. 
XIV, 10): Amice, ascendesuperius. Amigo, suhe mas arriba, sobe 
sobre los soberbios de la tierra, y luego subirás conmigo á los tronos 
del cíelo. Ó alma mia, escoge en esta vida lugar bajo entre los hom¬ 
bres , para que el dia del juicio te dé Cristo lugar alto entré los 
Ángeles. No hagas caso de la mano derecha ó siniestra que tienes 
en el mundo, sino de la que has de tener en el tribunal de Cristo, 
procurando vivir con tal pureza, que merezcas estar á su mano dere¬ 
cha. Amen. 

4. Últimamente, si quiero saber la mano qne me cabrá el dia 
del juicio, he de mirar si soy oveja ó cabrón; esto es, si oigo la voz 
de Cristo mí Pastor: si tengo mansedumbre y humildad: si sufro 
con paciencia las adversidades é injurias, y si reparto con otros libe¬ 
ralmente de mis bienes; ó al contrario, si soy soberbio y vengativo: 
si busco mi provecho temporal con daño de mi prójimo y con pérdida 
del bien espiritual: y haciendo reflexión sobre esto, procuraré ser 
oveja de este soberano Pastor, conflando que me pondrá con gran 
prosperidad á su mano derecha. 

Ponto cvamo.-D e la publicación de las conciencias. —1. El cuar¬ 
to punto será, considerar la publicación que se hará en el juicio de 
todas las conciencias de los buenos y malos delante de los hombres 
y de los Ángeles, descubriendo, coom dice el apóstol san Pablo 
(I Cor. IV, 5), las cosas que estaban escondidas con tinieblas, y ma¬ 
nifestando las secretas, que estaban encerradas en los corazones, con 
una luz especial que Dios comunicará para que sean vistas. - En lo 
cual ponderaré, como Dios nuestro Señor en aquel dia abrirá, co¬ 
mo dice la sagrada Escritora (Dan. vii, 10), y desplegará los libros 
de las conciencias qne por el tiempo de esta vida estuvieron cerra¬ 
dos ; de modo, qne todos leerán lo que está escrito en el libro de la 
conciencia de cada uno ; y cada uno lo que está escrito en el libro 
de la conciencia de lodos; y conforme á lo contenido en los libros se 
hará el juicio [Apoc. xx, 12), y pronunciará la sentencia, para que 
todos vean la rectitud de la divina justicia, y juntamente para hon¬ 
ra de los buenos y confusión de los malos. De donde sacaré, cuán¬ 
to me conviene mirar bien lo que escribo en el libro de mi concien¬ 
cia, porque ahora puedo escribir lo que quisiere, y encubrirlo como 
9 TOBO I. . 
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quisiere; pero en aqnei dia, mal qne me pese, saldrá todo á Inx; y 
si el libro de mi conciencia eslaviere bien escrito, conforme al libre 
de la vida, qae es Cristo Jesús, mi libro, como dice Job (c. xxxi, 
V. 3S), será mi defensa, mi honra y mi corona. Pero si fuere contrario 
al de Jesucristo, él será mi acusador, mi deshonra y condenación. Ó 
piadosísimo Salvador, cuyo libróse ha de abrir el dia del juicio, para 
que lu vida sea como ley y regla viva por la cual se baga juicio de la 
nuestra, no permitas que yo escriba en el libro de mieonciencia cosa 
que sea contraria al tuyo; y si alguna vez por mi flaquera lo escribie¬ 
re, ayúdame á borrarlo con la penitencia, para que el dia de la cuen¬ 
ta, viéndome tú conforme contigo en la vida, me hagas también con¬ 
forme en la gloria. Amen. 

2. Pero particularizando mas lo que ba de pasar en esta publi¬ 
cación, ponderaré como entonces se han de publicar los pecados 
secretos del corazón y los feos de la obra, que se cometieron en el 
rincón, y los que por vergüenza se callaron en la confesión, úse en- 
cubrierou con excusas y solapamientos. A mas se manifestarán las 
dañadas intenciones, las traiciones encubiertas, las hipocresías y to¬ 
das las obras qne parecian santas, y de verdad eran malas. Allí se¬ 
rán conocidos los criados infieles, los amigos falsos, los cristianos 
fingidos, con grandísima confusión por verse descubiertos, porque 
si tanto siento que mi pecado se publique delante de diez hombres, 
¿cómo sentiré que se publiquen todos juntos delante de todos los 
hombres y de los Angeles? ó alma mia, ¿cúmo te atreves á pecar 
en secreto, si; crees que tu pecado se ha de publicar y ver delante 
de lodo el mundo? ¿Cómo puedes en la confesión encubrir la colpa 
por vergüenza, si tienes fe de esta confusión que has de padecer por 
haberla callado? Acuérdate de lo que dice tú Redentor (¿uc, xu, 2): 
JVihH operium «$t, quod non reveletur: ñeque absconditum, qvoi non scia- 
iur. No hay cosa encubierta, que no venga á ser descubierta; ni cosa 
escondida, que no venga á ser sabida: y cesa de hacer la culpa que 
no querrías fuese manifestada. 

3. Luego ponderaré, como Dios nuestro Señor manifestará las 
buenas qbras de los justos, por mas secretas que hayan sido, los pu¬ 
ros pensamientos, los santos afectos, ias.iiitenciones thn ocultas, que 
nO'Supo la mano izquierda lo que hacia la derecha, y las obras ex¬ 
teriores que encubrieron por humildad, y las que el mundo tuvo 
por malas, y por ellas les calumnió y condenó. Con lo cual queda¬ 
rán grandemente honrados y ensalzados. ¡Oh cuán feo y abomina¬ 
ble parecerá allí el vicio, y cuán hermosa y apacible la virtud I ¡ Oh 
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cuán honradoj acreditado quedará eatoncesel obedecer ; hun)Hlar> 
se, y el sufrir las injurias callando, sin excusarse, ni volver por si! 
Dichosos los que abrazan estos ejercicios virtuosos, pues tal gloria 
recibirán por ellos^ Encubre, ó alma mía, tu» buenas obras con hn>^ 
iniJdad , para que no las robe la soberbia, porque á su tiempo las 
descubrirá el Señor con grande gloría. 

4. Üllimauiente ponderaré, como el justo Jnezen aquel dia des- 
enbrirá también las buenas obras que hicieron los malos, y las ma* 
les que hicieron los bnenos; pero con' diberente ñn y suceso, porque 
las obras buenas de los malos resucitarán en mayor ignominia saya, 
por nO'baber perseverado en el bien, perdiendo el premio de ellas, 
por haberlas mezclado con muchas malas. Y cuando vean los avisos y 
buenos consejos que dieron á los escogidos, quedarán mas avergon- 
aados, porque no los lomaron para sí, ni se aprovecharon de ellos. 
Al contrario, cuando publicare Dios los pecados que hicieron los jus¬ 
tos , también pnblicará la penitencia que hicieron, y los bienes que 
de ellos sacaron; de tal manera, que no les sean ocasión de confu¬ 
sión , sino motivo de alabar á Dios, que los perdonó y les libró de tal 
miseria,, por su grande misericordia.. Y lodo redundará en mayor 
confesión de los malos, viendo en tanta honra á otros que hicieron 
los mismos ó mayores pecados que los sayos, per haber hecho con 
tiempo penitencia de ellos. 

Punto coinio. - De la acusación y cargps contra los malos^ — 
L. £1 (plinto punto será, consideras las terribles acusaciones y cargos 
((06 de esta pnbhcacion resoltarán contra los malos, en favor de los 
buenos; porque primeramente el demonio, (dpoe. xii, 10.), acusador 
y calumniador de los hombres, en este día, que es el postnero de sn 
oficio, le hará con grande vehemencia, exagerando los pecados de 
los malos, como dice san Basilio (Oral. 3 de amore erg. Deum, ex 
prox.), para confundirlos mas delante de lodo el mondo; porque 
volviéndose al Juez, le dirá: Yo no crié á estos, ni Ies di lá vida,ni 
el sustento, ni los bienes de qne g.ozaron : no padecí ni morí por 
ellos, ni les prometí premio eterno, y con todo eso me,sirvieron y 
obedecieron, dejándole á ti, que hiciste por ellos todas estas cosas. 
Por tanto mies son de justicia, porque las vencí, y se me rindieron, 
y me eslímaron mas que á tí. Esto dirá el soberbió Satanás,' como 
(puen desea triunfar á su mo(h) rabioso de Cristo nuestro Señor, y 
vengarse de él- en sus criaturas. iOh qué burlados y corridos se ba- 
Uaráa. los malos por haberle obedecido I Huye , aliña mia, de obe¬ 
decer á quien tan mal pago le ha de dar. Vuelve por la. honra, de 
9’ 
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Cristo, que te crió y redimió, burlando de so enemigo en esta vida, 
porque no burle de tí en la otra. 

2. Lo segundo, ponderaré los terribles cargos que interiormente 
les bará el mismo Cristo, trayendo á la memoria de cada uno los be¬ 
neficios que les ha hecho. Yo, dirá, te crié á mi imágen y semejan¬ 
za, y tú la manchaste con muchos pecados: redimilecon mi sangre 
preciosa, y hollástela con tus malos pasos: díte el sacramento del 
Bautismo, haciéndole miembro de mi Iglesia, y profanástele viviendo 
con escándalo en ella : ofrecite el sacramento de la Penitencia, para 
restituirle mi gracia, y tú escogiste duraren la culpa: convidéte con 
mi cuerpo y sangre para tu sustento, y tú le despreciaste por las ollas 
de Egipto: llaméte con muchas inspiraciones, y tú con pertinacia 
fuiste rebelde á ellas : amenacéte con castigos, regaléte con benefi¬ 
cios y animéle con promesas de grandes premios, y no hiciste caso 
de todos ellos, ó miserable hombre [ísai. v, i), ¿qué mas pude 
hacer por tí de lo que hice? Y tú, ¿qué mas pudiste hacer contra mí 
de lo que hiciste, estimando en mas tí honra que la mia? ó Ánge¬ 
les y ministros mios, juzgad vosotros, y ved ¿qué pude hacer por 
esta viña, que no hiciese, y esperando que llevase uvas, no ba lle¬ 
vado sino agraces? Ponderando esto, diré con gran sentimiento aque¬ 
llas palabras de David ( Psaltn. vi, i): ó Señor, no me arguyas con 
tu furor, ni me reprendas con tu ira: corrígeme con tu misericordia, 
cuando baya logar de enmienda. 

3. Á esta reprensión de Cristo ayudarán los mismos Ángeles de 
la guarda, alegando lo mucho que hicieron para desviar á los ma¬ 
los de su mala vida, y la rebeldía que ellos tuvieron en contrade¬ 
cirles.-También los justos, que están presentes, les acusarán: unos, 
porque desecharon sus consejos: otros, porque recibieron de ellos 
grandes agravios; y otros, por el peligro en que se vieron por sus 
malos ejemplos. - Todo esto oirán y verán los miserables en lo in¬ 
terior de su alma y de su desventurada conciencia, la cual, como 
dice el Apóstol [Rom. ii, 15), será la mas terrible acusadora de to¬ 
dos, porque convencida con la evidencia de la verdad, y viendo la 
Tazón que lodos tienen en acusarla, no tendrá qué responder, sino 
mucho de que acusarse. ¡Oh cuánto mejor les fuera haberse acusa¬ 
do de su voluntad en esta vida y con provecho, que no acusarse 
entonces por fuerza y sin remedio 1 ó dulce Jesús, concédeme qne 
dignamente me acuse de mis pecados delante de tí y del confesor 
qne me ha de absolver, porque no me acusen de ellos en el juicio para 
jcondenarme. 
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MEDITACION XY. 

DE LAS SENTENGUS EN FAVOB DE LOS BUENOS Y GONTBA LOS HALOS, Y DK 
SU EJECUCION. 

—La forma de las sentencias que Cristo nuestro Señor pronun¬ 
ciará (á lo que se cree con voz sensible) {Abul. q. 333 in Matth.; 
Jansen. Soto, et alii) en favor de los buenos y contra los malos, está 
expresada en el santo Evangelio, comenzando por la de los buenos, 
para que se entienda cuán mas inclinado está Dios nuestro Señor á 
premiar que á castigar.— 

Punto pbimebo.— 1. Lo primero, se ba de considerar como Cris* 
to nuestro Señor, sentado en el trono de su gloria, mirando hácia 
los buenos, con voz blanda y amorosa les dirá [Matíh. xxv, 31): 
Venid, benditos de mi Padre, á poseer el reino que está aparejado para 
vosotros desde el principio del mundo, porque tuve hambre, y me disteis 
de comer, etc. 

—Esta sentencia meditarémos por palabras, ponderando el mis¬ 
terio que tiene cada una, conforme al segundo modo de orar que se 
poso en el párrafo IX de la Introducción; pero no barémos mas que 
apuntar las consideraciones de estos premios, porque después se ban 
de poner mas á la larga.— 

, Venite. — La primera palabra es, venid; en la cual se ha de pon¬ 
derar por qué causas les dijo : Venid, de dónde han de venir y á. 
dónde. - Les dice venid, para traerles á la memoria la primera vo¬ 
cación con que les llamó para que le siguiesen, diciéndoles {Matth. 
XI, 28; XVI, 21): Venid á mí todos los que estáis trabajados y car¬ 
gados, que yo os recrearé, y si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese ásí mismo, tome su cruz y sígame. Y porque oyeron esta 
vocación, les llama con otra semejante palabra, como si dijera: Pues 
vinisteis tras mi abrazando la cruz y mortificación por seguir mi 
vida, venid á recibir el premio siguiéndome en la gloria.-Venid 
del monte {Cant. iv, 8) Líbano de mi Iglesia, en la cual fuisteis 
bautizados y lavados con lágrimas de penitencia, y crecisteis como 
cedros en toda virtud. Venid de la grande tribulación {Ap<k. vii, 11), 
donde habéis estado lavando y blanqueando vuestras estolas en mí 
preciosa sangre. Venid de las coevas de leones y moradas de tigres, 
en coya compañía habéis vivido padeciendo grandes persecnciones.- 
Salid de en medio de ellos, y venid á ser coronados, y á recibir el 
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premio que habéis merecido por ias muchas yiclorias que habéis ga¬ 
nado. ó alma mia, oye con presteza la voz de Cristo, con que te lla¬ 
ma á imitar su vida, para que seas digna de oir esta dulce voz con que 
te llamará 4 recibir la corona. 

2. Benedicti Patris mei. — La segunda palabra es, benditos de 
mi Padre. Llámalos benditos, para que todos entiendan la inmensi¬ 
dad de beneñcios que les ha hecho, hace y hará por toda la eterni¬ 
dad, cumpliendo lo que dijo {Psalm. xvni, i) el Salmista, que el 
inocente y puro de corazón recibirla la 'bendición del Señor yia mi¬ 
sericordia de Dios su Salvador.-Y no dice: Venid, benditos de Abra- 
han, Isaac y Jacob, ni benditos de Moisés ó de los Patriarcas y 
Profetas, sino benditos de mi eterno Padre, el cual os ha bendecid» 
con todo género de bendicionoelestial {Ephes. i, 3), comunicándoos 
los bienes de su gracia y ahora enteramente los de sn gloria. ¥ ne 
dijo benditos de Dios, sino de mi Padre, para que se entienda que 
todas estas bendiciones procedieron del amor paternal que Dios les 
tuvo por respeto de sn Hijo. - Y porque su bendicion es eficaz, y ha¬ 
ce luego lo que dice, con esta dulce palabra les llenará de una nue¬ 
va y extraordinaria alegría. 

3. Possiiete parahm vobis regnwn á eonstitutione mundi .—Lo ter¬ 
cero les dice: Poseed el reino que está aparejado para vosotros des¬ 
de el principio del mundo; en las cuales palabrás se ha de ponde¬ 
rar qué reino sea este, cuánto tiempo há que se aparejó, cómo se 
aparejó para los buenos, y cómo se les da sn posesión ; en todo lo 
cual resplandece la infinita caridad de nnestro Padre celestial, por¬ 
que primeramente quiso que la herencia y mayorazgo de sus 'hijos 
fuese nn reino tan soberano, que por excelencia merece nombre de 
reino, porque no es reino terreno sino celestial, coyas riquezas son 
infinitas, y sus deleites inestimables, y hacen bienaventuradosásue 
poseedores. - Este reino les aparejó desde sn eternidad, predestinán¬ 
doles por su misericordia para que reinasen con él. Y desde el prin¬ 
cipio del mundo crió el cielo empíreo, para que fuese ciudad real, 
y morada de estos reyes bienaventurados. -Y con gran ternura ama- 
de aquella palabra, eo&ts, para vosotros, como quien dice: No se 
aparejó este reino, principalmente para los Ángeles, y en defecto'sn- 
yo para vosotros, entrando en lugar de los que perdieron las süias 
de este reino, sino igualmente se aparejó para todos los justos, Án¬ 
geles y hombres, y para vosotros, para vuestras almas y para vues¬ 
tros cuerpos.—Venid, pues, á tomar la posesión pacífica de este reio» 
tan noble y tan antiguo, de la cual nunca seréis echados. Entrad en 
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los gozos de mi Padre, los cuales nuDca,os serin quitados: sentaos 
(Apoe. ni , 21) á reinar conmigo en mi trono, cono estoy sentado 
con mi eterno Padre «o el suyo. Ó Padre amorosisimo, gracias te 
doy por tan soberano reino como aparejaste para tos escogidos, para 
mostrar en ello las riquezas infinitas de tu gracia y caridad. Concé¬ 
deme, Señor, qoe apareje mi alma de tal manera, que tú reines en 
ella por tu gracia, y después la lleves á poseer este reino eterno de 
tn gloria. Amen. 

4. Esurivi enim, et dedistis mihi manducare, etc.—Luego decla¬ 
ra el Juez la razón de su sentencia, y los méritos porque les da sn 
reino, diciendo: Tuve hambre y dísteisme de comer; tuve sed y 
disteisme de beber; era peregrino y me hospedasteis; estaba des¬ 
nudo y me vestísteis; estaba enfermo y me visilásleis; y estando 
preso y cautivo, vinisteis á estar conmigo para darme libertad. Y ad¬ 
mirándose los justos de que por obras pequeñas (es diese un reino 
tan grande, y de que estimase tanto estas obras de misericordia, 
como si á BU misma persona se hubieran hecho, le preguntarán no 
tanto con palabras, cuanto con afectos y sentimientos de grande ad¬ 
miración : Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y sediento, y te di¬ 
mos de comer y beber? y cuándo te vimos peregrino, desnudo, en¬ 
fermo y cautivo, y usamos contigo de tal misericordia? Luego ks 
responderá el Señor: Digoos de verdad, que lo que hicisteis por 
uno de estos peqoeñuelos hermanos mios, por mí lo hicisteis, por¬ 
que yo estaba en ellos; y aunque pequeñitos, me precio detenerlos 
por hermanos. ¡Oh dichosos pobres, á quien tiene por hermanos el 
Juez que los ha de juzgar y el Bey eterno que los ha de galardonar, 
premiando también á los otros porque hicieron bien á ellos 1 i Oh 
dichosas las obras de misericordia, cuyo objeto principal es Cristo y 
cuyo premio es su reinoI ¡Oh bienaventurados los misericordiosos, 
pues en este dia alcanzarán tan gran misericordia! 

5. Últimamente ponderaré, que aunque Cristo Nuestro Señor en 
el Evangelio solamente da por razón de la sentencia las obras de mi¬ 
sericordia con los préjimos, también declarará las demás obras (me¬ 
nas de obediencia y mortificación necesaria para entrar en el cielo. 
Y como la voz de Dios es de virtud infinita, mentalmente declarará 
á cada uno, de modo que lo entiendan lodos, las obras especiales 
por las cuales les da su reino. Al mártir dirá: Yen, bendito de mi 
Padre, á poseer el reino que está aparejado para tí; porque derra¬ 
maste tu sangre pormí. Y á la virgen dirá: Yen, bendita de mi Pa¬ 
dre, por la virginidad que guardaste con limpieza de cuerpo y al- 
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ma. T al religioso : Ven, bendito de mi Padre, porque dejaste todas 
las cosas por seguirme; y á este modo puedo discurrir por los de¬ 
más estados de los justos. ¡ Oh qué contento causará en todos la dul¬ 
ce voz de esta regalada sentencia, con la cual dará Dios cumplido 
gozo y alegría á sus oidos, y se regocijarán los huesos que estaban 
humillados! ( Psalm. i, 10). ¡ Dichosas las ovejas que oyen en esta vi¬ 
da la voz de su Pastor, y siguen sus pisadas! porque este día, pues¬ 
tas á su mano derecha, oirán la voz con que las llama á las dehesas 
eternas. Ó Pastor soberano, ayúdame con tu copiosa gracia, para 
que te obedezca de tal manera, que sea digno de oir tan favorable 
sentencia. Amen. 

Punto SEGUNDO.—1. Lo segundo, se ha de considerar como vol¬ 
verá el Juez su rostro airado hácia los malos, y con una voz espan¬ 
table les dirá: Aparlaos de mi, maldilos, al fuego eterno que está apa¬ 
rcado para Satanás y sus ángeles, porque tuve hambre y no me disteis 
de comer, etc. Esta sentencia se puede ir ponderando por palabras 
como la pasada, porque en ella se declaran todos los géneros de pe¬ 
nas que hay en el inOerno, de los cuales barémos después mas lar¬ 
ga consideración. 

Diseedile á me. — La primera palabra es, apartaos de mi, en la 
cual les condena á la pena eterna que llaman de daño, que es des¬ 
tierro perpétuo del cielo, y privación de la vista de Dios para siem- 
Pi;e. I para mas lastimarlos, mostrándoseles tan glorioso les dice: 
Apartaos de mí que soy vuestro Dios, vuestro primer principio y 
vuestro último fin. Apartaos de mi que soy vuestro Redentor, y me 
hice hombre por vuestra causa, y recibí estas llagas por vuestro re¬ 
medio ; y aunque os convidé con el perdón, no le aceptásteis. Por 
tanto, apartaos para siempre de mí amistad, de mi protección , de 
mi reino, de mi paraíso, de mi vista clara y del rio copioso de mis 
deleites. 

2. I porque quien se aparta de Cristo, también se aparta de los 
que andan juntos con Cristo, en decirles : Apartaos de mi, les dice 
también, apartaos de las jerarquías y coros de mis Ángeles: apar¬ 
taos de mis Apóstoles, Mártires, Confesores y Vírgenes; y apartaos 
de la dulce compañía de mí santa Madre que lo quiso ser vuestra, y 
no quislsisteis valeros de ella. Harto hizo por traeros á mi servicio y 
á mi casa, y vosotros por vuestra mala voluntad os apartásteis y alc- 
jásteis de ella. Fuesen castigo de esto, yo por mi justa voluntad os 
destierro y aparto de mi y de todos los mios, sin esperanza de tener 
jamás parte en mi ni en cosa mia. ó Salvador mío, no venga tal 
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castigo sobre mi, que para siempre me apartes de ti: castígame con 
la pena que quisieres, con tal que siempre esté cabe tí, unido con¬ 
tigo por amor. Amen. 

3. Maledicli. —La segunda palabra es, malditos, con la cual, por 
ser eOcaz, arroja sobre ellos todas las maldiciones y desventuras eter¬ 
nas que por sus pecados han merecido. Será maldita su alma y mal¬ 
dito su cuerpo; malditas sos potencias y malditos sus sentidos. [Deul. 
xxviii, 46). Vendrá sobre ellos la maldición del hambre y sed ; de 
la enfermedad y dolor; de la infamia y deshonra. Malditos en la ciu¬ 
dad donde han de vivir, en la casa en que han de morar, en la com¬ 
pañía que han de tener, y en todas las cosas que les han de su¬ 
ceder. 

4. Y no les llama malditos de su Padre, como llamó á los bue¬ 
nos benditos de su Padre: para que entiendan que la bendición ori¬ 
ginalmente nace de Dios, Padre nuestro; el cual, cuanto es de su 
parte, quisiera que ellos también fueran benditos; pero la maldición 
origipalmente nació de ellos mismos y de sos eulpas, conforme á lo 
que dice David {Psalm, cviii, 18): Amó la maldición, y vino sobre 
él: no quiso la bendición, y alejóse de él: vistióse de la maldición, 
como de vestidura que cabria todo su cuerpo, y como agua entró en 
lo interior del alma, y como aceite se empapará dentro de sus hue¬ 
sos. lOh qué rabia y coraje sentirán los desventurados oyendo esta 
horrenda palabra de su eterna maldición I oh qué envidia tan ra¬ 
biosa traspasará sus entrañas, viendo que Dios bendice á los bue¬ 
nos , sin dejar para ellos ni una sola bendición 1 Si Esaú, viendo que 
su hermano menor Jacob le habia cogido la bendición {Genes, xxvii, 
V. 34), Irrugiil clamare magno, bramócongrandegrito, y con lágrimas 
irremediables decía á su padre : ¿Por ventura no reservaste para mí 
siquiera una bendición? Cuando estos reprobados bgurados porEsaú 
vean-que los escogidos figurados por Jacob han negociado la ben¬ 
dición del Padre .celestial, y que ni una sola queda para ellos, ¡ qué 
gritos y qué bramidos levantarán I ¡ Con qué rabia confirmarán ellos 
su misma maldición, maldiciendo el día en que nacieron y la leche 
que mamaron, deseando no haber nacido antes que oir tan tremen¬ 
da maldicioni ó dulcísimo Jesús, que subiendo á la cruz tomaste 
sobre tí la maldición [Galad. ni, 13) de la ley para librarnos de la 
maldición de la culpa y de la pena eterna; favoréceme con tu mise¬ 
ricordia para que no venga por mí tan terrible miseria. Amen. 

8 . In ignem ceternum.—hi tercera palabra es, id al fuego eter¬ 
no, en la cual les condena á la pena que llaman de sentido, que es 
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el fuego eterno,cotooquien dice: No os aparto.de mi puraque vol> 
vais á la anchura y libertad de vida que solíais tener, ni para qoe vi¬ 
váis á vuestro gusto en la sobrehaj de la tierra, sino para qoe ba¬ 
jéis á la cárcel oscura del infierno y ardais en los terribles fuegos que 
hay en ella; y esto no por tiempo de diez años ó diez mil, sino por 
todo el tiempo qne durare el fuego q ue es eterno y hará su oficio de 
atormentaros por toda la eternidad. - ¡Oh qué aflicción causará tan 
espantosa palabra «n los desventurados pecadores, viéndose conde¬ 
nados á volver otra vez á la cárcel y fuego de donde su alma había su¬ 
bido, para que arda también el cuerpo en las llamas que ardia el 
alma! 

6 . Qui paratus est. — Añade el Juez, que este fuego estaba ya 
aparejado, para traerles á la memoria que la divina justicia, como 
aparejó reino para premiar á los buenos, asi aparejó fuego para cas¬ 
tigar á los malos ; y aunque estaba escondido á los ojos del cverpo, 
ya se le reveló para que le viesen con los ojos de la fe, y procurasen 
escaparse de él. Con estos ojos be yo de penetrar la tierra, y ver el 
terrible fuego que el dia de boy está en su centro aparejado para 
castigo de mis pecados si no hago penitencia de ellos, acordándome 
de lo qne dice Isaias (Isai. xxx, 38): Prceparata «si ab heñ Tho- 
phelh, ele. El Rey eterno desde ayer, esto es, muy de atrás y desde 
el principio del mnndo aparejó un lugar hm-rendo, profundo y dila¬ 
tado , lleno de fuego y de mucha leña, y el soplo del Señor, como 
arroyo de piedra azufre, le está encendiendo. Llámale Tbopbetb, 
al modo que Cristo nuestro Señor le llamaOehenna [Mattíi. v,22), 
que era nn lugar de terribles fuegos, donde eran quemados los ni¬ 
ños que sacrificaban al ídolo Moloch Reg. xxin, 10); para avi¬ 
sarnos que por los hornos, volcanes y lagares horribles de fuego y 
bnmo y piedra nznfre, que vemos sóbre la tierra, saquemos de ras¬ 
tro la terribilidad del fuego qoe tiene Dios aparejado debajo de ella 
para los que sacrifican sus almas al demonio. Ó Rey eterno, qne 
aparejaste cielo é infierno para regalar en el uno á los buenos con so¬ 
plo blando de caridad, y atormentar en ^ otro á los maloscon soplo 
ardiente de ira; visítame con el soplo de lo divina inspiración para 
que siempre me acuerde de estos dos lugares, y me apareje con tu 
gracia con tal modo de vida, que alcance el primero, y me Ubre del 
segundo. Amen. 

7. Biabólo, eíangelisejus. — Díceles también, que este fuego está 
aparejado para Satanás y sus ángeles, para que entiendan que van 
condenados á la compañía perpétua de los demonios, pareándolos 
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con ellos, para qae imítea en la pena á los que imilaron en la oal> 
pa ; y pnes se hicieron del bando 4de Lucifer y de sus malos ángeles, 
tengan su «asligo con ellos y por medio de ellos, siendo sus verdu¬ 
gos losque fueron sus tentadores. Pero no les dijo ; Id al fuegoque 
está aparejado para vosotros, como dijo á'los buenos: Venid al rei¬ 
no que os tengo aparejado, para zaherirles con la gran misericor¬ 
dia que quiso hacerles; porque no pretendió hacer iofíemo para 
castigar los hombres, si ellos no se hicieran dignos del castigo por 
su pecado; y si no fueran impenitentes como los demonios, no les 
echara en el fuego eterno que aparejó para ellos. Dios de las ven¬ 
ganzas y juntamente Padre de las misericordias., pues deseas mas 
perdonar los pecadores con misericordia, que castigarlos con vengan¬ 
za, dame lugar de verdadera penitencia para que no sea castigado 
con los demonios impenitentes. Amen. 

8 . Esitrim enitn, etnondedistismihimanducare .— Luego declara 
el Juez la justa razón de su sentencia diciendo: Porque tu ve ham- 
brey no me disteis de comer, ni ejerchósleis conmigo las demás obras 
de misericordia. T queriendo los condenados excusarse de no babear 
faltado en tales obras con Grislo, les dirá; Lo que no hicisteis con uno 
de estos pequeñuelos, no lo hicisteis conmigo, porque yo estaba en 
ellos; y lo que con ellos no hicisteis, tampoco lo faiciérais conmi¬ 
go. Porque quien no ama al prójimo que ve con sus ojos, ¿cómo 
amará á Dios que es invisible? T quien se olvida de la imágen de 
'Dios que tiene presente, ¿cómo se acordará del mismo Dios que tie¬ 
ne por ausente?-Tambien ponderaré que en la razón de la sentencia 
pone Cristo nuestro .Señor las culpas que parecen menores;.para que 
se entienda con cuánto mas rigor castigará las culpas mayores, y asi 
también hará mención de ellas, y en especial declarará á cada uno, 
entendiéndolo'todos, la causa porque le condena, diciendo álos lu¬ 
juriosos : Apartaos de mi, malditos, alfuego eterno, por .tas lujurias 
y carnalidades en que vivisteis. T á los perjuros yblasfemos: Apar¬ 
taos de mi porque profanósteis mi santo nombre, habiendo yo tenido 
tanto cuidado de honrar el vuestro, etc. 

9. Lo tercero, ponderaré que los malos el dia del juicio alega¬ 
rán para so descargo aignnasobrasgloriosas que hicieron, diciendo 
á Cristo (Malth. vii, : Señor, Señor, ¿por ventora no profetiza¬ 
mos en tu nombre, y echamos inndhos demonios, hicimos grandes 
milagros? pues ¿cómonos apartas de ti? Pero el Señpr les respon¬ 
derá : Nunca os conocí: apartaos de mí, obradores de maldad, que 
es decir: Conozco esa fe y gracias que tuvísteis.porque yo os Jas df; 
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pero usásleis mal de ellas, mezclándolas con gra?es pecados, 5 fuera 
razón que profetizando á otros, profetizárais á vosotros mismos; y 
echando los demonios de los cuerpos ajenos, los ecbárais de las al¬ 
mas propias; y haciendo obras milagrosas, hiciérais también obras 
virtuosas. Mas, pues no lo hicisteis, no os conozco ni apruebo, y aun¬ 
que me llaméis Señor, no os quiero por criados, pues no me fuisteis 
obedientes. De donde sacaré, que si entonces no se hace cuenla de 
la profecía y gracia de hacer milagros sin virtudes; menos cuéntase 
hará de la nobleza, riquezas, dignidades, ciencias y otras cosas muy 
menores, pero muy estimadas de los hombres; porque á todos ge¬ 
neralmente les dirá: No os conozco, apartaos de mi, obradores de 
maldad. 

10. En oyendo los condenados el trueno de esta espantosa sen¬ 
tencia , caerá sobre ellos una mortal y rabiosa tristeza; porque si las 
señales del juicio, que como relámpagos preceden á este trueno, se¬ 
carán sus huesos de temor, ¡qué temblor causará el mismo trueno, 

Í ué aflicción el rayo y qué tormento el fuego! [Psalm. ixxvi, 19). 

I Juez soberano, envia los relámpagos de tus divinas inspiraciones 
sobre la tierra de mi alma, para que contemplando loque hade pa¬ 
sar en tu juicio, tiemble y se estremezca, y mude la vida, para que 
tú mudes la sentencia. Muda mi corazón con tu mano derecha, para 
que en aquel dia no me pongas á la izquierda. Etcum veneris judi- 
eare, noli mecondemnare. Cuando vinieres á juzgar, no me quieras 
condenar. Perdóneme ahora tu misericordia, para que entonces no 
me condene tu justicia. 

Punto tebgebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la ejecu¬ 
ción de estas sentencias; de la cual dice Cristo nuestro Señor (Mallk. 
XXV, 46): Et ibml hi in supplicium celemum, jusli autm in vilam 
oekmam. Los malos irán al castigo eterno, y los justos á la vida 
eterna.—Lo primero, consideraré la ejecución de la sentencia dada 
contra los malos; porque en el punto que se diere, sin dilación al¬ 
guna, á vista de los buenos se abrirá la tierra debajo de sus piés, y 
arrebatando de ellos los demonios, unos y otros bajarán álos infier¬ 
nos, y luego la tierra se tornará á cerrar, quedando para siempre se¬ 
pultados en aquel abismo de fuego. Entonces se cumplirá la maldi¬ 
ción que está escrita en el salmo {Pscdm. uv, 16): Venga sobre 
ellos la muerte, y bajen vivos al infierno. T lo que dice san Juan en 
su Apocalipsis [Apoc. xx, 14), que el diablo y la muerte y el infier¬ 
no y todos los que.no estaban escritos en el libro de la vida fueron 
echados en el estanque de fuego y piedra azufre, donde serán ator- 
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mentados de dia y de noche por todos los siglos de los siglos con el 
Antecristo y su falso profeta. Y esta es la muerte segunda, amarga 
y eterna, que comprende las almas y cuerpos que murieron la pri¬ 
mera muerte de la culpa y la muerte corporal que de ella se siguió. 
lOhqué rabia tan furiosa tendrán los condenados, viendoque no pue* 
den resistir ni impedir la ejecución de esta sentencia! oh qué envidia 
tan amarga penetrará sus entrañas, viendo la gloria de los buenos 
de quien se apartan I oh qué tristeza tan desesperada recibirán con es¬ 
ta segunda muerte y en la primera entrada de aquel hediondo es¬ 
tanque infernall oh quéagonías tan rabiosas, viéndose cubiertos con 
montes de tierra, cerrados con cerraduras eternas y atados de piés y 
manos con cadenas de perpétua damnación! Entonces verán por ex¬ 
periencia cuán malo y cuán amargo fue (Jerem. ii, 19) haberse apar¬ 
tado de su Dios y haber dejado su santo temor. Teme, ó alma mia, 
la terribilidad de esta muerte segunda para que huyas la maldad de 
la muerte primera. Entra con el espíritu en estas aberturas de la tier¬ 
ra {Isai. II, 19]; escóndete dentro de ellas mirando con quietud lo 
que allí pasa para que temas la ira del Todopoderoso y escapes de su 
furor. 

8 . También ponderaré como se alegrarán los buenos, según di¬ 
ce David {Psalm. ivii, 11), viendo la venganza que la divina jus¬ 
ticia loma de los malos. I aunque entre los condenados esté el que 
fue su padre ó madre, hermano ó amigo, no recibirán pena, sino 
alegría por ver la mucha razón que tiene Dios en lo que hace, y asi 
cantarán el cántico que cantó Moisés [Exod. xv, 6), cuando los gita¬ 
nos fueron hundidos en el mar; y el cántico del Cordero que refie¬ 
re san Juan (.4poc. xv, 3), diciendo; Grandes y maravillosas son 
tus obras. Señor Dios todopoderoso; justos y verdaderos son tus ca¬ 
minos, Rey de todos los siglos. ¿Quién no temerá. Señor y engrande¬ 
cerá tu nombre? porque tú solo eres piadoso, y tus juicios son á to¬ 
dos manifiestos. 

3. De aquí subiré á ponderar el modo de la ejecución de la sen¬ 
tencia de los buenos, mirando como lodos ios bienaventurados se le¬ 
vantan sobre los aires siguiendo á so capitán Jesús, cantando mil can¬ 
tares de alegría, glorificando á Dios por haberles librado de tantos y 
tan graves peligros, con aquellaspalabras del Salmista {Psalm. cxxiii, 
«.6):BenditoseaelSeñor, quenos libródelosdientesdenuestros ene¬ 
migos. Nuestra alma ha sido librada como pájaro del lazo de losca- 
zadores: el lazo se rompió, y nosotros quedamos libres; porque pu¬ 
simos nuestra confianza en el nombre del Señor, que hizo el cielo y 
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h' Herra. Tfe esta manera penetrarán lodos los cielos hasta llhgar 
efeló empíreo, donde Cristo naeslro Señor los pondrá en los tronos 
de gloria que han de tener, reinando con él con soma paz y gozo 
por toda la eternidad. i Oh dichosos trabajos de la vida virtuosa, que 
tan bien premiados son en la vida eiernal Alégrate, alma mia, con 
la esperanza de tales premies, y abraza con grao fervor estos tra¬ 
bajos. 

i. Conclusión de lo dicho ,—Lo que resta por conclusión de lo di¬ 
cho es, considerarme, como dice san Demando (Serm. 11 ex parvis), 
en este mundo como en un lugar medio entre cielo é in&erno, y que 
estoy aquí al modo que están los novicios en la casa de probación, 
probándome Dios con los preceptos que me pone y con los trabajos 
que me envia; pero ayudándome con su gracia para que salga bien 
probado. Si pruebo mal siguiendo el partido del demonio, por senten¬ 
cia de Dios irrevocable seré echado del mundo al infierno; pero si 
pruebo bien cumpliéndola voluntad de Dios, por sentencia snya seré 
llevado del mundo al cielo. Por lo cual sumamente me conviene mi* 
rar cómo vivo, para que salga de este mondo bien probado. Ó Dios 
eterno, que hiciste la tierra como casa de probación para ejercitar 
á los hombres que ordenaste para el cielo {Psalm. xxv, i ); pruéba¬ 
me tú y ejercítame previniéndome con tu misericordia , pajraqoeta 
obedezca de manera, que el dia del juicio me apruebes y admitas 
en tu reino. Amen. 


MEDITACÍON XVI. 

BEL IIIPIBRNO, CUANTO Á lA ETBBNtDA» DE LAS PENAS T A LA TEBBIBl- 
LIDAD DEL LDGAB , T DB SUS MOEADOBBS T ÁTOBMBHTADOBBS. 

Punto PBiMBBo.-Pu¿« ín/{emo.— l. Lo primero-, se hade con¬ 
siderar lo que es infierno del modo que la fe nos lo enseña, para que 
sabiendo su definición temblemos de oir su nombre. Infierno es ana 
cárcel perpétua, llena de fuego y de innumerables y muy terribles 
tormentos, para castigar perpéluamente á los que mueren en peca¬ 
do mortal. Infierno, otrosí, es un estado eterno en el cual los pe¬ 
cadores, en castigo de sus pecados, carecen de lodos los bienes que 
pueden desear para su contento, y padecen todos los géneros de ma¬ 
les que pueden temer para su tormento. De suerte que en el infier¬ 
no se junta la privación de lodos los bienes que en esta vida gozan 
los hombres, y en la otra los Ángeles; y la presencia de todos los 
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males qne en esta vida aSígen á los hombres ^ y en la otra é los de-* 
monios. 

2. Esto poedo ponderar discurriendo por lodos los males y mi¬ 
serias que padezco ó veo padecer á oíros, aumentándolos y elerni- 
zándolos con la consideración; porque todo lo que en esta vida se 
padece es poco y dura poco tiempo, pues tiene fin; pero lo que se 
padece en el in^rno es muchísimo y durará por infinita duración, 
que compile con la de Dios, porque durará cuanto Dios durare. Si 
aquí padezco hambre y sed, entenderé que en el infierno tendré otra 
hambre y sed incomparablemente mayor, y demás de esto, eterna. 
Si padezco algún dolor ó deshonra, 6 pobreza ó tristeza, 6 falta de 
amigos-, elr., todo esto padeceré enel infierno con tanto exceso, qne 
lo de acá es como pintado y como un soplo; pero lo de allá todo será < 
terribilMimo, y nunca se ha de acabar; porque después de haber 
dorado cincuenta mil años, quedan otros cincuenta mil millones que 
pasar, y pasados estos, quedan otros y otros sin cuento. I con haber 
estado Cain en el infierno mas de cinco mil años, es como si hoy cor 
menzara. T cási dos mil años há que el rico avariento arde y pide 
«na gola de agua, y siempre arderá y la deseará. Pues ¿qué locura 
es, 6 alma mia, por no padecer en esta vida tan pequeños trabajos 
y tan breves ponerte á peligro' de padecer males tan grandes y tan 
íarges? ¿Cómo no-tendrás paciencia en lo poco y breve que ahora 
padeces, pues mereces padecer tanto y tan eterno por los pecados ? 
Ó Dios eterno, ilústrame coa tu soberana luz para que por los males 
presentes conozca la terribilidad de los eternos tormentos, y viva de 
manera qne merezca ser libre de ellos. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar las causas 
y circunstancias de esta eternidad, ponderando como cuanto hay en 
el infierno es elemo.-La primero, el condenado es eterno no sola¬ 
mente cuanto al alma, sino cnanto al cuerpo; porque será inmortal, 
ni se podrá matar á sí mismo, ni otro le podrá matar, ni Dios le 
querrá aniquilar. Y aunque él mismo desee la muerte, ella huirá de 
él. Dios so le cumplirá este deseo; antes las rabias por deshacerse 
le darán terrible tormento, viendo que no puede alcanzar lo que de¬ 
sea. {Apoc. ix, 6).-Lo segundo, el lugar de la cárcel es eterno, sin 
que pueda arruinarse; porque la tierra, en cuyo medio está el in¬ 
fierno, durará para siempre. (Eccles. i, 4). El fuego también será 
eterno; porque el soplo eterno de Dios, como dice el profeta Isaías 
(isoí. XXX, 33), servirá de piedra azufre que le irá conservando, sin 
tener necesidad de otra leña. Ó si sirve de leña la piedra azufre. 
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también será etcrna; porque el mismo soplo de Dios la conservará. 
Y el fuego, que tiene virtud de abrasar y consumir, tiene allí por 
la omnipotencia de Dios partida su virtud (Psalm. xxviii, 7), porque 
abrasa y no consume; y así siempre dura lo que siempre abrasa. 

i. Lo tercero, el gusano que allí muerde será eterno-, sin que 
baya quien le pueda malar, como Cristo nuesiro Señor lo dijo, 
(Marc. IX, 45]. Porque la podredumbre de donde se engendra, que 
es la culpa, nunca se acaba, y la viva aprensión de ella y de la pe¬ 
na nunca cesa, y asi la cruel mordedura que bace en la conciencia 
no tendrá fin.-Lo cuarto, el decreto de Dios es eterno é inmutable, 
porque está resuelto de no revocarla sentencia definitiva que dió ni 
librar del infierno al que una vez entra. Quia in inferno nulla est re- 
dempíio. Porque en el infierno ni hay redención de cautivos, ni res¬ 
cate de presos, ni precio para ello; por cuanto la sangre de Jesu¬ 
cristo no pasa allá. Y si cuando estaba fresca y se derramó en el monte 
Calvario no sacó del infierno á ningún condenado, tampoco le librará 
abora. (D. Tkom, 3 p. q. 62, art. 6). 

3. Finalmente, todas las penas serán eternas [Ex D. Thm. 1, 
2, q. 87, orí. 3 od 1, cum August. el Greg. quos alai); porque las 
culpas también lo serán, por cuanto en el infierno no bay perdón de 
pecados, ni penitencia verdadera, ni satisfacción que se acepte, ni 
la sangre de Jesucristo se les aplica. De donde procede, que quien 
quiere morir sin penitencia de sos pecados virtualmente quiere per¬ 
manecer en ellos para siempre, y que sus pecados sean eternos; y 
así merece que la divina justicia le castigue con penas eternas. Y 
de aquí es, que aunque el pecador muera con verdadera fe y esperan¬ 
za, entrando en el infierno se las quitan, no solo por ser indigno de 
ellas, como arriba se dijo, sino porque ya no le queda objeto de es¬ 
peranza [Medil. IX, puní. 4], ni para alcanzar perdón de pecados, 
ni para ser oido en sus peticiones, ni para salir de su miseria, ó al¬ 
canzar su bienaventuranza. Pues ¿cómo, alma mia, no temes este 
ser eterno obligado á miserias eternas? cómo no te atemoriza este 
fuego? este soplo? este gusano? y este decreto de Dios inmutable y 
sempiterno? Mira que ahora mudará Dios la sentencia, si tú mudas 
la vida con la penitencia. No aguardes á que tu culpa se haga eter¬ 
na, porque también lo será la pena. 

Punto TERCEao. —1. Lo tercero, se ha de considerar la conti¬ 
nuación é invariabilidad de las penas que anda junta con la eterni¬ 
dad.-Ponderando como tas penas de tal manera durarán para siem¬ 
pre, que serán continuas, sin interrupción, é invariables, sin dimi- 
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oncion; de modo que aunque dureu millones de años, no habrá ni 
nn solo día de vacaciones, ni cesará la pena por nna sola hora ni 
por un momenlo, ni la pena sustancial se menoscabará, ni tendrá un 
mfnimoalivio {Lite, xvi, 24); como se vió en el rico avariento *, á 
quien negó á Abrahan tan pequeño refrigerio como era tocarle la len¬ 
gua con el dedo mojado en agua: antes se les acrecentarán nuevas 
penas accidentales con las nuevas entradas de otros condenados; y 
la mudanza que acá suele ser de alivio, si la hubiere en el inñerno, 
será para nuevo tormento; porque si los lujuriosos, como se dice en 
Job (c. XXIV, 19), pasan de los ardores del fuego á las aguas de la 
nieve, será para que el ardor les congoje mas, por la guerra que 
trae 6on el frió, y el frió les cause mayor temblor y crujir de dien¬ 
tes batallando con el ardor. 

2. Finalmente, con ser los tormentos tan largos y continuos no se 
gana costumbre en el padecer, de modo que cause alivio, antes cada 
diase hacen como nuevos, y con nueva impaciencia reverdecen. 
Porque como la soberbia de estos desventurados que aborrecen á 
Dios crece siempre, según dice el profeta David {Psalm. txxiii, 23), 
así crece la ira y envidia, la impaciencia, furor y rabia. Pues ¿qné 
dices, alma, y qné haces, si tienes fe viva de tales penas? cómo no se 
le acaba el aliento considerando tanta terribilidad? tanta duración? 
tanta continuación? tanta inmutabilidad y eternidad? Si estando en 
cama blanda sientes ápar de muerte pasar una larga noche en vela 
y con dolor, esperando con ansias el alivio déla alborada; ¿cuánto 
mas sentirás estar en cárcel oscura, en cama de fuego, en perpélna 
vigilia y con terrible pena en una noche tan lai^a y prolija, que no 
espera alivio de alborada, porque será eterna? O justicia del Todo¬ 
poderoso, ¡quién no tiembla en tu presencial Líbrame, Señor 
(Psalm. VI, 2), de tu ira, y no me castigues con tu furor; ampára¬ 
me con tu misericordia porque no caiga en tan espantosa y eterna 
miseria. Amen. 

Ponto coabto. —Lo cuarto, descendiendo á lo particular, se ha 
de considerar la terribilidad del lugar que llamamos infierno. 

1. Porque lo primero es un lugar debajo de la tierra, oscuro y 
lleno de tinieblas mas espesas que las de Egipto, donde nunca entra 
luz de sol, luna ó estrellas. Y el fuego en que abrasa, no alumbra, 
sino ahúma y ciega la vista; porque Nuestro Señor divide (Psal- 
m xxviii, 7) la llama del fuego páralos malos, quitándole lo bue¬ 
no que tiene y dejándole lo malo. - Además, el inGerno es un lugar 

1 Parece deberla decir £pulon eu este y otros puntos. /JVofa del Editor). 

10 TOUO I. 
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«strechbiiDO, sin las praderías y florestas de la tierra. Porqoe dad» 
caso que el inflemo, como dice Isaías (c. xxx, 33)', es muy hondo, 
extendido y dilatado, y ensancha mucho sus senos {ibii. e. v, 14); 
pero son tantos los hombres que ban de bajar á él, que apenas ca¬ 
brá á cada uno el lugar de una muy estrecha sepultura, y estarán 
todos apretados como ladrillos en un horno de fuego sin poderse r&> 
bullir. 

2. Demás deesto, es lugar destempladísimo, con calores excesi¬ 
vos, sin que haya resquicio por donde pueda entrar viento que le 
refresque. T á esta causa san Juan en su Apocalipsis (e. xix, 20; 
X, 9) le llama siempre estanque de fuego y piedra azufre; porque 
como los peces están en estanque de agua sumidos y como presos, 
sin poder salir de allí, así estarán los condenados en el estanque ar¬ 
diente de terrible fuego mezclado con piedra azufre derretida y de 
abominable olor.-T de aquí es también que el inflernoesnnlugar 
hediondísimo, porque los cuerpos de los condenados echarán de sí un 
sudor insoportable con abominable hedor.-T finalmente estará cer* 
rado por todas partes con cerraduras eternas, sin que puedan salir 
de él ni por fnena ni por mana. T si por dispensación de Dios sale 
alguno, consigo lleva la pena, y luego vuelve á donde salió, y des¬ 
pués del juicio nunca se dará tal dispensación. ¡Oh cuán blando te 
parecería cualquier calabozo si ponderases bien la terribilidad dei 
infiernol Ó buen Jesús, ayúdame á llorar amargamente mis peca¬ 
dos (Job, X, 21), porque no vaya á esta tierra tenebrosa cubierta 
de sombra de muerte, y tierra de desesperados. 

Ponto qointo. —1. Lo quinto, se ha de considerar la miseria, 
desventura y desconcierto de los moradores de este lugar, que están 
presos en esta cárcel, ponderando como carecen de lodos los buenos 
respetos que hay de bondad, discreción, nobleza, parentesco, amistad 
y lealtad; y están vestidos de lodos los contrarios respetos con extra¬ 
ña abominación, porque en el infierno hay todas suertes de personas: 
unos fueron ángeles de varias jerarqujas y coros, hermosos, podero¬ 
sos y muy lucidos; otros fueron emperadores, reyes y príncipes, con 
varios estados y títulos de nobleza; otros fueron sábios, filósofos elo¬ 
cuentes y letrados en varias ciencias; otros cortesanos, comedidos, 
afables, liberales, agradecidos y bien acondicionados; otros parien¬ 
tes, deudos y afines, padres é hijos, hermanos ó primos, etc.Otros 
muy amigos y conocidos, compañeros y vecinos; pero en entrando 
en el infierno se pierden todos estos respetos, sin haber, como dice 
Job (c. X, 22), órden ni concierto, sino confusión y horror. Todos 
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sebácea enemigos mortales, llenándose unos contra otros de ira, 
rencor, envidia, impaciencia y rabia, sin que uno pueda ver á otro, 
ni decirle buena palabra. £1 padre aborrece al hijo,y el hijoal pa* 
dre; el señor al vasallo, y el vasallo al señor, maldiciéndose unos á 
otros, y mordiéndose con furor; y en especial los que se amaron en 
esta vida con amor desordenado, y fueron compañeros en lasculpas, 
se aborrecerán mucho mas, y crecerán sus penas c»n la rabia de 
verse juntos, porque como los carbones encendidos, cuando están 
juntos, uno enciende al otro; así estos carbones infernales encendi¬ 
dos con el fuego de sus iras avivarán los ardores de los'compañeros. 

S. k esto se añade la imaginación penosísima de que por fuer¬ 
za, y mal que les pese, han de estar eternamente juntos, sin poder 
huir ni apartarse, porque huyendo de uno que mucho aborrecen dan 
en otro peor, y asi tendrán una perpétua y cruel guerra, sin que 
haya quien les ponga en paz ni quien los consuele, porque ninguno 
irá allá de la tiierra que pueda, ni del cielo bajará quien quiera, por¬ 
que ningún bueno se dignará de entrar en tan infame lugar, tanto, 
que Cristo nuestro Señor cuando bajó á los inbernos no entró en este 
lugar, ni les dió alivio alguno. Pues ¿qué sentirán los príncipes 
cuando se vean emparejados con los plebeyos, y tratados de ellos con 
tal desvergüenza y odio? ¿Qué tormento será vivir por fuerza con 
mis enemigos que actualmente me aborrecen y maldicen, sin poder 
tapar á ellos las bocas ni á mí los oidos? ¿Qué pena será nunca ver 
persona que bien me quiera, ni quien se compadezca de mis males, 
sino antes los acreciente? ó alma mia, funda todas tus amistades en 
verdadera caridad {Casian. CoUat. xvi, c. 2), porque esta sola es 
eterna y no perece, y sin ella las demás perecerán. Ten, cuanto es 
detn 4 )arte, paz (Rom. xn, 18) con todos los hombres, porque no 
entres en compañía de tantos malos. 

Ponto sexto. —1. Lo sexto, se ha de considerar la terribilidad 
de los atormentadores y verdugos infernales.-Lo primero, gene¬ 
ralmente en el inBerno cada uno de los condenados es verdugo de 
todos, y lodos son verdugos de uno, diciendo y haciendo cosas que 
les atormentan, como está dicho.-Demás de esto, los demonios son 
terribles atormentadores de los hombres, vengándose en ellos por la 
rabia que tienen contra Dios y contra Jesucristo; y asi los atormen¬ 
tan con visiones espantabies, con imaginaciones horribles y con todos 
los modos que puede inventar su ñera crueldad. 

2. Allende de esto, el tercer atormentador y mas cruel es el gu¬ 
sano de la conciencia, el cual muerde (dfarc. ix, 49 ] y morderá eler- 
10 * 
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namente con terrible crueldad, porque acordándose el malaventu¬ 
rado de los pecados que hizo y de recuerdos que tuvo para salir de 
ellos, y que pudiera librarse de aquellos tormentos, y que por cul¬ 
pa de su perverso libre albedrío entró en ellos, él mismo será ver¬ 
dugo de si mismo, y se morderá y querrá despedazar con increible 
amargura y rabia, cumpliéndose aquí aquel castigo de .quien dice 
san Agustín (Lib. 1 Confes.): Mandástelo, Señor, y así se cumple, 
que el ánimo desordenado sea pena de sí mismo, porque sus peca¬ 
dos son sus verdugos, y sus pasiones desenfrenadas son sus ator¬ 
mentadores. De modo que él mismo es pesadísimo para sí, y no se 
puede sufrir ási mismo. Aprende, pues, alma mía, á oir el latido 
de la conciencia, y baz paces con este buen adversario [Mallh. v, 
t). 25) que te punza cuando pecas; porque en el inOerno ladrará y 
morderá como perro rabioso, vengando la injuria que la hiciste 
cuando en esta vida la atropellaste. 

3. El cuarto atormentador será la mano invisible de Dios que 
descarga sobre los condenados, usando de su omnipotencia contra 
ellos; los cuales, como saben esto, vuelven su rabia contra él, di¬ 
ciendo horrendas blasfemias, y deseando que dejase de ser; pero to¬ 
do se les convierte en aumento de dolor y pena, ó mano pesadísima 
del Omnipotente, ¿quién te podrá sufrir? {Oh cuán horrenda cosa 
es caer en las manos de Dios vivo y enojado! Aparta, Señor, muy 
léjos de mi la mano de este castigo, y tócame con la de tu miseri¬ 
cordia, para que libre de estos temores goce de tí por todos los si¬ 
glos. Amen. 


MEDITACION XVII. 

DE LA PENA DE LOS SENTIDOS T POTENCIAS 1NTER10BE8, T DE LA PENA 
DE DAÜO QDE SE PADECE EN EL INFIERNO. 

—Como el pecador abraza dos grandes males que son, apartarse 
de Dios, fuente de agua viva, y convertirse á las criaturas por go¬ 
zar de sus deleites perecederos; así en el infierno es castigado con 
dos suertes de penas: una que llaman de daño, por el primer mal, 
y otra que llaman de sentido, por el segundo, y de esta comenzaré- 
mos por ser mas fácil de sentir. — 

Ponto primero.—1. primero, se ha de considerar la pena que 
padecen los sentidos e^jeriores del condenado cuando tiene cuerpo, 
porque conforme á las leyes de la divina Justicia {Sap. xi, 17); Per 
quaquis peccat,per hcecetíorquelur, cada uno será atormentado por 
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las mismas cosas en que peca; y pues el pecado entra por los senti¬ 
dos, su castigo ha de ser en ellos. Esto se puede ponderar discur¬ 
riendo por lodos cinco.-La vista será atormentada .viendo cabe si á. 
sus enemigos, y padeciendo visiones horribles que les pondrán de¬ 
lante los demonios, tomando ellos estas espantables figuras para ator¬ 
mentarles con ellas, sin que puedan cerrar los ojos para no verlas, en 
castigo de los pecados que hicieron con este sentido.-El oido estará 
siempre oyendo blasfemias contra Dios, maldiciones y palabras in¬ 
juriosísimas y otros sonidos asperísimos á modo de aullidos y bra¬ 
midos espantosos, sin poder cerrar los oídos, en castigo de lo que 
con ellos pecó.-El olfato estará oliendo cosas hediondas como pier 
dra azufre, y sobre todo el abominable hedor que saldrá de los cuer¬ 
pos de los condenados y del suyo mismo. 

2. El gusto en la garganta y lengua gustará cosas amarguísi¬ 
mas mas que hieles y ajenjos amargos, con terribles arcadas y con¬ 
gojas de estómago (/erím. ix, 18; xxiii, 18); y por otra parle pa¬ 
decerá una hambre canina y una sed rabiosa, deseando como el rico 
avariento una gola de agua [Luc. xvi, 24); y no se les dará, en . 
castigo de los pecados de la gula.-El tacto en todo el cuerpo pade¬ 
cerá grandes tormentos, desde la planta del pié hasta la coronilla de 
la cabeza; de modo que allí se juntárán los dolores de ojos, oidos y 
muelas, costado, corazon'y gota, y los demás que en esta vida ator¬ 
mentan. Pues si tanto dolor causa en esta vida la pena de un solo 
sentido, ¿cuánto dolor causará la pena que de tropel entra por to¬ 
dos cinco? ¡Oh desventurados deleites sensuales, cuyo fin son tan 
terribles amarguras I - Con esta consideración tengo que alentarme á 
llorar los pecados que con estos cinco sentidos he cometido, pesán¬ 
dome de la libertad que les he dado, y proponiendo de mortificarlos 
y enfrenarlos {Jerem. is, 28), porque no entre la muerte y el infierno 
por ellos. 

Ponto secundo. -Zleí fuego del infierno. —í. Lo segundo, se ha 
de considerar la pena del fuego, el cual es tan terrible, que en su 
comparación el de acá es como pintado, porque es instrumento de la 
divina justicia y de su omnipotencia, para castigar y atormentar, no 
solamente los cuerpos, sino almas solas y espíritus puros. Las pro¬ 
piedades de este fuego son:-Laprimera, que se entraña (D. Thom. 

1 p. q. 64, arl. lad ‘i) con el condenado con tal trabazón, que á 
donde quiera que va el demonio es atormentado de este fuego, y 
podemos decir que consigo lleva el fuego infernal, porque lleva la 
pena que recibe de él.-La segunda, que con ser uno mismo, ator- 
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menta desigfnalmente & ios condenados, y á h» mayares pecadores 
atormenta mucho mas, y á los menores menos. T á un mismo con¬ 
denado en nna parte de su cnerpo le atormentará mas que en otra, 
cuando aquella fue instrumento especial de sn pecado. Á «nos ator¬ 
mentará mas en la lengua, porque fueron murmuradores y perju¬ 
ros : á otros en la garganta, porque fueron glotones y bebedores; y 
todo esto obra la omnipotencia y justicia de Dios, que le toma por 
instrumento para ello. 

i. La tercera es, que carece de lo que sude dar alivio, y tiene 
lo que es puro tormento; porque, como ya se ha tocado, abrasa y 
no luce; quema y no consume; siempre arde y nunca se menoscaba, 
porque Dios le conserva. T aunque los miserables condenados, se¬ 
gún dice el Profeta {MalacL iv, 1), son como paja, porque luego 
prendeenellos este fuego sin resistencia, pero nunca acaba de que¬ 
mar esta paja: y la llama que sale de ella echa tanto homo, que cie¬ 
ga pero no ahoga; atormenta pero no mata. Pues ¿qué será ver un 
condenado metido y sumido en un pozo de fuego y en una inmen¬ 
sidad de llamas, con alaridos y gemidos, sin hallar refrigerio ni es¬ 
peranza de alivio? ¡Oh cuán terrible mal es el pecado I pues siendo 
Dios infinitamente misericordioso, viendo padecer tormentos tan ter¬ 
ribles al que es criatura suya, redimida con la sangre del Cordero, 
no tiene compasión de él, ni le saca de aquel fuego, antes desde su 
cielo se le está mirando y gozándose de que padezca, conforme al 
órden de su justicia. Ó alma mia, oye lo que este Señor dice (/sai. 
xxxiu, 11): ¿Quién de vosotros podrá morar con el fuego tragn- 
dor? ó quién podrá morar con los ardores sempiternos? Si eo te 
atreves á tocar el fuego tan ligero de esta vida, ¿cómo no tiemblas 
del fuego espantoso de la otra? Contempla con atención este fuego, 
para que su temor consuma el fuego de tos codidas, si el fuego del 
divino amor no bastare, por tu tibieza, á consumirlas. 

Ponto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar la pena que 
padecen las potencias interiores del alma, discurriendo por todas 
ellas. - Primeramente, la imaginativa será atormentada con horren¬ 
das imaginaciones [D. Tkom. in addit. q. 9i), mas terribles que las 
que padecen los muy melancólicos en sueños, y que las que padecie¬ 
ron los egipcios; de las cuales, dice el Sábio ($ap. xv», 1), que eran 
horribles y espantables, con visajes monstruosos y tristísimos de fie¬ 
ras y dragones, y con bramidos y silbos que le causaban grande pa¬ 
vor y espanto.-De aquí es que los apetitos serán atormentados con 
la furia de sus mismas pasiones, que de tropel saldrán con gran ve- 
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heasencia; convieneásaber, temores, tristezas, tédios,agonías,iras^ 
desesperaciones, envidias y rabias, con ana guerra entre sí tan cruel, 
qae se despedazarán unos á otros. 

2. La memoria intelectual será atormentada con la continua y 
fija recordación de las cosas pasadas que poseyó, y de las presentes 
qoe padece, y de las que están por venir en la eternidad, sin qae 
pueda pensar ni acordarse de cosa que le dé alivio, ni divertirse á 
Bo pensar en sos miserias. Y si se acnerda de los deleites que tuvo 
en el mundo, es para mayor tormento. De suerte que su memoria 
será como un mar alborotadísimo, con innumerables olas de pensa¬ 
mientos mas amargos que las hieles, yéndose unos y viniéndose otros, 
sin dejarle tener nn punto de descanso.-£l entendimiento estará en¬ 
tenebrecido , sin poder discurrir ni entender cosa que le dé gusto: 
estará lleno de errores y engaños, ponderando y encaramando sus 
males, y Juzgando con pertinacia que le hace Dios agravio, queján¬ 
dose de él, como de injusto .-La voluntad estará obstinada y endure¬ 
cida en sus pecados, y en el odio de Dios y de sus Santos, y de to¬ 
dos los hogihres, sin poderse ablandar, ni mudar, ni arrepentir dé^ 
lo que hace; y deseando hacer su propia voluntad, nunca la podrá * 
hacer en loque ha de ser su alivio, porque ya le ataron de piés 
(ifatíá. XXII, 13) y manos para echarle en aquellas tinieblas; sin 
teooer libertad para ejercitar obras de luz ni de alegria. Por lo cual 
la voluntad propia, no cumplida, será infierno de sí misma, en cas¬ 
tigo de las veces que en esta vida se cumplió contra la voluntad 
divina. 

3. Finalmente,.imaginaré que el corazón de un condenado es co¬ 
mo un mar amarguísimo en el cual entran diez ríos de penas.terri¬ 
bilísimas; cinco por los cinco sentidos exteriores, y otros cinco por 
las dnco potencias interiores, en castigo de los pecados qúe hideroB 
contra los diez mandamientos de la divina ley y contra cualquiera 
deellos; pues, como dice el Apóstol {Jacob, ii, 10), quien que¬ 
branta uno, pasará por el mismo género de penas quequieu los que¬ 
branta todos. Pnes jqaé mayor desdicha puede ser, que las poten¬ 
cias que me dió Nuestro Señor para gozarle y ennoblecerme se con- 
viertanenmis crueles verdugos para atormentarme y confundirme I 
ó Dios inmenso, ayúdameá mortificar y labrar las potencias que me 
diste, y sea yo su verdugo en esta vida, para que ellas no sean mis 
verdugos en la otra. 

Punto coarto.—1. Lo cuarto, sebade considerar la pena que 
Ifaman de daño, la cual es infinita, por privar de un bien infinitm 
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que es Dios. De suerte que estos miserables estarán para siempre 
desterrados del cielo, y privados de la bienaventuranza y fin para 
que fueron criados, y de la vista clara de Dios, del amor beatifico 
y del rio de deleites quede todo esto procede; todo lo cual les dará 
terrible pena y tristeza, especialmente á los que tuvieron en esta vi¬ 
da fe de ello. Porque dado caso que su entendimiento esté oscureci¬ 
do para entender otras cosas, no lo estará para ponderar y apreciar 
esta, trazándolo así la divina justicia para su mayor tormento.-La 
terribilidad de esta pena se puede ponderar por dos caminos. - El pri¬ 
mero es, por lo que sienten aquí los santos varones que tienen luz 
del cielo para conocer la grandeza de la gloria y el sumo bien que 
es ver á Dios; los cuales tienen por suma pena carecer de esta vis¬ 
ta, y tiemblan de solo pensarlo, como se apuntó en el tercer punto 
de la meditación YI.-EI segundo camino es, por lo que sienten los 
mismos condenados carecer de este sumo bien, no en cuanto es bien 
honesto, porque no aman á Dios ni cosa santa, sino en cuanto ca¬ 
recen de lo que habia de darles sumo y eterno descanso, y librarles 
de tan horrible tormento. Esto puedo rastrear por algunas semejan¬ 
zas de las cosas de esta vida; porque si tanto sienten los hombres 
que les quiten un gran mayorazgo á que tenían algún derecho, 
¿cuánto mas sentirán que les quiten el mayorazgo eterno del cielo á 
que pudieran tener derecho, si no le perdieran por su pecado? Y si la 
privación de los bienes y deleites finitos y limitados tanto lastima el 
corazón, ¿cuánto mas lastimará la privación de un bien infinito en 
quien estarán con eminencia lodos los bienes y deleites criados? Y 
si la muerte es la mas terrible entre las cosas terribles, porque apar¬ 
ta el alma del cuerpo y de este mundo visible; ¿cuántomas terrible 
será la muerte eterna, en que se aparta el alma de Dios, desú rei¬ 
no y mondo invisible? Así como (/ Cor. ii, 9) ni el ojo vió, ni el 
oido oyó, ni en el corazón del hombre puede caber grandeza de los 
bienes que tiene Dios aparejados en el cielo para los que le aman; 
así también no es posible imaginar la terribilidad de los males que 
están encerrados en carecer para siempre de tales bienes. Ó Dios 
infinito, descarguen sobre mí todas las demás penas de sentido, co¬ 
mo sea sin pecado, con tal que no me castigues con esta pena de 
daño privándome por mi culpa de tu amorosa vista. 

2. Con esta pena se junta también carecer de la vista y compa¬ 
ñía de Cristo nuestro Señor, de su Madre benditísima, de los nueve 
coros de Angeles y de todos los bienaventurados. Lo cual dará muy 
juas terrible pena á estos miserables, después que el dia del juicio 
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vieren parle de la gloria de esla bienaventurada compañía, y fueren 
apartados de ella, cuya memoria durará en ellos para siempre con 
una envidia y rabia furiosa. 

3. Finalmente, por los males terribles que padecen sacarán los 
bienes excelentísimos de que carecen, porque barruntan que Dios 
será tan liberal en premiar como terrible en castigar, y que tiene 
tantos deleites en el bellísimo lugar del cielo como tormentos en aquel 
miserabilísimo lugar del inGerno; y verse privados de tantos bienes 
acrecentará sus males.-Con estas consideraciones echaré hondas 
rafees en los afectos del temor de Dios y del aborrecimiento de mis 
pecados, acompañándolos con una gran conGanza en ja divina mise¬ 
ricordia, de que me ha de librar de esta extrema miseria; y así lo 
pediré á Nuestro Señor, diciéodole: ConGeso, Dios mió, que yo soy 
aquel desventurado pecador {Isai. xxvi, 10) que en la tierra de los 
santos cometí innumerables pecados, por los cuales no merezco ver 
vuestra gloria, ni ser admitido á la compañía de los que gozan de 
ella. Pésame de las culpas con que he merecido tan graves penas. 
Perdonadlas, Señor, por vuestra misericordia, para que no se pier¬ 
da vuestra hechura, ni carezca del Gn para que fue criada. No pue¬ 
ble yo el inGerno, no sea cebo de aquel fuego eterno, no me dejeis 
caer en estado que os aborrezca y maldiga; porque en el inGerno, 
¿quién os alabará? [Psalm. vi, 6). No, no, Señor, no ha deser así, 
sino siempre os tengo de amar y bendecir, y después de esla vida 
me babeis de poner en otra donde os ame y alabe por todos los si¬ 
glos de los siglos. Amen. 

SiGDBNSB OTRAS KBDITACIONBS V MODOS DB ORAR, PARA ALCANZAR LA PDRB- 

ZA DEL ALMA T LA PERFECTA MORTIFICACION DB SOS VICIOS V PASIONBS. 

—Para alcanzar la perfecta pureza del alma, que es el Gn prin¬ 
cipal de la Via purgativa, se ordenan algunos modos de orar, que 
se pusieron en el párrafo IX de la Introducción de este libro; délos 
cuales el primero tiene por materia de meditación los siete vicios ca¬ 
pitales ó principales, que comunmente llamamos siete pecados mor¬ 
tales ; y los diez mandamientos de la ley de Dios, y las tres potencias 
y cinco sentidos del hombre. Y es muy provechoso para conocer 
mas en particular la muchedumbre y gravedad de nuestros peca¬ 
dos, y para saber examinar la conciencia, así en órden á la confe¬ 
sión sacramental, como en órden al exámen cotidiano que se ha 
de hacer cada noche. Y Gnalmenle, ayuda mucho para ahondar en 
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el propio coBOcinieoto, y descubrir las raices de nuestras culpw, 
y aplicar los remedios de ellas.— 

En primer lugar pondré las meditaciones de los siete vicios capi¬ 
tales ( D. Thom. 1, i, q. 81, art. i), porque en ellos, como en siete 
cabezas, están encerrados virlualmente los demás vicios. Y por la 
misma causa nuestra principal batalla ha de ser contra ellos; porque 
quien los vence perfectamente vence al dragón de las siete cabezas 
(Apoe. XII, 3), que hace guerra á los santos, y destruye las siete 
naciones {Deut. vii, 1) de enemigos que impiden la entrada en la 
tierra de promisión, no terrena sino celestial, como largamente lo 
prosigue ( Cosían. Ub. V; Id. CoUat. v, c. 6) Casiano en los libros 
que hizo de ellos. De aquí es, que el fin principal de estas medita¬ 
ciones no ha de ser conocer solamente la malicia y fealdad de estos 
vicios, y aborrecerla, sino poner luego manos á la obra, y mortifi¬ 
car las pasiones y aficiones desordenadas que han echado raices en 
el corazón ¡porque, como dice san Basilio vii, ex fnsis), no se 
vencen los vicios, ni ;se ganan las virtudes con solas consideraciones, 
sino con fuertes ejercicios de mortificaciones; para los cuales ayuda 
la meditación y oración, moviendo nuestra voluntad á que qniera 
mortificarse, y alcanzando de Nuestro Señor fuerzas para ello. Y 
aunque es verdad qne todos los pecados mortales se quitan juntos y 
de un golpe con la contrición y confesión, en la cual no se perdona 
un pecado mortal sin otro, pero las costumbres viciosas que quedan 
en el alma, y las pasiones del apetito en qne se fundan, se han de 
mortificar por sus partes y poco á poco; por lo cual dijo Moisés á ai 
pueblo, hablando de las siete naciones arriba dichas (Deut. vii, 22): 
Ipse consusnel nationes Jias tn coaspectu luo paulatím, atque per partes. 
Non poleris eas delere pariter. Dios consumirá y destruirá estas na¬ 
ciones poco á poco y por sus parles, y no podrás destruirlas todas 
juntas, trazándolo asi la divina Providencia para nuestro ejercicio y 
humillación; porque durando mas la guerra será mas segura y mas 
provechosa la victoria, k esta causa harémos meditación especial de 
cada uno de estos vicios, enseñando el modo de hacerle guerra coa 
acftos contrarios; para lo cual se irán ponderando en cada uno tres 
cosas. La primera, los modos que hay de pecaren cada vicio, po¬ 
niendo no solamente los pecados graves sino también los ligeros, 
para que los deseosos de perfección conozcan por menudo las cosas 
que han de mortificar. La segunda será, los daños que se siguen de 
tal vicio, y los castigos temporales con que Dios suele castigarle, y 
los eternos que en especial le corresponden en la otra vida. La ter- 
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cera será, los grandes fayeres y premios de que gozan los qne va¬ 
lerosamente le mortifican y abrazan la virtud contraría, declarando 
algunos actos y excelencias de ella, para que temor y amor nos ani¬ 
men á la mortificación. 

MEDITACION XVIII. 

DE LA SOBBBBIA T VANAOLOBIA. 

Punto pkimebo.— 1. Lo primero, se ha de considerar qué cosa 
es soberbia, y qué modos hay de pecar en ella, ponderando cuén 
contrarios son á toda buena razón, cuán injuriosos á Dios, cuán 
perjudiciales al prójimo, y cuánto daño hacen á la virtud; porque 
todo eso se descubre en cada uno, como se va poniendo. - La sober¬ 
bia es un apetito desordenado de excelencia, y es de dos maneras 
[Gastan, lib. XII, e. 2; Goliat, v, c. 12); una es carnal y mundana, 
que pone su excelencia en bienes corporales, como es hacienda, li¬ 
naje, hermosura, oficio honroso, etc.-Otra soberbia es espiritual, 
que se ceba en los bienes espirituales de ciencias y virtudes. Tiene 
cnatro actos.-EI primero, atribuirse ásí mismo lo que es de Dios 
como si fuera snyo, debido á so naturaleza, ó adquirido porpropia 
industria, sin reconocer á Dios per autor de ello. - El segundo, ya 
que piense ser de Dios lo que tiene, atribuir á sus propios mereci¬ 
mientos lo qne es pura gracia.-El tercero, pensar de sf que tiene 
muchos mas bienes de los que de verdad tiene, así en virtud como 
en letras, ó en otros dones naturales ó adquiridos, complaciéndose 
de ellos consigo mismo.-El cuarto (D. Grtg. lib. XXXIV Moral. 
c. 16; XXXIIl, c, 7; Psalm. xi; Isai. x, 13) es, pensar que es 
singular y excelente sobre todos en los bienes que tiene, 6 desear 
vanamente serlo, para qne todos se le rindan y sujeten. 

i. De h soberbia nacen otros [D. Thm, 2,2, f. 132) inucbos 
vicios con varios actos de pecados, los cuales podemos reducir i. 
siete, comósiete cabezas de este dragón infernal. - El primero, es su 
hija primogénita la vanagloria, que es un apetito desordenado de 
ser conocido, estimado y alabado de los hombres [D. Basü. de Cons- 
tit. Monastic. c. xi; Orat. 17); cuyos actos son, gloriarse de lo que 
tiene como si no k) hubiera [recibido de Dios; gloriarse de lo que de 
verdad no tiene, 6 de cosa indigna de gloria, por ser mala évilísi¬ 
ma; desear vanamente agradar á los hombres, diciendo ó haciendo 
sus cosas porque le alaben; alegrarse vanamente cuando es alaba- 
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do, saboreándose en oir sus alabanzas, aunque sean falsas lisonjas. 
Esta vanagloria es mas abominable en materia de virtudes, porque 
es veneno dulce y ladrón secreto que las roba y destruye. {D. Thom. 

112; jerem. xlviii, 14; D. Thom. 2,2,?. 131).-El se¬ 
gundo vicio es jactancia, cuyos actos son, alabarse á sí mismo, di¬ 
ciendo los bienes que no tiene, ó exagerando los que tiene con de¬ 
masía y blasonando de ellos, ó descubriendo sin necesidad los que 
debiera encubrir. 

3. El tercero es ambición, deseando desordenadamente honras 
y dignidades, cuyo desórden consiste en desear las que no merece, 
ó en procurarlas por malos medios ó con demasiada afícion, tenien¬ 
do porflnno mas que la honra mundana.-El cuarto es presunción, 
presumiendo de sí grandes cosas, mayores de lo que puede, y ar¬ 
rojándose á ellas temerariamente por vanidad.-El quinto es hipo¬ 
cresía, fingiendo la virtud y la buena intención que no tiene, para 
ser tenido por santo, y haciendo las obras buenas con fingida bon¬ 
dad para este fio.-El sexto es protervia en su propio juicio, antepo¬ 
niéndole al de los otros, aunque sean superiores, en las cosas que 
fuera bien rendirse al parecer ajeno, para no ser engañado.-El sép¬ 
timo es desprecio de los demás, haciendo poco caso de ellos, prime¬ 
ro de los menores, luego de los iguales, después de los mayores, 
hasta llegar á despreciar al mismo Dios. Porque la soberbia, como 
dice David {Psalm. lxxv, 23), siempre va creciendo, y así brota 
otros innumerables pecados, discordias, desobediencias, maldicio¬ 
nes y blasfemias. 

4. Como fuere pensando estos vicios, he de mirar los pecados qne 
en cada ano he cometido, haciendo de ellos una humilde confesión en 
la presenciada Dios, diciéndole; Acúsome, Diosmio, que estoy lle¬ 
no de soberbia: cuanto hago es por vanagloria; mis palabras hue- 
len"á jactancia; mis obras y deseos están emponzoñados con ambi¬ 
ción. ¡Oh quién nunca hubiera caido en tales culpasi perdonadme. 
Señor, y libradme de ellas. También me reprenderé á mí mismo con 
las reprensiones que pone la divina Escritura, diciéndome (I Cor. ix, 
«. 7); Ó vil hombrecillo, ¿qué tienes que no hayas recibido? y si lo 
basrecibido, ¿dequé le glorias como si fuera tuyo? ¿Ya estás har¬ 
to? ya te tienes por rico? ya quieres reinar Asólas, como si no tu¬ 
vieses necesidad de otros? Si esto piensas, mira que te dirá Dios lo 
que dijo al otro soberbio, que eres ciego [Apoc. ni, 17), pobre, 
desnudo y miserable. Ciego, porque no te conoces; pobre de virtu¬ 
des, desnudo de buenas obras, y miserable con graves culpas. ¿De 
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qoé le ensoberbeces, polvo y ceniza? (£cc/>. x, 9). De qué le en¬ 
gríes, vil gusanillo? Uuye, huye de la soberbia; porque siendo 
pobre y soberbio, serás de Dios aborrecido. (Eccli. xxv, 3). 

Ponto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los lerri- 
blescasligosque ha hecho Dios y hace en.algunos soberbios en esla 
vida, y los que hará en todos en la otra.-Estos castigos se apuntan 
en aquella sentencia tan repelida en la Escritura {Matth. xxiii, 13): 
Quien se ensalzare será humillado. En la cual se encierran tres cas¬ 
tigos terribles de los soberbios; esá saber, privarlos de la excelen¬ 
cia que tienen, negarles la que desean, y en su lugar darles la ba¬ 
jeza y confusión que temen; lo cual se veriilca en muchas maneras, 
y se puede ponderar en varios ejemplos que han sucedido. Los Án¬ 
geles por la soberbia perdieron las excelencias de la gracia, y no al¬ 
canzaron las preeminencias en las sillas déla gloria, y fueron echa¬ 
dos del cíelo empíreo al abismo del inGerno. [Isai, xiv, 15). Con 
este ejemplo he de atemorizarme, al modo que Cristo nuestro Señor 
atemorizó á sus Apóstoles, cuando se jactaban de que los demonios 
les obedecían, diciéodoles: Vi á Satanáis que caía del cielo como un 
rayo. [Luc. x,17). Comoqníen dice: Asi caeréis vosotros, sí fuéreis 
soberbios; porque la soberbia de ángeles hace demonios, y de após¬ 
toles hará diablos. Por semejantes castigos pasaron Adan, Nabuco- 
doDosor, Ciro, Herodes y otros que apetecieron ser como Dios, y 
no le dieron la gloria que le debían. 

3. De aquí subiré á ponderar como el mayor castigo que Dios 
hace en esla vida por un pecado es, permitir por su causa otros 
muchos, y quitar los favores especiales de su gracia que preserva¬ 
ran de ellos {D. Btm. Serm. 54 in Canl.; D. Grtg. lib.Xl Moral, 
c. 8); y de este modo castiga la soberbia, la cual es causa de las 
sequedades, desconsuelos y desamparos interiores que nos suceden, 
y por ella permite Dios graves caídas en lujurias é inCdelidades. Y 
Ananías y [AcL v, 5) SaGra, como dice san Basilio (Oral. 17 de 
humilit. et vanagl.), vendieron por vanagloria su hacienda por ser 
tenidos por perfectos, y por esto permitió Dios que se quedasen con 
la mitad del precio, por lo cual murieron repentinamente, perdien¬ 
do con la vida la honra que deseaban. Lo cual puso gran miedo á 
toda la Iglesia, y me le ha de poner á mi; porque el castigo de po¬ 
cos ha de ser escarmiento de muchos; y si soy soberbio, quizá seré 
yo uno de estos pocos castigados, si no me enmiendo. 

3. Luego ponderaré como por lo menos no podré escaparme de 
los terribles castigos de la otra vida, adonde lodos los soberbios pa- 
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decerán especial confusión con terrible vergüenza de verse tan des¬ 
preciados; y los que acá pretendían el primer logar tendrán allá el 
postrero á los piés de Lucifer, rey de los soberbios; y los mismos 
demonios me escarnecerán, diciéndome por mofa aquello de Isaías 
{Isai. xrv,'10): Et tuvulneratus essicut et nos, nostri sitniUseffectvs 
es, detracta est ad inferas superbia tua. Tú has sido llagado y casti¬ 
gado como nosotros; le han hecho semejante á nosotros en la pena 
como lo habias sido en la colpa; derribada ha sido tu soberbia bas¬ 
ta los inBernos y basta lo mas profundo de sos lagos. Pues ¿qué 
mayor locura puede haber que buscar con soberbia la excelencia, 
cuyo fiu es eterna confusión? T ¿qué mayor disparate, que por glo¬ 
ria que pasa en un soplo; obligarme á ignominia que nunca se aca¬ 
ba? Ó soberbia, ¡cómo eres viga gruesa en el ojo, cegándole ne¬ 
ciamente para que no vea su propio dañol Ó humilde Jesús, qui¬ 
tad esta gruesa viga de mis ojos, porque no caiga por su causa en 
tan graves daños. 

Punto tebcebo.— 1. El tercer punto es, considerar los grandes 
bienes que alcanzaré si mortifico la soberbia y abrazo la humildad, 
especialmente para el fin que pretendo de purificar mi alma. Estos 
bienes se encierran eu la promesa que hizo Cristo nuestro Señor, 
diciendo, que quien se humillare (Mailh. xxiu, 12) será ensalza¬ 
do ; en la cual pone tres grandes bienes que hace á los que de ver¬ 
dad se humillan, librándoles de las miserias en que han caido, con¬ 
servándoles las gracias y excelencias que han recibido, y levantán¬ 
doles de nuevo á otras mayores: y así los que se humillan con cora¬ 
zón contrito, por haber pecado, son ensalzados de Cristo en lo mismo 
que se humillan, porque les perdona sus pecados, aparta de ellos 
los castigos que merecian, dales su gracia y caridad, levántalos á la 
dignidad de hijos de Dios, oye sus oraciones, y llénalos de grandes 
dones; porque Dios resiste á los soberbios, y da su gracia á los hn- 
mildes. (/acoó. iv, 6). El rey Acab (III Reg. xxi, 29), porque se 
humilló delante de Dios, se libró del castigo que le habia amenaza¬ 
do. El Publicano quedó justificado por su humildad (Luc. xviii, 14), 
siendo reprobado el Fariseo por su soberbia. 

2. De la misma manera los justos humillándose, son ensalzados 
de Dios en la misma justicia, aumentándoles la santidad, los dones 
de gracia, y la honra y gloria que merecen por ella. Y por esto 
dice el Sábio (EcclLxxiu, iO): Cuanto fueres mayor, tanto mas 
humíllate, y hallarás gracia delante de Dios, como la halló la Vir¬ 
gen nuestra Señora, y fue ensalzada áser Madre de Dios (Xuc. i, 
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V. 80); y el mismo Hijo de Dios se hizo hombre por destruir la 8ober> 
bia, y dar ejemplo de humildad; y porque se humilló mas que lo¬ 
dos los hombres ( PhUip. ii, 8], fue ensalzado sobre todos los cielos. 
Por tanto, alma mia, huye de la soberbia, siquiera por huir luda- 
ño, y abraza la hnmildad, siquiera por tu provecho. Porque ley ge¬ 
neral es, de la cual no serás exceptuada, que quien se ensoberbece 
será humillado, y quien se humillare será ensalzado. Cumple lo 
que es tuyo, humillándote por los pecados, y Dios hará lo que es 
suyo, ensálzándote con sus dones. 

3. Últimamente, examinaré qué grado de soberbia predomina 
en mi corazón, y qué vicio de los arriba dichos le tiene rendido, y 
luego procurarévaronilmeolemorliñcarle,ejercitando acl(»contra¬ 
rios , quitando las ocasiones de tropezar, y aplicando el exámen par¬ 
ticular que pondrémos después, comenzando por la mortificación y 
humillación en las cosas exteriores, que es mas fácil; porque, como 
dice el glorioso san Bernardo (Serm. 2 in Quad.): Nihil facilius est 
volerUi, qmm humiliare semetipsum: Ninguna cosa hay mas fácil al 
que quiere, que humillarse á sí mismo: porque si quiero engrande¬ 
cerme, muchos me contradirán; pero si quiero humillarme, no ha¬ 
brá quien me contradiga, y humillándome vendré á ser humilde, 
porque la humillación es único medio para alejarme de la soberbia 
(Bem. Epist. 8'ü) y alcanzar la virtud de la humildad. 

MEDITACION XIX. 

SOBRE EL VICIO DE LA OULA T VIRTUD DE LA TEMPLANZA. 

Punto primero.— 1. La gula es un apetito desordenado de co¬ 
mer y beber ( D. Thom. 2, 2, q. 148): pécase en ello de cinco mane¬ 
ras.-Lo primero, comiendo manjares prohibidos por la Iglesia, ó 
quebranlan4o sus ayunos, 6 los que estoy obligado á guardar por 
voto especial, ó por obligación del estado ( D. Greg. lib. XXX Moral. 
c. 16) regular.-Lo segundo, tomando el manjar ó bebida en dema¬ 
siada cantidad ó con grave daño de la salud corporal, ó de la espi¬ 
ritual, que se impide por esto; ó bebiendo hasta perder ó turbar el 
juicio.-Lo tercero, procurando manjares y bebidas de tal calidad, 
que sean tñuy regalados y preciosos, mas de lo que pide mi perso¬ 
na y estado, por solo regalo y sensualidad.-Lo cuarto, comiendo 
mas veces de lo que conviene, fuera de tiempo y en ocasión que pue¬ 
de hacerme daño, ó en lugar no conveniente, ó contra la prohibición 
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6 regla de mi religioD.-Lo quiolo, comiendo coa demasiado aféelo, 
saboreándome en lo que como por solo deleite, y con modo inmo¬ 
desto y apresurado, sumido todo en lo que estoy haciendo con pen¬ 
samientos y palabras de sensualidad. 

2. Por estos cinco actos he de examinarme y acosarme delante 
de Dios, llorando mis caldas y diciendo: [Ay de mí! que cási siempre 
peco, cuando como y bebo, sirviendo mas á mi sensualidad que á 
mi necesidad, y buscando mas el deleite de mi carne que la con¬ 
servación de mi vida; y cuando pago la deuda al cuerpo, pago tri¬ 
buto de culpa al demonio. Compadécete, Dios mió, de mi flaqueza, 
y socórreme con tu gracia, para que no me arrastre la gula. Con 
este sentimiento he de hacer grandes propósitos de mortiflear este 
vicio, guardando las reglas de la templanza en las cinco cosas dichas 
(D. Basil. Lib. de vera virginit.; D. Bern. Serm. 30 in Cant. Ad 
Fr. de Monte Dei); es á saber, en el precepto, cantidad, calidad, 
tiempo y modo, procurando tomar de la comida y bebida la canti¬ 
dad bastante, huyendo de dos extremos, que ni sea tanta que me 
cargue, ni tan poca que no me sustente. T en la calidad, conten¬ 
tándome con manjares ordinarios, antes groseros que delicados, hu¬ 
yendo cualquier singularidad, si no es en caso de manifiesta nece¬ 
sidad ; pero en el modo he de procurar lo que dice ef Espíritu San¬ 
to, no dejarme arrastrar del apetito [Eccli. xxxi, 20): de modo, 
que comiendo el cuerpo, sea el espíritu comido y absorto del man¬ 
jar; sino con señorío de corazón daré alguna comida al espíritu, que 
modere la codicia de la carne. Para moverme á todo esto, ayudarán 
las consideraciones de los puntos siguientes. 

Ponto segundo. —1. Lo segundo, se ha de considerar los casti¬ 
gos de este vicio, reduciéndolos á tres órdenes: unos, que proceden 
de la misma gula, como malos frutos de mal árbol; otros, que Dios 
nuestro Señor ha añadido y añade en esta vida, para descubrir lo 
que este vicio le desagrada; y otros, que tiene guardados para la 
otra vida. - Primeramente, la gula es castigo de sí misma, y de con¬ 
tado paga con la pena el deleite de so culpa, porque carga el cuer¬ 
po, quila la salud, acorta la vida y apresura la muerte. [Luc. xxi, 
i). 31). Á mas, aflige el espíritu, entorpece el entendimiento, inhabi¬ 
lita para la oración y trato con Dios, hace incapaz de los consuelos 
espirituales, porque se deja llevar de los carnales, y acobarda el co¬ 
razón para cosas grandes del divino servicio {Casian. lib. Y, c. 13; 
20; Goliat, v); porque quien se ve rendido áesle enemigo, que 
es el mas flaco, pierde el ánimo de acometer á otros mas fuertes. 
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2. Demás de esto, por la gula ha hecho Dios terribles castigos. 
Por comer de una manzaua contra ( Genes, iii, 6) el divino precepto 
Adan y Eva perdieron el estado de la inocencia y fueron echados 
del paraíso. Los israelitas, que desearon desordenadamente comer 
carnes en el desierto, cuando tenian, como dice David {Psalm. lxxvii, 
V. 30), el bocado en la boca, vino la ira de Dios sobre ellos, y el lo¬ 
gar de su hartura {Num. xi, 31) se llamó sepultura de su gula. I 
otra vez estos mismos se pusieron á comer y beber ( Exod. xxxii, 6), 
y de allí se levantaron á idolatrar, permitiendo la divina justicia 
que los que tomaron por Dios á su vientre, adorasen un becerro, 
por lo cual fueron pasados! cuchillo veinte y tres mil de ellos. Y lo 
que mas admira, un santo profeta, porque comió en el lugar que 
Dios le babia prohibido, fue muerto de un león (111 Eeg. xiii, 21), 
sin que valiese para excusarle, ni los milagros que babia hecho, ni 
la obediencia que primero babia tenido, ni la necesidad que pade- 
cia, ni haber sido engañado por otro que parecía de su misma pro¬ 
fesión. 

3. Finalmente, en la otra vida padecerán los glotones particu¬ 
lar tormento en la lengua (D. Basil. Serm. de abdicatione rerum ; 
Luc. xvi); como el rico avariento, que comia espléndidamente, vi¬ 
no á padecer tanta sed en el inGerno , que pidió ser refrigerado de 
Lázaro con la punta del dedo mojado en agua, y no se le concedió. 
I así todos padecerán allí hambre canina, sed rabiosa, bascas y 
amarguras de hieles eternas, conforme á la sentencia {Apoc. xviii, 
V. 7) dada contra Babilonia: Cuanto tuvo de regalo, tanto reciba de 
tormento y lloro. Pues, alma mia, ¿qué haces? cómo no lloras tus 
glotonerías? cómo no te enmiendas de ellas? Mira que la hartura y 
embriaguez temporal será castigada con hambre y sed eterna. T si 
vendes como Esaú {Genes, xxv, 33; Hebr. xii, 16), por un vil man¬ 
jar el mayorazgodel cielo, quizá no tendrás lugar de recobrarlo.Mira 
los que han sido castigados por este vicio , y escarmienta en cabeza 
ajena, antes que la pena venga por la propia. 

. ■ PoMTo tercebo.-D« la templanza y ayuno. —1. Lo tercero, he de 
considerar los grandes bienes y premios que recibiré de Dios si mor¬ 
tifico la gola, y abrazo perfectamente la templanza y el ayuno, re¬ 
duciéndolos á otros tres órdenes, contrapuestos á los tres castigos de 
la gula: unos son propiedades suyas, como buenos frutos de buen 
árbol; otros añade Nuestro Señor para mostrar ló mucho que esta 
virtud le agrada; otros son premios del cielo con que la galardona. 
- Porque primeramente Inabstinencia premia de contado la pena que 

11 TOMO I. 
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•tare á los principios, porque alivia el cuerpo, preserva de enferme¬ 
dades, conserva la salud , alarga la vida, recrea el alma, habilítala 
para la oración, y para recibir los consuelos del cielo, quila las ar¬ 
mas á su enemigo, que es la carne, y sujétala al espirito, paraqne 
ose acometer empresas gloriosas del divino servicio. 

S. Demás de esto, como Dios es tan liberal y compasivo, no coa- 
Biente que vivamos sin algún deleite; y [Bem. ad Fralr. de Monte 
Dei] asi á los que se quitan los nuinjares del cuerpo recrea con los 
del alma y por los consuelos sensuales les da los espirituales. De 
modo, que no pierdan el consuelo, sino le mejoren, traspasándole de 
la carne al espirito. A. estos comunica ilustraciones celestiales . co¬ 
mo á Daniel, y les da esclarecidas victorias, como á sus tres com¬ 
pañeros contra Nabncodonosor, y los levanta á muy alta contem¬ 
plación , como á Moisés y Elias, dándoles parte de su gloriosa 
Transñguracion {Mattk. xvii, 8), en premio de su ayuno y mortifi¬ 
cación. 

3. Finalmente, los premia Dios en el cielo con una especial har¬ 
tura, sentándolos con Cristo á su mesa , para que coman y beban 
en su reino de los manjares que come el mismo Dios. Por tanto, al¬ 
ma mia, si deseas llegar á grande santidad en la tierra, y alcanzar 
grandes premios en el cielo, comienza por la templanza y ayuno, por 
el cual Dios reprime los vicios, levanta el {Eeelesia \n prmfat. Quadr.; 
Galal. V, 24) espíritu, concede virtudes , y corona con premios. O 
dulce Jesús, pues todos los que son de tu bando ban de crucificar la 
carne con sus vicios y codicias, concédeme que mortifique la mia, 
como tú mortificaste la tuya. Por la sed que padeciste en la cruz, y 
por la hiel y vinagre que te dieron en ella, te suplico me dés nna 
templanza tan perfecta, que comiendo y bebiendo satisfaga mi ne¬ 
cesidad sin servir al deleite ; y un ayuno tan estrecho , que aplaque 
tu ira, como (Jonm , m, 7} los ninivitas; satisfaga por mis peca¬ 
dos , espante á los demonios, alegre á los Ángeles, y me haga par¬ 
ticipante de tus dones por todos los siglos de los siglos. Amen. 

MEDITACION XX. 

SOBRE EL VICIO DE LA LUJURIA, T VIRTUD DE LA CASTIDAD. 

Punto primero. — Lujuria es un apetito desordenado de deleiles 
sensuales (D, Tkm. 2, í, qumst. 168) contra el érden que Dios ha 
puesto en ellos. 
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1. este Vicio se peca lo primero, por peesstniento, coiiein- 
tiendo (fu la vdTontad en hacer este pecado, ósaboreándMeeopes- 
ear cosas deshonestas, con delectación que llaman morosa, deteoiéB- 
dose voluntariamente en teste deleite, 6 siendo libio en resistirle, ó 
en quitar la ocasión de donde nace.-Lo segando, se peca por la pa¬ 
labra, diciendo cosas lieas: por el oido, gastando de oírlas, ó de oir 
músicas y cantares deshonestos: por la vista, mirando cosas qne 
provocan á deshonestidad, ó viendo semejantes representaciones, d 
• leyendo libros que tratando estas cosas: por el olfato y gusto, olien¬ 
do ó comiendo y bebiendo cosas que provocan á lujaría, teniendo 
en todo esto por fin él deleite sensual. 

i. Lo tercero se peca por la obra, consumada de muchas ma¬ 
neras : si á sus solas, es polución; si con soltera, es fornicación ; si 
con casada, adollerio; si con virgen, estupro; si con parienta, in¬ 
cesto ; si coa religiosa ó contia voto de castidad, es sacrilegio; «i con 
persona de sa mismo sexo, es sodomía; sí con bestia, bestialidad ; 
los tocamientos consigo ó con otros, por el mismo fin del deleite, se 
redncen al pecado de la obra. En este ponto Do se ha de hacer en 
la oración mucha páusa, desmenuzando las particulares circunstan¬ 
cias de estos pecados, porque no sean ocasión de nuevas tentaciones; 
y asi mas se ha de llorar que pensar en ellos, diciendo: lAy de mil 
qué vida es tan bestial y hedionda, que tengo vergüenza de mirar¬ 
la y temor de revolverla, porque no me inOcione de nuevo con eu 
mal olor. Mírala, Dios mió, con ojos de misericordia, para que de 
los mios salgan faentes de lágrimas con qoé me purífiqae de tantas 
inmundicias. 

Punto següítoo. —1. Lo segundo, consideraré otros tres géneros 
de castigos que corresponden á la lujaría, como dijimos de la gula; 
y muy mayores, por ser ma/or pecado. - El primer castigo,« hi- 
numerables miserias que trae consigo este vicio, permftiendo Nnca- 
tro Señor que el ángel de Satanás (11 Cor. xn, 7), que conel agui¬ 
jón de la carne derriba á los lujuriosos, les dé también crueles tw- 
feladas atormentando sus cuerpos con mil zozobras y enfermedades 
penosas, asquerosas y vergonzosas, con infamias y con otros mH tor¬ 
mentos, hasta consumir la hacienda, salud , contento y vida. Y Co¬ 
mo san Pablo (1 Cor. v, 3) entregó ufl cristiano incestuoso á Sata¬ 
nás , para que corporalmente le atormentase; así quien se entrega 
á este vicio entrega su cuerpo y espirito á c«e cruel verdogo, qtie, 
aunqne comienza (Proa, xxiii, 31) con deleite, al inmtierde'Oomo 
cúlébra, y derrama sa ponzoña como basilisco. 

11* 
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i. Demás de esto, ha hecho Dios terribles castigos para mos¬ 
trar la ojeriza que tiene con este vicio. Por el cual principalmente 
vino el diluvio que anegó al mundo, y el fuego que abrasó á Sodo¬ 
ma y la grande matanza que hizo Moisés en sus israelitas {Num. xxv, 
V. 9),pasando en un dia veinte y cuatro mil á cuchillo: y como Finees 
con gran celo matase públicamente á un público fornicario, gustó 
tanto Dios de este castigo, que cesó luego la matanza. Por el peca¬ 
do de la polución mató Dios á un (Genes, xxxvm, 9) nielo del pa¬ 
triarca Jacob, y los hijos del sacerdote Helí, por sos carnalidades^ 
murieron desastradamente. (I ñeg. ii, 3i; iv, 11). Sabido es cuán 
caro le costó á Sansón pecar con Dálila; y á David el adulterio con 
Belsabé; y á Salomón haberse aGcionado con demasía á mujeres ex¬ 
tranjeras. Pues si tales varones fueron vencidos de la lujuria, y pa- 
sarra por su causa tan terrible pena, ¿cómo tú no boyes de ella? 
¿ Por ventura eres mas fuerte que Sansón, ó mas sábio que Salomón, 
ó mas santo que David (D. Hieran, in Reg. Monac. de castit.), ó 
mas privilegiado que ellos para no caer como cayeron, ni ser casti¬ 
gado como elloá lo fueron? 

3. Pero en el in6erno padecerán los Injuriosos tormentos exce¬ 
sivos , abrasando el fuego infernal con especial tormento las partes 
del cuerpo que fueron instrumento del pecado. Laimaginacion,que 
se saboreaba en pensar estas carnalidades, padecerá representacio¬ 
nes horrendas, y los cinco sentidos, que fueron cinco fuentes del de¬ 
leite, serán cinco balsas de increíble tormento. Finalmente, de piés 
á cabeza estarán sumidos en el estanque de fuego y piedra azufre, 
porque vivieron rendidos á los olores y blanduras de su carne, ó 
almamia, considera bien las llamas del fuego infernal, para que 
huyas las llamas del fuego camal. Como un clavo echa á otro, así 
el temor del un fuego echará de ti amor del otro. De aquí he de 
sacar un propósito tan Qrme de huir este Vicio, que no se vence si 
no es huyendo, que huya también de tomar en la boca su nombre, 
conforme á lo que san Pablo dijo á los efesios hablando de la inmun¬ 
dicia y fornicación: Nec nominelur in vobis. Ni aun se nombre entre 
vosotros, porque su nombre no traiga á vuestra memoria la cosa que 
significa. Y porque hay dos modos de vencer este vicio: uno con¬ 
tentándose con los deleites lícitos del matrimonio ; otro, mucho mas 
perfecto, absteniéndose también de ellos; de este segundo modo será 
principalmente el ponto que se sigue. 

Punto tercebo. — 1. Lo tercero, se ha de considerar seis actos 
que abraza la perfecta mortificación de la Injuria, y la soberana vir- 
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tod de la castidad, cuando ha llegado á tener su debida perfección; 
y otros seis favores y premios muy gloriosos que Dios concede por 
ellos. Por razón de los cuales la {Ex. D. Bonav. in Dieta salntis, 
tit. í,c. i] castidad es comparada en la Escritura al lirio ó azuce¬ 
na , que tiene seis hojas muy blancas y blandas, y dentro de ellas 
seis varicas con sos pezoncicos dorados y encendidos como fnego, 
significando por las hojas estos seis actos ó grados de pureza, y por 
las varicas los seis favores, todos fundados en oro y fuego de cari¬ 
dad, con los cuales esta virtud se bace muy amable, y la mortifica¬ 
ción muy suave, y con este fin se ban de ir ponderando. 

—Actos de perfecta castidad.— El primer acto de castidad es, tener 
pureza en la vista y oido, cerrando las puertas de estos sentidos para 
que no entre por ellos cosa que despierte algún mal pensamiento ó 
fea imaginación. De suerte, que mi vista sea (Job, xxxi, 1) casta y 
casto el oido, castificandoestos sentidos, para que ellos guarden la 
castidad. - £1 segundo acto es, pureza en el uso de las cosas delei¬ 
tables al sentido del olfato, gusto y tacto, apartándome con gran ri¬ 
gor de todas las cosas dulces y blandas que dañan á la castidad 
(D. Bastí. Lib. de vera virginil.; I Pelr. iii, 4), haciendo que 
sea casta la comida y bebida, casto el vestido y la cama, y castos 
todos los tocamientos, huyendo como del fuego los que no son 
tales. 

4. El tercero es, pureza en las palabras, pláticas y conversacio¬ 
nes ;^en las risas, semblantes y meneos del cuerpo; y en los trajes 
y adornos exteriores, castificando todo esto de modo, que en todo 
resplandezca honestidad y decencia cristiana, cercenando cnanto 
desdijere de ella. - El cuarto acto es, pureza en las amistades, y en 
el trato familiar y amoroso con criaturas, huyendo con sumo cuida¬ 
do cualquier familiaridad demasiada con persona ocasionada á tiz¬ 
nar la castidad, no dando ni recibiendo donecillos que sean lazos ó 
tropiezos para fallar en ella.-El quinto acto es, pureza en apartar¬ 
se de todas las ocasiones asi exteriores como interiores, que provo¬ 
can á cualquier cosa que deslustre ó desmorone la castidad. Y así el 
perfectamente casto hoye de la secreta soberbia (I). Greg. Lib. XI 
Moral, c. 8), por la cual deja Dios caer en manifiesta lujuria. Huye 
de la ira, porque enciende la sangre y altera la carne. Huye de la 
ociosidad, porque abre la puerta á la carnalidad. Y finalmente huye 
de lugares y personas con coya compañía puede peligrar la limpieza 
(EccU. III, 27); porque quien ama el peligro perecerá en él. 

3. £1 sexto y supremo grado de castidad es, pureza en todos los 
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pewanMalos del oorazoay en loe isovinaieDlos y alleracionoa de 14 
ceroe, teRiéodoia.sajela y reedida á la caaon, no salajseole en vigi¬ 
lia, sino tambieo coaalo^ es de ouestra parle ea los inisiaos sqeños,, 
proearando do dar ocasión para que el demoDio nos hurle eu elloa 
cea fea» represenlaciooes ó alteraciones. Estas son las sei» hoja», 
blaaquisimas de esla celestial azucena (Conl. ii, ; Casüm. xii, c. 11),. 
aoAque nace entre laa e^inas de muchas tentaciones y Iribolacio- 
nesque padece el oonlinente,'primero que llegue á ser tan perfecta-^ 
mente casto ( P. Thom. 2 , 2 , 9 . Ili5); pero si confio en la divinar 
omnipotencia y misericordia, podrd alcanzarla. Para locual ayudará 
iai profunda conaidemoion de los seis favores y premios que loego 
djrdmom 

prtmo& ds laperfeeia.eattidad,-^i. El primer favor 
que Dios nuestro Señor me haré, si ean ánimo gwteroso me resuel¬ 
ve épelear contra los bríos de la carne, y abrazar la perfecta casti¬ 
dad, es enviar Angeles que asislan conmigo y me ayuden en esta 
guerra para que salga con la victoria; porque cuanto, uno es rnaa, 
pare, tanto, dice san Ambrosio (Lib. 1 de virginib. ad soror. Qno, 
sapfotior quisque, eo munitior), está mas guardadoy rodeado de Auír 
geies, los Gual^ gustan de conversar con las vírgenes y castos, p«c 
U semejanza que tienes con ellos; y como estando ios tres mance¬ 
bos castos en el horno de fuego de Babilonia {Dan. iii, 19), hajdt> 
un Angel con ellos, que aparté la llama, y con uu viento húmedo 
refeesoó el horno; asi á los que están metidos en el horno de las ten- 
taoioaes smtsuales, con propósito de n« consentir en. ellas, acoden. 
iQuAogelea oen su fevor, para que estas llamas no les abrasen,, ai les 
taqueo eo U parle so perior del alma, y con un viento y rocié del cíe- . 
lo apagan el ardor de la carne, provooándoles á glorificas á Dios, 
por la victoria que les ha dado contra ella. T asi, cuando me viere- 
apretado con estas lenlacioues , he de llamarlos diciéndoles:: ó kor- 
geles gloriosos, guardas de las-vírgenes, proleclorea de los-caslost. 
amigos y oompañeros de los hombres puros, venid áfavoieoerme 
para queel Ibego qnemecereano me abrase. Esparcid la llama que 
arde dentro de mi carne, para que no toque ni dañe al espúilu, y 
negociadme el viento del divino Espirílu para que refeesqwe ios ar¬ 
dores de mi carne. 

2. El segunda favor es, astslu el mismo Dios con parlkalas 
pnateocion á I» guarda de los oaslos, los cuales con su pureza doí 
solameule se haecu semejantes á ios Angeles, stuo al mismo Señor; 
d» los Angeles,, fuesie da toda puieea. (4>, in lib. D« vera vjr- 
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ginil. ], el caal guslaide tratar funiliarmente coa los castos y admi¬ 
tirlos á sa amistad. Ó Dios eterno, que te apadentas entre los brios 
{Catú. vt, 16) y aeocenas; porqne tu pasto y gusto es conversar, 
con las almas castas, castifica la mía, para, que te dignes de morar 
y conversar con ella. De estos dos favores he de sacar nn medio efi¬ 
cacísima para vencer las tentaciones cnando me cogen de repente y 
á. solas, levantando luego los ojos del almaal Angel que está presen* 
te; y mucho mas á la presencia del mismo Dios, avergoonándomede 
hacer delante do ellos lo que no haría delante de los hombres; y coa. 
esta consideración responderé á la tentación lo que dijo la casta Sa-* 
. sana á los deshonestos viejos que la solicitaban (Dan-xui, 82): maa 
quiero morir, que pecar en la presencia de mi Dios. 

3. El tercer favor es, por las bodas carnales, que renuncio, ad¬ 
mitirme á las espirituales (Oree, ii, 20), desposándose espirilual- 
mente con mi alma con desposorio de fe^ misericordia y caridad, y 
comunicándome deleites^ tan soberanos del espíritu, que olvide loa 
de la carne, cumpliendo la palabra que de esto dié, diciendo: Que 
quien dejase por su amor la mujer, renunciando la facultad que te¬ 
nia para casarse, le daría ciento tanto en esta vida (dfattá. xix, 20); 
esto es, un deleite tan grande, que exceda cien veces al que tuvie¬ 
ra siendo casado; porque la dalzura di la castidad es (Cortan. Coüat. 
XII, c. 18-13) tan excelente, que no es posible conocerla, si no es 
probándola. Ó Esposo de las almas castas, concédeme tal virtud por 
la cual la mia pueda ser esposa tuya. Ó alma mia , pues tan amiga, 
eres de deleites, renuncia liberalmente los viles deleites de la carne,, 
para que puedas gozar los dulcísimos deleites del espíritu. 

4. El cuarto favor es, por los hijos carnales, que pudiera tener, 
darme abundancia de hijos espirituales, incomparahiemenle mejo¬ 
res, llenándome de buenas obras, de ricos merecimientos y de mu¬ 
chas almas ganadas para Cristo, por mi qemplo y palabra, de las. 
cuales sea padre y madre en el espíritu, cumpliendo lo que prome¬ 
tió por su Profeta, cuando dijo : No diga el que por mi amor se ba 
hecho casto (/sot. lvi, 3), soy árbol seco y sin fruto, porque yo le 
daré en mi casa, y dentro de los muros de mi Iglesia un lugar y uu 
nombre muy mas excelente que los que tienen hijos, un nombre 
sempiterno que nunca perecerá. ¡ Oh dichoso el casto á quien Dios 
coucede la soberana dignidad de hijo y de padre; bijo, por la sin¬ 
gular gracia de adopción; y padre en el espíritu, por los copiosos 
frutos de bendición 1 

fi.. £1 quinto favor abraza mochas gracias y privilegios muy sin- 
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guiares que les concede en testimonio de lo mucho que ama la cas¬ 
tidad ; porque como los castos se levantan sobre las leyes ordinarias 
de la naturaleza, viviendo en carne como si no tuvieran carne; así 
quiere Dios algunas veces levantarlos sobre las leyes ordinarias de 
la gracia, honrando su castidad. La Virgen nuestra Señora, por el 
voto raro que hizo de virginidad , fue levantada á la dignidad de 
Madre del mismo Dios. El evangelista san Juan por su pureza fue 
mny querido de Cristo nuestro Señor, de quien recibió extraordi¬ 
narios favores en la cena y en la cruz y grandes revelaciones; en las 
cuales también por esta causa fueron muy esclarecidos Elias, Elí¬ 
seo, Daniel y otros hijos de profetas: y el fuego de Babiloniá no 
locó á los tres mancebos, porque habian vencido el fuego de la lu¬ 
juria. 

6. El último favor es aquel singular privilegio de seguir en la 
gloria al Cordero donde quiera que fuere {Apoc. xiv , 4; Aug. De 
vera virginil, c. 27); porque quien le imita en esta vida, abrazan¬ 
do su virginidad y pureza, le imitará también en la otra, partici¬ 
pando de su excelentísima gloria, unido con particular gozo á su 
dulce compañía. Ó Cordero purísimo, concédeme que siga tu pure¬ 
za en el cuerpo y en el espíritu, para que en saliendo de esta estre¬ 
cha cárcel del mundo , me dilgle y alegre contigo por tu espacioso, 
cielo. Amen. - Con la consideración de estos seis favores me tengo de 
armar para resistir á los combates que me sucedieren contra la cas¬ 
tidad , diciendo lo que dijo el casto José á la mujer que le solicita¬ 
ba: Habiéndome Dios hecho tantos beneficios, y proiifttiéndome, si 
soy casto, tales favores {Genes, xxxix, 9): Quomoio possum hoc 
malumfacere, et peecareinDeum meum? ¿Cómo puedo yo hacer este 
mal y pecar contra mi Dios? Ó Señor del cielo y de la tierra, an¬ 
tes quiero dejar no solamente la capa , como José, sino la honra, 
hacienda y vida, que ofenderte; porque á José, por so castidad y 
lealdad, le hiciste virey de Egipto; pero á mí, por la mia, me harás 
jey en tu cielo. 

MEDITACION XXI. 

DE U AVARICIA. 

Punto prisiero. — 1. Avaricia es una codicia desordenada de 
las riquezas y bienes temporales: pécase en ella de muchas mane¬ 
ras.-Lo primero, deseando lomar lo ajeno contra el décimo man¬ 
damiento de la ley de Dios, ó lomándolo por la obra, ó reteniéndolo 
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contra el séptimo de no hurtar. - Lo segundo, usando mal délo pro¬ 
pio con escasez, y no repartiéndolo cuando obliga la ley de la jus¬ 
ticia ó de la caridad y misericordia con los necesitados, teniendo en¬ 
trañas duras con ellos. - Lo tercero, buscando estos bienes con de¬ 
masiadas ansias, poniendo todo el corazón en ellos, atropellando por 
esta causa los mandamientos de Dios y de su Iglesia y las obliga¬ 
ciones del estado. De donde nacen mochas culpas que son hijas de 
la avaricia; es á saber, mentiras, fraudes, perjurios, violencias, ti¬ 
ranías, crueldades, pleitos, discordias y otras innumerables. Por lo 
cual dijo el Apóstol (I Tim. vi, 10), que la codicia es raiz de todos 
los males. 

i. Lo cuarto, se peca haciendo contra el voto de la pobreza 
quien le tiene, usurpando para sí, sin licencia del superior, lo que 
otros le dan, ó enajenando lo que le han dado, ó escondiéndolo; usan¬ 
do de lo que tienen en uso prohibido, ó con modo propietario; esto 
es, con ahcion tan desordenada como si fuera propia, entristecién- 
dosey quejándose de quese lo quiten, aunquesea por justo tftulo.- 
Lo quinto, se peca haciendo las obras buenas, principalmente por 
interés temporal, ó por el solo dejar las obligatorias, atropellando 
las reglas de su estado y oficio. - Hecho este exámen, miraré si ten¬ 
go alguna cosa que sea ídolo á quien adore mi avaricia; pues, co¬ 
mo dice san Pablo (Ephes. v, 6), la avaricia es servidumbre y ado¬ 
ración de los ídolos. T si hallare en mi poder tal cosa, ó en mi co¬ 
razón tal afición y deseo de ella, confesaré mis culpas delante de 
Dios nuestro Señor, con grande vergüenza de haber codiciado cosa 
contra él, proponiendo arrancar la afición ; y si puedo, también des¬ 
apropiarme de lo que es cansa de ella. Para lo cual me ayudarán 
las consideraciones siguientes. 

Ponto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los daños 
y castigos de la avaricia, reduciéndolos á los tres géneros que se han 
dicho. - Lo primero, ponderaré como la avaricia, segnn dicesan Pa¬ 
blo (I Tim. VI, 9-10), es raíz de dos suertes de males en que se sa¬ 
man todos los de esta vida; conviene á saber , culpas y penas, peca¬ 
dos y dolores; los cuales se juntan para castigar á la madre que los 
engendra y sustenta; y así ella es verdugo de sí misma, poniendo a) 
codicioso en grandes congojas y aflicciones, por ganar ó por conser¬ 
var sus riquezas, con nna miserable servidumbre y esclavonía de 
ellas. Es también lazo de Satanás con que le arrastra por espinas y 
abrojos de tentaciones, nieblas en la fe, remordímienlce de concien¬ 
cia y de cuidados que le punzan, y al fin le ahorca como á Judas enn. 



100^ PÁRTB I. HKDITÁCIDII. XXI. 

iFO délo f tierra; porque, ni le deja gozar k>a bienes de la tierra.ni. 
qae alcance los del cielo. 

S. Á. estos castigos añade Dios otros algunas iFOcespara. iuo6>*- 
trac el horror qne tiene á este vicio y i los que pecan por alguna de: 
la» cinco maneras dichas. De cada una pondré un ejemplo. Acan 
[Josué, vil, 26), porque tomó ciertas cosas de Jericó contra el pre¬ 
cepto de Josué, fue por mandado de Dios apedreado, y toda su ha¬ 
cienda abrasada. Nabal, vencido de su codicia, negó A David Im 
limosna que le pedia (I Beg. xxv, 10); y porque tuvo entrañas du¬ 
ras con el necesitado^ murió endureciéndosele el corazón como pie¬ 
dra. Jezabel (111 Reg. xxi, 6), con deseo desordenado de baber la* 
viña de Nabol, le bizo matar para tomársela, y ella fue arrojada de 
una ventana y comida de perros. Ananias y Safira [Acl. v, 6; Aug. 
Senn. 27deverbis Apost.; Yide Bdarm. tom. l, lib. 11 de Monach.. 
c. XX), porque habiendo hecho voto de pobreza , se quedaron coQ: 
la parte del precio en. qne babian vendido su heredad, muiieron 
desastradamente. Giezi, vencido de codicia, pidió dineros áNaaman. 
(IV Reg. V, 20) por la salud que Elíseo profeta Le babia dado, y 
quedó leproso por ello. Finalmente Judas [Joan, xu, 6), arrastrado 
de su avaricia, dió entrada á Satanás.; y no contento con hurtar lo 
que daban á su Maestro, le vendió^ y se ahorcó, ó almamia, ¿cómo 
no temerás vicio tan feroz qne acomete y derriba reyes y plebeyos, 
ricos y pobres, seglares y religiosos, criados de profetas y primitir 
vos cristianos y á uno de los doce Apóstoles ? 

3. Sobreestos castigos quedan los eternos en el infierno, á donr- 
délos avarientos padecerán gravísimo dolor con la aprensión de sa 
terrible necesidad , viendo que les falla lodo cuanto deseó su codi¬ 
cia ; y cuanto acá fueron mas ricos y codiciosos, tanto allA estarán 
mas lastimados; como el rico avariento, cuya abundancia paró en 
horrenda miseria, ó Dios omnipotente, rico en hacer misericordias, 
líbrame de esta codicia, de la cual nacen tantas miserias; mas quie¬ 
ro sin ella padecer necesidades, temporales, que por ella caer en las. 
eternas. 

Punto Tsacsao. -De la pobreza de espíritu y liberalidad. — 1. Lo 
tercero, se ha de considerar los grandes bienes que están encerra¬ 
dos en la perfecla morliGcacion de la avaricia. -1 porque hay dos 
modos de mortificarla, uno quedándome con el dominio de mis co¬ 
sas y mortificando solamente la afición desordenada á ellas, en que 
consiste el primer grado de la pobreza de espirito, con la cual anda 
la.virtBdLdoila.lilteialidad quorepartedesns- bienes cnándo y cómo 
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coavieoe, y la virlad de la misericordia qae coa ellos remedia, lasi 
necesidades de los pobres; otro modo es dejando todas las cosas qna 
teagey podrialeoer, para desarraigar mas las aticioues de ellas, en 
qne consiste la pobreza voluntaria de la reügion. Ambos modos en<> 
cierran grandes bienes porque generalmente A lodos los pobres da 
espíritu prometió Cristo nuestro Señor {Malth. v, 3) el reino de loa 
cielos, así el reino de la otra vida como el que se goza en esta {Bm, 
XIV, 17], que es justicia, paz y gozo en el Espirita Santo. De sqer^ 
te que si mortifico y venzo la codicia, gozaré tres grandes bienes: 
juatioia, con abundancia de buenas obras; paz sin ruido de turba..* 
ciones; y gozo espiritual libre de tristezas y congojas , porque ha.> 
bré quitado la raíz de lodos los males que impide estos bienes. 

2. Demás de esto, si vencida la codicia fuere liberal con Dios ea 
dar por su amor de lo que tuviere , Dios será, libecalisimo conmigo 
en darme de sus bienes, asi de los temporales que me convinieren, 
como de los espirituales en esta vida y en la otra. Porque él dijo. 
{Luc. VI, 38]:Dad, y os darán; medida buena, llena y apretada y 
colmada, hasta que sobre y se vierta, pondrán en vuestro seno, don¬ 
de estará muy segura y muy amada. I dice dabunt, darán, para sig¬ 
nificar que nuestras dádivas son causado que Dios nos dé esta me¬ 
dida , con las cuatro condiciones que puede tener cuando es muy 
copiosa. Y añade que con la medida que midiéremos nos medirán, 
porque creciendo nuestra liberalidad con los prójimos, crecerá la li¬ 
beralidad de Dios con nosotros: al modo que quien siembra mucho 
coge mucho. Por tanto, alma mia, sé liberal con Dios y con otros por 
su amor : y Dios por sí y por otros será liberal contigo ; porque eL 
almaquebeodioe, será bendecida :1a que da, será enriquecida; y la 
que embriaga ( Prov. xi, 26], será embriagada, recibiendo mucho, 
porque da mucho. 

3. De aquí subiré á ponderar los grandes bienes que recibiré, 
si abrazo el segundo modo de mortificar la codicia, dejando todas, 
las cosas por Cristo y dándolas á los pobres; porque como esta es. 
mucha mayor liberalidad con Dios, así Dios será mucho mas liberal 
conmigo, cumpliendo la promesa que hizo de darnos en esta vida 
( MalUi. X, 29) cien doblado de lo que le damos y después la vida, 
eterna, con un especial premio de darnos el dia del juicio tronos de 
grande gloria,. para juzgar las tribus de Israel y las naciones del 
mundo. ¡Oh dichosa pobreza que es premiada con tanta riqueza I ¡ ob 
bienaventurada liberalidad cuyo galardón es medida tan copiosa ! 
¡oh si moittificase el amor de las riquezas terrenas para alcanzar las 
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divinas, poseyendo en Dios todas las cosas 1 Ó dulcísimo Jesús, qne 
venisle del cielo á la tierra á darnos ejemplo de pobreza, para que 
por ella subiésemos de la tierra al cielo, y escogiste morir desnudo 
en una cruz, saliendo del mundo sin tener cosa del mundo , dame 
aborrecimiento de las riquezas temporales para que te sirva con per¬ 
fección y alcance las eternas. Amen. — De estas consideraciones he 
de sacar un propésito muy firme de mortificar la codicia en todas las 
cosas que se dijeron en el primer punto, guardando algún modo de 
pobreza conforme á mi estado. Lo primero, viviendo contento con 
lo que tuviere aunque sea poco, sin codiciar lo ajeno ni lo demasia¬ 
do. Lo segundo, en usar bien de ello, siendo liberal con los necesi¬ 
tados. Lo tercero, en quitar el demasiado amor de ello poseyéndolo 
como si no lo poseyese. (I Cor. vii, 31). Lo cuarto, en gustar de pa¬ 
decer á tiempos falta de alguna cosa, por imitar en algo la pobreza 
de mi Redentor, procurando finalmente servirle, no porque me dé 
bienes temporales, sino porque es digno de ser servido, con espe¬ 
ranza de que me dará los eternos. Amen. 


MEDITACION XXII. 

DE LA IBA i IMPACIENCIA. 

Ponto pbimebo. — 1. Ira es un apetito desordenado de vengar 
sus injqrias (D. Thom. 2, 2, q. 168; 1,2, q. 48) ó un encendimiento 
desconcertado del corazón, por las cosas que suceden contra nuestro 
gusto, de donde proceden tres suertes de pecados.-Unos de pensa¬ 
miento, como son odios del prójimo , propósitos de vengarse de él, 
deseos de que le suceda algún mal, gozo de que le haya sucedido, 
tristeza de su bien y saborearse con deleite en las venganzas.-Otros 
pecados son de lengua, es á saber, palabras vengativas é injuriosas 
en presencia ó murmuraciones en ausencia ; maldiciones, palabras 
altas y desentonadas con muestras de cólera : contiendas y porfías 
en las disputas por salir con la suya, y otras semejantes. - Otros pe¬ 
cados son de obra contra el quinto mandamiento, como es matar, 
herir ó maltratar al prójimo contra razón y justicia, y hacer algo por 
solo vengar su injuria ó pedir esta venganza á los jueces, no por 
amor de la justicia sino por rencor y odiot no perdonar al injuria¬ 
dor que me pide perdón, dando exteriores muestras de enemistad 
contra él. A mas las discordias, pleitos, rencillas, cismas, bandos y 
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guerras, nacen de la ira, con otros muchos pecados que acompañan 
á estos. 

2. Finalmente, con la ira anda junta la impaciencia por los ma¬ 
les que nos suceden, contra la salud, honra ó hacienda, entristecién¬ 
donos demasiado por el deseo vehemente y desordenado de librar¬ 
nos de ellos. De donde suelen proceder muchos pecados contra Dios 
y contra el prójimo, y contra si mismo; como son quejas de Nuestro 
Señor porque le aflige con asomos de blasfemia; poca conformidad 
con su voluntad, desconflaozas, lédios de la vida, deseos impacien¬ 
tes de la muerte; poner las manos en sí mismo con rabia; ser mal 
acondicionado con los otros, áspero é intratable, dándoles ocasión 
de indignación, y teniendo poca paz con los domésticos basta airarse 
con las bestias y cosas insensibles, como se airó Jonás [Jonce, iv, 9) 
contra la hiedra que se secó cuando el sol le fatigaba. Mirando estos 
pecados y hallándome culpado delante de Dios en ellos, convertiré 
la ira (Psalm. iv, S) contra mí solo porque pequé , 'suplicando á 
Nuestro Señor me ayude para vencerla. O Dios infinito, cuya ira es 
terrible, pero justa , contra los que se airan sin medida, esclarece 
los ojos de mi alma, para que considerando los terribles castigos que 
nacen de tu santa ira, refrene los malos Ímpetus que nacen de lamia. 

Po^TO sEGO^DO.,—1. Lo segundo, consideraré los daños y cas¬ 
tigos de este vicio, asi los que él trae consigo, como los que Dios 
cou su justicia le añade en esta vida y en la otra. - Primeramente, 
la ira destruye la semejanza con Dios, cuyas obras son con gran 
tranquilidad (Z>. Greff, Lib. Y Moral, c. 30), inquieta la conciencia, 
tapa la fuente de la divina misericordia, ahoga el espíritu de la de¬ 
voción y los consuelos del Espíritu Santo , el cual mora y descansa 
en los humildes y quietos de corazón, y huye de los iracundos, en 
quien mora el espirite malo; porque la ira furiosa es frenes! del al¬ 
ma, locura breve y demonio voluntario, que se apodera del espirita 
con los visajes que el demouio hace cuando se apodera del cuerpo. - 
Demás de esto, como Nuestro Señor es Dios de las venganzas, ejercí¬ 
talas con rigurosa justicia contra los que se vengan con ira, y matan 
ó agravian á sus prójimos. Por lo cual se díó sentencia contra los dos 
primero.<! iracundos y homicidas que buho en el mundo, Gain y La- 
mech, y todos sus imitadores, que de Cain se tomase venganza siete 
veces, y de Lamech, que no escarmentó en Cain (Genes, iv , Si), 
setenta veces siete; esto es, venganza muy cumplida que abrace to¬ 
dos los géneros de pena que bay en esta vida. 

2. Pero sobre todo ponderaré lo que Cristo nuestro Señor dijo 
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en sn ETangelio contra este vicio [Jifalíh. v, 2Í): Qoien se áiraíe 
contra su hermano, será culpado eu el juicio : y quien le dijere Ba¬ 
ca, será culpado en«l concilio, y quien le llamare necio, digno es 
del fuego del infierno. De suerte que en comenzando la ira á seño¬ 
rearse del corazón , se comienza en el tribunal y consejo de la san¬ 
tísima Trinidad á tratar de la venganza , creciendo el rigor del cas¬ 
tigo como crece la gravedad del pecado. Si la ira queda en el cora¬ 
zón, será condenada á menor castigo; si sale fuera dando señales de 
ella con escarnio ó meneos exteriores, con mas consejo será mas cas¬ 
tigada ; pero si llega á decir palabra-grave é injuriosa, y mucho mas 
si sube á vengarse por la obra, ya está dada la sentencia de fuego 
eterno contra ella, con el cual se junta en el infierno el mismo fue¬ 
go de la ira, para ser cruelísimo verdugo del alma; porque allí lo 
que mas atormenta es la ira, impaciencia y rabia. Y aunque el fue¬ 
go del purgatorio y del infierno sean el mismo, aquel es llevadero 
por la paciencia; pero este es insufrible por la jra. (August. in Psalm. 
cxLix). Y así los iracundos é impacientes tienen dos infiernos, uno en 
esta vida con el poco sufrimiento de los males temporales, y otro des¬ 
pués con la rabia por los eternos. Ó pacienlísimo Jesús, ñbrame de 
la ira é impaciencia; pues no hay mayor infierno que vivir rendido 
á ella. 

3. De estas consideraciones sacaré dos propósitos muy impor¬ 
tantes para la perfecta mortificación de este vicio.-El primero, de 
huir cualquier movimiento de la ira, aunqne venga vestido con ca¬ 
pa de justicia y celo, temiendo que con el celo de corregir ó casti¬ 
gar los vicios ajenos no se mezcle afecto de venganza propia. (D.Do- 
rolh. Serm. 8).- El segundo, será de reprimir con presteza cualquier 
ímpetu de ira antes que crezca. Porque de una centella, dice el Es¬ 
píritu Santo ( Eccli. xi, 34), se levanta un grande fuego, y al prin¬ 
cipio es cosa fácil apagarle: y se apagará si reprimo las palabras 
(Psalm. XXXVIII, 2) y señales exteriores de ira, premiándome Nues¬ 
tro Señor la mortificación de aquello exterior, con darme victoria de 
lo interior. 

Pomo tercebo. —1. Lo tercero, consideraré los grandes bienes 
que trae la perfecta mortificación de la ira, abrazando laS dos vir¬ 
tudes que la resisten, mansedumbre y paciencia; porque la prime¬ 
ra refrena la ira para no agraviar á nadie; la segunda para sufrir 
los agravios que recibe. La primera sirve para hacemos afables«m 
todos: la segunda para que suframos de todos. De donde proceden 
tres grandesbienes para hacemos perfectos en lodo lo qse pertene- 
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ce á nosotros mismos, á nuestros prójimos y á Dios. - Primeramen* 
te, la mansedumbre y paciencia nos dan señorío y posesión quieta 
y pacifica de nosotros mismos y de nuestras pasiones (A/aílA. v, 4); 
porque los mansos poseen la tierra de su corazón, y con la paciencia 
poseemos nuestras almas (¿uc. xxi, 19), y alcanzamos paz de con¬ 
ciencia, con alegría cordial de espíritu. 

S. Á mas, la mansedumbre nos hace amables y la paciencia nos 
hace admirables. Porque quien bace sus obras con mansedumbre es 
amado, dice el Sábio (£cetí. iii, 19), mas que la honra y gloria, 
que tanto aman los hombres: y quien tiene valor para reprimir su 
iray sufrir el agravio, acredita su persona y edifica á los prójimos; 
porque mejor (Prov. xvi, 32) es y mas admirable el paciente, que 
el fuerte; y el que vence su ánimo, que quien conquista el mundo. 
Mayor milagro es en cierta manera sufrir iujurias con alegría , que 
resucitar muertos á la vida (Casian. Collat. xn, c. 13).-Tambien la 
mansedumbre y paciencia nos hacen amables á Dios, y nos dan eu- 
trada al trato familiar con su Majestad; así como sin ellas nos cierra 
la puerta. Moisés, por su grande mansedumbre, tuvo estrecha fa¬ 
miliaridad con Dios: y como dice san Dionisio (Epist. 8 ad Demo- 
philum), por un poquito que faltó en ella, se le menoscabó el espí¬ 
ritu que babia recibido. Y si quiero orar á Dios en todo lugar (I Tim. 
n, 8), y levantar las manos poras al cielo, ba de ser habiendo mor¬ 
tificado la ira y la contienda, aliviándome con las alas de la manse¬ 
dumbre y paciencia. 

3. Finalmente, si soy manso y sufrido, participaré con excelen¬ 
cia el espirito de Jesucristo nuestro Señor, el cual se esmeró en es¬ 
tas dos virtudes, dándonos raro ejemplo de ellas en su vida y pa¬ 
sión, comofordero mansísimo y pacientísimo, para que nos fuésemos 
tras él. Y á dos apóstoles (Luc. ix, KS) que con espíritu de ira y 
venganza, coloreado con celo, desearon que bajase fuego del cielo 
sobre los samarilanos, les dijo: No sabéis cuál sea vuestro espíritu. 
Gomo quien dice; £1 espíritu de mis discípulos no ba de ser de ira, 
sino de mansedumbre; no de venganza, sino desnfrimiento. Ó man¬ 
so y paciente Jesús, que siendo maldecido (1 Petr. ii, 23), no mal¬ 
decías ; y padeciendo injurias, no amenazabas; y recibiendo graví¬ 
simos desprecios, correspondías con divina mansedumbre ó callabas 
con admirable silencio; ayúdame para que á imitación tuya venza 
la ira, reprima la impaciencia, abrace la mansedumbre; y armado 
con la paciencia, sufra de buena gana los trabajos, para que llegue 
á gozar contigo de los eternos descansos. Amen. 
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MEDITACION XXIII. 

DE LA ENVIDIA. 

PcNTO PBiiiKBO. —1. Envidia es tristeza desordenada del bien 
del (D. Thom. i, 2, q. 36) prójimo, en cuanto sobrepuja y oscurece 
el nuestro. Nace de la soberbia y trae por acompañada la ira, y así 
la acompañan los actos de estos dos vicios. Los mas ordinarios son, 
aborrecer al prójimo porque sus cosas me contristan : gozarme de 
verle caido : pesarme de verle ensalzado : oir con pena sus alaban¬ 
zas y con gozo sus vituperios: mormurar de él y de sus cosas, 
procurando apocarlas y hundirlas, poniendo medios para salir con 
ello. 

2. Cébase la envidia en toda suerte de bienes y males, de don¬ 
de podemos tomar cuatro modos de envidia.-La primera envidia y 
mas grosera es, por ver aventajadosá otros en bienes temporales 
de hacienda, honra, dignidades, privanzas con principes, hermo¬ 
sura en el cuerpo, y otras excelencias semejantes. Esta es propia de 
los mundanos y nace de la soberbia, que en la meditación XYIII 
llamamos mundana.-Otra envidia mayor se ceba en letras, ciencias, 
habilidades y artes, y en las excelencias que tocan al entendimiento, 
la cual acomete á los que profesan estudios^ y anda mezclada con 
porfías y contiendas y con otros medios ilícitos, para salir cada uno 
con su propia honra y apocar ó desdorarla ajena.-Otra envidia 
mocho mayor se ceba en las virtudes y bienes espirituales, entriste¬ 
ciéndose de que otros tengan excelencia en ellos y sean honrados y 
alabados como santos. Esta procede de la soberbia que llamamos 
espiritual, y acomete á los que tratan en virtud, y es muy familiar 
á principiantes y á hipócritas. 

3. Finalmente, cuando esta crece, llega al supremo grado que 
se llama envidia de la gracia y caridad fraterna, y es uno de los pe¬ 
cados (D. 77(om. 2, 2, q. 36, arf. iadi;q. 11, orí. 2), que llaman 
contra el Espíritu Santo, entristeciéndose de que el prójimo sea vir¬ 
tuoso y tenga gracias y dones del divino Espíritu, deseando que no 
las tuviese. De donde procede el pecado gravísimo del escándalo, 
que es decir ó hacer algo para que el prójimo pierda la gracia y ca¬ 
ridad, cual fue la envidia del diablo contra el hombre: por la cual 
dice el Sábio (Sap. ii, 24) que entró la muerte en el mundo, á quien 
imitan los que son de su bando. I esto deberla bastar para aborre- 
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cer vicio tan abominable que me hace imitador de Satanás. T así, 
confundiéndome de los pecados que en esta materia he cometido, diré 
é mí mismo: Pues has sido llamado para imitar á Cristo, no imites á 
su enemigo, porque si le imitas en la envidia serás participante en la 
muerte, que entró por ella. 

Punto SEGUNDO.— 1. Lo segundo, consideraré los innumerables 
males de culpa y pena, que nacen de la envidia por justo castigo de 
Dios, para que ella misma sea verdugo cruelísimo del que la tiene, 
así en esta vida como en la otra.-Primeramente, la envidia es un so¬ 
plo venenoso de la serpiente infernal, por el cual lanza todo su ve¬ 
neno junto, induciendo á gravísimos pecados, oscureciendo la ra¬ 
zón, embraveciendo el alma, alterando el cuerpo y pudriendo los 
huesos (Prov. xiv, 30), y mucho mas destruyendo las virtudes fuer* 
tes del corazón. T por otra parte es como enfermedad incurable ó 
muy diBcultosa de curar, porque como es vicio infame y de ánimos 
viles, tenemos vergüenza de manifestarle al médico espiritual, y con 
cualesquier sucesos, aunque sean contrarios, prósperos ó adversos, 
se ceba y aumenta. 

2. Todo lo cual se puede ponderar por algunos ejemplos que trae 
la Escritura, en todo estado de personas, conforme á los grados que 
dijimos de la envidia. Cain (Genes, iv, 8), por envidia de que Dios 
aceptó el sacrificio de su hermano Abel, le mató cpn engaño y cruel¬ 
dad ; quiso encubrir á Dios so pecado, y desconfió del perdón y re¬ 
medio. Los hermanos de José ( Genes, xxxvii, 24 ], por envidia le 
empozaron y vendieron por esclavo, y aunque se les humilló no se 
aplacaron. Coré, Datan y Abiron (Num. xvi, 31 ], por envidia de 
Aaron y Moisés, quisieron usurpar su dignidad y alborotar el pue¬ 
blo , por lo cual se abrió la tierra y los tragó vivos. Saúl, por envi¬ 
dia persiguió á David con tanta obstinación, que vivió como endemo¬ 
niado , y se mató como desesperado. Finalmente los judíos ( JUattk. 
XXVII, 8], por la envidia que tuvieron á Cristo nuestro Señor, come¬ 
tieron los mayores pecados, y padecieron los mayores castigos que 
ban sucedido en el mundo. 

3. De aquí pasaré á ponderar los castigos del infierno, á donde 
los envidiosos con rabia increible se convertirán contra sí mismos, 
mordiendo sus carnes, y el cruel gusano que muerde sus conciencias 
aguzará sus dientes con la envidia, acordándose de los bienes que 
perdieron y otros alcanzaron, especialmente después que el dia del 
juicio vean la gloría de los buenos, á quien acá despreciaron. Final¬ 
mente , la envidia es tan mala y cruel, que todas las cosas convierte 

12 TOMO I. 



ITS PÁRTB 1. MEDITACION XTIII. 

ea su daño: de los bienes ajenos saca espirita de tristeza qne seca 
sas huesos ( Proa, xvii, 2Ü), y de los males ajenos saca tal modo de 
alegría, que se hace con la culpa participante de ellos, y asi en el 
infierno bienes y males ajenos serán tormentos propios. Pues siendo 
esto así, ¿cómo no tiemblo de esta fiera bestia? ¿Cómo me atreve 
á morar eon este basilisco que con la vista me mala y alornaen- 
ta ? I Oh con cuánta verdad me cuadra aquello del Apóstol ( CathoKc^ 
lud. V. 11): ¡Ay de mí que como malo he seguido los caminos de 
Caín, persiguiendo por envidia á mis hermanos; y como Baiaan les 
he dado malos consejos para derribarles en pecados; y como Coré 
he pretendido ensalzarme hundiéndoles á ellos 1 Merecía, Dios mío, 
que la tierra me tragara como á Coré; y que pereciera miserable¬ 
mente como Baiaan; y que me echaras de tu presencia para siem¬ 
pre, como á Cain, imitando en la pena á los qne imité en la culpa. 
Mas en esto por tu gracia me aparto de Cain, coníesando que tu mi¬ 
sericordia es mayor que mi maldad; y así espero alcanzar entero per¬ 
dón de ella. 

Punto tebcero. — 1. Lo tercero, consideraré les grandes bienes 
qne están encerrados en la perfecta morlificadoD de la envidia y en 
abrazar.la caridad fraterna.-PoDdwando primeramente los actos dni 
esta caridad, en cuanto contrarios á la envidia. £1 primero es, resis¬ 
tir á los malos movimieptos, de modo que aunque sienta acometí- 
míenlos de tristeza por el bien del prójimo, no consienta con ellos. 
[Bern. Serm. Í9 in CanU). Otro mejor es gozarme de los biraes que^ 
tiene, y darle el parabién como si fueran propios. £J tercero mas per¬ 
fecto es desear que haya muchos que tengan las excelencias que yo< 
tengo; y aun mayores si Dios así lo quisiei», gozándome de ello por 
esta cansa como si fueran mías. 

2^ Para moverme á tan excelentes actos he de ponderar, como 
es generosidad de ánimo cristiano querer mas el gusto de Dios qu» 
el mío, y la gloria de Dios mucho mas que lamia, y que esta se di¬ 
late á muchos y en muchas cosas. T pues Dios quiere y se glorifica 
de que otros tengan mayores dones naturales ó sobrenaturales que 
los que yo tengo, justo es que yo guste de esto. No tengo de ser co¬ 
mo Josué, criado de Moisés, qne tenia envidia que otros profetiza¬ 
sen , sino como el mismo Moisés, que decía ( Num. xi, 29): ¡Quién 
me diese qne profetizasen todos, que todos fuesensábios, prudentes y 
santos, y que lodos sirviesen y glorificasen á DiosI Ni tengo de ser 
como los discípulos del Bautista, que {Joan, iii, 26) tenían envidia 
de qne Cristo bautizase, y lodosse fuesen tras él, sino como el mis- 
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ma Baalista que decía: Conviene que Cristo crezca y yo me deshaga; 
góaome de que mi prójimo sea ensalzado y yo humillado, y asi eoo- 
viene, pnes Dios así lo quiere. 

3. Además de ésto, la caridad fraterna, al contrario de la envidia, 
de todas las cosas saca bien para sí, porque gozándome de los bie¬ 
nes del prójimo los haré propios; y doliéndome de sus males me li¬ 
braré de ellos, porque con tales actos me dispongo para que Dios 
me dé los unos, y me libre de los otros, en la forma que mas me con¬ 
viniere.—Finalmente, con esta caridad, cuyo fruto es paz y gozo en 
el Espíritu Santo, comenzaré desde la tierra á gustar lo que hay en 
el cielo, á donde lodos los bienaventurados están contentos, y los me¬ 
nores participan la gloria que tienen los mayores, por el gozo que 
reciben con ella; y asi yo participaré del bien y gozo de todos mis 
prójimos, teniendo tantos motivos de alegría cuantos bienes hubie¬ 
re en ellos. Ó alma mia, comienza luego á ejercitar en la tierra la 
vida que esperas gozar en el cielo. Si envidia has de tener, sea en¬ 
vidia santa de los buenos {Galat. iv, 18), imitándoles en lo bue¬ 
na, procurando aventajarle sobre todos, no para ser mas hon¬ 
rada, sino para que Dios sea en tí mas glorificado por todos los 
sglos. Amen. 

MEDITACION XXTV. 

DE LA ACIDIA Ó PEREZA. 

Fimo PBiuEBO.— 1. La acidia, que comunmente llamamos con 
el nombre de pereza, es una tristeza desordenada y tédio fastidioso 
de los ejercicios virtuosos. ( D. Thm. 2, 2, 9 .33). Pécase en ella de 
muchas maneras, por muchos vicios que trae en su compañía .-£1 
primero, es temor demasiado de los trabajos y asperezas de la vir¬ 
tud, huyendo de ella por esta causa: de donde procede la tristeza y 
tédio de sus ejercicios, y hacerlos con enfado.-EI segundo, es pusi¬ 
lanimidad (Id. éid. q. 133) y cobardía en acometer cosas arduas 
del divino servicio, escondiendo por esta causa los talentos que Dios 
me ha dado, y no usando de ellos cuando la ley de la justicia ó ca¬ 
ridad me obliga.-El tercero, es pereza y flojedad en el cumplimiento 
y observancia de la ley de Dios, de los consejos evangélicos, de los 
estatutos y reglas de mi estado y oficio, haciendo estas cosas á poco 
masó menos con quiebras, dilaciones y repugnancias por miedos y 
k mas no poder, con fines bajos é intenciones serviles y rateras.-El 
cnarto, es inconstancia en proseguir las obras de virtud, y llevarlas 
12 * 
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á cabo con instabilidad en ellas, salpicando de una en otra por qui¬ 
tar el enfado, basta dejar el bien comenzado, volviendo atrás como 
el perro al vómito. 

2. El quinto, es desmayo [Ibü. q. 20, arl. i) y desconbanza de 
salir con la pretensión de las virtudes y con la victoria de las ten^- 
ciones, basta caer en el abismo de la desesperación.-El sexto, es 
(D. Greg. Lib. XXXI Moral, e. 31) rencor ó indignación contra las 
personas espirituales, porque me dan en rostro sus virtudes y bae- 
nos ejemplos, ó porque siento roncbo los avisos y correcciones que 
recibo de ellos.-EI séptimo, es ociosidad , perdiendo el tiempo pre- 
ciosoque Dios me dió para trabajar. Además sueño demasiado y som¬ 
nolencia en las obras buenas, especialmente en los ejercicios {Ga¬ 
stan. lib. X, c. 2) espirituales de oración, lección , misa , sermones 
y pláticas de Dios, por el poco gusto que bailo en ellas.-El octavo, 
es vagueación en diversas cosas ilícitas y vanas por entretenerme, 
como son distracciones voluntarías de pensamiento é imaginación, 
parlería y soltura de lengua en palabras ociosas; juegos vanos; vís¬ 
ta de representaciones profanas; curiosidad de sentidos; vagueación 
del cuerpo, callejeando por varias partes por gastar el tiempo y re¬ 
crearme, apeteciendo mudanzas, sin tener estabilidad en cosa alguna 
si no es en ser mudable. 

3. Finalmente, á este vicio tocan todos los pecados de omisión 
y las negligencias en las cosas del divino servicio, las cuales son in¬ 
numerables , y apenas bailaré obra buena que no tenga alguna de 
estas faltas ó en el principio ó en el medio ó en el fin; por lo cual 
me tengo de acosar grandemente delante de Nuestro Señor, dicién- 
dole: Confieso, Dios mió, que en solo este vicio he pecado tantas 
veces, que no tienen número mis pecados; y así todos juntos los 
arrojo en la mnchedumbre sin número de tos infinitas misericor¬ 
dias ,' para que remedies la muchedumbre sin número de mis 
miserias. 

Punto sEaimno.— 1. Lo segundo, he de considerar los gravísi¬ 
mos daños de la acidia y pereza: unos que nacen de ella misma, y 
otros añadidos por justo castigo de Dios en esta vida y en la otra.- 
Los primeros son gravísimos, porque la tibieza es penosa y peligrosa 
[D. Bern. Scrm. 3 et B de Ascens.), sombra de muerte y muy cer¬ 
cana al infierno, vacia el corazón dcconsuelos celestiales, llénale de 
tristezas, y abre la puerta á innumerables tentaciones del demonio; 
el cual viene á morar muy de asiento en el alma que halla ociosa y 
vacante {Luc. xi, 25), trayendo consigo otros siete demonios peo- 
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res, qne son la mnchednmbre de los pecados, porque lodos se reco¬ 
gen en el alma perezosa y ociosa (Eccli. xxxiii, 29); la cual, segnn 
dice Salomón (Proo. xxiv, 30), á semejanza d&viña ó heredad 
que no se labra, ni tiene valladar ó cerca, está llena de ortigas de 
pecados y de espinas de pasiones y amarguras, es pisada y hollada 
de los demonios y de los varios pensamientos que como pasajeros 
entran y salen por ella; de donde resolta extraña pobreza de los bie¬ 
nes espiritualesy mendiguez desaprovechada; porqoeqoien no [Prov. 
XX, i) aró ni trabajó en el invierno de esta vida, mendigará en el 
estío de la muerte, y no bailará quien le dé lo que pide: como las 
cinco vírgenes (Maílh. xxv, 9) que, echándose á dormir por pereza, 
mendigaron aceite para sos lámparas, y no bobo quien se le diese. 

2. Demás de esto, los justos padecen gravísimos daños con la 
tibieza; la cual es como carcoma de las virtudes, polilla de las bue¬ 
nas obras, acíbar de las conciencias, destierro de las divinas conso¬ 
laciones, diminución de los merecimientos, y aumento de sos traba¬ 
jos, porque los tibios en la virtud andan llenos de temores y de de¬ 
seos: los [Prov. xviii, 8; xxi, 26) temores les oprimen, y losdeseos 
les atormentan: trabajan mocho y medran poco, porque la carga de 
la divina ley les pesa mocho, y merecen poco en llevarla, á causa de 
la mucha repugnancia y tédip con qne la llevan; y así viven en pe¬ 
ligro de dejarla, cayendo en la maldición de Jeremías, que dice 
[Jerm. xlviii, 10): Maldito sea el que hace la obra de Dios con 
negligencia y fraude. Y en la otra muy terrible que Cristo nuestro 
Señor amenazó á un obispo tibio diciéndole (Apoc. iii, 16): Que si 
no se enmendaba, le volitaría y lanzarla de sí y del cuerpo místico 
de su Iglesia. 

• 3. Finalmente, como el siervo flojo (Matth. xxv, 18), que en¬ 
terró el talento de su señor, perdió lo que tenia , y fue arrojado en. 
las tinieblas exteriores, donde hay perpétoo llanto y crujir de dien¬ 
tes; asi será castigado el perezoso en el infierno con pena muy pro¬ 
porcionada á su pereza, quitándole el talento de la fe y esperanza 
que tenia sepultado. Y porque amó la ociosidad, y temblaba del tra¬ 
bajo, vivirá en perpétuas tinieblas, no obrando, sino padeciendo, 
temblando y dando diente con diente, por la terribilidad del tormen¬ 
to que padece, ó Dios eterno, por cuya sentencia Jos cobardes y 
(iVum. XIV, 23) perezosos perecieron en el desierto, sin entrar en la 
tierra que les habias prometido, confieso que por mi pereza merez¬ 
co ser echado de lo casa, excluido de tu reino, y alado de piés y 
manos ser arrojado en el abismo. Pésame, Señor, de la tibieza pa- 
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toda, líbrame de «11a por tu misericordia, para que merezca enlraT 

en la tierra de promisión eterna. Amen. 

Ponto tiscero. — 1. Lo tercero, consideraré los bienes grandes 
que alcanzaré si venzo la acidia y pereza abrazando la alegría espi- 
rilnal y el fervor en el servicio de Dios.-Porque primeramente las 
obras de virtud me serán fáciles y suaves: trabajaré poco y medra¬ 
ré muebo, creciendo mocho en poco tiempo [Matth. xx, 9): como 
los obreros que vinieron larde á la viña, trabajaron con tanto fervor 
que merecieron tanto premio en una hora, como los libios que ha- 
bian trabajado muchas, sufriendo el peso del dia y del estío, el cual 
peso no sintieran si hubieran trabajado con fervor; porque la ale¬ 
gría del espíritu hace la carga de la ley muy ligera y su yogo muy 
suave. T demás de esto aumenta los merecimientos, dobla los talen¬ 
tos recibidos, causa grande paz en el alma, y asegura mucho la perse¬ 
verancia para alcanzar la gloria. 

2. También puedo ponderar, como Dios nuestro Señor gusta 
grandemente de que le sirva con fervor y alegría, porque como él 
es esencialmente la misma alegría, y todas las obras que hace, y las 
mercedes que nos da, es con grande alegría [Psalm. ciii, 31), go¬ 
zándose en hacemos bien, juslísimamenle me manda {Psalm. xcix, 
u. 2 ) que yo le sirvayledé cnanto me pide, no con lédio y tristeza, 
ni por fuerza y con repugnancia, sino con fervor y alegría de corazón 
<{11 Cor. K, 7): Eilarem emm datorm diligit Deus, porque Dios ama 
al dador alegre. A este hace grandes mercedes, y oye las petíciones 
y deseos de su corazón ( Psalm. xxxvi, 4); y finalmente le da á gus¬ 
tar la alegría que se goza en el cielo, porque cumple alegremente 
la divina voluntad en la tierra. T asi con grandes veras he de pedir 
á Dios nuestro Señor este espíritu nobilísimo de alegría en su ser¬ 
vicio , díciéndole con David (Psalm. l , 14) : vuelve la alegría de tu 
salud, y confírmame con tu espíritu principal, ó Salvador del mun¬ 
do, que le alegraste como (Psaim. xviii, 7) gigante para correr tu 
carrera con ser muy áspera, concédeme la salud y alegría del es¬ 
píritu que me ganaste, para que corra de tal manera mi carrera que 
merezca ganar la corona eterna.-Amen. 
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MEDITACION XXY. 

SOBBE LOS DIEZ HANDAVIENTOS DE LA LET DE DIOS. 

(Santo Tomás, 1, S, q. 100, art. i y sig.). 

— Para el Gn de esta meditación ayudará mucho formar con la 
imaginación uua Ggura semejante á ia cisión que tuvo el profeta 
Zacarías {Zach. v, 2), en que vi6 un volumen , ó pergamino ex¬ 
tendido , que tenia diez codos de ancho y veinte de largo, donde es¬ 
taban escritos los pecados del que hurta, y del que jura con menti¬ 
ra, y la maldición que por ellos le vendrá; el cual volumen vino vo¬ 
lando ásu casa, y ladestroyó hasta consumir toda su madera y piedra. 
De esta manera imaginaré delante de mí un gran libro ó pergamino 
muy ancho y largo, y en una parte de él miraré escritos mis juramen¬ 
tos, hurtos, murmuraciones, y los demás pecados que he cometido 
contra los diez mandamientos de la ley Dios; porque como los voy 
escribiendo en el libro de mi conciencia, los va Dios escribiendo en el 
libro de sn justicia, para castigarlos á su tiempo. Y en la otra parte 
miraré escritas todas las maldiciones y castigos que amenaza Dios á 
los que quebrantan estos diez mandamientos, ó alguno de ellos, ha¬ 
ciendo comparación de los pecados á los castigos, en el número, 
gravedad y duración ; porque si mis pecados fueren muchos, serán 
muchos los castigos; y si fueren muy graves y largos, los castigos 
serán muy graves y tan largos, qne serán eternos. T porque los cas¬ 
tigos, cuando se miran muy distantes atemorizan poco, imaginaré 
qne este libro de la divina justicia viene volando con suma ligereza 
á dar sobre la casa de mi alma; y quizá está ya muy cerca, y se 
asentará boy sobre ella, cogiéndome de repente la muerte ó el cas¬ 
tigo; porque si yo doy prisa á los pecados, también Dios apresura¬ 
rá los castigos, y asolará cuerpo, alma, honra, hacienda y cnanto 
tenga. Con esta saludable aprensión suplicaré á Nnestro Señor es¬ 
clarezca mi alma para que conozca los pecados qne están escritos en 
este libro, y los castigos que be merecido, ayudándome con su gra¬ 
cia á llorarlos amargamente, para que con mi penitencia borns los 
pecados,y su misericordia borre también las maldiciones que había 
escrito costra ellos. — 

—Presupuesto esto, comenzaré la meditación i^nrriendo per los 
diez mandamientos de la ley de Dios , adviniendo que, como dice 
Casiano {Cotiat. xiv, e. 11; S. Bonav. Opnsc. de dieta salutis, M. 3» 
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et Serm. de 10 praeceplis, I. 2), los mandamientos divinos tienen dos 
sentidos, ano literal y otro espiritual. £1 primero sirve para la gen¬ 
te ordinaria, que no pretende mas que salvarse. El segundo para los 
que desean mayor perfección, y no se contentan con huir lo que es 
pecado mortal ó venial, sino también desean huir lo que es imper¬ 
fección contra el fin del precepto, y conforme á este segundo sentido 
declararé los modos de pecar en cada mandamiento. — 

Ponto pbimero. — 1. Lo primero, he de considerar las cosas que 
Dios manda y prohíbe en su santa ley, y los modos de pecar contra 
ella, discurriendo por los diez mandamientos, y por lo que es¬ 
piritualmente dentro de sí encierran.-El primer mandamiento man¬ 
da las obras principales que pertenecen á la virtud de la fe, espe¬ 
ranza, caridad y religión ; es á saber, adorar un solo Dít»; creer 
firmemente todas las cosas que ha revelado á so Iglesia; esperar las 
que ha prometido, y amarle mas que á todas las cosas criadas. Con¬ 
tra esto puedo pecar: lo primero, con idolatría ó infidelidad, ado¬ 
rando falsos dioses, ó negándo lo que Dios ha revelado, ó dudando 
de ello: y á semejanza de esto, también se peca, como dice la divi¬ 
na Escritura (1 Jteg. xv, 25), adorando el Idolo de mi propio juicio 
. y propia voluntad, rebelándome contra la de Dios, ó teniendo por 
Dios al vientre {Philip, iii, 19), ó al dinero, ó negando áDios con 
las obras, y no guardándole la debida lealtad. - Lo segundo, peco 
con desconfianza de alcanzar el cielo ó el perdón de mis colpas, ó 
de que oirá Dios mis oraciones, como lo ha prometido; y al contra¬ 
rio , presumiendo de alcanzar esto sin poner los medios que Dios 
manda para elIo.-Lo tercero, con odio ó falla de amor amando al- 
g;ana criatura mas que á Dios, ó atropellando la voluntad de Dios 
por cumplir la de la criatura, ó siendo tibio en amarle con todo mi 
corazón, ánima, mente y fuerzas, olvidándome mucho de él y desús 
beneficios. 

2. El segundo mandamiento prohíbe cualquier falta en la ver¬ 
dad , justicia, reverencia y necesidad del juramento; de modo que no 
jure diciendo algo contra lo que siento, ó prometiendo algo sin in¬ 
tención de cumplirlo, ó cosa que sea mala, ó no cumpliendo la buena, 
ó jurando sin necesidad ni utilidad, y sin mirar bien lo que digo, ó 
sin la reverencia que se debe al soberano nombre de Dios, siempre 
que se toma en la bocá. Pécase también quebrantando el voto, ó di¬ 
latando el cumplirle sin causa, ó siendo Oojo en su guarda, des¬ 
diciendo de la perfección qué profeso. 

3. En el tercero de santificar las fiestas, puedo pecar haciendo 
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en ellas alguna obra servil de las prohibidas, ó no oyendo misa en¬ 
tera, ó no asistiendo á ella con la debida reverencia y atención, ó gas¬ 
tando estos dias en cosas indignas de la Besta y del fin para que se 
instituyeron de orar y glorificar á Dios. 

4.. El cuarto manda que honremos á nuestros padres carnales, y 
iéssustentemos en sus necesidades, y les obedezcamos sus preceptos 
justos, y del mismo modo á los padres espirituales, prelados y su¬ 
periores, obedeciendo á sus ordenaciones, sin ir contra ellas, ni con 
protervia de juicio, ni con desgana de la voluntad, ni con dilación 
en la ejecución; y adelgazándolo mas por la humildad, he de tener 
á todos por superiores {Philip, n, 3), honrando á todos, y sujetán¬ 
dome á toda humana criatura por el Criador (I Pelr. ii, 13). 

6 . El quinto de no matar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XXll, de la ira. T espiritualizando los modos que hay de 
malar :-Lo primero, mato mi alma por la culpa, quitándola la vida 
de la gracia.-Lo segundo, ahogo el espíritu; esto (I Thes. v, 19) es, 
las inspiraciones del Espíritu Santo, atropellando los buenos deseos 
que me inspira.-Lo tercero (Hebr. vi, 6), crucifico dentro de mí á 
Cristo, y piso su sangre, haciendo obras por las cuales hubiera de 
ser crucificado otra vez, si la primera no bastara.-Lo cua^o, mato 
las almas de mis prójimos con el escándalo, siéndoles tropiezo con 
mi mal ejemplo, ó no socorriéndoles con la corrección ó consejo, ó 
limosna espiritual cuando la caridad me obliga; como se dice, ma¬ 
tar al pobre quien no le socorre con las obras de misericordia corpo¬ 
rales. Pasee fame morientem: sinonpavistioccidisti. (San Ambrosio). 

6 . £1 sexto de no fornicar, prohibe todo lo que se dijo en la me¬ 
ditación XX, de la Injuria; pero hay otros modos de fornicación y 
adulterio espiritual, dejando áDios, que es verdadero esposo de las 
almas, por juntarme con amor desordenado con alguna criatura 
(II Cor. II, 17), ó adulterando las obras y las palabras de Dios, ha¬ 
ciéndolas y diciéndolas, no por agradarle, ó por engendrar hijos 
espirituales que le agraden, sino por mi deleite ó provecho temporal; 
ó finalmente, andando muy olvidado de Dios, y divertido en cosas 
ociosas. 

7. El séptimo de no hurtar, prohibe todo lo que se dijo en la 
meditación XXI, de la avaricia; y demás de esto espiritualmente 
robo ( D. Basil. Serm. de abdicat. rer.) y destruyo muchas cosas aje¬ 
nas contra la voluntad de su dueño, porque robo á Dios su gloria, y 
me alzo con sos dones; desperdicio el tiempo que habia de gastar 
en su servicio: no le pago las deudas que le debo, por razón de mis 
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pecados ó por razón de sns benedcios, satisfaciendo por los «nos, y 
agradeciéndole los otros. Robo la \olontad que le entregué por el 
voto de obediencia, j osnrpo su autoridad entremetiéndome á juz¬ 
gar los secretos de mis prójimos, que tocan á su tribunal. Y de la 
misma forma destruyo la caridad y riquezas espirituales de mis pró¬ 
jimos , ayudando al capitán de ladrones, el demonio, que siempre se 
ocupa en robarlas. 

8 . El octavo de no levantar falso testimonio, prohíbe todos los 
pecados de lengua que van contra la honra y fama del prójimo,. de 
que hice mención en la meditación XXII, de la ira; á mas, juzgar 
temerariamente sos cosas ó sospechar mal de ellas, echándolas á la 
peor parte sin bastante fundamento; engañarle con cualquier modo 
de mentira 6 fingimiento, cual es el de la hipocresía, adulación, li¬ 
sonja , cumplimientos mundanos y ofrecimientos sin ánimo de cum¬ 
plirlos. Y espiritualizando este precepto, levanto á Dios falsos testi¬ 
monios cuando siento bajamente de su bondad y misericordia, de su 
justicia y providencia; y cuando por mis malas obras infamo y des¬ 
acredito su ley y su doctrina (Jsai. ui, 5; Rom.n, 24), y soy cau¬ 
sa de que so santo nombre sea blasfemado entre las gentes, 6 menos 
estimado y reverenciado entre los fieles. Á mas, miento á Dios cuan¬ 
do no cumplo la palabra que le di ni el propósito que hice de 
hacer algo en su servicio. Los preceptos 9.® y 10 estén declarados 
«n el 6.® y 7.® 

9. Después que hubiere considerado estos pecados, he de hacer¬ 
me cargo de ellos delante de Nuestro Señor, con gran dolor y ver¬ 
güenza de haberlos hecho; y aunque no hubiese quebrantado mas 
que uno solo, puedo tenerme, como dice el apóstol Santiago e. n, 
«. 10], por reoy culpado de lodos, porque en cada pecado hallaré lo 
que espiritualmente se prohíbe en todos; pues un solo pecado mor¬ 
tal, al modo que se ba dicho, es como idolatría, infidelidad, odio, 
adulterio, hurto, falso testimonio y homicidio; y así, reprendiéndo¬ 
me á mí mismo, puedo llamarme con estos nombres infames, dicien¬ 
do: Idólatra, infiel, adúltero, ladrón, falsario y homicida, ¿cómo te 
has atrevido á injuriar de tantas maneras á un Dios de tanta majes¬ 
tad? ¿Cómo no quebrantas con dolor tu corazón, por haber quebran¬ 
tado los maodamientos tan justos de tu Señor? ó Dios de mi alma, 
I quién pudiera decirle, con David [Psalm. cxviii, 136): Xvenidasde 
agua salieron fie mis ojos, porque no guardaron lo santa ley 1 Da¬ 
me estas lágrimas tan copiosas, para que lave mis innumerables 
culpas. 
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'PcrtTo SEOtKTDO.— 1. 'Lo segttoSo se ha de considerar hs mal¬ 
diciones que Dios echa á los qnebrantadores de su ley, y los terribles 
castigos con que les amenaza en esta vida y en la olra.-Estose puede 
ponderar primeramente, discurriendo por el terrible catálogo que 
de estas maldiciones hace Moisés en dos capitales del Deuteronomio 
{DeuL XXVII, 16; xxviii, 69), diciendo al pueblo, qne si quebran- 
taiia la ley de Dios vendrian sobre él estas maldiciones, y qne le 
comprenderian. Serás maldito en la ciudad y en el campo; maldito 
el froto de tu vientre y el de tu ganado: enviará Dios sobre ti ham¬ 
bre y pestilencia: te castigará con pobreza, calentura, frió, ardor, 
estío, aire corrupto y podredumbre, hasta que perezcas. El cielo que 
está sobre ti será de bronce; y la tierra que huellas será de hierro. 
Lloverá polvo sobre tu tierra, y sobre ti bajará del cielo ceniza ; te 
entregará en manos de tus enemigos; y tu cuerpo muerto será man¬ 
jar de las aves del cielo y de las bestias de la tierra; y á este modo 
va siguiendo otras horrendas maldiciones; y después de haberlas 
contado, como si fueran pequeñas, dice: Aumentará Dios estas pla¬ 
gas, añadiendo otras mayores; y porque la maldición de Dios noes 
de palabra sola, sino de obra, ninguno de los qne quebrantan su 
ley se podrá escapar de la que Dios le echare. 

'S. Y finalmente á todos comprenderá la última que Cristo nues¬ 
tro Señor les echará el dia del juicio (Mallh. xxv, 4i), cuya terri¬ 
bilidad ya se ha declarado. Los efectos de estas maldiciones experi¬ 
mentó el miserable pueblo hebreo en su tiempo, y muchas de ellas 
experimentamos en el nuestro, las cuales juntamente scm avisos para 
que nos enmendemos; porqne el deseo deestedivino Legislador no 
es enredarnos con estas maldiciones, sino atemorizarnos para qne 
guardemos su ley, y seamos libres de ellas, ó Legislador justísimo, 
confieso ser muy justo que sea para mí el cielo de bronce y la tier¬ 
ra de hierro, sin que me venga favor de tierra y (/««¿ xxx, 9 ) cie¬ 
lo. Merezco que oerrets vuestros oídos para no oir mi orach», por¬ 
que yo cerré los míos para no oir vuestra ley. He bebido como agna 
la maldad {Joi, xv, 16) ; y asi es razón qne la «aldicion entre co¬ 
mo agua en mis entrañas (Psabn. cviii, 18). Mas acordaos. Señor, 
qne os sujetásteis Ú la maldición que la ley echó.al que moria^cra- 
crficado ( Gaiüí. iii, 1S), por librarnosde las maldiciciies que la ley 
amenazaba. Aplicadme, pues, el fruto de vuestra muerte, perdo¬ 
nándome las culpas que contra vuestra ley he cometido, y librán¬ 
dome de las maldiciones qne por ellas he merecido. 

8 . También puedo ponderar los castigos qne hace Dinsen los 
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qne quebrantan los diez mandamientos de su ley, como se represen* 
tan en las diez plagas de Egipto, con las cuales son muchas veces 
castigados los que son rebeldes al mandamiento de Dios, como Fa¬ 
raón y sus vasallos lo fueron, viniendo sobre ellos ranas, moscas y 
mosquitos, pestes y langostas, truenos, rayos y granizos, y tinieblas 
muy espesas; y hasta [Exod. xiii, 15) el mismo Ángel de Dios con 
su espada desenvainada entra por sus casas, matando sus primogé¬ 
nitos, y destruyendo las cosas que mas aman, basta que últimamente 
el mar de las tribulaciones que da paso franco 4 los justos, los anega 
y ahoga por sos pecados, bajando como plomo al profundo del in¬ 
fierno , donde serán derretidos y atormentados en el fuego eterno. 

4. Y porque no pensemos que estas plagas solamente locaron á 
los antiguos antes de la venida de Cristo, cuando Nuestro Señor se 
llamaba Dios de las venganzas; también en elApocalipsi (dpoc. viii, 
o. 2; XV, 7; xvi) se hace mención de ellas; porque la divina Provi¬ 
dencia, que es benigna con los guardadores de su ley, es rigurosa con¬ 
tra los que la quebrantan, y tiene 4 punto siete Ángeles con siete 
trompetas terribles, y otros siete con siete copas llenas de su ira é 
indignación, las cuales derraman sóbrela tierra, hiriendo 4 los pe¬ 
cadores con espantosas plagas, ó alma mia, ¿cómo no tiemblas de 
traspasar la ley que tiene tan terribles y celosos vengadores? cómo 
no te espantan los sonidos de estas trompetas? cómo no te causan 
horror los vinos horribles de estas copas? cómo no le pasma la ter¬ 
ribilidad de estas plagas ? ó misericordiosísimo Jesús, que recibiste 
cinco llagas en la cruz, y de piés 4 cabeza estuviste llagado en ella; 
cura con tu sangre preciosa las llagas de mis culpas, para que sea li¬ 
bre de tan horrendas plagas. 

5. Üllimamente puedo ponderar algunos particulares castigos 
que amenaza Dios en la Escritura 4 los que quebrantan algunos es¬ 
peciales mandamientos, como es decir (£ccfi. xxiii, 12): £1 que ma¬ 
cho jura, estará lleno de maldad, y en su casa nunca faltará plaga. 
Donde se ponen dos gravísimos daños.de este vicio, que es. He¬ 
nar la casa del hombre de culpas y penas, de llagas espirituales y 
corporales, y asolarla basta los cimientos, como consta por la mal¬ 
dición del volúmen que pusimos al principio de esta meditación. 
[Zach. V , 4). Á mas, contra el que desprecia 4 su padre y madre, 
dice, que los cuervos le saquen los ojos, y las águilas se los coman 
{Prov. XXX, 17); porqueeste tal no es digno de vida larga, sino de 
muerte infame; y en la otra vida los cuervos y águilas infernales le 
sacarán los ojos, cegándole con obstinación y comiéndole las entra- 
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ñas con dolor. T á este modo se pueden ponderar otros castigos, sa> 
cados de lo que se ha dicho en las siete meditaciones precedentes. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar, las hendí* 
cionesquederrama Dios sobre los que guardan su ley; así bendiciones 
corporales como espirituales, y así temporales como eternas. - Esto 
puedo ponderar. Lo primero, discurriendo el catálogo que de ellas 
hace Moisés en el mismo Deuteronomio ( Deut. xxtiii , 1), diciendo á 
su pueblo, que si guardaba la ley de Dios, vendriansobre él todas 
estas bendiciones, y le comprenderían. Serás, dice, bendito en la 
ciudad y en el campo; bendito el fruto de tu vientre, el fruto de tu 
tierra y de tu ganado ; benditos serán tus graneros, y lo que saca¬ 
res de ellos; benditas serán tus entradas y salidas, y todas las obras 
de tus manos. El Señor abrirá sus tesoros excelentísimos para enri¬ 
quecerte, y su cielo para queenviesus copiosas lluvias; te hará ca¬ 
beza y no piés; serás superior y nunca inferior, y delante de tícae- 
. rán tus enemigos; el Señor te levantará para que seas pueblo santo 
suyo, y todos te respetarán viendo que eres favorecido de su santo 
nombre. Estas y otras bendiciones va prosiguiendo Moisés, las cua¬ 
les', aunque son temporales, acomodadas al estado y condición de 
aquel pueblo imperfecto; pero son señal de otras muy mayores y es¬ 
pirituales que da Dios al pueblo cristiano, aunque tampoco le faltan 
estas temporales con un modo mas excelente. Porque la providencia 
de nuestro Padre celestial, como su mismo Hijo nos lo prometió 
{MaUh. VI, 33), toma á su cargo repartirlas del modo que conviene, 
dándolas por añadidura á los que guardan su ley; porque quien abre 
su mano para llenar de {Psalm. cxuv, 16) bendición á los brutos, 
mejor la abrirá para llenar á los hijos. 

2. De aquí subiréá ponderar las bendiciones espiritualesqne da 
Dios á los que guardan la ley, en cuya guarda ha encerrado con 
gran excelencia los tres géneros que hay de bien; es á saber, bien 
honesto, útil y deleitable, de Jos cuales hace otro dulce catálogo Da¬ 
vid en el salmo xviii. Porque lo primero, la ley de Dios es purísi¬ 
ma y santísima, convierte las almas, llénalas de sabiduría y de to¬ 
das las virtudes. Además, es provechosísima para alcanzar todos los 
bienes que se pueden desear, no solo para el alma, sino para el cuer¬ 
po, como es, salud, vida larga, sustento y prosperidad {Prov. iii, 
t). 1 ]; y así es masdeseable que el oro y qne las piedras preciosas, y 
qne todos los tesoros de la tierra. Además, es dulcísima mucho mas 
que la miel y el panal, y alegra los corazones con una alegría ma- 
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yor que la que pueden dar todas las eosas dulces de esta vida. 

3. De aquí es, que á los priucipiaotes previene Dios con bendl" 
ciones de dulzura {Psalm. xx, ¿), para que comiencen ácorrercon 
alegría por el camino de sus mandamientos, k los que aprovechan, 
da su bendición dulcísima este divino Legislador {Psalm. lxívu , 8), 
para que crezcan de virtud en virtud hasta la cumbre de la perfec¬ 
ción , y sobre las cabezas de los justos perfectos derrama copiosa ben» 
dicion (ProD. x, 6), dándoles á gustar algo de lo que han de gozar 
en la gloria. I Bnalmente les dará el dia del juicio la suprema ben¬ 
dición , diciéndoles ( Mallh. xxv, 3¿}: Venid, benditos de mi Padre, 
á poseer el reino que os tengo aparejado, como ya ponderamos. 

4. Considerando estas bendiciones, y comparándolas con las mal¬ 
diciones que se dijeron en el punto precedente, he de sacar princi¬ 
palmente tres afectos muy importantes. El primero, gran dolor de 
haber quebrantado ley tan santa, tan provechosa y tan suave, ha¬ 
ciéndome indigno de sus celestiales bendiciones, incurriendo en los 
tres males contrarios á los tres bienes que se han dicho; porque con 
el quebrantamiento de la ley andan juntos los vicios que manchan 
cuerpo y espíritu; todos los daños temporales y eternos que padecen 
cuerpo y alma, y todas las tristezas y amarguras que afligen nues¬ 
tro corazón. 

3. £ I segundo afecto es de conflanza, esperando firmemente que. 
si guardo la ley de Dios alcanzaré las bendiciones que me promete, 
acordándome de aquellas memorables palabras del Eclesiástico 
[Eccli. XXX, 3), que dice: Homo smsalus credit legi, et lex illi fideUs. 
El hombre cuerdo cree á la ley de Dios, y la ley le será fiel. Que es 
decir: el justo y la ley guárdense fidelidad. El justo es fiel en obe¬ 
decer á la ley, y la ley es fiel en premiar aj justo: ella le defiende 
en sus peligros; consuélale en sus adversidades; enderézale en sus 
prosperidades; aconséjale en sus dudas; favorécele en sus negocios; 
hace que sean oidas sus oraciones; ayúdale en la vida; ampárale en 
la muerte, y después le corona en la gloria. Ó alma mía, sé fiel á la 
ley de Dios, y la ley será muy fiel para tí. No falles en hacer loque 
te manda, y ella no fallará en hacer lo que le promete. Alaba á tu 
soberano Legislador con salterio de diez cuerdas [Psalm. xxxu, 2), 
guardando sus diez mandamientos, y serás luego participante de sus 
promesas. No digas como los malos israelitas: Vana cosa es servir á 
Dios, y ¿ qué provecho me viene de guardar sus mandamientos ? 
[Malach. lu, 14). Conviértete de veras á este Señor, con dolor de 
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haberlos quebraotado, y verás por experiencia la diferencia qne hay 
entre el justo y el pecador, y entre los que guardan su ley, y los que 
la quebrantan. 

é. £1 tercer afecto ba de ser, grande amoi; y estima de la ley de- 
Dios, procurando, cogio dice Salomón (/Vou. ti, 21; tii, 6), es¬ 
cribirla en las tablas de mi corazón, que son las tres potencias de mi 
alma. En la memoria, para acordarme siempre de ella. En el enten¬ 
dimiento, para meditar continuamente en ella. Y en la voluntad, para 
amarla, y dar, si fuere menester, la vida por ella; y como dijo Moi¬ 
sés á su pueblo ( Deut. vi): Meditaré en ella, sentado en mi casa y 
andando por el camino; al acostar y al levantar; la pondré como se¬ 
ñal en mis manos para obrarla; y la traeré delante de mis ojos, para 
guiarme por ella, diciendo con David [Psalm. cxviii, 97): ó Señor, 
como he amado tu santa ley, todo el dia es materia de mi meditación, 
ó Legislador dulcísimo,que haciéndote hombre pusiste luego esta ley 
en medio de tu corazón (Psalm. xxxix, 9), y con tu gracia la escri¬ 
bes (Jsrem. xxxi, 33) en los corazones de tus escogidos; escríbela 
también en el mió, de modo que nunca se borre, para qne sea dig¬ 
no de estar escrito en el libro de la vida, sin sei jamás borrado de 
él por todos los siglos. Amen. 

7. Conclusión de lo dicho.—De todo lo que se ha dicho en esta: 
meditación recogeré ana breve suma de los títulos que bay, así pa^ 
ra sentir gran dolor por haber quebrantado la ley de Dios, como 
para animarme á guardarla con perfección.-El primero es, por ser 
justa y santa y abrazar todo género de bienes con grande excelen¬ 
cia.-El segundo, por librarme de las maldiciones y plagas tempo¬ 
rales y eternas que amenaza.-El tercero, por gozar de las innume¬ 
rables bendiciones que promete en esta vida y en la otra.-El cuarto 
y principal, por ser quien es el Legislador que la dió, es á saber, 
Dios inGnitamente bueno, sábio y poderoso, y bienhechor infinito, 
de quien depende todo mi bien, así temporal como eterno; y esta 
sola razón bastará para moverme á amar ley dada por tal Padre, y 
para sentir mucho haberla quebrantado.-El quinto titulo es, por¬ 
que el mismo Legislador, haciéndose hombre, la puso en medio da 
su corazón, y vino á cumplirla con entereza, sin dejar una gota, ni 
tilde, para moverme con su ejemplo al perfecto cumplimiento de ella» 

8 . £1 sexto es, por la fidelidad de la ley con los que la guardan,' 
y por la experiencia que tengo de cuán bien me va cuando I’a guardo, 
sintiendo grande paz y serenidad de conciencia, grande alegría y 
oonfianza en Dios; y al contrario, cuán mal me va cuando la qocr 
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branto, trayendo quebrantado el corazón con culpas, temores dema¬ 
siados, remordimientos de conciencia, y otras muchas miserias.-T 
finalmente, porque en la hora de la muerte no hahrá cosa que mas 
pena me dé, que haher quebrantado Ib ley de Dios, ni cosa que mas 
gusto me dé, que haberla guardado; porque de esto depende mi 
condenación ó salvación. De aquí concluiré con lo que concluyó sd 
libro el Eclesiáslés (c. xin, 13), diciendo: Teme á Dios, y par¬ 
da sus mandamientos, porque esto es todo hombre, que es decir: en 
esto consiste todo el ser de hombre, y el cumplimiento de las obli¬ 
gaciones que tiene lodo hombre; y quien en esto falla, falla en la 
entereza y perfección de hombre, haciéndose como bestia. 

MEDITACION XXYI. 

SOBBE LOS CINCO SENTIDOS T POTENCIAS EXTEBIOBES. 

Ponto priuebo. — 1 . El primer punto, será traer á la memoria los 
pecados que he cometido con mis cinco sentidos, y con las potencias 
exteriores del cuerpo, acusándome de ellos delante de Nuestro Se¬ 
ñor.-Primeramente , con los ojos he pecado, gustando de ver cosas 
hermosas, vanas, curiosasy dañosas, por sola vanidad, ó curiosidad, 
ó sensualidad, con inmodestia y libertad de carne y desedificacion 
de otros. De suerte, que muchas veces peco en las cosas que veo, ó 
en la intención conque las miro, ó en el modo de mirarlas, trayen¬ 
do los ojos altaneros, meneándolos á una y otra parte con liviandad. 
Los oidos he tenido abiertos para oir pláticas vanas y curiosas, no¬ 
vedades impertinentes, lisonjas y alabanzas propias, murmuracio¬ 
nes y detracciones de otros, sin reprenderlas ó atajarlas, ni aun mos¬ 
trar mal rostro cuando estaba obligado á ello. Y gustando tanto de 
oir estas cosas, disgusto de oir pláticas buenas, y oigo con pesadum¬ 
bre los sermones, y los avisos y correcciones de ios que tienen obli¬ 
gación á dármelas.-Con el olfato, gusto y tacto be pecado en muchas 
cosas de la gula y lujuria que se han referido en las meditaciones 
de estos vicios. 

i. Pues ¿qué diré de los pecados de la lengua? Porque unas 
palabras he dicho contra el respeto debido al nombre de Dios; otras 
contra la honra y fama del prójimo; y otras en grave daño de mi 
alma, como consta de lo que se ha puesto en los primeros puntos de 
las meditaciones precedentes. Otras palabras han sido viciosas por 
faltar en las debidas circunstancias, hablando cosas indecentesá mi 



DB LOS CIRCO 8BRT1DOS. 193 

estado y profesión, ó en lugares y tiempos prohibidos, como seria 
hablar mucho en la iglesia, ó misa, ó sermón, con ofensión de otros, 
ó cuando por mis reglas, si soy religioso, estoy obligado á guardar 
silencio, ó cuando hablo con nial modo, apresurado, precipitado, 
muy afectado y desentonado. De suerte que, mirando los pecados 
de mis palabras, puedo ahrmar lo que dice el apóstol Santiago 
(c. 111, 6 ), que mi lengua ha sido ; Universtías iniquitalis: un mun¬ 
do y universo de maldades donde se han recogido todas juntas, y 
un fuego que ha encendido y abrasado la rueda de mi nacimiento 
por todo el discurso de mi vida. 

3. Con estos pecados puedo juntar otros de inmodestia y desór- 
den en el uso de los demás miembros y potencias exteriores, como 
son risadas demasiadas, escarnios y mofas, meneos con liviandad de 
cabeza, pies ó manos, y andar afectado, entonado y muy apresura* 
do, con indecencia, y otros tales que muestran poca gravedad; de 
los cuales dijo el Sábio [Eccli. xix, 27), que el vestido del cuerpo, 
la risa de los dientes, y el andar del hombre, descubren quién es, y 
la virtud que tiene. — Ponderando estos pecados, he de confundirme 
grandemente por haber usado tan mal de las potencias que Dios me 
díó, aprovechándome de ellas para solo mi gusto, regalo y honra. 
Ó gran Dios, ¿cómo has sufrido en mi tan gran desórden ? ó mise¬ 
rable hombre, ¿cómo te has atrevido á intentarle contra Dios? 

Punto segundo. —1. Luego consideraré los graves daños que me 
vienen por estos sentidos mal guardados é inmortificados. Porque 
primeramente ellos son las puertas y ventanas, por las cuales, como 
dice el profeta Jeremías (c. ix, 21), entra la muerte de la culpa en 
la casa de mi alma, y destruye la vida de la gracia, y aboga el ca¬ 
lor vital de la caridad, y por ellos entran las tentaciones de los de¬ 
monios, los cuales como ladrones roban la casa de mi conciencia, 
despojándola de los dones de Dios y de las virtudes. Por lo cual dijo 
el mismo Profeta ( Thren. iii, 61): Mi ojo robó mi alma : y como el 
ojo robó á Eva la justicia original, á Dina la virginidad, á David la 
castidad y la justicia; asi me roba unas veces la templanza, otras la 
obediencia, y otras la devoción. Y lo mismo hace el oido y la len¬ 
gua; porque como la ciudad cercada de enemigos, si las puertas se 
quedan abiertas y sib guarda, es entrada y saqueada (Prov. xxv, 
V. 28), y destruida; asi es el alma que no guarda sus sentidos. 

2. Estos también dan entrada á las imágenes y figuras de las 
cosas visibles, que inquietan la imaginación y la memoria con dis¬ 
tracciones y vagueaciones; y alborotan los apetitos con el descon- 

13 TOBO I. 
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cierto de las pasunes, y Uirbaa el corazón, ecbáodonos fuera de éU 
T por esto también es verdad que mi ojo roba mi alma; porque me 
roba la atención, el pensamiento y la afición, haciendo que el atan» 
no esté tanto dentro de mí, cuanto fuera, en la cosa que piensa y 
ama. T yo mismo también me salgo por estas puertas fuera de mí 
mismo á vaguear por todo el mundo; y tras mi se sale el espirito de 
la devoción, oración y conlemplacion. De manera que cuandoquie- 
ro volver á entrar dentro de mi, no acierto, ni hallo quietud en mi 
propia casa, por los alborotos que experimento en ella. T de aquí 
proceden innumerables defectos y daños en la oración, y la priva¬ 
ción de los favores del cielo; porque no gusta Dios de poner el li¬ 
cor de sus doues en vaso qué no tiene cobertor (Num. xix, 16), d 
está por cinco partes agujereado. 

3. Finalmente son grandes los castigos que ha hecho Diosen les 
que han tenido notable descuido en guardar sus sentidos y lengua, 
dándoles libertad contra los preceptos y consejos de la divina ley; 
como se puede ver por loe que se han contado en las meditaciones 
precedentes. Por lo cual dijo el Eclesiástico (c. xxviii, 28): Cerca 
tus oidos con espinas, y no quieras oir la mala lengua; haz puerta 
para tu boca, y cerradura para tus orejas; y mira no deslices por la 
lengua, y caigas delante de tus enemigos, y tu caída sea irremedia¬ 
ble , causándote la muerte; unas veces la temporal, y otras la eterna 
en el infierno; á donde los cinco sentidos, como ya se ponderé, pa¬ 
decerán terribles tormentos en castigo de sus desenfrenados gustos. 
Por tanto, alma mia, cierra las puertas y ventanas de tus sentidos, 
si no quieres que la muerte y la turbación entre por elk». Tapa y 
enfrena tu boca para que no te mate tu propia lengua. Cerca tus 
oidos con espinas, para que no te espinen las lenguas ajenas, sa¬ 
cando de lo que oyes culpas propias. 

Ponto tebcbeio. - Mortificación de ios sentidos. —1. El tercer punto 
será, considerar los bienes grandesque trae consigo el santoenfre- 
namiento y mortificación de los sentidos.-Lo primero, porque ade¬ 
más de cerrar la puerta á tantos males como se han dicho, la abre 
para que entre en el aln)a el espirito de Dios que mora de buena 
gana en almas mortificadas á su carne, y á los deleites délos senti¬ 
dos; y también la abre para que entre en ella el espíritu de laoraeieu, 
y devoción, y de la contemplación; porquo Nuestro Señor gusta de 
conversar con las almas que son huertos cerrados, y allí las labia al 
corazón, consolándolas y comunicándolas sus dones. I á estacausa 
para orar nos manda entrar denTro del recete de nuestro conzoa y 
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«eflrar «ras imsoItos la puerta de k>s sentidos ( MaUh. vi^ 6]k; porque 
Bo eiUe cosa que turbe ouestra oracioa, é Lalerruiapa la coavecsac 
cioQ q»e (eaemos eoo Dueslro Padre cdesUal.' 

' 2. Demás de esto> les seolidos cuando hacen sus aeles según la 
TeJnutad de I>ioe, que es el fin de su moclificactoD, soq puertas v 
TentaiKis peí donde eelra la vida; y lo que vea y oven, gustan y 
hablaa, les ayuda para alcanzar la vida espiritual de la gracia, y el 
aúnenlo de ella. De donde tengo de inferir lo que dice Santiago, 
apóstol (c. IT, Ift), que como de una fuente por un caño no nace 
agua dulce y aibarga; así no ba de salii de una misma lengua ben^ 
dkiou y maldición; palabras buenas con q ue bendiga á Dios, y pala¬ 
bras malas eoo que maldiga al prójimo; sino todas bande ser palabras 
buenas, agradables á Dios, provechosas al prójimo y dulces para mi. 
conciencia. Y de la misma manera, por unos mismos ojos y oidos no 
ha de entrar la vida y la muerte; sino siempre han de estar cerra¬ 
dos para todo lo que es ocasión de muerte', y abiertos para lo que 
me ba de dar la vida, y en esto consiste su perfecta abnegación. 

3 . A esto he de añadir, que la módest» y mortitkacion de los 
sentidos es testimonio y señal de la virtud interior, edifica mucho á 
los prójimos, y echa de si tanta fragancia, que llena la casa de la Igle¬ 
sia y teligicA, de buen crédito y nombre (S. Amó.Lib. llde virgi- 
Bíbusl: y coa» la buena, portada honra la casa, j da gana de en¬ 
trar deatro. á ver lo que hay en ella; así la modestia y compostura 
de los sentidos y miembros exteriores es hermosísima portada déla 
lirtud y vida letigiosa; y la hace tan anaable, que pone ganas de 
cntraf á gozar de Lo inletior que dentro tiene encerrado, por lo cual 
dijo san Pablo ( Philip, iv, 3), que nuestra modestia fuese mauide»- 
U á ledos les hocubres, porque Dios está cerca y presente á nos¬ 
otros, y en presencia de tan poderoso Eley ledos sus criados hemos 
de estar muy modestos. 

4. Fisalmente, los cinco sentidos recibirán en el cielo, como des- 
pmes 8 « veiá en la mediUcioa LUI de la parte VI, particulares cero¬ 
sa» de gloria, eon grandes gustos en premio de las rooilificacíones 
que padecieron en la tierra; y asi, con la esperanza de todos estos 
bienes me alentaré á mortificarlos con gran fervor. - Concluiré esta 
gacddacion eoo un dulce coloquio con Cristo nueálre Señor crucifi- 
eado, ponderando la mortificación de sus cinco sentidos, que padeció 
en la croa; la cual por una parle fue saulisima, echando rayos re&* 
plnndecienles de admirables virtudes; y por otra parle fue penost- 
áma, con mezcla de terribles dolores, padeciéndolos por los pecados 

13* 
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qne yo cometí con mis cinco sentidos. T discurriendo como sns ojos 
fueron oscurecidos con salivas; sus oidos atormentados con blasfe¬ 
mias; su olfato con el olor del Calvario; su gusto con la hiel y vi¬ 
nagre ; su tacto con los azotes, espinas y clavos; compadeciéndome 
de todo esto le diré: Pésame, 6 dulce Salvador, de las culpas que 
hice con mis cinco sentidos, por las cuales fueron tan terriblemente 
atormentados los vuestros; y por los dolores de ellos os suplico per¬ 
donéis los muchos pecados de los inios. Con la sangre que salió de 
vuestras cinco llagas preciosas lavad las manchas que han salido de 
estas mis cinco fuentes apostemadas. Cese ya, Señor, su corriente 
abominable, y ayudadme con vuestra gracia á detenerla, para que 
imitando la mortificación que ejercilasles en ia vida y padecistes en 
la muerte, merezca alcanzar vuestra gloria. Amen. 

MEDITACION XXVII. 

SOBRE LAS POTENCUS INTEBIOBBS DEL ALMA. 

PcMO PBiMBBO. —1. El primer punto será, considerar los vicios 
y pecados que tienen su particular asiento en el entendimiento, y 
los daños que proceden de ellos, examinando la parte qne me cabe 
de cada uno, los cnales se pueden reducir á siete.-El primero es 
(D. Thom. 2,2,g. 74), ignorancia de las cosasque estoy obligado 
á saber, como son las que debo creer, pedir, recibir y obrar; las 
cnales se encierran en el Credo y oración del Padre nuestro, en los 
Sacramentos y en los- Mandámientos de Dios, y en las demás obli¬ 
gaciones propias del estado y oficio de cada uno; porque mal las pue¬ 
do cumplir si no las entiendo. Y, como dice san Pablo (I Cor. xiv, 
0.38), quien ignora será ignorado, diciéndole Dios: No te conozco. 
Con este vicio frisa mocho el olvido culpable de Dios y de su ley, 
y de las cosas que puedo y debo tener memoria; y de él podemos 
también decir: Que quien se olvida será olvidado; y que si yo cnl- 
pablemente me olvido de Dios y de sus cosas. Dios se olvidará de 
mí y de las mias. 

2. El segundó vicio (Z>. Thom. 2, 2, g. S3) es, imprudencia ó 
precipitación ó falta de consideración en las cosas qne tengo de hacer 
ó decir, arrojándome á ellas con ímpetu de pasión, sin primero con¬ 
siderar si son lícitas ó ilícitas, ó sin tomar sobre ellas el consejo 
conveniente. De donde proceden innumerables yerros y defectos en 
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todas las materias de virtud.-El tercer vicio es {Id. ib. q. 60, art. 3), 
temeridad en juzgarlos dichos y hechos de los prójimos, condenán¬ 
dolos ó sospechando mal de ellos, sin bastante fundamento, en lo 
cual agravio á Dios nuestro Señor, usurpando su autoridad, y en¬ 
treteniéndome á juzgar lo secreto, que es propio de su tribunal; y 
también agravio á mi prójimo, condenándole sin razón bastante para 
ello; y á mi me daño, porque de ordinario vengo á caer en lo que 
temerariamentequise juzgar.-Elcuartovicio es {Id. ib. q. 63,or/. 6), 
inconstancia y mutabilidad en lo bueno que be determinado, mudan¬ 
do fácilmente parecer; de donde procede no cumplir los buenos pro¬ 
pósitos que he hecho, ni guardar la palabra que he dado á Dios ó á 
ios hombres,y dar fácil crédito á las tentaciones del demonio y álos 
engaños halagüeños de la carne. I con esta instancia anda junta la 
mutabilidad de pensamientos, dejándome llevar de la imaginativa 
loca que enloquece el entendimiento y le trae desatinado en pensar 
varias cosas sin concierto. De aquí también procede la mutabilidad 
en los buenos ejercicios, salpicando de unos en otros, por solo mi 
antojo y por quitar el fastidio con la novedad de ellos. 

3. El quinto vicio por el contrario es {Casian. CoUd, xvii, e. 26, 
27), protervia y pertinacia en mi propio juicio y parecer, sin que¬ 
rerle doblegar, ni rendir al juicio de los mayores ó mas sábios, á 
quien debo obedecer y dar crédito. Este es el ídolo de las discordias, 
de donde nacen muchos pecados de desobediencia y rebeldía con¬ 
tra los prelados; muchas porfías y contiendas en las disputas, y 
grandes errores é ilusiones del demonio; porque, como se dice en 
Job (c. XVIII, 7), mi propio consejo es mi despeñadero. - El sexto 
vicio es, astucia ó prudencia de carne {D. Thom, 2,2,66,arf. 3), 
ó sabiduría del mundo, inventando con sagacidad medios para salir 
con mis intentos carnales ó mundanos: de donde nacen los fraudes 
y engaños con palabras ó con obras é hipocresía. Con este vicio sue¬ 
le andar junta la estulticia, necedad ó torpeza del entendimiento en 
juzgar y sentir de las cosas de Dios y de los bienes espirituales del 
alma, teniendo baja estima de ellos, midiéndolos con las reglas va¬ 
nas del mundo y no con las de Dios; porque, como dice el Apóstol 
(I Cor. II, li), el hombre animal no percibe las cosas que son del 
divino Espirita, porque las tiene por necedad, y blasfema ( Judos, ep. 
eath. V. 10) de ellas porque no las entiende. 

1. £1 séptimo vicio es, curiosidad {D. Thom. 2,2, f. 167), de¬ 
seando desordenadamente saber lo que no me conviene, como es 
desear saber cosas dañosas á mi alma ó que exceden mi capacidad» 
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estado y profesión; ú aunqae sean oonvenientes, deseo saberlas con 
iBsion desordenada y por solo fin de cnriosidad ó vanidad , centra 
lo que dice el Apóstol (Bom. xii, 8): Noqowais saíber «as délo 
que conviene, sino sabed con moderación. —Estos son los siete vi- 
eiosdell entendimiento, en los cuales, si bien me examine, me bailaré 
muy culpado, y de ellos me tengo de acasar hnmildemente delante 
de Dios, sacando de aqn i cuál estará mi pobre alDaa,si Un miser** 
ble está sn entendimiento, que es d que la gnia; porque, como dice 
Cristo nuestro Señor {MaUh. vi, 28), si el ojo está oscurecido, todo 
el enerpo edará en tinieblas; y si [Id. xv, 14) no ciego guiaá otro 
ciego, ambos caerán en el hoyo, cayendo de las tinieblas interiores 
en las exteriores del infieroo. Y así con grande cuidado be de pro- 
cnrar, parte con la penitencia, parte con ia mortificación, parifica!^ 
me de estos siete vicios {Psalm. xi, 7), para qoe sea ni entendí* 
miento como plata siete veces purgada, suplicando al Espíritu San¬ 
to me pnriOque de ellas con sus siete dones, ó EspirHn divino 
{Isai. XI, 2), esetarece mi alma con el don de la sabidnrla cootm 
mi ignorancia y torpera. Oame el don de consejo contra mi imprn- 
dencia, el don de entendimiento contra mi temeridad, el don de 
ciencia contra la protervia de mi jaicío ,el don de forUleea ceoirn 
mi mnlabilidad, el don de piedad contra la prudencia de caroe, y 
el don de temor contra la cnriosidad, para que libre de estos vicios 
y esclarecido con estos dones {Rm. vi, 4) comience «na vida nue¬ 
va, espiritual y perfecU, siguieado tndivtoa inEpiracioa,siB jamás 
apartarme de ella. Amen. 

Ponto sesonbo.—1. El segando panto será,considerar los pe¬ 
cados qae nacen de mi propia vobintad, y los daños qoe me vieoea 
pors^niria, ponderando bien lo prioMro, qué es volnalad propia, 
porque solo esto basU para aborrecerla. Voluntad propia es, U que 
SDlamente atiende á querer sa propio gusto, dejando el de Dios y el 
de los prójimos. Y llámase propia, porque siendo mi volnalad be- 
ebnra de Otos, criada para conformarse coa la divina, yo me alta 
con ella, y la apropio á mi solo coma si fnera mia, y asede ella 
para querer solamenle lo que me da gusto. Pees ¿qué hurlo faay 
isas, injusto y qué robo mas liraia, qoe hurlar y robar á Otos la vo¬ 
luntad que él me dió, y alzarme ora ella coatradicieado siempre A 
la suya? Y ¿qné maldad hay mas horrenda, qae entrando en bata¬ 
lla mí voluntad oon la de'Dios, la miaqaede vencedora y la de Dios 
yenoida, alropeílaiodo lo que Dios quiere por Jo que y# qpteru? 
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ó Dios omaipolenle, por lu iofÍDila misericordia no permitas en mí 
tal injusticia. 

2. Luego ponderaré como la Tolnnlad propia esraíede ( Casian. 
CoUat. XIX,«. 8) lodos los vicios y pecados que bago, y de cuan¬ 
tos se bacea en el mundo, los cuales podemos reducirá (res cabe- 
sas. - El primero es, desobediencia general á todo lo que manda Dios 
por si mismo á por sus ministros. De modo que la propia votunlad 
es capital enemiga de todas las leyes divinas y humanas, y con mas 
e^ecialidad de las religiosas, porque toda la religión se ínuda en la 
Borli'ficacion de la propia voluntad; y si esta vive, la religión mue¬ 
re; y si la religión ba de vivjr, la voluntad ba de morir.-£l se¬ 
gundo vicio es, malear y torcer la intención en lo bueno que hace, 
haciéndolo no porque es voluntad de Dios, sino por otros fines de 
sn propio gusto vano, ialeresal ó sensual ( Bern. Serm. 71 in Cant.}; 
^r lo cual (o bueno convierte en malo, y lo que pudiera agradar á 
Dios hace que le desagrade, como el mismo Señor lo dijo por Isaías 
{/sai. ivm, 3): Desagrádame vuestro ayuno, porque en él se halla 
vuestra propia voluntad.-El tercer vicio es, apropiarse á sí todas las 
cosas que puede, sin reparar en el daño que hace á otros. De don¬ 
de nacen innumerables iejnsticias, avaricias, crueldades, contien¬ 
das, pleitos, agravios y discordias, atropellando todas las leyes de 
justicia y de misericordia con los prójimos, y las de Ja caridad, de 
quien dice san Pablo (1 Cor. xiii, 5), que no busca las cosas qne 
son suyas; y así la propia vohintad es veneno y deslruccion total de 
la caridad. 

3, De aquí es, que como la voluntad propia es reina y capiUnn 
de todos los vicios y pecados, así es pobladora de ios infiernos y ce¬ 
bo de los fuegos eternos. T por esto dice saa Bernardo {Serm. de 
Besunr. ): Cese la propia voluntad, y no habrá infieruo; porque si 
cesa la propia volantad, no habrá pecado para cuyo castigo sea 
menester el infMs-no. Y demás de esto, si algún infierno hay en esta 
vida, la voluntad propia lo es para sí misma, porque todas las mi-' 
serías de esta vida en Unto causan demasiada aíliocioo y tristeza, 
en cuanto son contrarías á la propia voluntad; y si esta cesare, con- 
fonnándooos con la divina, lo que es infierno se convertirá en pur¬ 
gatorio, y en aumento de merecimiento y de corona en el cielo. Por 
K) cual dice san Ambrosio {Lib. I de vocal. Geni. c. 2), que la vo- 
kmtad propia en las codicias «s ciega; en las honras hincbada; en 
loscnídadoscongojosa;en las sospechas inquieta: mas codiciosa de 
gtoria que de virtud, y mas amadora de fama que de buena con- 
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ciencia; y mncbo mas miserable gozando de las cosas que ama, que 
si careciera de ellas, porque su experiencia aumenta su miseria. 
De todo esto concluiré, cuán grande ba sido mi miseria en haberme 
sujetado á la voluntad propia contra la divina, llorando mi cegue¬ 
dad , y proponiendo firmemente de aborrecerla y negarla, á imita¬ 
ción de Cristo nuestro Señor que bajó del cielo (Joan, v, 30), no á 
cumplir su voluntad, sino la del que le envió. Y estando con las 
tristezas y agonías de la muertedijo á su Padre [Lúe. xxii, 42): No 
se baga mi voluntad sino la tuya. Ó Maestro soberano, confieso que 
no soy digno de llamarme tu discípulo, por no haberme aprovecha¬ 
do de tu ejemplo. Vengan tristezas y agonías de muerte sobre mí, 
por las veces que be dicho contra tí: No se haga tu voluntad sino 
la mia. Aparta, Salvador mió, de mi boca tan maldita palabra, y 
favoréceme con tu gracia para mortificar mi propia voluntad, en ra¬ 
zón de cumplir (I Cor. x, 24) enteramente la tuya: busque yo de 
aquí adelante, no lo que es mió, sino lo que fuere tuyo y de mis 
prójimos, pretendiendo su provecho y tu gloria por todos los siglos. 
Amen. 

Pumo TEBCERo.—1. El terer punto será, considerar los pecados y 
desórdenes de las otras potencias interiores del alma, que son la ima¬ 
ginación y apetitos sensitivos, con los daños que de ellos proceden. - 
Lo primero, ponderaré cotño mi potencia imaginativa es como una 
sala pintada con muchas imágenes y figuras, unas feas, otras pro¬ 
fanas, y otras ridiculas, monstruosas y disparatadas, entretenién¬ 
dose en pintarlas y saboreándose en mirarlas, y solicitando al enten¬ 
dimiento para que las mire, y arrebatándole muchas veces tras sí 
para que piense en ellas. De donde nacen originalmente muchos pe¬ 
cados, que llaman delectación morosa, en materia de carnalidades, 
venganzas, ambiciones y avaricias, deleitándome con la imagina¬ 
ción de estas cosas como si las tuviera presentes. 

2. Luego ponderaré (D. Tkom. 1, 2, 23, art. 4), como mis 

potencias apetitivas son como un mar turbadisimo, combatido de on¬ 
ce olas de pasiones encontradas entre sí mismas, es á saber, amor 
y odio, deseo y buida, tristeza y gozo, esperanza y desesperación, 
temor y audacia, y la ira. Las cuales por la mayor parte aplicoá lo 
inalo con gran desórden, porque amo lo que babia de aborrecer, y 
aborrezco lo que bahía de amar; deseo lo que debiera huir, y bu¬ 
yo lo que debiera desear; alégreme de lo que babia de entristecer¬ 
me, y entristézcome con lo que babia de alegrarme. De donde na¬ 
cen graves pecados (Amb. Lib. I Offic. e. 4), porque los apetitos 
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con estos afectos solicitan la voluntad y la llevan tras si para que 
consienta con ellos. 

3. De aquí es, que estas pasiones son armas y lazos de los de¬ 
monios para combatirnos y enlazarnos en graves culpas; y en vien¬ 
do que se levanta alguna pasión se alegran de verla, y luego se 
aprovechan [Rom. vii, 15) de ella para urdir su tentación. De suer¬ 
te que yo mismo doy á mi enemigo las principales armas con que 
me combate, persigue y destruye. Demás de esto, ellas mismas son 
verdugo y tormento de mi mismo, porque traen dentro de mi guerra 
contra el pobre espirito, molestándome para que quiera lo que no 
querria, por hacer ío que quiere mi carne. Y entre sí también an¬ 
dan encontradas, porque la pasión del deleite me hace desear lo que 
aborrece la codicia de la honra; y el deseo de la honra lo que huye 
la pasión de la avaricia. T, como dice el Sábio (Proo. xiii, i), siem¬ 
pre quiero y no quiero: quiero la virtud porque es buena, y no la 
quiero porque es trabajosa; quiero el vicio porque es deleitable, y 
no le quiero porque es deshonesto. Y estos quereres de mis pasiones 
son verdugos de mi miserable corazón. i Oh! con cuánta razón pue¬ 
do lamentarme á mi mismo diciendo á Nuestro Señor [Job, vii, 20): 
¿ Por qué me has puesto tan contrario á tí ? Y ¿cómo soy tan pesado 
y molesto para mi? ¡O desdichado hombreI ¿Quién me librará de 
este cuerpo tan mortal? Favorézcame, Señor, tu gracia, para li¬ 
brarme de tanta miseria. [Rm. vii, 24). De esta consideración he de 
sacar un propósito muy esforzado de mortíñcar las pasiones, junta¬ 
mente con la volunté propia, porque esta aviva las pasiones, y las 
pasiones avivan á ella; y asi han de morir á la par para quedar ven¬ 
cidas, siguiendo en esto el consejo del Eclesiástico (e. xviii, 30), que 
dice: No te vayas tras tus pasiones y codicias, y apártate de tu pro¬ 
pia voluntad; porque si concedes á tu alma sus concupiscencias, te 
harán risa de tus enemigos. 

— Para la ejecución de esto ayudarán los exámenes que se pon¬ 
drán en las meditaciones siguientes. — 

MEDITACION XXVIII. 

EN QUE SE PONB UN MODO DE OBAB, HAaENDO EXÁHEN DE LA CONCIENCU 
CADA NOCHE. 

—Uno de los medios mas eficaces para purificar el alma de vicios, 
es el uso continuo de examinar la conciencia cada dia antes de acos- 
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terse [Basü. Serm. 1 de ioslil. Menach.; Chrp. Hon. in. Psalm. ir; 
Bem. et alii) , lo cual con grande encarecimiento nos encomieitdaB 
los santos Padres y maestres del espíritu. La forma de faecereste 
exámeo, que nuestro glorioso Padre san Ignacio enseñó por cinoo 
pantos, es la mas provechosa de caanias yo be visto, porque abra¬ 
za un modo de orar eioelenlisimo para toda suerte^ personas.— 
— Para cuya inleligeocia brevemente advierto, que cada día ée 
■«evo sos cargamos de dos dendas para con Nuestro Señor, aaa- 
qoemuy diferentes, y por muy diversos tKulos.-Laprimera deuda 
es, por los innumerables beneficios que de él recibimos. La segun¬ 
da, por los innumerables pecados que canlra él cometemos. La pri¬ 
mera se paga con agradecimieuto. La segunda con dolor; y es jus¬ 
to qne cada día, al fio de éd, las paguemos ambas, comenzando 
por ia primera denda, así porque dispone para pagar bien la so- 
guoda, oorao porque, como dice san Basilio f De coostilut. Monas- 
tic. e. 8), cuando vamos á la oracioa, no hemos de entrar siempre 
pidiendo luego lo que es de nuestro propio provecho; porque pa¬ 
rece damos á entender qne vamos allí principalmente por nuestro 
interés, sino algunas veces henoos de comentar por las alabanzas 
de Dios, dándole gracias por las mercedes que nos ha hecho; por¬ 
que coa esto damos á eutender, que priacipaloeate buscamos In 
gloria de Dios, y qne la estimamos en mas que todas las otras co¬ 
sas. Además, la misma acción de gracias nos servirá, como dice 
santo Tomás (S, 8 , y. S3, «rf. 7), de título para impetrar lo que 
pidiéremos; porque de bnena gana da Dios" lo que le pedimos, 
cuando ve que le agradecemos lo qne nos ha dada. - Demás de es¬ 
to , habiendo de revolver el albaaar hediondo de mis pecados, por¬ 
que no me causen deseqieradon y tristeza qne me sorba y cónsu- 
ma, es bien prevenirne, como diee sao Bernardo (Serm. . 11 in 
Cantic. c. 18), con la memoria de los beneficios'de Dios, alabándole 
por ellos, y tomando, como dice Isaías, este freno de alabanza qne 
me pone en la boca, para que no me despeñe y perecea. I aanqoe 
es verdad, como dice san Buenaventura (Id Spec. díscípl. part. ii, 
c. 6 ), que no siempre es necesario guardar este órden de comenzar 
la.oracion; pero en el ejercicio presente viene muy á propósito por 
las razones dichas. — 

Pdmto primero.— El primer puuto será, traer brevemente á la 
memoria los beneficios que he recibido de Nuestro Señor, asi gene¬ 
rales como especiales, y en particular los que en aqnel día me ba 
hechoi, dándole gracias muy de corazón por todos ellos, reoonocko-^ 
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<do cníB grandes son, asi por la grandeza del qae los da con 4aato 
anor, como por la vileza del que los recibe sia sus merecimieatas. 
T asi contándolos um por ano, puedo decir: (rracias te doy, Dios 
TiBO, porque we «piaste de nada, y me has conservado la vida hasta 
iwy. Gracias te hago, porque me redimiste coa tu sangre preciosa, y 
me hiciste cristiano y miembro de tu Iglesia. Bendito seas, porqne 
hoy me has dado de comer y de vestir, y me has librado de gran¬ 
des peligros de cuerpo y alma, y dádome muchas buenas inspira¬ 
ciones, ayudándome 4 cumplir algunas obras de obligación, elle. 
Todo 4o bueno que en mí hay, tuyo es, y á ti se debe la gloria de 
elh>^ y por'rilo le doy gracias, coantas puedo, con lodo el afecto de 
mi corazón. Y suplico á los coros de los Ángeles y á todos los espí> 
ritus bieoaveutwados, que le alaben por mí y le dén pracias por 
estas mercedes que me has hecho. 

—De éste punto se ha de decir largamente en la parle VI.— 

PuntoSBODNDO. — £1 segundo punto será, pedir á Nuestro Señor 
con gran instancia luz para conocer mis pecados y gracia para do* 
lerme de ritos,alegándole tres Ututos de mi grande uecesidad y mi¬ 
seria en esta parte.-El primero es, grande olvido de mi memo- 
ria.-EI segundo, grande ceguedad de mi entendimiento.-El ter¬ 
cero, grande frialdad de mi voluntad. De donde procede qne el 
demonio <me tiene fuertemente atado con una cuerda tresdoblada do 
mis pecados; la caal dificultosamente puedo romper, porque de unos 
pecados me olvido con la facilidad que los hago; «tres no conozco 
por ignorancia; y los que conozco, no tos lloro como debo, por mi 
grande tibieza. Por tanto, Dtos mió, con vuestra inspiracioa reme¬ 
diad mis olvidos; «on vveslra luz alumbrad mis tinieblas; y coa 
voeslro fuego de amor desterrad mis frialdades, para que conozca 
mis culpas, y las llore de modo qne alcance perdón de ellas. 

Punto tebokbo.— fleobaesla petición, levantaré mi corazón áDies 
miráBdole como á iuezque me ha de juzgar con gran rigor, escudri¬ 
ñando,'Como dice Sofonias (e. i, 12), los rincones de Jemsalen, que 
es mi alna y sns potencias, con candelas, descubriendo todas las cul¬ 
pas que hubiere en ellas, aunque sean muy menudas; y.examinaii- 
do, oomo'dioe David ( Psahn. lxxiv, B b« solamente las injusticias 
sino también las justicias y obras buenas, con lastmaies snelen mez- 
darse circanstancias malas. — Con esta consideración, lleno de un 
santo temor en la presencia de Dtos, comenzaré á examinar todos tos 
pecados que he cometido en aquel dia, por pensamiento, palabra y 
obra, y por omisión bnegligeDcia; ycon mas atención procuraréave- 
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riguar si tengo algunos de los que llama David {Pscdm. xviu, 13) 
pecados ocultos, por haberlos cometido con ignorancia ó inadver¬ 
tencia culpable, ó por ilusión y engaño del demonio, teniéndoles por 
obra de virtud, como si tuviese por celo lo que es ira.-Para este 
exámen ayudará mucho lo que se dijo en los primeros punios de las 
meditaciones sobre los siéle vicios capitales, y sobre los mandamien¬ 
tos, sentidos y potencias del alma, porque allí está puesto lodo lo 
que puede ser materia de un exámen muy menudo y diligente. £1 
modo de hacerle será, dividiendo el día en parles, y mirando lo que 
hice en las dos horas primeras del dia; luego en las otras dos, apar¬ 
tando lo precioso de lo vil; y si hallare algo bueno, lo atribuiré á 
Dios con agradecimiento, y lo malo atribuiré á mí libertad estraga¬ 
da; y de todo junto haré una humilde confesión delante de Dios, con 
vergüenza y confusión muy profunda, cumpliendo aquello de Da¬ 
vid {Psalm. XXXI, S): Yo, dije, confesaré al Señor mi injusticia 
contra mí, que es decir: yo me determiné de confesar mis pecados 
delante de Dios, no para excusarme, sino para acusarme; no ali¬ 
gerando mis culpas, sino agravándolas, y ponderando mucho la in¬ 
justicia que hice contra Dios en cometerlas (i»sa/m. XXIV, 11),por¬ 
que este es el camino para alcanzar perdón de ellas. 

Ponto cuakto. —El cuarto punto será, procurar un gran dolor de 
los pecados, que llegue á ser contrición, doliéndome de ellos, prin¬ 
cipalmente por ser ofensas de Dios, sumo bien mió, á quien deseo 
amar y amo sobre todas las cosas, porque con este dolor tan perfecto 
se perdonan las culpas, haciendo propésilade confesarlas á su tiem¬ 
po ; como sucedió al mismo David, el cual en diciendo: Yo confesaré 
mi injusticia contra mí, Inego añade: Y tú perdonaste la maldad de 
mi pecado. Y apenas hubo dicho delante de Natan, profeta (II Reg. 
xii, 13), esta palabra : Pequé contra el Señor, cuando le res¬ 
pondió el Profeta: El Señor también ha perdonado tu pecado. De 
suerte, que si en el exámen de la noche digo á Dios de lodo mi co¬ 
razón : Pésame, Dios mió, de haberle ofendido, porque le amo sobre 
todas las cosas criadas; y antes quisiera haberlas perdido que haber 
pecado; y con tu gracia propongo de confesar todas mis culpas, con 
determinación de nunca mas volver á ellas, al punto quedo jusliñca- 
do. Y si aquella noche me moriese de repente, sin poderme confesar, 
aunque hubiese hecho muchos pecados mortales, no me condenaría 
por ellos, por donde se ve la importancia de este dolor antes de 
acostarme; porque si he pecado mortalmente, y la muerte me sal¬ 
tea durmiendo, como ha salteado á muchos, con este dolor me sal- 
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varé, y sin él me condenaré.-Para provocarme á esta contrición» 
ayudará mucho comparar lo del primer punto con lo del tercero; 
esto es, los grandes beneficios que en este dia Dios me ha hecho, 
con los pecados que yo he cometido, avergonzándome de haber 
ofendido á un Dios tan bueno y tan bienhechor mió, y doliéndome 
de haber respondido á tales beneficios con tales ofensas. Para lo cual 
sirven las meditaciones que hemos puesto de los pecados, especial¬ 
mente la V, y lo que se dirá en la meditación XXXI. 

Punto quinto. —El quinto punto es, hacer nn propósito muy eficaz, 
con la divina gracia, de enmendarme el dia siguiente, y no caer en 
culpas semejantes, con las veras que dice David (Psa¿m.cxviii,106): 
luré y determiné de guardar tus mandamientos tn alermtn, no nn 
dia ni dos, sino por toda la vida y por toda la eternidad. Y para que 
este propósito sea tal, demás de lo que se dirá en la meditación si¬ 
guiente, es necesario haber examinado las ocasiones que tuve de 
caer, por razón de tal lugar, ó tal persona, ó tal negocio, y propo¬ 
ner juntamente apartarme de esta ocasión, sí puedo dejarla; y si 
no, proponer de tener mayor cautela, y entrar en ella con preven¬ 
ción. Mas porque nuestros propósitos son muy flacos y mudables, si 
Nuestro Señor no los fortifica {Pá»/»p. ii, 13) y establece con su gra¬ 
cia, tengo que suplicarle que pues me dió tal propósito, también me 
dé gracia para cumplirlo, y acabaré con la oración del Pater noster, 
haciendo páusa con sentimiento en las tres últimas peticiones que 
contiene, formando un amoroso coloquio de esta maneraReco¬ 
nozco, Dios mío, las dos deudas de que estoy cargado, por tus be¬ 
neficios y por mis pecados; todo cuanto aqui be hecho es poco para 
pagarlas; por lo que me falta, te ofrezco la sangre preciosísima de 
tu Hijo, derramada con infinito amor y agradecimiento, y con ex^ 
cesivo dolor y pena. Por la cual te suplico perdones las deudas de 
mis pecados, y me ayudes para no volver mas á ellos. No permitas 
qne caiga en las tentaciones que me acometieren; mas líbrame de 
lodo mal, por la gloria de tu santo nombre. Amen. 

MEDITACION XXIX. 

EN QUE SE PONE OTBO MOnO OE OBAR EN TBES TIEMPOS BEL OIA, HACIEN¬ 
DO BXÁMEN PARTICULAR DE UN VICIO, PARA ARRANCARLE DE RAÍZ. 

— Demás del cuidado general que debemos tener con limpiar el 
alma de todos sus vicios y pecados, es muy conveniente, como di- 
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oa» tos santos Padres, especialmesle Casiano ( Cotkii. t, e. 16), p»^ 
ler parliealar estudio en arrancar uso, el que mas dan» sude ha- 
ceroos; porque con este cnidade tan espeeiaJ se vencerá mas (ác^ 
mente; y vencido este, podemos tomar á pechos la victoria de otro 
hasta vencerlos todos. Al modo que las siete nacieses, enemigas de 
los israelitas, fueron vencidas poco á pocO' y por sus parles. Para 
este fin enseñó nuestro glorioso Padre san Ignacio un modo de ha¬ 
cer exámen parlicBiar de nn vicio, en el cual está encerrado oír* 
modo de orar muy provechoso, repartido en tres tiempos del día; 
es á saber, á la mañana, al meditara y á la noche; los cuales son 
muy celebrados en la sagrada Escritnra, por lo qne de sí dice Da¬ 
vid [Psaim. Í.IV, 18): Á la tarde y á la mañana y al mediodía con* 
taré á Dios mis miserias, esperando que me oirá y librará de eHas. 
Y de Daniel dice la Escritura ( Dan. vi, 10) que eu tres tiempos del 
dia hincaba Las rodillas y adoraba á Dios, haeieudo' delante de él con¬ 
fesión de las alabanzas divinas y de los pecados propies. Según este, 
dtvídirémos este modo de orar en tres puntos que sirvan para los 
tres tiempos dichos.— 

PcNTO PRiuERo. —1. Lo primero, á la mañana, en vistiéndome, 
hincado de rodillas como Daniel, y puesto en la presencia de Dios, le 
adoraré dándole gracias por la vida, quietud y sueño que me dió la 
noche pasada, y por los peligros de que me libró; de camino iré tam¬ 
bién examinando, si después de acostado, durmiendo ó velando, me 
ha sucedido algo que sea cnipa, doliéndome de ello muy de cora- 
zoBv - Luego haré un ofrecimiento á Nuestro Señor die todas las co¬ 
sas que aquel día hiciere, ordenáBdobs puramente á su bou-a y glo¬ 
ria , pidiéndole perseverancia en esta pura inleneion basta el. fin del 
dia y de la vida, y supLicándole acepte mis obras en uniou de las que 
su Hijo uaigéoito le ofrecid en esta vida por mi.-Despnes de esto 
baré un propósito muy valeroso y determinado de apaitarsae ca 
aquel dia, con la divina gracia, de todo género de pecado; al mod» 
que decía Davidad (Psaim. c, 8), que á la mañana matába todos 
los pecadores de la tierra, no con cuchillo de acero, sino con el pro¬ 
pósito muy acerado y íoerle de deslrarrlos lodos, en cuanto eran 
contrarios á Dios, deseando que en la ciudad de mi alma no viva 
cosa que le ofenda. Pero.eD particular he de proponer con mas fuer¬ 
za apartarme de aquel vicio que deseo desarraigar de mi corazón, 
concibiendo un santo odio contra él, por el daño que me bace. 

9. Para que este prepósito sea eficaz, ayjndará mocho no lomar 
las cesa» á bulle, y ^ reconseer la» dificultades que liene», tum 

f 
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prevenirlas coa los ojos de la prudencia; y per la mañana imaginae 
todas las dificultades, pesadumbres, desprecios y ocasiones de tro¬ 
pezar, que probablemeDte se me pueden ofrecer en aquel dio atenta la 
eaKdad de mi persona, estado y oficio, y los negocios y personas con 
quien be de tratar. Y habiéndolas visto, procuraré aceptar de buena 
gana, por amor de Dios nuestro Señor, todo lo que sucediere con¬ 
tra mi gusto, proponiendo, con la divina gracia, por tales ocasio¬ 
nes DO faltar en la humildad y paciencia, ni admitir cosa que sea 
cnlpa, fundando este propósito no en míafüerzas, sino en las que 
Dios me dará, y en algunas razones fuertes que me convenzan y 
aficionen á ejecutarle; ai modo que Cristo nuestro Redentor, en el 
huerto de Gelsemaní, puso delante de sus ojos todos los tormentos 
que el día siguiente había de padecer, y aceptándolos.con grande 
amor, Inchó contra los temores y tristezas, con razones y oraciones, 
como en sn lugar verémos (parte IV). 

3. Y sj los muy fervorosos quieren pasar mas adelante, y aven¬ 
tajarse mas en la virtud, pueden lomar el consejo qne un santo abad, 
como refiere Casiano {Colíat. xix, e: li), dió á los que porvivven 
soledad no tienen ocasiones de ejercitar la hnmildad y paciencia, los 
cuales deberían imagiuar terribles dolores, injurias, desprecios y 
tormentos, venidos por mano de sus enemigos ó de sus compañe¬ 
ros, con titulo de piedad ; cuales fueron los que ban padecido los 
Mártires y santos Confesores, y aceptarlos todos muy de corazón, y 
aun desear que se le ofrezcau y pedirlos á nuestro Padre celestial 
con aquellas palabras de David ¡Psalm.ur, 2): Pruébame, Se¬ 
ñor, y tiéntame r abrasa mí corazón y mis renes, porque tu gran 
misericordia está delante de mí, y en ella confío que me has de ayu¬ 
dar, y con esta confianza puede decirle; ¡Oh si en este dia me hi¬ 
riese alguno en un carrillo, eaán de buena gana por tu amor le ofre¬ 
ciera el olrol 0 si alguno me dijere alguna palabra injuríosa é me 
levantase algún falso testimonio, p cuán de corazón callaria y lo su¬ 
friría por tu amorl p Ob si mis prelados m.e mandasen alguna cosa 
muy áspera y dificultosa, para que mostrase el amorque te tengo en 
cumplirla I Con estos propósitos se van aumentando mucho las vir¬ 
tudes, y el corazón queda esforzado para resistir á los vicios, aun- 
qne los imperfectos y tibios han de ir con tiento en tales pensamien¬ 
tos, porque qnizá por su flaqueza se Ies convertirá en lazo de ten¬ 
tación lo que había de ser medio de su aprovechamiento. 

Pbnto segundo. —1. Lo segundo, al mediodía antes de comer, 
puesto en la presencia de Dios y habiéndole pedido luz para cono- 
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cer mis colpas, examinaré las que he cometido aquella mañana en 
aquel vicio particular; y si fueren muchas, tengo de avergonzarme 
por no haber cumplido el propósito que hice, ni guardado la pala- ' 
braquedí á Dios, acusándome de infiel, inconstante y mudable, 
y doliéndome de la culpa que en esto he tenido, por ser contra un 
Dios que tan fiel y constante es en hacerme mercedes, y en cum¬ 
plir lo que propone hacer para mi bien. Tengo de reprenderme, 
como dice Casiano (Collat. xix, c. 14), diciéndome á mí mismo: 
¿Tú eres el que esta mañana proponias cosas grandes, y te ofrecias 
á padecer injurias muy terribles? Pues ¿cómo te ha derribado una 
ocasioncilla tan ligera? Proponias de malar á todos los enemigosde 
Dios, ¿y le has rendido al menor de ellos? Avergüénzale de tu co¬ 
bardía, humíllate delante de Dios, y torna de nuevo á proponer, 
confiado con mas viveza en su misericordia, para que ayude la 
grande flaqueza. También examinaré la causa y ocasión de haber 
fallado para huir de ella, ó prevenirme para ella, proponiendo en 
lodo la enmienda para lo que resta del dia. 

i. Puédome también acordar en este tiempo, como Cristo nues¬ 
tro Señor al mediodía fue crucificado, y perseveró gran parte de 
la larde padeciendo gravísimos dolores en la cruz con grande cons¬ 
tancia, hasta que espiró, y en agradecimiento de este beneficio 
tengo de proponer ser muy constante en no dar gusto 4 mi carne 
ni a mi voluntad en at]uel vicio, basta que él muera en mi y yo 
muera peleando contra él para vencerle. Otras veces puedo acor¬ 
darme como también Cristo nuestro Señor al mediodía subió sobre 
todos los cielos á gozar el fruto de sus trabajos; y con esta conside¬ 
ración alentarme á pelear de nuevo contra mis pasiones, y en am¬ 
bas consideraciones puedo decirle aquello de los Cantares (Canl. i, 
0 . 6): ó amado de mi alma, muéstrame con tu luz celestial el lu¬ 
gar donde al mediodía descansas y apacientas tus ovejas, para que 
fije allí mi corazón y mis deseos, y no ande vagueando masen bus¬ 
ca de los vicios. 

Punto tebgebo. — 1 . Á la noche, antes de dormir, haré otro exá- 
men semejante al que hice antes de comer, confiriendo las veces que 
falté 4 la mañana con las que falté 4 la tarde: y si estas fueren me¬ 
nos, daré gracias á Dios por esta enmienda que ha habido, pues 
de su mano ba venido; pero si fueren mas, me confundiré de ver 
que en lugar de ir adelante vuelvo atrás; pero no tengo de desma¬ 
yar, sino proponer de nuevo la enmienda muy de corazón, por¬ 
que con tal modo de batalla se viene á conseguir la victoria. Pues 
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por esto dijo el Espíritu Santo (Proo. xxiv, 16), que el justo cae 
siete veces y se levantará: dando á entender, que cayendo y levan¬ 
tándose, vendrá con el divino favor á quedar en pié. Esta misma 
comparación be de hacer d.e las fallas de un dia á las de otro, como 
lo aconseja san Basilio (Senii. de abdic. rer.), y de una semana á 
las de otra, como lo aconseja san Doroteo (D. Dorot. Serm. 10), apro¬ 
vechándome para tener memoria de ellas de apuntarlas en dos ra¬ 
yas para cada dia de la semana, poniendo en la una tantos puntos 
cuantas veces fallé á la mañana, y en la otra los de la tarde. 

t. También ayudará darme un golpe en los pechos en cayendo 
en esta falla. Lo uno, para tener memoria de las veces que be fal¬ 
lado, por las veces que me he dado tal golpe. I lo otro, para mover¬ 
me luego á dolor de la falla y alcanzar perdón de ella. Porque tam¬ 
bién en este sentido dijo el Espíritu Sanio: Siete veces cae el justo 
y se levanta; dando á entender, que cuando cae tiene luz para co¬ 
nocer que ba caido; y si cae cuando es de dia, no aguarda á levan¬ 
tarse á la noche; antes si siete veces cae, siete veces se levanta lae* 
go que ba caido, doliéndose de la caída y proponiendo la enmienda, 
y de esta manera la frecuencia de las caídas se convertirá en fre¬ 
cuencia de Oración y de buenos afectos y propósitos que reparan el 
daño de la caída con nueva gracia. Otros modos de hacer exámen y 
reflexión sobre nuestras obras se pondrán en la parle Y1, en la 
meditación XXVIl de lo que dijo Dios acabada toda la obra de la 
creación del mundo. 


MEDITACIONES 

PABA ANTB8 DB LA CONPBSION T COMDinON. 

—Como la pureza del alma, que es el fin de la via purgativa, se 
alcanza perfectamente con el uso de los dos sacramentos de la Con¬ 
fesión y Comunión, será bien poner aquí algunas meditaciones con 
las cuales nos aparejemos para recibirlos dignamente, y enseñitrde 
camino á los principiantes el modo como se ha de hacer este aparejo, 
poniéndoles estima de la frecuencia de estos dos remedios qne Dios 
nos ha dejado para nuestra salvación.— 
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MEDITACION XXX. 

IZ US EXCELENCAS BEL SANTO SACBAHENTO BE LA CONFESION : BE US 
'VIBTDBBS QUE EN ÍL SE EJERCITAN, T BE LAS GRACIAS QUE SE RECIBEN. 

Ponto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la grande 
merced que hizo Dios á su Iglesia y á mi (I>. Thom, 3 p. q. 8^ 
arl. 6 eti), como miembro de ella, en haber instituido el santo sa¬ 
cramento de la Penitencia, ponderando algunas cosas qué descubren 
h grandeza de este beneficio y me animan al nsode él. Lo primero, 
siendo propio de solo Dios perdonar (Itai. xLin , 25) los pecados, 
quiso poner esta potestad en manos de los sacerdotes, asegurándo¬ 
los que aprobaría en el cielo la sentencia que ellos diesen en la tier¬ 
ra. (Joan. TX, 23). Y ordenó que estos sacerdotes fuesen hombres 
sujetos también á pecados y necesitados del mismo remedio , para 
que se compadeciesen mas de los pecadores: y la potestad que leS 
dió fue tan ámplia, que ningún pecado reservó para si solo, por 
grave que fuese, ni les limitó el número de los pecados, ni las ve¬ 
ces que habian de perdonar: antes dijo á san Pedro ( Mañh. xvni, 
«. 2f),quenosolamenteperdonasesieteveces,siDo setenta veces siete; 
ésto es, sin número ni tasa. En todo lo cual resplandece la bondad 
de este gran Dios y las ganas que tiene de perdonamos, ó Padre 
misericordioso, setenta y siete veces y millares de veces mas te ala¬ 
ben los Ángeles del cielo por el favor que haces á los pecadores 
que vivimos en la tierra. Coafitas veces podémos pecar, tantas veces 
nos quieres perdonar si te pedimos perdón, porque tu misericordia 
es mayor que nuestra miseria. Confiadamente acudiré á pedir per- 
don de la injuria, pues tan liberalmente me le ofrece el mismo que 
es injuriado. 

2. Lo segundo, ponderaré como este Jnez soberano, habiendo 
de hacer juicio estrechisimo de nuestras vidas al fin d« ellas y al 
fin del mundo, quiso misericordiosamente conmutar este juicio rigu¬ 
roso de nuestros pecados en el juicio misericordioso que hiciéremos 
de ellos en este Sacramento: de modo que, como dice el Apóstol 
(I Cor. XI, 31), si aqni fuéremos juzgados y absneltos, no serémos 
mas juzgados ni condenados por aquellos pecados, pues por esto 
dice la Escritura ( Nah.*i, 9) que no juzga ni castiga una cosa dos 
veces. 

3. Final mente, este Sacramento, conforme á la profecía de Za- 
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carias (e. im, 1], és una fuente de agna viva que tiene Dies «« sa 
Iglesia para lavar las inmundicias de nuestras culpas; para saaar las 
enfermedades y llagas de nuestros vicios; para restituirnos la vida de 
la gracia, lahermosura de la caridad y el resplandor de las virtudes, 
y para reparar los merecimientos perdidos y remediar los demás da¬ 
ños de nuestros pecados. Y es fuente perenne y patente, porque nun¬ 
ca se agota, ni Dios la cerrará mientras vivimos; antes desea que lue¬ 
go en pecando, acudamosá1avarnosenella.¡0hlbendilasea la fuen¬ 
te de la divina bondad, de donde nace esta fuente de tanta misericor¬ 
dia. [fsai. xu, 3). Acude, alma mia, por agnaá esta fuente del Sal¬ 
vador ; vé con tristeza por razón de tu culpa, y con gozo por la espe¬ 
ranza de lavarte en ella. 

— De este punto se tratará mas largamente en la meditación IX 
déla parte V.— 

PüNTo SEGUNDO.—1. Lo seguodo, scha de considerar cuán exce¬ 
lente obra sea el acto de la confesión para aficionarnos mas á ejer¬ 
citarla y frecuentarla, ponderando como Cristo nuestro Señor insti¬ 
tuyó este Sacramento en*su Iglesia, para que los fieles tomasen oca¬ 
sión de sus mismos pecados para ejercitar excelentes actos de vir¬ 
tudes , con los cuales reparasen los daños que -les vinieron por ellos, 
y aun sacasen nuevas ganancias. Estos actos principalmente son 
siete. - El primero es de fe, creyendo firmemente que el perdonar 
pecados, que es propio de solo Dios, se ha comunicado á los sacer¬ 
dotes , poniendo en sus manos las llaves del cielo xviii, 18), 

con las cuales abran sus puertas, para que de allá bajen las gracias 
y dones celestiales que justifican los pecadores, y los pecadores pue¬ 
dan entrar dentro á gozar del reino que se promete á los justos. - £1 
segundo acto es de esperanza humana; porque la confesión de sn pro¬ 
pio delito, que en los tribunales del mundo es medio para condenar 
al reo, en este tribunal del cielo es medio para absolverle. - El ter¬ 
cer acto es de caridad, á quien pertenece dolerse grandemente por 
haber ofendido á la infinita bondad de Dios, y perdido su gracia y 
amistad, deseando repararla para amarle y servirle muy de veras. - 
El coarto es de heróica humildad , humillándose no solamente de¬ 
lante de Dios, sino delante de tos hombres, descubriendo á sus mi¬ 
nistros las cosas secretas que le han de humillar y cansar grande 
vergüenza y confusión, abrazando este desprecio por amor de Dios, 
y gustando de que otros le tengan en la figura que-él mismo se 
tiene. 

i. El quinto es de excelente obediencia en materia tan ardua, 
14* 
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como se ba dicho, y en sujetarse al confesor como ásoperíor, con 
ánimo de obedecerle en lo que para este fin ordenare. - El sexto es 
de justicia muy levantada, ejercitando sus actos al modo que se dirá, 
de acusador, reo, testigo, juez y ejecutor, y sujetándose al juicio 
del ministro de Dios, no por fuerza, sino de grado, con ánimo de 
pasar por su sentencia y con celo de vengar en sí mismo las injurias 
que hizo contra Dios, y de reparar y restituir los daños que hubie¬ 
re hecho al prójimo.-El séptimo es de esclarecida fortaleza, ven¬ 
ciéndose á sí mismo, y la vehemente inclinación que tienen los hom¬ 
bres á encubrir sus culpas, defenderlas y excusarlas como Adan, de 
quien todos la heredaron : por lo cual, como apunta el santo Job 
(c. XXXI, 33), quien se Trence en esto es mas que hombre, y á veces 
DO es menester menos fortaleza para confesar con humildad el pecado 
cometido, que para no cometerle. Porque, como dice san Gregorio 
{Lib. XXII Moral, c. 10), sesuele padecer mayor guerra en manifes¬ 
tar la culpa cometida, que se padeciera en resistir para no cometerla; 
y asi no es menos admirable quien con humildad confiesa bien sus 
culpas, que quien ejercita otras virtudes. . 

3. Estos siete actos tan heróicos acompañan la confesión, y la ha¬ 
cen de grande merecimiento delante de Dios y de grande gloria delan¬ 
te de los Ángeles y de los cuerdos confesores, y he de procurar ejerci - 
tarlos con gran espíritu, para que el fruto y la gracia sea mas copiosa, 
diciéndomeá mí mismo aquello del Eclesiástico {c. xiv,16): Da y re¬ 
cibe, para justificar tu alma; y pues Dios te quiere dar perdón de los 
siete pecados mortales y la gracia con sus siete dones, dale tú estos 
siete actos, con que te dispongas para recibirlos. Bosteza siete veces, 
como el niño á quien resucitó el profeta Eliseo (IV Reg. iv, 35), 
brotando estos siete afectos, para que Dios te resucite á nueva vida y 
te levante á la cumbre de ella. 

Punto tercero. — 1. Lo tercero, se ha de considerar las gracias 
y mercedes que hace Dios á los que se confiesan recibiendo el Sa- 
cramenío con la disposición debida: las cuales podemos reducir á 
tres, en que san Pablo pone el reino de Dios, diciendo (Rom. xiv, 
V. 17), que es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, el cual reino 
se promete á los que hacen verdadera penitencia (Mallh. iii, 2). 
Primeramente les concede la justicia, que es lagracia de la justifica¬ 
ción , justificándoles de todos sus pecados, haciéndoles sus amigos é 
hijos adoptivos, herederos de su cielo. Con esta gracia les da la cari¬ 
dad y las virtudes infusas (Aug. in Ulud Psalm. xcv: Confessio et pul- 
chritudoinconspecluejus), y los dones del Espíritu Santo y la ver- 
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dadera hermosura del alma, la cual anda junta con la humilde con¬ 
fesión. T si llegan á la confesión con justicia, allí selaanmcnla.co- 
mnnicándoles mayor gracia , cumpliendo lo que se dice en el Apo^ 
calipsis [Apoc. XXII, 11): El justo justifiqúese mas, procurando no 
cesar de justificarse mas basta la muerte. (Eccli. xviii, 22]. 

2. Lo segundo, les concede la paz sobrenatural; no solamente 
porque los reconcilia consigo mismo, sino porque en premio de la 
gloriosa victoria que alcanzan de si mismos, venciéndolas dihcolta- 
des de la confesión, les da tres victorias de sus enemigos, destru¬ 
yendo unos, haciendo buir á otros, y sujetándoles los demás. Des¬ 
truye ios pecados, arrojándolos en el profundo del mar (Midi, vii, 
V. 19), huyen losdemonios y sus tentaciones; porque no hay cosaque 
mas íes espante, que manifestar las llagas de la conciencia al médi¬ 
co que las ha de corar: y las pasiones de la carne comienzan á ren¬ 
dirse al espíritu; porque, como dice elSábio(/’roo. xvi, 7), cuando 
los caminos del hombre agradaren á Dios, hará que sus enemigos 
tengan con él paz. T así es gran medio para vencer las tentaciones 
y.pasiones, manifestarlas aí confesor y padre espiritual; porque 
mientras están encubiertas, el demonio está en paz y nosotros en 
terrible guerra (Casian. Coílat. ii, c. 10 et 11; Bonav. in Spec. dis- 
cíp. p. 11 , c. 3); pero en descubriéndolas, él huye y nosotros queda¬ 
mos en paz. 

3. Lo tercero, concede el gozo en el Espirita Santo, desterran¬ 
do los temores y tristezas que nacen de la mala conciencia, llenán¬ 
doles de alegría con la nueva del perdón , conforme á lo que dice 
David ( Psalm. l, 10); Darás á mi oido gozo y alegría, y se rego¬ 
cijarán los huesos humillados; porque quitándoles la carga pesadí¬ 
sima de los pecados que les apíomaba, y el espíritu de la tristeza que 
los secaba y consumía, reverdecen y levantan cabeza con la espe¬ 
ranza del perdón y con las prendas que reciben de la vida eterna.— 
Con esta consideración he de resolverme á ejecutar todo lo necesa¬ 
rio para la confesión, por muy penoso, vergonzoso y trabajoso que 
me parezca; acordándome que todo es poco en comparación del 
grande bien que Dios me promete, y del eterno mal de que me li¬ 
bra. Y si considero lo que Cristo nuestro Señor hizo por el perdón 
de mis pecados, qué dolores, qué afrentas y qué trabajos sufrió por 
ellos, luego me parecerá poco lo que Dios me pide para perdonar¬ 
los. Y si también pondero lo mucho que Dios pudiera pedirme si 
quisiera usar de su rigor, pues merecía dolores, afrentas y trabajos 
eternos, luego veré que me pide muy poco. Y así puedo imaginar 
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qae rae dicen «qaeUas palabras q«e dijeron & Naaman leproso sbb 
criados: Padre, si algana cosa ranj pesada te mandara et profeta 
Elíseo (lY Rtg. t, 13), fuera razón hacerla por sanar de la lepra; 
¿cuánto mas habiéndole dicho una cosa tan fácil, como lavarte siete 
veces en el Jordán? ó alma mia, cuando Dios te mandara ranchas 
cosas muy ásperas y pesadas, para sanar de la lepra de tus culpas, 
era justo que las hicieras con gran presteza y prontitud;cuánto mas 
diciéndote una cosa tan hacedera, como es: Confiesa los pecados, y 
sanarás. Lávate, pues, siete veces en el Jordán de la penitencia, 
acompañando tu confesión con los siete afectos que se han dicho, y 
quedarás limpia de la lepra de tus pecados. Precíate, á semejanza de 
Job (c. XXXI, 33), de no esconder como hombre frágil tu pecado, ni 
encubrir dentro de tu seno la maldad. Toma el consejo del SáÚo, 
que dice [Ecdi, iv, 2i): Por la salud de tu alma no te avergüences 
de confesar la verdad ; porque hay una vergüenza que trae nueva 
pecado, y otra que trae grande honra y gloria. Si vencido de la ver¬ 
güenza callas tn pecado, le aumentas; pero si con vergüenza le con¬ 
fiesas, alcanzarás corona de grande gloria, por la victoria que ga¬ 
naste confesando la culpa. 

MEDITACION XXXI. 

DEL APABXJO PAKA BBCIBIB EL SAUVO SAGBAHEMTO DE LA PENITENCIA. 

—El fin de esta medilaeíMi es, hacer antes de confesarme un jiii- 
cio de raí mismo tan perfecto, que allane tedas las dificultades que 
puede haber en el jnicio sacramental que ha de hacer el confeñr, 
para estar seguro en el último juicio que hará de mí el supremo 
Juez. En este juicio tengo de hacer yo mismo oficio de acusador, 
testigo, juez y verdugo. Al modo que dice san Gregorio (Lib. XXY 
Moral, e. 20), que tomemtia aecusat, raíio judicat, (mor ¡iffat, dolor 
excruciat. La concieucia ha de acusarme de todos mis pecados, sin 
dejar ningono. La razón ha de juzgar lo que merezco por ellos, sen- 
leuciando que soy digno de grande castigo por haberlos cometido^ 
Et temor <k Dios y de su riguroso jnicio me ha de atar y poner muy 
rendido á pasar por cualquier pena que la razón dictare, y el con¬ 
fesor me pusiere. El dolor como verdugo me ha de atormentar, que¬ 
brantando y desmenuzando mi corazón por las ofensas que hice A 
mi Criador. Estos cuatro actos judiciales he de hacer dentro déla 
sala de mi corazón, avivándolos con las consideraciones que á esto 
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seoideMO ; y mac^ mas coa la memoria de la ptesencia de Dios, 
jiuez.de vivosy muertos, á quien tengo de mirar sentado en el tro¬ 
no de su majestad» al modo que se dijo en la meditadoB IX; por¬ 
que la vista de este rectisiaio Juez será^ausa de que los baga con 
gran dibgeacia. ¥ por esta causa ea la divina Editora se eoco- 
mienda mucho que nos examinemos y juzgnemos delante de Dies 
{Joh, XXIII, ílí; XXXV, 4; Jsai. xuii, S6), y qne le traigamos á nues¬ 
tra memoria, para que acompañe nuestro juicio.— 

Ponto pbuisbo.—Lo primero, se ba de eonsiderár como Cristo 
nuestro Señor quiso que nuestros mismesactos fuesen parles de este 
Sacraaaento (D. Thotn. 3 p. q. 90, ar(. 2)-; convieneásaber,laconr 
tricion, confesión y satisfacción, que responden á los tres modos que 
bay de pecar, por pensamiento, palabra y obra, para que yo mis¬ 
mo concurra á la gracia de mi justificación ; y pues yo pequé con 
mis actos, con ellos mismos me disponga ptfa recibir el perdón; y 
poes Nuestro Señor ba querido ennoblecer mis actos , baciéndojos 
iostrnmento de su gracia, razón es qne yo los ejercite con la mayor 
excelencia qne pudiere, procurando, como dice el Sálño EecU, xxxu, 
n. 23), ser en ellos muy excelente, pidiendo á las tres divinas Perso¬ 
nas paitkolar favor para cada uno. Al Espíritu Santo, á quien se 
atribuye b caridad, pediré la eootricion de corazón, suplicándole 
«nciemla ea mi alma el fuego de sn amor; del cual procóia tai én- 
lor, que consuma toda la escoria de mis pecados. Al Hijo de Dios, 
que es palabra del eterna Padre, A quien se atribuye la sabiduría, 
pediré luz para conocer mis calpas y palabras humildes para coo- 
Cesarias» de modo que quede limpio de ellas. Al Padre eterno» A 
quien se atribuye la potencia, pediré fncrzas para las obras de la 
sidehccíon coa perseverancia, hasta pagar todas las penas< que debo 
por las culpas. Ó Trinidad beatísima, asiste en mi corazón y en bus 
iabios, para que dignamente confiese todos mis pecados y alcaaee 
cuplido perdón de ellos. Amen.-Luego be de considerar todo lo 
necesario para ejercitar estos tres actos con gran perfección, díscap- 
riendo por cada unoi. 

Ponto suunso. - Db la conkiekm.— 1. Gbanto al primer acto, 
qne es dolor de los pecados, he de procurar que sea el mas perfec¬ 
to que pndiere, no coatcnlándome con el dolor imperfecto, qne Ik- 
man atrición y procede del temor de las penas del infierno, sino pro¬ 
curando el dolor perfecto, qne llaman contrición y procede del amor 
de Dios sobre todas las cosas, como arriba se dijo. Y este dolor ba 
de ser el mayor que pudiere, porque es medida de la gracia que se 
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■da en este Sacramento, de tal manera, que sí el dolor es imperfecto 
y pequeño, la gracia será poca; sí es perfecto y grande, la gracia 
será mucha; y cnan(« mas creciere el dolor, tanto mas crecerá la 
gracia; y si ningún dolor hubiese, ninguna gracia sedaría. Y así la 
parte principal de este aparejo consiste en la perfección del dolor, 
al cual me tengo de mover con las consideraciones que se pusieron 
en la meditación Y, y con algunas semejanzas que trae la divina 
Escritura, para movernos á lágrimas de amor. 

2. Unas veces me dice que llore con amargura, como la madre 
llora la muerte de su unigénito, en quien tenia puesto lodo su amor 
y descanso (Jerm. vi, 26); así lloraré la muerte espiritual de mi al¬ 
ma que es única y de razón ha de ser muy querida, y yo mismo 
con crueldad la he muerto por la culpa, y sujetádola á la muerte 
eterna. Y pues tanto siento la pérdida de las cosas que amo, mucho 
mas he de sentir esta, que es la mayor de todas, y aquí son bien 
empleadas las lágrimas; porque la madre, por masque llore, no da¬ 
rá vida al hijo muerto; pero yo con lágrimas de contrición alcanza¬ 
ré vida para mi alma muerta, ó Dios inñnito, pésame grandemente 
de la injuria que le be hecho, matando con la culpa el alma queme 
has dado; y pues mas es tuya que mía, ten misericordia de ella. 
{Psalm. XXI, 21). Libra mí alma del cuchillo de la muerte, y á mi 
única del perro del inOerno, para que viva para ti y condese tu santo 
nombre. Amen. 

3. También lloraré mis pecados, porque con ellos maté [Zach. 
XII, 10) al Hijo unigénito que por excelencia merece este nombre, 
Jesucristo mi Señor, á quien dentro de mi mismo he crnciñcado otra 
vez {Hebr. vi, 6); y cnanto es de mi parle, he dado ocasión para 
que fuese muerto, ó Hijo unigénito del Padre, pésame sumamente 
de mi culpa, por haber sido con ella causa de tu muerte. Vuelve, 
Señor, á vivir en mí alma con tu gracia, pues moriste por darla vi¬ 
da. - Otras veces me dice que llore como la esposa á quien se le mu¬ 
rió su querido esposo, de quien estaba colgado todo su remedio, y 
queda viuda , pobre y desamparada. (Joet, i, 8). Asi lloraré yo mis 
pecados, por los cuales perdí á Dios, esposo de mi alma, y con él 
perdí las joyas de su gracia y caridad y los dones que había dado, y 
queda como viuda, sin poder engendrar hijos de buenas obrasme- 
recedoras.de vida eterna, y desamparada, sin la protección espe¬ 
cial de tan dulce Esposo. ¡Oh si mi corazón se quebrantase y des¬ 
menuzase con la fuerza del dolor por haber perdido tal Esposo, ta¬ 
les joyas y tan amorosa protección I 
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I. Y si todavía viere qae mi corazón está doro, y no se enterne* 
ce con las consideraciones de amor, tomaré las de temor que se pn* 
sieron arriba, para que el temor, como dice san Bernardo [Btn. 
Serm. xvi in Cant.), me avive y abra la puerta al amor: Exciíeíur, til 
exdtel. Despiértese el temor, para que me despierte. Teme,'alma 
mía, el rostro del Juez á quien temen las potestades del cielo. Te¬ 
me la ira del Omnipotente, la faz de su furor, el estruendo del mun¬ 
do que ba de perecer, el fuego que le ha de abrasar, la voz del Ar¬ 
cángel y la palabra asperísima de la sentencia 6nal. Teme los dien¬ 
tes del dragón, el vientre del infierno, los bramidos de las iteras que 
están aparejadas para tragar, el gusano que siempre roe, el fuego 
que siempre quema, el bumo, la piedra azufre, el torbellino y las 
tinieblas exteriores. ¡Oh quién diese agua á mi cabeza y fuentes de 
lágrimas á mis ojos, para prevenir con ellas el llanto eterno, el cru¬ 
jir de dientes, las ataduras de piés y manos, el peso de las cadenas 
de fuego que oprimen, que aprietan, que abrasan y nunca consu¬ 
men I Con estas lágrimas de temor he de disponerme para pasará 
las de amor; porque, como dice san Agustín (Tract. in illud 
1 Joan, iv: Caritas perfecta foras nóittit timorem), el temor ba de ser 
como el aguja que entra por el paño, no para quedarse dentro, si¬ 
no para que entre el hilo, con el cual se junten las parles que están 
desunidas; así el temor ba de servir para que entre la candad, y junte 
los afectos del alma, empleándolos en amar á Dios y llorar la ofensa 
que le ha hecho. 

Punto tercebo.-I>« /a confesión.—!. En órden al segundo acto, 
que es la confesión, presupuesto el exámen y averiguación de los 
pecados, al modo que se ba dicho en el punto tercero de la medita¬ 
ción XXX, el primer propósito ha de ser confesarlos lodos entera¬ 
mente , por mas afrentosos que sean, venciendo la vergüenza que 
me estorbare con las consideraciones que se pusieron al fin de la 
meditación pasada, diciéodomeá mí mismo: Mas vale vergüenza en 
cara, que mancilla en corazón. Si no padeces ahora esta pequeña 
confusión, mayor la padecerás el dia del juicio. Y pues Dios sabe 
bien todas tus maldades, ¿qué mucbo las sipa su ministro, que en su 
nombre las ha de perdonar? Ea, pues, da gloria á Dios y confiésa¬ 
le , porque tu confesión no será como la de Acan para morir, sino 
como la de David para vivir. (Josué, vii, 28). Con este ánimo es 
bien, como advierte san Buenaventura(Depuritalecooscient. c. 1), 
comenzar la confesión por el pecado que mas vergüenza me causa; 
porque venciendo en el principio al mayor de los enemigos, será fá- 
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cU *«cef á los deméis: eooM Tencida e4 gigaxte €loUat^ bijRron' los 

fiüstcos. 

. S. El segaad» propósito hade ser de manifester mi»pecadas, na 
solaatente eon eatereza(í>. Tkom. q. 9 aid.art. 4 sino cea toda h 
hamildad que podiere, haciendo noa confesión de todes, dara, paca, 
seacUia, desnuda y bien inteoetoaada; no exeosanáo nm pecados ai 
aligerándolos, no echando la cnlpa al prójimo como Adán, ni al de¬ 
monio como Eva, sinoá mí mismo eonmDavid [Psalm. hu, 5; xxix, 
o. 11), confesando mi maldad coalra mí, y diciendo que es muy gra¬ 
ve. Pero también be de huir el extremo de exagerar tanto mis cnlpa^ 
que parezca fingida cenfeyon, para ser honrado y tenido por bnoailr 
de, porque la vanagloria por muchas vías suele acometer estas obras 
de bnfflildad, buscando en ellas sn honra. (Bern. De grad. bumilit. 
mnwlataeoBfessio.). 

El tercer propósito (Z>. Bonav. ubi supra, c. 3) ha de ser de 
<Hr la reprensión del confesor coa gran süencie y humildad, sinia- 
temimpírle, anoquesea mny áspera; al modo que el santo rey Da¬ 
vid oyó la terrible repreasisn del profeta Natan (11 Beg. xii, 3), rc- 
onnocieado as calpa, y diciendo: Pequé contra el Señor ; porque 
aquí se verificará i» que dice el Eciesióslico: Oye callando (e. xxxn, 
t. 9); y> por la reverencia qoe en esto nweslras, aceedtt tibí baña grth- 
lis, se te añadirá buena gracto; y ¿qué gracia mas buena, qae la 
que aq«í se me da, que es la gracia del mismo Dios? — Para todo 
esto me ayudará no mirar al sacerdote como hombre, sin»como á 
krgartoaMBte de Dios, y al mieao Dio» en él, respetándole coa re¬ 
verencia- interiof y exterior; pnes por esto quiso su Ibjeslad que d 
confesor absolviese, a»rogando per el perdoa, sáao mandando y 
sentenciando como Dios, diciendo: To te absuelvo (B. Btmv, la 
apee. p. n, <; 3>. ó alma mía, pues espera» oir esta ^mlabra de vida 
eterna, ¿qué mucho padezcas alguna vergñcaza lempotal? Moestia 
ea la corrección humilde {Eedi. xx, 4) arrepeatimieato, y quedarás 
libre dd pecado volentari». Descubre «na vez. todos tu» pecados 
iEseck. xvui, 92), pues ha prometido Dio» elvidarsé de ellos. 

PvHfocBABto.'Ife lirMáú/iieeMn.—1. Ea óodea al tercer acto 
de la satisfaccioD, be de hacer un prepósito may eficaz de obedecer 
al confesor en todo to conveniente qae me mandare, así paramedi- 
eioa de mis enfermedades espirituales, como para satisfacer por las 
inguria» que be hecho contra Dios; porque justo es que el enferm» 
obedezca al médico en las cosas que son necesarias para alcanzarla 
salud, y para salir del peligro y ocasión cercana de perderla; y tam- 
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bieB es jaste qaed ieudet pagae lo qac debe isa acceedec. T pee* 
IMo» me quiere perdonar la ealpa y mndar la pena eteria es tem¬ 
poral , raxon es auinariae á recibir de bueaa gana la pefltlenciaqac 
el confesor señalare para pagarla dieiend» (Psalm. Mxeu, 19) CM 
David : Eg»in fla^Uaparatutstm. Aparejado estoy para los castigos 
que merecen mis pecados, y mi dolor estará siempre ceamigo, ye 
confesaré mi maldad : Bt cogilabopro peccatomeo, y tendré siempre 
cuidado de mi pecado, procurando que ni mi memoria se olvide de 
él, ni mis ojos cesen de llorarle, ni mis manos de castigarle, basta 
que del lodo esté borrado. 

2. Para esto me ayudará considerw la terrible penitencia que 
Cristo nuestro Señor hizo en satisfacción de mis pecados. ¿Qué dis¬ 
ciplina mas rigorosa pudo ser qne la de sus azotes? qné cilicio mas 
A^ro, que las púas de sus espinas y las putas agudas de sns cla¬ 
vos? qné vigilia mas penosa que la de la noche de so pasión? qoé 
cana mas dora qne la de sn ernz? y qué ayuno sus terrible, que 
sufrir hambre y sed lodo d dia, y deanes desayunarse con hiel y 
vinagre? Ó aüna mia, poes tuto padeció Cristo para satisfacer 
los pecados qne no bizo, padece tú algo por los que tú hiciste. Haz 
( ¡ÍMUh. ni, 8) fhitos dignos de penHencia; porque d árbol que no 
Heva tales frates como Cristb, no tendrá porte con Cristo.-También 
ayndará mucho la consideración de las penas del purgatorio, qne 
Inego pondréfuos, porque es grande locora no querer pagar la deur 
da basta qne el acreedor me ejecnte y eche en la eáred con costas 
y décimas, pagando en el purgatorio con lerriMes penas lo qne en 
esta vida puedo pagar con mis corlas satisáMcioncs y con grandes 
provechos; porque es tanta la liberalidad de Dios, qne premia con 
nneva paga to mismo qne hago para pagar la deuda, galasdonánr 
dolo con Mmento de gracia y gloria. 

3. Finolmenle, he de hacer otro propósito may eficaz de en¬ 
mendar la vida y no volver mas á los pecados cometidos, porque ai 
este propúsilo fallase, la contrición seria fingida,., la confesión sacri¬ 
lega, la satéCtodoD de poco provecho, y la absolaeion de ningui 
efecto, porque no oe perdoaan las culpas al qae tiene propósito de 
volver á ellas; y aunque la culpa fuese venial, no será perdonada 
si no hay propósito de enmendarse de eUa.—Con este aparejo, con¬ 
servando estos santos afectos y propósitos, puedo llegarme segura¬ 
mente á este santo Sacramento, poniendo por obra lo qne llevoder 
terminado, coo deseo de renovar mi vida y hacer una gran mudan¬ 
za en ella, imaginando que habla conmigo {Jerm. uxi, 21) aque^ 
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]lo del profela Jeremías: Sábete sobre ana atalaya, pon delante de 
Ü tus amargaras, llorando amargamente tus pecados, endereza tu 
corazón al camino derecho por donde solias andar: El da cor luum 
saper humeros luos. Pon In corazón sobre tus hombros, tomando con 
amor el yugo de la obediencia, para cumplir lo que Dios y sos mi¬ 
nistros te mandaren. 

MEDITACION XXXII. 

OBL BAGIHIENTO DE ORAGIAS DESPUES DE LA GONPESION. 

—Acabada la confesión de los pecados y recibida la absolución, es 
muy conveniente dar un rato de tiempo á la confesión de las ala¬ 
banzas, por la merced que Dios mé ha hecho, porque ambas confe¬ 
siones quiere Nuestro Señor de nosotros, conforme al dicho del pro¬ 
fela Oseas (Osee, xiv, 2): Conviértete, Israel, ¿tu señor Dios, pnes 
bas caido por tu maldad. Tomad con vosotros palabras y convertios 
al Señor, diciéndole: Quita, Señor, de nosotros todo pecado: recibe 
nuestro buen propósito, y te ofrecerémos becerros de nuestros labios; 
esto es, en lugar de los becerros que antiguamente se ofrecían en 
sacriOcio, te ofrecerémos ahora becerros de palabras, confesando 
nuestras culpas para que las perdones, y confesando tus misericor¬ 
dias, cuando las hubieres perdonado. Este sacrificio de alabanza, 
como dice David (Psalm. xlix, 23), honra mucho á Dios, y en él 
consiste el camino y medio para alcanzar la perfecta salud ; la cual 
se confirma al agradecido, y suele debilitarse mucho en el ingrato. 
Para esto ayudará, ponderar lo mucho que agradó á Cristo nuestro 
Señor el leproso samaritano (Luc. xvii, 16), que yendo á presen¬ 
tarse al sacerdote, sanó en el camino de su lepra, y luego volvió á 
darle gracias por la salud que le habia dado; y al contrario, le des¬ 
agradaron mucho los nueve compañeros que habiendo recibido el 
mismo beneficio, no volvieron á reconocerle y á dar á Dios la gloria 
que le debian, como ponderarémos en la meditación de este mila¬ 
gro {XXXIV de la parte IJI).— 

— Acabada, pues, la confesión, me recogeré delante del santísimo 
Sacramento en la iglesia ó en otro lugar acomodado, y puesto en la 
presencia de Dios vivo, avivaré la fe de la merced que roe ba hecho 
en que con mis oidos corporales haya oido aquella favorable senten¬ 
cia y muy dulce palabra: To te absuelvo; palabra poderosa para ha- 
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cer lo que signiGca, y para dar gozo á mis oidos, y regocijo á mis 
huesos humillados. Y confiando en la bondad y misericordia de Dios, 
que habrá dado por huena esla sentencia, procuraré ejercitarlos 
tres actos de agradecimiento, que son, reconocer el beneficio, ala¬ 
bar á Dios por él, y ofrecerle algún servicio. (De Thm.i, i,g. 107, 
art. i).— 

Punto priuero. —Lo primero, revolveré por mi corazón la mu¬ 
chedumbre de beneficios que en este santo Sacramento he recibido ; 
de los cuales hizo un catálogo breve David, por viade alabanza, en 
el salmo cii, y se pueden reducir á seis. - El primero es, perdonar¬ 
me todos mis pecados, no solamente los confesados, sino también 
los olvidados y los que sin culpa miaño pude conocer. - El segundo 
es, sanar las enfermedades espirituales de mi alma, como son vicios 
y pasiones, tristezas y temores y otras aflicciones, poniendo mode¬ 
ración en todas, según la razón.- El tercero es, librarme déla muer¬ 
te eterna, á que estaba condenado por mi culpa, y de la muerte 
amarguísima que trae consigo la privación de la divina gracia. - El 
cuarto es, coronarme con misericordia y obras misericordiosas, fa¬ 
voreciéndome para ganar victoria de las tentaciones con que he sido 
y fuere combatido; y librándome de otras innumerables miserias, y 
ofreciéndome su ayuda para no volver á ellas.-EI quinto es, llenar 
mi deseo de bienes,'dándome su gracia y la caridad con las demás 
virtudes ó nuevo aumento de ellas.-EI sexto es, renovar mi juven¬ 
tud como el águila, desnudándome de las obras y costumbres del 
hombre viejo, vistiéndome las del hombre nuevo, restituyéndome al 
primer fervor del espíritu, con nuevo gozo de mi corazón, para ejer¬ 
citar nuevas obras de virtud con gran perfección. Estos beneficios 
concede Nuestro Señor, cnanto es de sü parle, á los que debidamen¬ 
te se confiesan ; y tanto son mayores beneficios, cnanto se dan mas 
de balde, sin nuestros merecimientos; y por esta parle ha de ser mas 
agradecido el< verdadero penitente. T con esle espíritu exageraré 
grandemente la infinita liberalidad de Dios para conmigo, y con un 
silencio de admiración me daré por vencido de ella. 

PuNTosEGDNno.—Luego prorumpiré en un cántico de alabanza 
con grande afecto, diciendo las palabras de este salmo: Bendice, ó 
alma mia, ai Señor, y todas las cosas que eslán dentro de mí alaben 
su santo nombre. Bendice, ó alma mia, al Señor, y no quieras olvi¬ 
darte de las mercedes que le ha hecho. Él perdona todos tus peca¬ 
dos y sana todas tus enfermedades; redime tu vida de la muerte, y 
te corona con misericordia y obras misericordiosas; llena de bienes 
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to deseo, y renoevR como ágnila lo juveolnd. No me ha castigado 
según mis pecados, ni me ha dado la pena qae mis culpas mere¬ 
cían ; cuanto dista el.Oriente del Occidente, tanto alqó de mi todas 
mis maldades. Como el padre se compadece de sus hijos, a^ elSe> 
ñor tiene compasión de los qne le temen, porque conoce bien nues¬ 
tra flaqueza y la masa de donde fuimos formados, ó Dios de mi 
ahoa, si tan grandes son las misericordias que me has hecho, ¿qué 
haré yo para no ser corto en agradecerlas? Deseo proseguir con in 
ayuda lo que has comenzado en mí por tu misericordia. Y pues me 
has perdonado los pecados, nunca mas volveré ¿ellos; pues me has 
librado de la muerte, no me sujetaré otra vez á ella; pues me has 
coronado con misericordias, yo te daré la gloria de tedas mis coro¬ 
nas. Añade, Señor, esta misericordia ¿ las pasadas, qne llenes mi 
desee de tos bienes oelesiiales, dándome gracia para cumplir lo qne 
te ofrezco; y modando mi fortaleza de tal manera, que con gran 
fervor camine, corra y vuele como ágnila renovada (Isai. xl, 31), 
basta alcanzar la eterna corona de la gloria. Amen.—A. este modo 
se pueden hacer otros cánticos de alabanza, convidando á los Santos 
que fueron grandes pecadores, que glorifiquen por mí á Dios, por 
haberme perdonado mis pecados. 

Pomo trrcero. —1. Finalenle, en orden al tercer acto de agra- 
ilecimiento, be de hacer tres cosas.- La primera, confirmarme ma¬ 
cho en los propósitos de laeimienda, imaginando que me dice Cristo 
nuestro Señor lo que dijo al otro eaiermo aJ tiempo qne estaba en 
el templo dando gracias por la salud recibida (Joan, v, 14): £cee 
sams factus es :jam noli peecare, ne deterius tibí atíquid contingat. Mi¬ 
ra que ya estás sano, no quieras mas pecar, porque no te suceda 
otro mal peor; porque la recaída suele ser peor que la caída. Y si 
como perro (ttPelr. ii, 22) vuelvo á comer lo que vomité, tras esta 
comida entrará el primer demonio con los otros (Lúe. xi, 26) siete 
espíritus peores que él; y esta segunda entrada será masdañosaque 
la primera. Y por lo menos he de temer mucho la caída cercana á la 
confesión; porque si el mismo día caigo en los mismos pecados, se¬ 
rá señal de qne mi conversión fue libia é imperfecta, aunque haya 
sido verdadera; y me podrán decir aquello del Eclesiástico (c. xxxiv, 
V. 30}: Quien se lava por haber locado aJ muerto y luego torna á to¬ 
carle , ¿de qué le aprovecha haberse lavado? Y el hombre que ayuna 
por sus pecados, y luego vuelve ¿cometerlos, ¿de qué le sirvesuhu- 
millacioD? La oración de este, ¿quién la oirá? Esto he de ponderar 
para moverme á temor, y no para dar en desconfianza; porque no 
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es ajeoo de Jiotnbres eaer siete ( Prov. xxiv, 18) veces y levantarse 
otras tantas. 

i. La segunda cosa qee debo hacer, «s oanafilir loego toda le 
penitencia, si se puede cumplir, y si no, alguna parte de ella, con 
espíritu y con afecto de obediencia y amor, por pagar algo de )• 
mucho que debo á Dios, deseando tener muchas fuerzas para hacer 
mucho mas por quien tanto bien me ha hecho. Y diciendo siquiera 
con el deseo aquello del otro siervo [Matth. xviii, 26): Ten, Señor, 
paciencia en esperarme, y yo procnraré pagarte toda la deuda que 
te debo. 

3. La tercera cosa es, en agradecimiento á la merced recibida 
en este sacramento de la Penitencia, disponerme con gran fervor 
para recibir el de la sagrada Comunión , pues para este fin, entre 
otros, se ordena, conforme á lo que dice David (Psalm. cxv, 12): 
¿Qué daré al Señor por todas las cosas que me ha dado? Recibiré 
el cáliz de la salud, é invocaré su santo nombre. 

—El modo se pondrá en la meditación que se sigue. — 

MEDITACION XXXIII. 

DEL SAirríSlMO SACBAUBNTO UEL ALTAB, VABA ANTES UE lA COMUNION. 

—De las excelencias y provechos del santísimo Sacramento del 
altar dirémos en la parte lY, entre los misterios de la Cena, y mas 
largamente en la parte VI, entre los beneficios divinos. Ahora en 
esta meditadon solamente apuntaré algunas consideraciones para 
comulgar con reverencia y devoción, en las cuales se ha de poner 
tos ojos en ponderar estas cuatro cosas; es á saber, la grandeza del 
Señor que viene á visitarnos; la vileza del hombre á quien viene á 
visitar; el modo amoroso como viene, y los finesde su venida, ha¬ 
ciendo comparación de lo ano coa lo otro, para que resplandezca 
mas la soberanía de esté beneficio. — 

Punto pbihkbo.— 1. Lo primero, se ha de considerar las gran¬ 
dezas de este Señor, que está encerrado en este santo Sacramento, 
actuando con viveza la fe de todas, así las que le convienen en cnan¬ 
to Die^ como las que tiene en cnanto hombre.-Lo primero, discur¬ 
riré por las grandezas de su divinidad, y por las obras que hace en 
cuanto Dios, ponderando como el que está allí es el mismo Hijo 
{Joan. L, 18) unigénito, que está en el seno del eterno Padre, res- 
fdandor (Bebr. i, 9)de su gloría, y figura de su sustancia, taneter- 
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no, inmenso, infinito y omnipotente como el Padre; y la misma sa¬ 
biduría, bondad y fortaleza, por quien todas las cosas fueron cria¬ 
das y se conservan. Allí también está el gobernador del mundo, el 
santiücador de las almas, y su glorificador; el que es principio y úl¬ 
timo fin de todas las criaturas. I con ser un Señor de tanta majes¬ 
tad , que DO cabe en cielos ni en tierra, no contento con haberse 
hecho hombre por nuestro remedio, quiso humillarse y estrecharse 
mas, y quedarse con nosotros en este Sacramento visible, para con¬ 
solarnos y ampararnos con su presencia; y para que tuviésemos en 
la.tierra algún trono visible de su gracia á donde acudir, como dice 
el Apóstol [Hebr. iv, 16), con grande confianza de alcanzar miseri¬ 
cordia, y ayuda en el tiempo conveniente para remedio de todos 
nuestros males, ó Yerbo divino, que estás en el seno inmenso de tu 
soberano Padre, ¿cómo vienes á morar en el seno estrecho de un 
hombrecillo? ó Rey de gloria, que estás en tu cielo, sentado en tro¬ 
no de infinita majestad, ¿cómo te has humillado á estar en la tierra 
en trono de tanta bajeza? Tu infinita caridad ha sido causa de esta 
humillación para ensalzarme, y provocarme á que te ame por obra 
de tanto amor. ¡Oh si te amase como me amas! oh si me humillase 
como te humillas, para poderte honrar y servir como merebes! k 
este trono quiero acudir por remedio de mis males, confiando que 
llenarás mi deseo con tus bienes. 

2. Lo segundo, discurriré por los misterios de su santísima hu¬ 
manidad, y por las obras maravillosas que en ella hizo, y por los 
oficios que ejercitó, ponderando como en este Sacramento está el 
mismo que estovo nueve meses en el vientre de la Virgen nuestra 
Señora, enriqueciéndola con admirables dones de su gracia; y des¬ 
de allí en casa de Zacarías santificó al Bautista, y llenó de Espíritu 
Santo al hijo y á la madre: y pues la misma bondad y omnipoten¬ 
cia tiene en este Sacramento, los mismos efectos podrá obrar en mi 
alma. Además, el que está allí es el que estuvo reclinado en el pe¬ 
sebre, y fue adorado de los pastores y magos, pagándoles este ser* 
vicio con muy copioso galardón ; y si aquí le adoro con la misma 
viva fe, recibiré la misma gracia. Además, allí está el que anduvo 
por el mondo enseñando, predicando, curando enfermos, resucitan¬ 
do muertos, y haciendo bien á todos con innumerables milagros. 

3. Y en especial ponderaré, como es el mismo que fue por mi 
medio preso, azotado, coronado de espinas, escarnecido y crucifi¬ 
cado; y estando clavado en la cruz, rogó por sus enemigos, perdo¬ 
nó al ladrón, y le prometió su paraíso. Y pues él mismo en persona 
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está en el santísimo Sacramento representando su pasión, y con la 
misma sangre que derramó en ella, también podrá y querrá hacer 
conmigo los mismos efectos. Finalmente, el que despojó al infierno, 
resucitó glorioso, y está sentado á la diestra de su eterno Padre; y 
el que después vendrá á juzgar el mundo, este mismo con la misma 
gloria está en éste Sacramento; porque no contento con tener su 
corte y trono en el cielo, quiere también tener otro trono en la tier¬ 
ra , para consuelo de los que vivimos en ella. Y allí hace con nos¬ 
otros los oficios que solia hacer en el mundo, de maestro, médico, 
redentor, pastor y sumo sacerdote, deseando que acudamos á él con 
la misma fe y confianza que si le viéramos en su carne mortal y visi¬ 
ble; pues realmente es el mismo, aunque cubierto con accidentes de 
pan y vino, ó Redentor dulcísimo, ¿qué gracias te podré dar por las 
entrañas de misericordia con que vienes cada dia á visitarnos de lo 
alto? ¿Cómo no acudiré confiadamente á tí, pues tú vienes del cie¬ 
lo solo para mí? Yo te adoro y glorifico en ese venerable Sacramen¬ 
to, y con el espíritu me arrojo á tus piés, como la Magdalena, para 
que me perdones; y toco tu sagrada cobertura, como la mujer que 
padecía flujo de sangre, para que me cures; y palpo tus soberanas 
llagas, como Tomás (Joan, xx , 27), para que me ilustres y avives 
mi fe, con la cual digo y confieso, que tú eres mi Señor y mi Dios, 
digno de suma honra y gloria, por todos los siglos. Amen.—Con se¬ 
mejantes afectos de admiración, amor, alabanza, agradecimiento, fe 
y confianza bande ir mezcladas todas las consideraciones de este di¬ 
vino Sacramento, juntando con ellos peticiones de lo necesario para 
dignamente recibirle. 

Punto secundo. —1. Lo segundo, se ba de considerar el modo 
regalado y amoroso como Cristo nuestro Señor viene á visitarme, 
siendo yo tan miserable y abominable pecador.-Primeramente pon¬ 
deraré, como bastara para mi salud que yo mirara á este santísimo 
Sacramento, como bastó á los israelitas heridos de las serpientes, 
para que sanasen de las heridas, mirar una serpiente de metal pues¬ 
ta en un palo, que era figura de este Salvador. {Num.xxi ; Joan, iii, 
V. li). ó bastara siquiera tocarle con la mano, como la mujer (Zuc. 
VIH', 44) que padecía flojo de sangre quedó sana con tocar sola¬ 
mente el ruedo de su vestidura, y era demasiada hónrala que se me 
bacía en darme tal licencia. Pero la caridad de este gran Dios no se 
contentó con esto, sino también quiere juntarse conmigo con la unión 
mas íntima y penetrativa que una cosa corporal puede juntarse con 
el hombre, porque en forma de manjar entra por mi boca y pasa por 
15 TOMO 1. 
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4DÍgarganta, jr hace so morada y asiento dentro de mi pecho, miei»- 
Iras duran las especies del Sacramento ; y así renueva aquel lamoso 
milagro, de quien dijo Jeremías {c. xkxi, 22): Una cosa aoeva ha 
hecho Dios en la tierra: Fcemina ciramdabitvirum. Una mujer trae¬ 
rá dentro de si á un varón perfecto en la sabiduría y santidad, qoe 
es Cristo ; porque cada día, cualquier mujer y cualquier persona que 
comulga, trae dentro de sí por entonces á este varón , peifectoen la 
edad, tan grande y hermoso como estii en el cielo. 

2. Pero mucha mayor novedad me parecerá esta, si pondero la 
vileza de la persona que dentro de sí le trae, y la bajeca y estre¬ 
chura borriblede la casa donde entra, ó Varón soberano, iüdan oe- 
lestial y ho>mbre nuevo, ¿qué invenciones de amor tan nuevas son 
estas que hacéis para mi regalo? ¿Sabéis por ventura en q nécasa en¬ 
tráis? Mirad que soy un vaso de maldad, cueva de basiliscos y casa 
de perdición. Pues ¿cómo queréis entrar en tan vil posada? ¥ ¿cómo 
yo me atreveré á hospedaros en ella? Mi lengua es an mundo de 
maldades; ¿cómo tocaré con ella al que es fuente ^e todos los bie¬ 
nes ? Mi garganta es una sentina de gulas y embriagueces; ¿ cómo 
■ha de pasar por ella el Autor de la pureza y santidad ? Mi pecho es 
■un albañar de malos pensamientos y deseos; ¿cómo aposentaré den¬ 
tro de él al qoe es la misma caridad? Ó Bey soberano, ¡ cuán bien 
08 cuadra ser Padre de misericondiasl Pues qnereis morar en casa 
llena de tantas miserias, renovadla, Señor, primero, limpiadla y 
adornadla, para que sea digna morada vuestra. Ó Diosinfinilo {Psai- 
m> cxuu, 5), Inclina calos tuos , el descende. Indina tus cieles y 
baja. T pues tú quieres bajar, y humillarte á morar dentro de mi, 
¿quémuchosebumillen y bajen los cielos también? V«ngan las vir¬ 
tudes celestiales á mi alma; venga lafe wva, la esperanza cierta y la 
caridad muy enceRdida; venga la humildad, la obediencia y devo¬ 
ción, y conviertan en cido la que ha de ser morada dd Rey de los 
mismos cielos. 

3. Semejantes coloquios he de hacer con las tres divinas Perso¬ 
nas, suplicándolas me hagan un hombre nuevo, renovado en el es¬ 
píritu, para recibir áeslenuevo Adan celestial qoe quiere aposen- 
taise «n mi alma; y especialmente diré ai Espíritu Santo: tó Espi¬ 
rita santisimo, que purificaste y adornaste d alma de la Virgen san¬ 
tísima para qne fnese digna morada de sn Bija, purifícame también, 
y adórname con tu gracia, paes ha de nntrar en mí el mismo Dios 
i]ae entró en ella. 

PuHTO TEBCEBo. — 1. Lo teroero, «e ha de «onsiderar ks fines 



(pieípretoDide Cristo noeslro Señor ea esta T«AÍcla, sapSc^mMe qqe 
jae^ea entrando les ponga en ejecocion, sin <]u« sea parte »i Jn- 
digaidad para estorbarlo. £slo se puede ponderar, discurriendo por 
aigunos die los oficios que faizo este Señor en el mundo., los caales 
.viene á ejercHar en mi alma.-Lo primero, viene como Salvador á 
perdoaorme mis pecados , aplicándome ei precio de la sangre que 
derramó por ellos.-Lo segando, viene á curar perfectamente todas 
<ois enfermedades espirituales, cobm médico que eatra en casa dd 
enfermo, y se acerca á él para aplicarle los remedios. - Lo tercero, 
vianecomo maestro, para iluslfarroecon la-luz de sus inspiracioues, 
y enseñarme el canuno de la virtud y perfección.-lo cuarto, viene 
como sumo saoerdole, para aplicarme eí fruto del sacrificio sangrien- 
ito-que por «i ofreció en la cruz, y movertue á que leofrezca sacrifi¬ 
cio de corasoo «ontrito y humillade, hostia de alabanza y ¿olocaasto 
de amor. -Le quiuto, viese como manjar, para sustentarme, come k 
niño, ooB lalechedesus regalos; y para po irse conmigo can unión de 
perfecto amor; y para darme beso de paz, de reconciliacioD y per- 
facla amistad, cumpliendo el deseo del .alma, que decia: Béseme 
iiCmí. 1 ,1) con el beso de su boca, backndo paz conmigo. Y á este 
modo puedo discurrir, por los dem^ oficios., imaginando que viene 
•conto pastor á recogerme, como protector á defenderme., oohm) fue¬ 
go consumidor á purificarme y encenderme. 

2. Juntamente como fuere ponderando estos oficios que Drist» 
anestre Señor quiere hacer dentro de mí, ponderaré la necesidad 
grande que yo tengo de ellos,'mirándome como un .bombre caativo 
del demonio por mis pecados; enfermo de «arias pasienes; ignoran¬ 
te con mnofaos errores; flaco, pobre y neoesitado de sustento para 
mi alma, y de tener paz con mi Criador , y de ser regido, amparado 
y favorecido de mi ^Ivador. Y hacienctooofflparaciondeéU mi, y 
de sus esclarecidos «fictos á mis innumerables miserias, prorumpiré 
per una parte en afectos de admiración, y por otra en iráeos fervo¬ 
rosos de su venida, diciéodole: ÓDiosde inmensa majeslad, jcómo 
no salgo de mi considerando esta traza de tu infinita caridad I Elias 
(III Jteg. XXVII, 21; IV Beg. iv, 34) y Eliseose encogieron á si mis¬ 
mos, juntándose con un niño muerto para resucitarle; y tú le estre¬ 
chas mucho masá no bocado de comida., para juntarte conmigo, y 
resucitarme á una nueva y fervorosa vida. Bastara que con tu pala¬ 
bra mandaras lo que quisieras, y luego se hiciera; ó que algún criado 
layo, como Gáeai.me tocara oon t« bácnlo pBra.qttcyo viviera; pero 
no-qaimestsiiu) venir ea persona á sanarme, anúvaimieyregaliUBBk&. 

15* 
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Yen, pues, Salvador mío, y do quieras tardar; ven, y desharás las 
miserias de tu siervo. Despierta tu omnipotencia y ven, para qne 
(/sot. Lxiv, 1) Inego me hagas salvo. lOh si rompieses los cielos y 
-vinieses, para qne con tn venida los montes de mis pasiones se des¬ 
hiciesen, y derritiesen en tu amor todas mis entrañas 1 ó cielos {Isai. 
XLV, 1), enviad este rocío; 6 nubes, lloved á este Justo; ó tierra de 
los vivos, brota para mí al Salvador, ó Salvador dulcísimo, ven á mi 
alma, que está ansiosa de recibirte; quita de ella los estorbos de tu 
entrada; ejercita en ella los oficios que pretendes con tu venida; jún¬ 
tate presto conmigo, porque deseo verme unido contigo, único y su¬ 
mo bien mió, por todos los siglos de los siglos. Amen. 

3. Este género de deseos fervorosos se ba de ejercitar mucho en 
este punto, porque Cristo nuestro Señor quiere ser recibido con deseo 
y hambre de su venida; y tanto mas entra en provecho esta comida, 
cnanto se come con mayor hambre. T para esto ayudarán otros In* 
gares de la divina Escritura, semejantes á los que se han traído, en 
^ue los santos Padres declaraban el ferviente deseo que tenían de la 
-venida del Mesías para la redención del mundo. Con estos deseos he 
de juntar otros de llevar la mayor limpieza de corazón que pudiere 
(II Cor. VII , 1), procurando, que así como el cuerpo va á comul¬ 
gar, ayuno de todo manjar corporal, de tal manera, que desde la 
media noche no ha de haber comido ni bebido cosa alguna, porpe- 
•qneña que sea; así también el alma vaya aquel dia ayuna de todo 
pecado, de tal manera, qne en cuanto fuere posible, desde la noche 
antes no haya sido manchada con alguna inmundicia de carne ó es* 
píritu ; ni de su boca baya salido palabra ociosa; ni de su corazón 
pensamiento malo; porque siendo Cristo nuestro Señor la misma lim¬ 
pieza, debida cosa es recibirle con la mayor que nos fuere posible. 
T si por nuestra flaqueza cayéremos en alguna culpa, hémonos de 
purificar (II Cor. xi, S8), primero de ella por medio de la confe¬ 
sión, lo cual es obligatorio si fuese mortal, ó por medio de la con¬ 
trición, cuando es ligera, y ha poco que nos confesamos. 

MEDITACION XXXIV. 

DE LA COMUNION ESFIRITDAL , QUE ES DISPOSICION PARA LA COMUNION 
SACRAMENTAL, T PARA OIR MISA CON PROVECHO. 

—La comunión espiritual es un ejercicio de excelentes actos in- 
leriores, por los cuales, como dice santo Tomás (9p. q. 80, art. 1 
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ad 3), sin recibir el Sacramento, se participa el fruto del Sacramen¬ 
to, que es la anión con Cristo; y sirve para dos tiempos y por dos 
fines.-EI primero es, para aparejarse debidamente antes de lacomo' 
nion sacramental, adornando el alma con actos de virtudes propor¬ 
cionados á este celestial convite.-El segundo es, para cada día, para 
oír misa con provecho. Porque así como el sacerdote, cuando dice 
misa, juntamente ofrece el sacrificio y recibe el Sacramento; así 
cuando yo oigo misa, es bien que haga otras dos cosas semejantes. 
-La primera es, ofrecer aquel sacrificio en bacimiento de gracias 
por los beneficios recibidos, y en satisfacción de mis pecados ó de los 
de mis difuntos ^y para impetrar de Dios las mercedes que le pido 
para mí y para toda la Iglesia; porque para todo esto se ordena este 
sacrificio, como se dirá en la meditaciónXV en la parte lY.-La se¬ 
gunda es, recibir también el Sacramento espíritualmeute, comiendo 
con el deseo á Cristo nuestro Señor, por medio de los actos dé las 
tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, conforme á loque 
el mismo Señor dijo {Joan, vi, 35): To soy pan de vida: quien vie¬ 
ne á mí no tendrá hambre; y quien cree en mí no tendrá sed. El 
modo de esta comunión, disponiéndose para la sacramental, es el que 
se sigue.— 

PcMTo PBiMEHo.—1. Lo primero, se han de ejercitar actos de fe 
cerca de este misterio, ponderando brevemente primero la excelen¬ 
cia y firmeza de las cuatro colanas en que esta fe estriba ; convie¬ 
ne á saber, que no le faltó á Dios sabiduría infinita para inventar este 
medio de nuestro sustento espiritual, ni bondad para quererle, ni 
omaipotencia para ejecutarle; y pues Dios es verdad infalible en to¬ 
do lo que revela, y ba revelado este misterio, debo creerle con toda 
certeza, mucho mayor que si le viera con los ojos corporales.—So¬ 
bre este fundamento, la fe ha de ejercitar sus actos, negando el jui¬ 
cio que procede de los sentidos, y creyendo firmemente que debajo 
de aquellas especies de pan y vino está Jesucristo, verdadero Dios y 
hombre, con todo la entereza, gloria y majestad que tiene en el cie¬ 
lo. Y como allá convida y harta á los bienaventurados con la vista 
clara dé so divinidad y humanidad; así acá nos quiere convidar, y 
llenar nuestros deseos de bienes con la vista por viva fe de sí mismo 
encerrado en este Sacramento. Y para esto la fe se ha de ayudar de 
la meditación y contemplación, penetrando las grandezas de este Se¬ 
ñor, como se dijo en el primer punto de la meditación precedente. 

i. Los actos de fe se han de ejercitar en esta forma: Creo que 
debajo de este velo está encubierto Jesucristo mi Señor, su cuerpo^ 
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sa alma^ sa sugre y so díviaüad. Cre» qae está «Bi poeseote eá 
Kijo de Eh'os vivo, iifinil», eterno, inmenso, todopoderoso, sábiay 
santo, y la misma sabidniía y santidad. Cico qoe está ailí mi sad~ 
vador, mi maestro, mi padre, mi juez y mi gloriñcador: eiifuepoi 
mí nació en un portal, y fue azotado, coronado de espinas y erad- 
ficado. Todo esto creo, porque él mismo lo ba revelado;; y estoy 
oertísuno qne sopo, pudo y quiso hacerle. Ó Bey mió y Dios miov 
aoBcpie B» te veo con claridad, bástame saber que estás abí:, pata 
<|ue te reverencie, adore y glorifique, como si te viera. Gózome de 
teuerte presente, gradas te doy porque te dignas de estar conmi¬ 
go; aviva. Señor, mi fe, para qae gaste de estar uiempcecoatigew 
Anaen. 

Punto sigunoo. —1. Lo seguido, se han de ejercitas actas de es¬ 
peranza , estribando en las mismas cuatro cohinas qae la fe; con¬ 
viene á saber, en la infinita sabiduría, bondad y omnipotencia de 
Dios, y en la fidelidadi que tiene en cumplir todO' lo que promete; 
pnes sabe , puede y quiere cumplirlo. Sobre este fundamento' ba 
de ejercitar la esperanza sus actos, ayudándose de la oración, que 
pide y alcanza lo que eliai espera y desea. Y lo que aquí ba de es¬ 
perar y desear, es el cumplimiento de las promesas que Crístonoes- 
tfo Señor hizo á los que dignamente le reciben en esteSneraraotto, 
como se puede sacar del cap. vi, SO, de san. Juan, diciendo así r 
Espero, Salvador mió, qne si como este pan vivo, nunca moriré; 
viviré para siempre, permaneceré en tí, y tú en mí, unido túconaii- 
go, y yo contigo. Espero que como tú vives por ta padre, así viviré 
yo por tí; y por tu medio alcanzaré la vida eterna, y tú rae resi»- 
cBaráa el dia postrero. 6 Pan de vida, yo me Ucgeá' recibirte cora 
grande confianza de que has de vivificar mi espbibi, confortar rao 
CQiazon, alegrar mi' alma, fortalecer mis potencias, eastifioM- mt cap* 
ne, y mudarme en otro varón, porque no.te mudaré'y» en. md, siao 
tú me Doradnrás eu ti. (A»g. Confessi. U vii,e. 19). Ó Snlvadur dolci- 
SHM, auneata en mi la confianza, para que sea digno de aécanoar 
tu soberana promesa. 

2. Pero ma» adelante ba de pasar b esperanca, esperando ei>lb 
bfflidad y omnipotencia de este Señor, que no está abda al Saeni- 
aeoto, que me puede couceder todos estos bimies por sob el vira 
deseo de recibirle ; y-asf nurando á este divino Soevament», poedo 
ejeneitar estos actas de fe y confiana. Unas veces como el Centurión 
b diré: Señor, ao soy digno de que entres en mó pobre morada; 
jgaas di una sola psiábrai,. y esa baste para qae mi ánima, sea salva. 
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{Matth.ym, 8). Oirás veces le diré (Num. xxi, 9): Si mirar la ser¬ 
piente de metal bastaba para sanar k» heridos, también bastará qne 
yo le mire con viva fe, y que tú me mires con tu misericordia, para 
que me libres de toda miseria. Otras veces-, comO' la nujer que pa-i 
decia flujo de sangre , diré dentro de mí mismo: Si locare aquella 
vestidura que cubre á mi Señor, sin duda seré salvo. {Luc. vin, ii). 
T si la sombra de su Apóstol sanaba á los enfermos {Ad. v, tS), 
¿cuánto mas la sombra dé su divino Sacramento sanará mi alma en¬ 
ferma? Con esta confianza debería entrar en la iglesia, asistir á la 
misa, y mirar á la sagrada hostia y cáliz cuando se alza; porque, co¬ 
mo dice san Bernardo (Serm. 32 in Cant.), la grande fe alcanza 
grandes cosas ; y cuanto mas se dilatare el afecto de la confianza, 
tanto mas alcanzarémos de la divina misericordia. 

Punto TEBCEBO.- Actos-d« caridad. — 1. Últimamente, la caridad 
ha de ejercitar sus actos, con los cuales espiritualmenle se une y 
junta coa Cristo nuestro Señor, con la nnion de amor que se pre^ 
tende en la comnnion de este santo Sacramento. Los principales son, 
gozarme de la bondad, caridad, omnipotencia j liberalidad de Cris¬ 
to, qne resplandece en este convite; alegrarme de verme tan amado 
de éi, qne se me dé por manjar; desear siempre estar unido con él 
por actual conocimiento y amor, para serle semejante en todas sos 
virtudes; desear qne todos le conozcan, amen y reverencien en este 
soberano Sacramento, y gocen de los bienes que en él están encer¬ 
rados; yofreeerme muy de veras á tener en todas las cosas un mis¬ 
mo querer y no querer con el que él tiene, poniendo mi gnslo en 
cumplir el suyo. O Salvador mío dulcísimo, donde quiera que estás, 
eres sumamente amable ; en este Sacramento eres dignísimo de ser 
amado con todas las fuerzas del amor. {Oh quién te amase con todo 
mi corazón y con toda mi alma, con todo mi espíritu y con toda mi 
fortaleza! Ámete yo por la bondad que aquí descubres; por el amor 
qne aquí me muestras; por los beneficios qne aquí me haces; por 
los males de que me libras; por los bienes que me prometes, y por 
lo mucho que deseas que yo te ame. Cumple, Señor, este deseo que 
tienes y el qne yo tengo, concecRéndbrae que le ame como quieres 
ser amado, nniéndonte contigo con unión de perfecta caridad, que 
permanezca hasta la vida eterna. Amen. 

— Otras muchas meditaciones, con varios modos de aparejarse 
para comulgar, se pondrán en fas partes que se signen , siguiendo 
el órden de fe historia evangélica. — 
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MEDITACíON XXXV. 

. PARA DAR GRACIAS DESPUES DE LA COMUNION. 

— Después de haber comulgado, es importantísimo saber gozar 
de la dulce presencia del Huésped que hemos recibido; porque no 
hay tiempo mejor para negociar con él, que cuando le tenemos den¬ 
tro de nosotros; porque también aquí es verdad lo que él dijo, que 
mientras está en el mundo abreviado de cada hombre, es luz del 
mundo [Joan, ix, S, el xii, 26); y así nos conviene caminar mien¬ 
tras dura esta luz, antes que se esconda, y nos comprendan las ti¬ 
nieblas. T como este divino Sacramento es tan soberano beneficio, y 
tan alto don de la divina liberalidad, se ha de agradecer con el ma¬ 
yor agradecimiento que nos fuere posible, aplicando aquí lo que 
dice el Sábio (Eccli. xiv, 14) : No dejes pasar el diabueno ; Et par¬ 
tícula boni doni non te praetereat: y no se te pase ni una partícula del 
buen don , aprovechándote de la buena suerte que te ba cabido; 
porque como estimamos en mucho cualquiera partecíta de este Sa¬ 
cramento, por estar en ella todo Cristo; asi hemos de estimar cual¬ 
quier partecita del dia y tiempo que le tenemos dentro de nosotros, 
pues en cada uno puede hacernos grandes mercedes sí con ánimo 
devoto y agradecido nos disponemos á recibirlas. Especialmente, que 
este Sacramento, como dice san Dionisio (De Eccli. Hierar. e. 3;' 
D. Thom. 3 p. q. 66, art. 3), es la consumación , cumplimiento y 
perfección de todos los otros, y el medio mas eficaz que Dios nos ba 
dado para nuestra perfección. T pues le tenemos presente para co¬ 
municárnosla, razón es ensanchar el vaso del corazón para recibirla. 
Para este fin se han de ejercitar aquí con mas fervor los tres actos de 
agradecimiento que se pusieron en la meditación XXXIY, gastan¬ 
do el tiempo, no tanto en nuevas consideraciones, pues bastan las 
puestas, cuanto en nuevos afectos y cánticos de alabanza y acción 
de gracias en esta forma.— 

Punto primero. —1. Lo primero, he de avivar mucho la fe de la 
presencia de este Señor, que está dentro de mí, mirando al Invisi¬ 
ble, como si le viera, y ponderando brevemente como es el mismo 
Señor de quien tantas grandezas concebí cuando me aparejaba para 
comulgar. Y pues donde está el Rey está la corte , puedo pensar, 
como dicesan Gregorio (Lib. IV Dial. c. 68), que está rodeado de 
millares de cortesanos del cielo; en cuya compañía postrado en es- 
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pirita ante sus piés, y admirado de que un Dios tan grande esté apo¬ 
sentado en un lugar tan humilde, prorumpiré primero en afectos de 
humildad y reverencia, y de confusión propia; ya diciéndole con 
san Pedro (Zuc. v, 8): Apártale, Señor, de mi, y sal de este mise¬ 
rable navichuelo, porque soy gran pecador. Ya como santa Isabel le 
diré (Zuc. I, 43): ¿De dónde á mi, que venga á visitarme mi Dios 
y mi Señor? ó Dios eterno {Psalm. viii, 5), ¿quién es el hombre, 
para que le acuerdes de él ? ó el hijo del hombre, para que le vi¬ 
sites? Hicistele menor que los Ángeles, por estar vestido de vil car¬ 
ne; y ¿vienes del cielo acompañado de Ángeles para hospedarle en 
ella?ó Diosy Señor nuestro, ]cuán admirable es tu nombre en toda 
la tierra, después que la hiciste morada tuya como el cielo. 

2. Luego prorumpiré en afectos de alabanza y agradecimiento, 
usando de algunos cánticos de la Iglesia. Unas veces diré como los 
Serafines {Isai. vi, 13): Santo, Santo, Santo, es el Señor de los ejér¬ 
citos, que se ha humillado á morar en este templo de mi alma, lleno 
de humo y niebla. Otras veces con los mozos hebreos que acom¬ 
pañaban á Cristo el dia de Ramos, le diré (Matlh. xxi, 9): ó Rey 
de Israel y Salvador del mundo, bendito sea el que ha venido de las 
alturas á visitarme, sin yo merecérselo. Otras veces con los mance¬ 
bos que estaban en el horno de Rabilonia {Dan. iii, 62), convidaré 
á todas las criaturas que alaben al Señor por esta merced que me 
ha hecho. Pero á imitación de este cántico puedo hacer otro, convi¬ 
dando para lo mismo á los nueve coros de los Ángeles, y á los coros 
de los Patriarcas y Profetas, de los Apóstoles y Evangelistas, de los 
Mártires y Doctores, Pontífices y Confesores, Sacerdotes y Levitas, 
Vírgenes y Viudas, y á lodos los Santos y Sanias del cielo, en esta 
forma: Rendigante, Señor, tus Ángeles, Arcángeles y Principados; 
alábente y glorifiquente in scecula. Rendigante tus Potestades, Vir¬ 
tudes y Dominaciones; alábente y glorifiquente por todos los siglos. 
Rendigante los Tronos, Querubines y Serafines; alábente, etc. Ben¬ 
decid, Patriarcas y Profetas, al Señor; alabadle y glorificadle para 
siempre. Bendecid, Apóstoles y Evangelistas , al Señor; alabad¬ 
le , etc. De este modo puedo proseguir por todos los Santos. 

3. También como David {Psalm. cu, 1), puedo convidar á to¬ 
das mis potencias y sentidos, y á todos los pensamientos y afectos 
de mi corazón, para que lodos juntos vengan á adorar y glorificar 
á este Señor, por la parle que lodos tienen en este soberano benefi¬ 
cio. Bendígante, Señor, mis ojos, porque te han visto en este Sacra¬ 
mento ; y mis labios, porque le han tocado; y mi lengua y paladar. 
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porqae'te ha gnstado; y mi pecho, porque es morada tuya; y ledos 
mis huesos digaa (Paalm. xxxiv, 10): ^ñor, ¿quién hay semejaule- 
á tí? Mi memoria brote (as alabanzas; mi enleudimienlo te engro»- 
dezca; mÍTolaulad teame; mis apetitos te eodicieo, y lodos se des¬ 
bagan en la presencia, cantando la gloria de tu Tenida. 

PtNTo SEO0NDO. —1. Luego leBgo de (raerá la memoria los ofi¬ 
cios de Cristo nuestro Señor, y los- fines qne tuvo en venir i visitar¬ 
me, alegrándome y gozándome de tener cíentro de mí á mi Reden¬ 
tor, médite y maestro, y todo mi bien, y coogrande afecto lé abra¬ 
zaré en espíritu con los brazos de b humildad y caridad, dieiendo- 
aqaello de los Cantares (€ant. m, i): Re hallado al qne aura mi 
alma, tendréle, y no le dejaré; por ninguna cansa me apartaré de 
su dolee compañía ; y por ningún trabajo ni (rihnlacioir dejaré su 
amistad (Rom. vm, 38): siempre le tendré conmigo basta que me 
lleve á la casa de mi madre, que e» la celestial Jerasaien, donde lo 
goce con perfecta seguridad. 

2. Luego, como David (Psalm. cxli, 3), derramaré en pre¬ 
sencia de este Señor mi oración, y delante de él pondré todas mis ne¬ 
cesidades y miserias, contándoselas, como si ño las supiese, porque 
gasta dé oírlas, pidiéndole que haga sn oficio en remediarlas, pnes 
vino para esto, y venida de tan gran Príncipe no ha de ser es va¬ 
no. ¥ así puedo decirle: Yo, Señor, estoy enfermo-de graves enfer- 
BKdades y pasiones; la soberbia, ira, sensnalidad y codicia me fie- 
nen postrado : Yo»sois médico todopoderoso, y habéis venido á mi* 
alma para curarme, curadme come podéis, y dejadme sano; decid 
en esta entrada lo que dijisteis entrando en casa de Zaqueo (Lte. 
xix, 9): Hodie seUvs irnnni huic facta est: Hoy se ba hecho sal ud en 
esta casa. T pues vuestro decir es hacer, asi será como lo decís. Es¬ 
toy también lleno de ignorancias y errores, en tinidklas y osenridad 
de muerte. Yossois mimaeslro, mi luz y mi guia; enseñadme, ahiiD- 
bradme y guiadme , pues para esto fue vuestra venida. En estas y 
otras peticiones semejantes gastaré otro rato, luchando ( Genes, xxxii, 
V. 26), como Jacob, con este Ángel del gran Consejocon lucha de ora¬ 
ciones, snplicándole que no se vaya sin echarme su bendición muy 
copiosa. 

PrwTa TEBCEáo. — 1. ÜltinameBtft he' de hacer algsnos ofreci¬ 
mientos á este Señor, en agradeeimienlo de la merced que me h» 
hecho, convidándole, pues mecon vida. Pues por este dijo en ei Apo¬ 
calipsis, qne entrando dentro* del alma, oenaria (Apot. ih , 20>) con- 
«lia y con él; porque cib cena de los* done» eelostiaies qne este Se- 
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iorlacomanica, y él cena de k» fervorosos afectos y propésitns que 
ella le ofrece. Y así en comulgando be de convidar á Crisis nuestr» 
Señor, miFawl» lo que le agradia, y ofreciéndole aqnelfo de que gas¬ 
ta. —En especial le ofreceré mi coramn, qne es la principal cosa que» 
él me pide. (Prw. ism, 26). Y pees éi me da el suya, ¿qaé moch» 
le dé yo el mió eon determinación de no admitir cosa qne sea coi»- 
Iraria á sn amor, nr pensamiealo que rae aparte de él? También le 
ofreceré mf cuerpo en hostia viva, sania y agradable [Rom. xu, 1) fr 
sus ojos, con deseo de traer siempre conmigo su mortificaeion y las 
señales de su pasión , proponiendo particnfarmente de mortifican y 
hacer guerra cruel á la pasión que mas me impide el servirle como 
debo, Y demésdeeslo, será bien convidap aquel dia á Cristo'en 
sns pobres, haciéndoles alguna limosna, conforme á mi posibilidad. 

8. Y si soy religioso,|puedo ofrecerle de nuevo perpétns obedieib- 
cia á su santísima voluntad, castidad purísima, y pobreza de espirito,, 
conformes á mi estado. Y siempre ofreceré algo qoe puedaeumplic 
el misoaodia, procurando gastarle todo en este» ejercicios de agra¬ 
decimiento é imitación, diciendo como la Espesa (danh i, 18): Ra>- 
millete de mirra será hoy mi Amado para mí, entre mis pechos le 
traeré. Y como el Apóstol (Galat. ii, 80): Vivo yo, masno yo, por¬ 
que dentro de mí tengo al mismo Cristo, que vive en mf, con cuya 
virtud caminaré, como otro Elias (IIIAeg'. xn, 8), al monto de Dios 
Horeb, sabiendo de virtud en virtud, hasta ver con claridad al que 
recibe en esto santo Sacramento, Concluiré eso un coloquio á este 
Señor, suplicándole qne,aunque consn midas las especies sacramen- 
lates se vaya, según la presencia corporal, se que^ siempre con¬ 
migo, segnn la presencia espiritual, despertando mi memoria par» 
qne siempre me acuerde de él, ilustrando mi entendimiento para qne 
siempre piense y medite en él, y encendiendo mi voluntad para que 
siempre esté nnida con él, per todos los siglo». Amen. 

MEDITACION XXXVl. 

DEt PDBOATORIO, PARA ALERTARNOS i LAS OBRAS DE PERITERCIA. 

—El fin principal de esta meditación, es alentar á tos qne cami¬ 
nan por la via purgativa al ejercicio de las obras penales, para pa¬ 
gar las penas qoe deben por sns culpas; y también se podrá ejerci¬ 
tar el día de la Conmemoraeien de los dibintos para eompadeoerues 
de elloe y ayudarlos.— 
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Ponto pbimebo.-— 1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor ha ordenado, que cualquiera que muriere, habiendo 
cometido pecado mortal ó venial, aunque se le haya perdonado la 
culpa, si no ha pagado también la pena que le corresponde, no en¬ 
tre en el cielo, hasta pagarla en ona cárcel (Zach. ix, 11; D. Thom. 
in Add. q. 69e/70) debajo de la tierra diputada para esto, que lla¬ 
mamos purgatorio, á la cual es llevada el ánima del justo por su 
Ángel, para que pague allí toda la deuda (v, 26) basta el 
postrer maravedí.—Sobre Testa verdad de nuestra fe ponderaré lo 
primero, cuán justo es Dios nuestro Señor, y cuán grande la recti¬ 
tud de su justicia, aunque mezclada con misericordia, porque nin¬ 
guna culpa quiere dejar sin algún castigo; y por esto en el sacra¬ 
mento de la Penitencia, cuando perdona la culpa mortal, conmuta 
la pena eterna en alguna temporal, mostrando en ello su inñuita mi¬ 
sericordia en perdonar la pena terribilísima que bahía de durar para 
siempre, y la justicia en pedir satisfacción con otra pena mas ligera 
que dure poco. Con esta consideración me alentaré á conformarme 
con su justicia, pues tan copiosa es conmigo su misericordia, tro¬ 
cando millones de años de fuego muy terrible en muy pocos de pe¬ 
nitencia voluntaria. T así todo lo que en esta vida puedo padecer, 
me ha de parecer poco y cásí nada en comparación de lo que había 
merecido, y me ha perdonado. 

2. Lo segundo, ponderaré como esta pena temporal, si no se 
paga en esta vida con alguna contrición muy crecida ó con algunas 
obras penales, forzosamente se lia de pagar en la otra, así porque 
se guarde el órden de la divina justicia, como porque es Dios tan 
amigo de pure^, que no quiere admitir en so cielo al que no está 
mny purgado, no solo de las culpas sino de las penas, que son re¬ 
liquias de ellas; porque la Iglesia glorificada, como dice san Pablo, 
no ha de tener (¿ÍpAej. v, 27), mancha ni ruga, ni otra semejante 
fealdad , y así debería procurar tal pureza en esta vida, que no tu¬ 
viese que purgar en la otra, ó Cordero (Apoc. vii, 14) de Dios, en 
coya sangre los justos lavan y blanquean sus almas, para ser admi¬ 
tidas en tu reino, concédeme, por virtud de tu preciosa sangre, tan 
gran dolor de mis culpas, que también quede, libre de las penas, 
para que suelta mi alma de la cárcel de este cuerpo, no sea deteni¬ 
da en la cárcel del purgatorio. Amen. 

3. De aquí pasaré á ponderar, cuán grave mal sea un pecado 
venial, pues con él es imposible poder entrar en el cielo hasta ha¬ 
berse primero purificado; porque allá, como dice san Juan (ipoc. 
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XXI, 27), niDgaca cosa maDcbada podrá entrar. I también veré lo 
mucho que Dios le aborrece, pues ásus mismos amigos, aunque 
sean mny santos, les detiene presos hasta que se purifiquen ; y los 
humilla tanto, que les da por cárcel un lugar oscuro debajo de la 
tierra y cercano al infierno, descubriendo con esto cuán pesada carga 
es la decnalquierculpaópena que de ella resulta, pues da con nos¬ 
otros en abismo tan profundo. De todas estas consideraciones sacaré 
un grande aborrecimiento de los pecados veniales, por el bien de que 
me privan, por la cárcel que me amenazan, por el peso con que me 
agobian, y sobre todo por el aborrecimiento que Dios les tiene, como 
luego se ponderará mocho roas. 

Punto segundo. —1. Lo segundo, se ha de considerar lo mucho 
que sienten las almas y sentirá la mia la oscuridad y tinieblas de 
aquella cárcel, que es carecer de la vista de Dios, y Cuán terrible 
pena es esta, semejaute á la que llaman pena de daño, ponderando 
las cansas de este sentimiento y dolor.-La primera es, porque allí 
está muy viva la fe de quién es Dios, y de cuán bueno, cuán lier- 
moso y poderoso es; y como es nuestro último fin y bienaventuran¬ 
za eterna, quitadas muchas de las nieblas y dudas que acá tenemos. 
T esta viveza de la fe atizará el deseo de ver á su último fin; y por 
consiguiente, acrecentará la pena de la dilación en verle; porque, 
como dice el Sábio {Prov. xii, 12), la esperanza que se dilata afli¬ 
ge el corazón. 

2. La segunda causa es, porque el amor de Dios está allí en su 
ponto, y desea sumamente ver á su amado para unirse con él; y 
no tiene cosa que le divierta ni entretenga, como se entretiene en 
esta vida, con merecer nueva gloria, aumentar su perfección y apro¬ 
vechar á los prójimos, todo lo cual cesa en el purgatorio. Y si con to¬ 
do esto algunos santos tienen acá tantas ansias de ver á Dios, que se 
afligen mucho con la dilación del cumplimiento de su deseo, y gi¬ 
miendo dicen con David: iAyde(P$<i{m.cxix,6) mí! que sebadila¬ 
tado mocho mi destierro, y ha mucho que mi alma peregrina en la 
tierra; ¿con cuánto mayor sentimiento dirán esto las almas que están 
detenidas en purgatorio, amando, penando y no medrando? - La ter¬ 
cera cansa de esta pena es, la suspensión en que están las almas, 
sin saber cuánto tiempo ha de dorar esta cárcel y esta dilación de 
ver á Dios; y aunque están conformes con la divina voluntad , no 
dejan de tener por todo esto grande pena, considerando que origi¬ 
nalmente nace de su culpa, y de la negligencia y descuido que tuvie¬ 
ron, así en satisfacer por sus pecados, como en desear ver á Dios. 
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Pneseomo fue revelado á santa Brígida ( Utos, in Mofiiü s|Mril. e. 

|Mr esta tibieza calpable hay un modo de pena en la otra vida que 
llaman pnrgalorio de deseo, «on la cual es castigado el que lae tibio 
en el deseo de ver á Dios. 

8. También se aumeniaesta pena por carecer de la vista de Cris¬ 
to nuestro Señor, de la Yírgen santísima, de la dulce compañía de 
ios Ángeles y Santos del cielo, y de la vista de las demás cosas qne 
ereea y esperan ver, porque de todas tienen íe muy viva, conñr- 
uada con la experiencia de su inmortalidad y del mismo porgalorio 
qoe padecen. La gravedad de esta pena puedo rastrear por la que 
tiene un hombre noble y cnerdo cuando está preso en una cárcel 
de inquisición moy oscura, sin ver luz del cielo mas qoe por una 
«aelera, ysin comunicar con sus deudos, amigos ó conocidos; y sin 
saber lo que pasa en el mundo, ni cuánto tiempo durará so priston. 
T aunque es de creer qoe el Ángel de la guarda acude de cuando 
en cuando á consolar el alma de quien tovo cuidado; pero no po¬ 
demos imaginar que le responde lo que el ciego Tobías respondió á 
san Rafael (Tob. v, 12); ¿Qué gozo puedo tener estando sentada en 
tinieblas, sin ver la luz del cíelo, ni á mi dulce Criador y Reden¬ 
tor? ó alma mía, pues tienes fe de esta pena que te espera en el 
purgaloriot, sí no pagas aquí lo que debes por tos culpas, no dila¬ 
tes la paga porque no te dilate Dios su clara vista. Desea con gran 
fervor irá verle, quitando de tí todo lo que puede dilatar el cumpli- 
anieulo de este deseo, para que acabada la vida se acabe la pena, y 
«ntres luego en el descanso de la gloria. A^men. 

Ponto tbkcebo. —1. Lo leroeno, se faa de considerar la peua que 
llaman desentido, que padecerá mi alma en el purgatorio, atormen¬ 
tada de su terrible fuego.—Esto se ba de ponderar k primero, por- 
<|ue«ste fuego es el mismo que el del infieróo, en cuya comparación 
el de esta vida es como pintada. Además, porque atormenta milagro- 
anoaente como instrumento d« l>ios, y de Dios airado, que tiene la 
imano muy pesada cuando venga su injuria. T como el fuego der- 
Títe la plata para purificarla de la ^oria, así este fuego, como dice 
en profeta {Mataeh. iii, 2), derretirá, esto es, afligirá terriblemen¬ 
te las almas para purificarlas de la escoria que trajeron del mundo: 
7 mientras hubiere que purificar, será continuo el dolor; porque ni 
-hay sueño, ai distracción, ni cosa que temple su furia, como lo bay 
«n esta vida. De donde conduyen los Santos, que (Aag. itt Psalm. 
lULVii ; 4íreg. in Psalm. lu Poenitenl.; D.Thom. 3p. q. 6 

M 3) Jos dolwes del purgatorio exceden en lo que es pena y bar- 
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meato á losidolarefr que padeoea en esta vida Jos {pecadores, y á 
los que padecieron los Mártires, y aun á los que ftadeció el mismo 
Mey de Jos Mártires Jesucristo nuestro ^eüor, á quien tengo de de¬ 
cir humifdeoienle; ó Redentor dulcísimo, no me castigues con tu 
furor eneJ fue^ del inBerno; y hazme tan puro en esta vida , que 
no tenga necesidad del fuego del purgatorio. 

2. De esta consideración be de sacar tres afectos y propósitos 
muy importantes. £1 primero es, un gran temor de Dios y del ri¬ 
gor de su justicia; porque si bien lo pondero, ao me ha de espantar 
tanto que la majestad de Dios esté mirando arder las almas del in¬ 
fierno sin compadecerse de ellas, porque son sus enemigas y le.es< 
tán aborreciendo, cuanto que vea arder á las del purgatorio pade¬ 
ciendo penas muy terribles, y á veces por culpas muy ligeras; y con 
amarlas mucho y ser amado de ellas, las deja arder y penar, basta 
que paguen todo lo que debeu. ¿Quién no le temerá, é Rey de las 
gentes, si así quemas aJ ártml fructuoso por unas pocas espinas que 
mezdó' oon la buena fruta? ¿Cómo quemarás y atormentarás al ár¬ 
bol seco y estéril, queno llevó sino espinas de graves pecado8?-£l 
segundo propósito es, de satisfacer en esta vida por mis pecados y 
abrazar de buena gana cualesquier pemtencias y aflicciones, pues to¬ 
das son como na^ en comparación de estas otras, porque en esta 
vida lo que se padece es poco y por poco tiempo, y muy provecho¬ 
so para crecerán virtud y merecer aumento de gracia y gloria; mas 
en el purgatorio padécese mucho sin provecho para los fines dichos, 
y así he de suplicar á Nuestro Señor, que sí yo me descuidare de 
esta paga, él me purifique con el fuego de trabajos {MúUte. iii, 2), 
para pagar aquí con medra lo que después be de pagar sin ella, 
ó Salvador mió, que prometiste de purificar los hijos de tu Iglesia 
como se purifica el uro y (data por el fuego, puríficame como qui¬ 
sieres en esta vida, para qne vaya á goaar de ti en saliendo de ella. 
Amen. 

3. El tercer propósito es, de huir cuanto fuere posible pecados 
veniales, pues no son otra «osa, como dice el Apóstol, sino leña 
(I Cor. jii, 12), faeno y paja con que se ceba el fuego que me ha de 
abrasar en el purgatorio. Lo cual es gran desatino, «i tengo njos de 
fie para verlo; porque si viese á no hombre cortar leña de un mon¬ 
te y (raerla ¿su «asa; y preguntándole panuqué la trae me respon¬ 
diese que para encender fuego en qne le quemasen, (endriale por lo¬ 
co ; pues ¿cuánto mas loco soy yo, haciendo con taoto gasto cosas 
-que no servkáu sino de leña para cebar el luego terribleqae me ha 
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de quemar en el purgatorio? ó alma mía que estás fundada sobre 
tan precioso fundamento, como es Cristo Señor nuestro, edifica so¬ 
bre él obras (Z). Thom. ibid.) de gran valor, oro de caridad, plata 
de inocencia y piedras preciosas de sólidas virtudes, quepermanez- 
can contigo hasta la vida eterna. Mira no mezcles con ellas obras 
qne han de perecer, leña de avaricia, heno de sensualidad y paja 
de vanidad, amando con algún desórden los bienes de esta vida ; 
porque todo esto será cebo del fuego que abrasará en la otra, ó buen 
Jesús, líbrame de semejante locura, preservándome de estos peca¬ 
dos con tu gracia. 

Ponto coabto.—1, Lo cuarto, se ba de considerar dos cosas se¬ 
ñaladas que hay en las ánimas del purgatorio. La primera es, la 
grande resignación que tienen en la voluntad de Dios, cnanto á la 
gravedad y duración de sus penas, y la grande paciencia con que 
sufren sus tormentos y los aceptan , gustando de que Dios sea justo 
y las castigué como merecen, y las purifique en aquel horno de fue¬ 
go, para que apuradas puedan entrar en el cielo. De donde apren¬ 
deré á tener paciencia en mis trabajos, si quiero que para mi sean 
purgatorio y no infierno ; pues siendo menores son mas provecho¬ 
sos para pagar mis deudas con ellos, y son trazados por la justicia 
de Dios para el mismo fin. Y pues cuanto hay en Dios es amable 
( Cant. v, 16), si le amo de veras he de gozarme de que sea justi¬ 
ciero, y que tenga logar señaladtfpara castigar mi pecado , pues tan 
digno es de castigo. 

2. Lo segundo es, las grandes ansias que tienen estas almas de 
ser ayudadas de los fieles que viven en la tierra con sacrificios, 
oraciones, limosnas, ayunos y otras obras satisfactorias. Á mas con 
indulgencias y otros sufragios, para salir presto de aquellas penas 
é ir á gozar de Dios. Lo cual me ha de mover á favorecerlas en cuan¬ 
to pudiere, aunque lo quite de m! por dárselo á ellas. Porque si vie¬ 
se arder mi amigo en un grande fuego, y pudiese sacarle de allisin 
daño mió y sin quemarme yo, crueldad seria no sacarle. Pues si con 
la fe veo áestas almas arder en tan terrible fuego, y puedo librar¬ 
las con misas, indulgencias y otras buenas obras, caridad será 
grande ser cuidadoso en esto. 

3. Y si lo que querria para mí he de querer para mi prójimo, 
justo es hacer lo que pudiere para librar al que pena en purgatorio, 
como yo querria que oíros lo hiciesen por mí cuando esté allá.- 
Especíalmente que con este cuidado me hago digno de que Dios le 
tenga entonces de inspirar á otros que me ayuden, porque los mi- 
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sericordiosos oicanzarán misericordia {Greg. Lib. lY Moral, e. 67) 
en el género do cosas en que ellos la tuvieren. T las mismas almas, 
cuando llegan á ver á Dios, son muy agradecidas á los que las fa¬ 
vorecieron en sus trabajos, y solicitarán el favor de Dios para nos¬ 
otros en los nuestros. Y aunque me quito la satisfacción de la obra 
que aplico al difunto; pero en dársela de limosna aumento el mere¬ 
cimiento, porque crece la caridad, quitándome lo que yo habia 
menester por socorrer al necesitado.—Por todas estas razones, dice 
la divina Escritura (II Maeh. xi, 46), que es santo y saludable el 
cuidado de orar por los difuntos, para que les sean perdonadas las 
penas de sos pecados, porque de este cuidado se siguen los bienes 
que se han dicho á los que por ellos oran. 

—Con esta meditación queda concluido todo lo que pertenece á 
la via purgativa, y á la pureza, que es so propio .fin; cuyos defec¬ 
tos, si algunos .tuviere en esta vida, se remedian en el purgatorio 
de la otra, para entrar con entera pureza en la gloria, que es la úl¬ 
tima postrimería de los justos; xle la cual se harán meditaciones al 
fin de la parte VI, por ser el postrero de los beneficios divinos, y 
el último término de la via unitiva, en el cual los justos descansa¬ 
rán unidos con su Dios por todos los siglos de los siglos. Amen.— 




PARTE SEGUNDA. 


DE LAS UEDITACIOHES 


SOBRE LOS IISTERIOS DE U EECAREiCIOH É lEFAECIA DE JESUCRISTO 
EÜESTRO SEÍlOR HiSTi EL BAUTISMO. 

GOIT ELUS TAN HBZCUDAS MEDITACIONBS BB IlA TIM SE RCBSTKA 
SEÑOKA, HASTA El. HUSMO: TIBWO. 


INTRODUCCtON. 

DI tA PIBFICTA nUTACIOir DE GUSTO NUBSIM SEÑOB, QOE ES Fm 
DE ESTAS MEDITACIONES. 

Las meditaciones qne pertenecen á la Tia ilominalÍTa, de qoe se 
comienza & tratar en esta parle II ^ tienen por materia los misterios 
de la vida de Cristo nuestro Señor, desde que encarnó basta quet 
mnrió en la cruz. Los cuales, como consta de lo qiie. se dijo en la 
introducción de este libro, en el párrafo IV, se dividen en tres par¬ 
tes; anos de su etcarnacion y niñez; otros desui predicación., y 
otros de sn pasión y muerte; después de la. cual se siguió la vida 
gloriOcada, que pertenece á la vía unitiva, aunque coneUa también 
frisan mucha los misterios de la pasión, en la coal Cristo nuestra 
Señiff descnbeié la GDeza.de su amor, como en su lugar verémos.. 
Todos estos misterios ordenó la divina SaUdoria, para que con apar 
cible variedad fuesen sustento espiritual de las almas que caminan 
ála perfección, A las coales entra este soberano Rey en la bodega, 
de sns preciosos vinos. (Cont. i, 3; u,.4). T de estos misterios, co¬ 
mo de vasijas celestiales, saca el fervoroso vino del amor y de otros. 

16 * 
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afectos muy encendidos, con que las alegra, sustenta y embriaga, 
ordenando en ellas la caridad, por el órden que el mismo Señor ejer¬ 
citó sus actos, á los cuales nos convida y exhorta diciendo: Yine á 
mi huerto (Cání. v, 1), segué mi mirra con las demás especias aro¬ 
máticas; comí el panal con mi miel, bebí mi vino con mi leche; co¬ 
med , amigos, bebed y embriagaos los muy amados, que es decir; 
He venido por la encarnación al huerto de mi Iglesia; yen entran¬ 
do en el mundo, segué mirra de muchas amarguras y mortiBcacio- 
nes que padecí en mi niñez, con especias aromáticas de muy olo¬ 
rosas virtudes. Prediqué mi doctrina, y pásela por obra con tanto 
gusto como quien comia panal con su miel. Me embriagué con el 
vino de mi amor, hasta quedar desnudo y muerto en una cruz, gus¬ 
tando de beber el cáliz de mi pasión, como qui^n bebe vino con su 
leche. Por tanto, amigos y amados mios, aparejad el huerto de vues¬ 
tras almas, porque deseo hacer en ellas otras tres cosas semejantes, 
haciéndolas también vosotros con mi gracia para imitar mi vida. Lo 
primero, segad mirra y especias aromáticas de virtudes que morti¬ 
fiquen vuestras pasiones, y os preserven de la corrupción de vues¬ 
tros pecados, imitando con esto mi pureza. Luego comed mi panal 
con su miel, meditando la excelente doctrina que prediqué, figura¬ 
da por la cera del panal que alumbra; pero no la habéis de comer 
sola, sino con la imitación de las heróicas virtudes que en sí encier¬ 
ra, figuradas por la miel que sustenta con dulzura. T finalmente, 
bebed y embriagaos con el vino de mi perfecto amor, mezclado con 
la leche que os daré de mis divinas consolaciones; con las cuales fá¬ 
cilmente renunciaréis las aficiones de todas las cosas terrenas, hasta 
quedar, si fuere menester, desnudos en otra cruz, por imitar mi 
■desnudez, y amarme como os amé. 

Estos son los tres principales ejercicios de la caridad bien orde¬ 
nada en sus tres estados, de principio, aumento y perfección. T es- 
ios mismos, en la forma y grado que se han puesto, son los fines 
principales á que se ordenan las meditaciones de la infancia, pre- 
'dicacion y pasión de Cristo nuestro Señor, de que tratan las tres 
partes que se signen. Entre las cuales las de esta parte II, que 
son de su niñez, tienen esta excelencia, que nos mueven á amarle 
con mas ternura, y á imitarle con roas dulzura; porque así coroo 
haciéndose niño por nosotros, se acomodó, como dice Isaías (c. vii, 
V. IB], á comer el manjar propio de niños, que es leche y miel; así 
también á los que meditan los misterios de su niñez, especialmente 
á los principiantes, suele dar con mas abundancia la leche y miel de 
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las consolaciones divinas, para destetarles de las terrenas, y alen¬ 
tarles á la imitación de sus heróicas virtudes. 

Para conseguir estos fines hemos de procurar por medio de estas 
meditaciones conocer á Jesucristo nuestro Señor, Dios y hombre 
verdadero, con un conocimiento cierto, propio, entero y perfecto, 
que llegue á entender y penetrar la infinita dignidad de su persona, 
y las inestimables riquezas y tesoros de su gracia, con grande esti¬ 
ma y aprecio de ellos. Porque en este conocimiento {Joan, xvii, 3}, 
como dijo el mismo Señor, está la vida eterna, por cuanto de él, 
como de semilla, proceden los medios para alcanzarla; y con su so¬ 
plo se enciende en la meditación el fuego de caridad que nos abra¬ 
sa en su amor {Psalm. xsxviii, 4); del cual nace la fortaleza de co¬ 
razón para imitar su vida con tanta perfección, que, como dicesan 
Gregorio Niseno (Serm. de perf. forma hom. christiani), el cristia¬ 
no se pueda llamar aller Christus, otro Cristo, en la humildad y pa¬ 
ciencia, y en las demás virtudes, al modo que decimos de un hom> 
bre sábio, que es otro Salomón. 

El modo de meditar estos misterios para salir con lo que preten¬ 
demos, ha de ser llevando puestos los ojos en cuatro cosas para pon¬ 
derarlas con atención (S. Pater Ignat. in primo exerc. sec. et ter- 
ti» hebdom. ).-La primera es, mirar las personas que intervienen en 
el misterio, con las excelencias y afectos interiores que hay en ellas. - 
La segunda es, considerar las palabras que dicen, y el fin y modo 
con que las dicen.-La tercera es, mirar las obras que hacen y las 
virtudes que en tales obrás resplandecen.-La cuarta es, considerar 
las cosas que padecen, con todas sus circunstancias «.ponderando los 
fines y motivos de ellas. T de todas cuatro cosas he de sacar siem¬ 
pre algún provecho para mi mismo, animándome á imitar lo que 
puede ser imitado, con los demás afectos y coloquios que dijimos 
al principio de este libro. Todo esto se ha de hacer en cada uno de 
los puntos que tuviere la meditación, siguiendo el órden de la his¬ 
toria, como en el progreso de ella se verá. Y porque entre las per¬ 
sonas á quien tocan muchos de estos misterios, especialmente los 
de esta parte II, es muy principal la Virgen nuestra Señora, he¬ 
mos de atender muy principalmente á sacar de estas meditaciones 
conocimiento y amor suyo, é imitación á sus heróicas virtudes, sa¬ 
biendo de la imitación de la Madre á la imitación de sn Hijo; pues 
nos puede decir mucho mejor qne san Pablo (1 Cor. xi, 1); Imitad¬ 
me á mi, como yo imito á Cristo. 

Para disponernos mejor á la pretensión y estima del fin que se ha 
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-dícbo, ayodirá «MKSho-, como fundamento-de lestas meditacióBefi, la 
qae se sigue de la vocación, paraimitar á Cristo nnestro Señor, ima¬ 
ginándole á aemejann de nn -rey (S. P. Ignat., in princip. secondse 
heb.) muy exoelenle, escogido por Dios, él cnal hiciese gente para 
hacer guerra á sus enemigos, convidando á sos vasallos que le si¬ 
guiesen , prometiéndoles que gozarian con él los despojos de la vic¬ 
toria , si le acompañaban en la pelea. 

MEDITACION FUNDAMENTAL. 

im LA INFINITA EXCELENCIA DEL RET CELESTIAL, JESUCRISTO NCBSTRO 

SEÑOR, T DEL LLAMAMIENTO QUE BACE CONVIDANDO i TODOS LOS 

HOMBRES PARA QUE LE SIGAN. 

Punto pbimkbo. -Pirce/encífls de Crisio en cuanto rey.— 1. Lo pri¬ 
mero, se ba de «msiderar, como Cristo nuestro Señor es rey ex¬ 
celentísimo, escogido por el Padre eterno para que rija y goWeme 
los hombres, mandando á todos que le obedezcan como á su pro¬ 
pio rey y legítimo señor, según que lo dijo ^1 mismo por David 
( Psahn. 11 , 6).: Dios me ha escogido para ser rey de Sion su santo 
■monte, y predicar á todos su precepto.—Sobre esta verdad Vengo de 
■ponderar <lo primero , la inbnita caridad del Padre eternoon la eleo- 
•oion de este soberano Rey: porque queriendo dar rey los hom- 
tbres, .escogió el mejor que nospodiadar, el cual por uña parte fne- 
«e verdadero hombre , de nuestra naturaleza, para que fuese delan¬ 
te de nosotros con el ejemplo, y uos tratase con blandura yicompa- 
•sion; 7 por otra parte fnese verdadero Dios, Hijo suyo nnigénitn, 
para que pudiese remediarnos y ayudamos oon su infinito poder; 
porque, como dice san León papa (Serm. 1 de.Natío.'), €i solamen¬ 
te fuera'hombre, no pudiera darnos remedio; y si solamente fnera 
Dios, no pudiera darnos ejemplo. 

2. De aquí subiré á considerar ilas^excelencias de este Rey, en 
■quien concurren todas las calidades que puede tener un rey perfoo- 
tísimo, como consta {Psakn. xliv, 6; .Jerem. xxiu, 6) por las que 
•te.atribuyen los Profetas. Pero principalmente ponderaré,su infinita 
sabiduría, oon que oonooe nuestras necesidades y miserias; su om¬ 
nipotencia, paca remediarlas;su misericordia, en compadecerse-de 
ellas; su bondad y caridad, en querer darlas remedio; su providen¬ 
cia, en mirar con cuidado por nuestro bien; su manKdumbre y afa¬ 
bilidad, en tratarnos como á hermanos; su liberalidad ymagnifiuen- 



ida , <6B repartir con Bosairos de sas riqaezas, y danMseaanto tieoe, 
dhatasa misme cuerpo y sangre; sa jnstida y prudencia, en e1.go- 
kiemo, «nderez&udanos con grande entereza y rectitud; y finalmente 
su eternidad, am perpétoa firmeza ea su imperio celestial, sini}ne 
jam&s se haya de acabar. 

3. I para enterarme mas en todo esto, haré comparadon de los 
reyes terrenos con este Rey celestial (Isai, x, 1), porque aquellos 
psoea tributos y pechos á sus vasallos, y se los piden con rigor: 
este se los quita todos, y paga sus deudas con amor; aquellos em¬ 
pobrecen á los suyos por enriquecerse á sí: este se empobrece á si, 
rpara enriquecerom su pobreza ¿ los suyos(II Cor. vui, 9); aque¬ 
llos yerran muchas veoes el gobierno por ignorancia, pasión ó ma¬ 
licia: este siempre acierta, porque es infinitamente sábio, justo y 
bueno; aquellos ponenJeyes muy pesadas ásus súbditos (MatA. xi, 

30), y ellos se excusan de cumplirlas: «ste poneleyes muy suaves, 
y «on su ejemplo les anima á que las cumplan; aquellos finalmente 
-son reyes temporales, que se acaban con la muerte, y sus imperios, 
aunque sean ^ oro (¿un. u, S5) y plata, ó de bronce ó hierro, ven¬ 
drán á perecer,porque se fnndanenpiésdebarro; pero esteesRey 
•cáemo, y su reino nunca tendrá fin, porque se fnnda en Dios.—De 
•estas tres coBsideramones y de cada una de ellas he de sacar varios 
afectos de alabanza, gozo y agradecimiento, con grandes propósitos 
y.ofrecimientos de baoer mucho en servicio de este soberano Rey; 
unas veces eB>e8ta razón hablaré ^Gon el Padre eterno; otras con el 
mismo Rey su Rijo, y otras conmigo mismo, exh^tándome á todo 
esto. Ó alma mia, alaba y glorifica al Padre ^oelestial, por haberte 
dado 6«y tan poderoso, sábio y santo. Gózate oou la buena dicha 
que le faa cabido eo tener Rey tan amoroso, con quien puedes al- 
oanzar privanu y amistad estrecha. Si tanto estiman U» hombres 
^var ooo los reyes de la tierra, ¿cuánto mas debes estimar privar 
«onélRey deloielo? Ó Beysohúano, góeome de las grandezas qne 
teoeis tan infinitas, por las cuales os snptico me toméis debajo de 
vuestro amparo; porque siendo Vos>61 que me regís, nada me po¬ 
drá faltar, {Pioím. xxu, i). 

Ponto siamno. —1. Lo segando, se ha de considerar el razona¬ 
miento que este soberano Rey hace á todos sus vasallos, eo razan 
•de «amplir el precepto de su Padre {Piulm. ii, 6), diciéndoles: 
Hí justísima vohuitad es, hacer guerraá mis enemigos los demo¬ 
nios, mundo yeanne, y á todos Jos vicios y pecados, y trioabado 
de ellos, entrar en el reino de mi Padre. Pmr tanto, quien meqoi- 
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<siere seguir en esta empresa, viva como yo, y reinará como yo: 
imíteme en la pelea, y sin dada tendrá parte en la victoria. Esto se 
fonda en lo que el mismo Señor dijo por san Joan [Joan, xii, 26): 
iluten me quisiere servir, sígame: y á. donde yo estoy, estará el que 
me sirviere. Que es decir: Quien se ofrece á mi servicio, ha de vi- 
-vir del moda que yo vivo, y así gozará del premio eterno que yo 
gozo. 

2. Sobre este llamamiento discurriré, ponderando la suavidad 
y eficacia de él, y las grandes razones que loca para moverme á que 
Je oiga, y para que siga á este Señor.-Lo primero, por ser el queme 
ilama un Rey de tan grande majestad, y tan bienhechor y dadivoso, 
<iae por mil títulos me tiene obligado á su servicio.-Lo segando, 
porque la empresa es muy justa y de grande provecho mió, masque 
.suyo, pues se ordena á destruir mis enemigos, de quien tanto daño 
recibo.-Lo tercero, porque él va delante peleando, y bajó del cielo 
adarme ejemplo de esto, y no es mucho que un vil soldado haga lo 
mismo que hace su capitán y rey; pues Gedeon y Abimelech, en 
'diciendo á sus soldados [Judie, vii, 17; ix, 48): Haced lo que vié* 
reis que hacemos, al punto fueron obedecidos.-Lo cuarto, por la 
seguridad que nos promete de la victoria, y el grande premio que 
nos dará venciendo.-Lo quinto, por la grande gloria y honra qne 
de esto se seguirá, así á él como á su padre y á todos sus vasallos. 

Rey eterno, gracias le doy por la suavidad con que nos llamas, 
trayéndonos á tu servicio con cuerdas de Adan [Osee, xi, 4), teji¬ 
das de tan eficaces razones. ¡ Oh si lodos las entendiesen con tu divina 
faz, para que lodos te siguiesen con ardiente caridad! 

Punto tebgebo.— 1. Lo tercero, consideraré varias suertes de 
liombres que hay en el mundo, á cuya noticia llega esta vocación. 
La primera es, de aquellos que se hacen sordos'á este llamamiento, 
y embaucados con los bienes de esta vida, no quieren seguir á este 
Rey, ponderando la ingratitud y desleallad de estos miserables, com¬ 
padeciéndome de su sordera, y doliéndome de que el número de es¬ 
tos sea grande: porque, como dice san Bernardo (Serm. 21 in Canl.), 
todos los cristianos desean llegar donde está Cristo, y pocos quieren 
ir tras Cristo: todos querrian el premio de los que le siguen, y ma¬ 
chos no quieren el trabajo de seguirle; los cuales en castigo de su 
desobediencia no llegarán á gozar de su dulce compañía, como los 
que fueron llamados al convite, y se excusaron [Luc. xiv, 24): á los 
cuales juró el Señor, que nunca mas gustarían de so cena, dicién- 
^oles también aquello de la divina Sabiduría [Prov. i, 24): Porque 
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OS llamé y no me oísteis, yo me reiré de vuestra perdición, casti¬ 
gando vuestra rebeldía con muerte eterna. 

8. La segunda suerte es, de aquellos que quieren seguir á este 
Rey, y acompañarle en esta guerra, pero cortamente, contentán¬ 
dose con guardar sus preceptos, queriendo quedarse con sus rique¬ 
zas y dignidades, y gozar los deleites lícitos del matrimonio; porque 
no tienen ánimo para mayor períeccion, como no le tuvo aquel man¬ 
cebo que había guardado los mandamientos de Dios desde su niñez; 
y diciéndole Crislo [Malth. xix, 81), que si quería ser perfecto, 
vendiese lo que tenia, y lo diese á pobres, y le siguiese, se puso 
triste y no quiso hacerlo, contentándose con hacer lo que solía. Es¬ 
tos aunque hacen lo que basta para salvarse, pero como su imita¬ 
ción es corta, asi su galardón será corto; yes género de corte¬ 
dad, que el soldado, cuanto es de su parte, no imite á su capitán 
en cuanto puede, pues el capitán hace por él mas de lo que está 
obligado. 

3. La tercera suerte es, de aquellos que con ánimo generoso se 
ofrecen á seguir este Rey en todo y por todo, gnardando sus pre¬ 
ceptos y también sus consejos, como él los guardó, viviendo en po- , 
breza, castidad y obediencia, renunciando las riquezas, y los delei¬ 
tes lícitos del matrimonio, y su propia libertad, por imitar perfec¬ 
tamente á su Señor. Estos son los religiosos, los cuales como imitan 
con mas perfección á Cristo, así recibirán de él mas precioso galar-' 
don {Malth. xix, 89): uno en esta vida, que es el ciento tanto, y 
otro despnes en la vida eterna. Á este modo de vida fuera razón nos 
ofreciéramos todos, no tanto por el interés temporal y eterno que 
trae consigo, cnanto por la infinita obligación que tenemos dé amar 
y servir á este gran Rey.T porque, como dice el Sábio {EeeU. xxui, 
«. 38), es grande gloria seguirle con perfección; y tanto será mayor 
la gloria, cnanto mas de cerca le segnirémos, procurando ser per¬ 
fectos, como lo es nuestro Padre celestial (Afaító. v, 48), y el Rey 
y Maestro que para nuestro ejemplo nos ha dado. De aquí es, que 
los que no hubieren sido llamados con especial vocación á tal modo 
de vida, han de mostrar la voluntad que tienen de servirá este so¬ 
berano Rey, diciéndole con David [Psdm. cvii, 8): Aparejado es¬ 
tá, Señor, mí corazón, aparejado está: béme aquí aparejado para 
cumplir tos preceptos, y aparejado también para guardar tos con¬ 
sejos: yo me ofrezco por tu amor á seguirle en pobreza y castidad, 
dejando mi libertad y cnanto tengo por tu gloria, si le dignares lla¬ 
marme para tal modo de vida. 
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4. L <«8tas (tres nerles de ^persoaas .se puede añadir otea coarta 
de aquellos que son llaioados de este Bey lielestiaU no solamente 
ipnra tmiterle «o la pobreza, castidad y obediencia, sino también 
para ser instramentos suyos en llamar á oíros., y con su favor pe¬ 
lear, no solo contra sos propios enemigos, sibo contra los enemigos 
«de sus prójimos, ayudándoles á so salvación, y convidándoles, co¬ 
ma díoe Ja Sabiduría {Prov. ix, 3), para que suban sJ alcázar y mo- 
;ios de la ciudad, esto es, á lo mas alto de la cristiana perfeccioa. 
£■ esta suerte entran aquellos religiosos, cuyo fin, á imitación de 
dos Apóstoles, es atender no solamente á su propia salvación y per¬ 
fección, sino á la de otros;-cual es el fin de nuestra Compañía de 
Jesús, cuyos religiosos profesamos ser compañeros de Jesús en esta 
•empresa; - y los que de esta manera son llamados, han de estar con¬ 
tentísimos con su vocación, considerando la alteza de ella, y dar mn- 
(Chas graciasal qne tos llamó, oneciéndose con gran oorazon á cna- 
lesquier trabajos y peregrinaciones entre fieles ó infieles, hastader- 
'Vamar la sangre, si fuere menester, por la gloria de Dios y por la 
uakacion de las almas, diciendo aquellas paifebras del profeta Isaías 
{JaaL VI, 8): Veisme aqal, Señor, enviadme donde quisiéreis, y 
•como quisiéreis, porque aparejado estoy .para hacer cuanto me man- 
-dáreis. 

fi. Coaelusiou de ¡o dicho .—De lo que se ha dicho en esta medi- 
-tacion infiera el espíritu con que hemos de entrar en las medilacio- 
ties siguientes, procurando cada uno imitar á Grislo nuestro Señor 
perfectísiBumente, conforme al eslado que Jia escogido. Si es reb¬ 
aso, siguiendo .su propio insUtuta oon perfección; si tiene estado 
•detoontinenoia, ó sacerdocio, cumplieudo todas sos «bligadouescon 
•enlereza; y ti es casado, desnudando su corazón de Jas aticimies des¬ 
ordenadas á las cosas qne posee, cmifocme á la regla del Apóstol, 
-que dice (1 Cor, mi, ¿0 )4 Los que llenen mujeres, sean como si no 
Jas tinviesen; losqae compran y poseen, como sino poseyesen; y 
ios que usan de este mondo, como si no usasen de él, hacienda to- 
•dassBS oosas de modo qne por ellas ni pierdan á €cisto, ni aflojen 
•«I sn amor yaervioio. iferoilosque no han lomado estado, y desean 
•escoger «I qne mas ites conviene para su salvación y perfeocíon» han 
•de tener pm- fin mirar lo que €r¡sto noestro Señor les inspira, pan 
imitarle en aqoel grado de perfección ó que se sintíerea movidos.; 
-♦para lu cual ks ayudarán las meditaciones VI, VU y VIH de la 
parle UL— 



MEDITACION I. 


0*L DRCBEIO QDB HIZO LA SANTÍSIMA TRINIDAD, DE QDE LA BHOONDAMft- 

€ONA DIVINA SE HICIESE HOMBRE PARA REMRDIAR >L LINAJE HUMANO, 

PERDIDO POR EL PEGADO HE JWAN. 

—i la entrada de<esU medilacton, y de las siguientes, que tra¬ 
tan de este misterio, será bien imaginar ¿Dios nuestro Señor, tri¬ 
no y uno, sentado en un trono de infinita majestad, cercado, al mo¬ 
do que le vió san Juan (ipoc/iv, 3), del arco del cielo, símbolo de 
su infinita misericordia^ con los tres colares de su infinita bondad, 
sabiduría y omnipotencia, con las cuales gobierna todas las cosas; 
y quiere, sabe y ipuede iremediar nuestras miserias. Luego imagi¬ 
naré á todos los'bombres, y á mi entre ellos, por el pecado de Adán, 
tendidos en tierra., despojados, llagados y >mcdio muertos, cual es¬ 
taba el miserahiebombre que «ayó en manos de ladrones-camino 
de Jericó (Xuc. 36): y á las tres divinas Personas, que los esta¬ 
ban mirando, •oampadeoióndosetde.ellos., y entrando en consejo so¬ 
bre el medio que tomarán <para remediarles. —Con esta santa pre- 
;6enlacion., postrado en espíritu delante.de este trono, y adorando á 
la beatísima Trínídadvle suplicaré humildemente, me ilustre con sn 
divina luz, para que conozca la alteza del consejo que tomó pai» 
nnestro remedio, de modo que ane aproveche. T la vista amorosa 
de su celestial arco me ha de alentar para llegarme, como (Uce:san 
Pablo {Hebr.. iv., Ifi), con grande confianza al trono de su gracia, 
esperando alcanzar misericordia y aynda en el tiempo conveniente, 
«nal es este de la oracieoyu — 

Ponto pantum.—1. £1 primar punto y fundamento de los si- 
gttientessecá, .considerar <d decreto que bizo.Dios nuestro.Señor en 
su eternidad, de remediar el linaje bomano que se pendió por el 
qiecado de Adan, pondenando las causas que le movieran á«llo 
(i0. 2'áom. 8,p.q. t, «torf. 1, 2; f..á, art. li): <inBS.deparledesa 
tinfiaita misericocdia., y otras de parte de nuestra .miseria, y del modo 
dastimoseuomo íncoprimosonel la.-Primorameote consideraré, como 
habiendo NnestroSeñor onado dos suertes decrialorasásu imágon y 
«emegansa, para -que .le cirváesen y alabasen; es á aher, Angeles y 
Jmmbres: Ángeles en ol cielo .empíreo, y hombres en el paraíao4er- 
reno: y ha hiendo visto q ne gran parte de los Angelespecaron, y iam - 
bien los hombnes,determinó mostrar lailerribiUdad de.«a justiciari- 



2S3 PXVn II. HBDITÁCIOlf I. 

garosa en castigar los Ángeles, flechando contra ellos el riguroso ar* 
codesu ira, y arrojándolos luego del cielo al infierno (II Pelr. ii, 4), 
sin darles lugar de penitencia; pero con los hombres, aunque mere-' 
cian el mismo castigo, quiso mostrar las riquezas {Sap. xi, 24; xii, 
o. 10) de su misericordia infinita, determinándose á remediarlos y 
sacarlos de las miserias en que habían caído, dándoles medios para 
alcanzar perdón de su pecado. Porque en ninguna cosa resplandece 
tanto la misericordia de Dios, como en perdonar pecados, y compa¬ 
decerse de sus mismos enemigos; y no era razón que la misericor¬ 
dia dejase de mostrarse en cosa que tanto la engrandece. T así lo 
hizo con los hombres, conforme á lo que dice san Pablo ( Til. iii, 
o. 4, 6): Se ha manifestado la benignidad y clemencia de Dios nues¬ 
tro Señor, eu que nos hizo salvos, no por obras de justicia que hi¬ 
cimos, sino por su grande misericordia. Por la cual todos los hom¬ 
bres debemos dar infinitas gracias á este Señor, viendo que con ser 
criaturas tan viles, y mereciendo ser desamparadas por su justicia, 
nos amparó con su misericordia, dejando á los Ángeles, qüe eran 
mas nobles que nosotros, ó Dios eterno, verdadero padre de mise¬ 
ricordias, ¿con qué tepagarémos tan soberano beneficio como este, 
que sin merecerlo nos dés remedio para alcanzar perdón de nues¬ 
tro pecado? Alábenle por esta merced los Ángeles que quedaron en 
el cielo; reconózcanla, y aprovéchense de ella los hombres que vi¬ 
ven en la tierra, y mi alma se derrita en amor tuyo, cantando la 
muchedumbre y grandeza de tn misericordia, por la cual te suplico 
perdones mis pecados, ayudándome para nanea mas volver á ellos. 
Esta consideración he de aplicar á mí mismo, ponderando que aun¬ 
que Dios nuestro Señor, por su misericordia ha hecho decreto de 
perdonar álos pecadores, y con efecto perdona á los rendidos, pero 
con los rebeldes usa de su rigurosa justicia, condenándolos como á 
los demonios; y asi he de procurar no resistir á la divina misericor¬ 
dia, por no caer en manos de su justicia. 

2. Luego ponderaré las cansas que en alguna manera movieron 
á la divina misericordia para compadecerse de nuestra miseria: 
una fue, porque Adan con su pecado no solamente hizo daño ásí 
mismo, sino también á todos sus descendientes, los cuales habían 
de nacer pecadores, condenados á muerte y cárcel eterna, incur¬ 
riendo estos daños, no por su propia voluntad personal, sino por la 
que tuvieron en su primer padre. {Rom. v, 12). Y como Dios es tan 
misericordioso, no pudo sufrir su clemencia que toda su obra pe¬ 
reciese sin remedio por culpa de uno, y que todo este mundo visi- 
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ble, que habla sido criado para el hombre, quedase frustradodesu 
fin sirviendo aL pecádor, por lo cual se determinó de remediarle. De 
donde sacaré dos motivos para conbar en la divina misericordia, ale¬ 
gándolo^ por títulos para que remedie mi miseria, como lo hacia 
David. Uuo, que fui concebido en pecado [Psalm. l), del cual na¬ 
cen originalmente todas mis miserias. Otro, que [Psalm. cxxxvii, 
o. 8) soy obra de sus manos; por lo cual no [Sap. xi, 26) he de ser 
despreciado ni aborrecido, pues no aborrece lo que hizo. Ó Padre 
misericordiosísimo, pues conoces la masa de que tos hijos somos for¬ 
mados, la cual salió de tí buena, y por Adan se hizo mala, compa¬ 
décete de nosotros, remediando el daño que Adan hizo, para refor¬ 
mar lo bueno que tú hiciste. Mis manos han borrado en mí lo que 
hicieron las tuyas; reparen las tuyas con tu copiosa gracia lo que 
hicieron las mias por mi grande colpa. 

3. Otra causa fue, porque el hombre pecó siendo tentado é in¬ 
ducido del demonio, parte por envidia que tuvo de so bien, parte 
por la rabia que tenia contra Dios, deseando vengarse del Criador 
en criatura que de él era tan favorecida, y en quien estaba so di¬ 
vina imágen estampada. - Por esto el mismo Dios, movido á compa¬ 
sión, quiso tomar por suya la causa del hombre, determinándose á 
remediarle porque su enemigo no quedase para siempre victorioso. 
Y así le dijo en pecando Adan ( Genes, iii, 16): Yo pondré enemis¬ 
tad entre tí y la mujer, y entre los descendientes y ios suyos, y 
ellos le quebrantarán la cabeza, venciendo á quien los venció, y 
triunfando de quien de ellos Iriunfó. Con lo cual también me da es¬ 
peranzas de que se compadecerá de mí, y tomará mi cansa por su¬ 
ya, pues el demonio ahora me persigne con la misma envidia y ra¬ 
bia; y así le puedo decir con David [Psalm. lxxhi , 22): Levánta¬ 
te, Señor, y vuelve por tu causa, ayudándome con tu gracia á 
quebrantar la cabeza de la serpiente, pues siempre me persigue 
jorque te aborrece. 

Ponto segundo.— 1. Lo segundo, se ha de considerar el admi¬ 
rable decreto que hizo la santísima Trinidad, de qne la segunda 
Persona, qne es el Hijo de Dios, se hiciese hombre para redimir el 
linaje humano perdido por el pecado de Adan, ponderando las cansas 
qne le movieron á ello: unas de parle de nuestra grande necesidad 
y miseria, y ot^ de parle de su infinita bondad y misericordia. 
—Primeramente consideraré, como la santísima Trinidad, viendo 
en su eternidad mochos medios que tenia para remediar los hom¬ 
bres; ó perdonándolos con pura y sola misericordia, criando otro 
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nuevo hombre que satisfkciese por ellos; ó encargando esto á loa 
Senafiae», no qoiso escoger el' medio' que era mas fjicil, ni menoa 
perfecto; ni' encargar esta obra á otro, sino escogió el mejor media 
que era posible, trazando qoe el Hijo de Dios se hiciese hombcor 
para remediar á los hombres. De suerte, que no pudo darnos me¬ 
jor remediador, ni mas poderoso remedio, ni mas copiosa redencionv. 
qoeriendo que redondo abundó el delito, abundase infinitamente 
mas la gracia. (Bom. v, 90). 

9. ^ra ponderar mas esta verdad, miraré lo que el primer bor»- 
bre hizo contra Dios, comparando los pensamientos y brazas del uno^ 
con las del otro. Adan trazaba con soberbia levantarse contra el mis¬ 
mo Dios-, queriendo usurpar su divinidad y sabiduría, y el señoría 
de todas las cosas; por lo cual merecía qne Dios le almrreciera y> 
humillara, y que aniquilara su naturaleza pervertida. Pero Dios,, 
con su infinita bondad, no solamente quiso perdonar esta Injuria, 
sino para ello escogió un medio de suma honra y provecho para eb 
hombre, y de soma humillación y trabajo para Dios;, porque con 
ser el Yerbo divinodeinfinita grandeza y majestad, no reparó, co-- 
mo' dice san Pablo [Philip, ii, 6-7) , en deshacerse y humillarse A 
lomar forma de siervo, y. vestirse la naturaleza mortal y pasible de 
su mismo enemigo, y juntándola consigo en unidad de persona, 
para sacarle de la suma miseria en que estaba por Inculpa, y le¬ 
vantarle á la suma honra y dicha que podia tener por su gracia. 
Pues, como dice san Agustín (Serm. 9 de Nativ.), Dios se háo 
hombre, para hacer al hombre Dios: para qne en virtnd de Dios 
humanado, los hombres fuesen dioses por participación. 

3. Vínalmenle, mirando este soberano decreto, me admiraré con 
grande pasmo de la infinita bondad y misericordia de Dios. T unan 
veces con Moisés la engrandeceré, diciendo (Exod. xzuv, 6): jOb 
Señor, Señor Dios, misericordioso, elocuente, hacedor de misericor¬ 
dias y verdadero, que haces misericordia por millares de genera¬ 
ciones, y perdonas la maldad, los delitos y pecados, y no hay quien 
tenga inocencia si de tí no la recibe. Otras veces, como losSerafi-, 
nes [Isai. vi, 3), cubriré con las alas el rostro y piés de Dios, ve¬ 
nerando rata junta de sn divinidad y humanidad, y á voces diré: 
Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los.qércHos, llena está la 
tierra de su gloria, por la grandeza de sn miserícordia. Otras veces 
daré gradas á este Señor, por esta merced lao gloriosa, didéndole: 

Ó Dios eterno, gracias te doy por esta soberana traza que inten¬ 
taste para mi remedio, tomando sobre ti mi bajeza, para comuni- . 
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carme lo grandeza. Concédeme que yo me bnmille para servirte^ 
como ló te hamillaste para remediarme; y que baga yo lo sumo qn» 
pudiere por tu serricio, eamo tú hiciste lo samo que podía» para mi 
remedio. 0 alma mía, baos por tu Dios todo lo’ que puedas, pues 
todo es poco- para lo mticbe que le debes. Aprende ú estimar á Dios^ 
como él te estima; y pues te ba levantado ú tanta grandeza, no bof 
gas cosa que desdiga efe ella. [S. Lto, Senn. 1 de Nativ.), 

Ponto tebcero. — 1. Lo tercero, se ba de considerar como em. 
esta obra de la Bnoarnadon pretendió juntamente Dios nuestro Sé- 
ñor descubrirnos la inñnita excelencia de todas sus perfecciones j 
virtudes, empleándolas con la suma perfección que era posible, en 
grandísimo provecho nuestro. Esto se puede ponderar, discuiriend» 
brevemente por las mas principales.-Lo primero, mostró su infinitat 
bondad en comunicarse á sí mismo con la mayor comunicación que* 
podia, dando su ser personal á una naturaleza humana, y emparen¬ 
tando de esta manera con fado el linaje de los hombres.-Mostró sai 
caridad en unir consigo esta naturaleza con tan estrecha unión, que- 
nno mismo fuese hombre y Dios, para que todos los hombre» fue** 
sen nna cosa con Dios por unión de amor, dándoles liberalmente 
y de balde la cosa que mas amaba y estimaba, y con ella todas la» 
demás cosas. [Rom. vni, 32).-Mostrósu infinita miserieordia.her»- 
manándola maravillosamente con la justicia; porque no pudo ser 
mayor misericordia, que venir personalmente Dios á remediar nues¬ 
tras miserias', y hacerse capaz de tristeza, para tener verdadera com¬ 
pasión de ellas. -Ni pudo ser mayor justicia, que pagar el misn»^ 
Dios humanado nuestra propia deuda, pasando por la pena de muer¬ 
te que mereció nuestra culpa; ni pudo ser mayor hermandad, qne 
aplicar á los demás hombres por misericordia la paga que Dios hom¬ 
bre mereció de justicia , dándome confianza de alcanzar todas las co¬ 
sas que me convienen, pues todas las ganó este Señor de justicia, 
y me aplica sus merecimientos por su infinita misericordia. 

2. Además, mostró su inmensa sabiduría en inventar modo eo^- 
mo juntar cosas tan distantes, couao son Dios y hembra, eterno y 
temporal, impasible y pasible ( Damas. Lib. 3 de Fid. ortbodoxa, 
iprincipio), y en dar traza para desatar el nudo dificilísimo de nues¬ 
tras culpas, perdonándolas la divina misericordia, sin perjuicio de 
la justicia.-La omnipotencia mostró en hacer por el hombre lo su¬ 
mo que podia, en razón de honrarle y enriquecerle; porque entre 
todas las cosas divinas, ninguna hay mayor que hacerse Dios hom¬ 
bre. -Afestrófinalmentésasantídad y todas sus virtudes, imprimiép-' 
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dolas eo Dios humanado para que fuese dechado visible de todas, 
animándonos con su ejemplo áimitarlas, y ayudándonos con su gra¬ 
cia á procurarlas, sin que haya quien pueda excusarse de ello. Por¬ 
que si Dios ama á los prójimos, ¿quién no los amará? Si Dios hace 
bien á sus enemigos, ¿quién hará mal á los suyos? Si Dios se hu¬ 
milla, ¿quién se ensoberbecerá? Si Dios padece y sufre, ¿quién 
será impaciente y mal sufrido? Y si obedece Dios, ¿cómo no obe¬ 
decerá el hombre? 

3. Estas siete perfecciones divinas que resplandecen en esta 
obra, me ban de ser motivo para alabar á Dios cada día siete ve-, 
ces, y siete mil si pudiese, deseando amarle y servirle con la mayor 
perfección que me fuere posible. Porque si antes de hacerse Dios 
hombre pedia que le amásemos con todo nuestro corazón y alma, 
espíritu y fuerzas {Deul. vi, 6); ¿con cuánta mas razón me pedirá 
ahora tal grado de amor y fervor en su servicio? Y pues la prueba 
del amor son las obras ( D. Greg. Hom. 36 in Evang.), he de mos¬ 
trar en ellas este amor, procurando imitar las excelentísimas perfec¬ 
ciones que descubrió en esta obra; es á saber: su bondad, caridad, 
liberalidad, misericordia, y las demás que son imitables, y especial¬ 
mente las virtudes que este Dios encarnado ejercitó en el mundo 
para nuestro ejemplo, ó Trinidad beatísima, ¿qué gracias te daré 
por haber descubierto con esta obra las inhnitas grandezas que te¬ 
nias encubiertas en tu pecho? ¿Qué te daré que no sea poco, por 
dádiva tan soberana? ¿Cómo te amaré y serviré por ella? Héme 
aquí dedicado todo á tu servicio, con deseo de amarte como me 
amaste, y de imitar las virtudes que me descubriste. Y pues me has 
dado lo que es mas, dame también lo que es menos, dándome que 
te ame por el don ínGnito que me diste. Amen. 

MEDITACION II. 

DS LA INFINITA CARIDAD DE DIOS, QUE RESPLANDECE EN EL MISTERIO DE 

LA ENCARNACION, T DE LOS ORANDES BIENES QUE POR ÉL NOS VIENEN. 

—Aunque todas las divinas perfecciones resplandecen, como que¬ 
da dicho, en el decreto de la encarnación; mas sobre todas campea 
la caridad, de la cual será esta meditación (dejando las otras para 
la parte VI), fundada en lo que Cristo nuestro Señor dijo áNico- 
demus (Joan, iii, 16); Asi amó Dios al mundo, que le dio ásu Hijo 
unigénito, para que cualquiera que creyere en él, no perezca, sino al- 
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canee la vida eterna. En las caales palabras sufrió el Salvador tres co¬ 
sas principalísimas de este soberano misterio ; conviene á saber, la 
fuente principal de donde procedió su grandeza, sus fines y efectos 
admirables.— 

PüNTO PRIMERO .amó Dios al mundo.— 1. Lo primero, se ba 
de considerar la infinita grandeza de la persona que nos amó y nos 
hizo este soberano beneficio, y la infinita vileza del que es amado, & 
quien se hizo esta merced, comparando lo uno con lo otro. Lo pri¬ 
mero , ponderaré como el origen de este soberano beneficio fue la in¬ 
finita caridad y amor de Dios; el cual para su provecho y bienaven¬ 
turanza no tenia necesidad de amará nadie fuera de sí mismo, porque 
con solo verse y amarse es infinitamente bienaventurado. Pero con 
todo eso, de pura gracia quiso amar las criaturas, y hacerlas bien 
solamente porque es bueno, y :por mostrar en ellas las riquezas de 
su bondad, conforme á lo que dijo el Apóstol (Ephes. ii, 4}: Dios, 
que es rico en misericordia, nos amó por su excesiva caridad, que 
es decir: no nos a&ó porque tuviese necesidad de nosotros, ni por¬ 
que se lo mereciésemos de justicia, sino porque su misericordia se 
compadeció de nuestra miseria, y su caridad quiso salir de si para 
amar á otros. 

2. Lo segundo, ponderaré como pasó mucho mas adelante la in¬ 
finita caridad de Dios en querer también amar al mundo, siendo 
quién era. Mundo llamo la muchedumbre de los hombres pecadores 
que pecaron en Adan, y de él contrajeron la mancha de la culpa 
original, y después por so propia voluntad cayeron en gravísimos 
pecados actuales, por los cuales eran indignísimos de ser amados, y 
merecian sumamente ser aborrecidos. De suerte que no solamente 
amó Dios á los hombres cuando no eran, y por consiguiente ni eran 
amigos ni enemigos; sino también los amó cuando eran enemigos 
rebeldes y desagradecidos á otros innumerables beneficios que les 
habia hecho, para descubrir con esto los infinitos tesoros de su mi¬ 
sericordia y caridad. 

3. Lo tercero, haré comparación de lo que Dios hace en el cie¬ 
lo, á lo que los hombres hacen en la tierra, ponderando como Dios 
ama al mundo que le aborrece, y el mondo aborrece al Dios que le 
ama. El mundo se emplea en ofender á Dios, y Dios desea emplear¬ 
se en hacer bien al mundo, admirándome de la maldad abominable 
del mundo, y de la infinita bondad y caridad de Dios. Ó Dios de in¬ 
finita majestad, (cómo te dignas de amar á mundo de infinita vile¬ 
za? Pues conoces quién es el mundo, ¿cómo no le aborreces? cómo 

17 TOMOI. 



nale hnnies f niqaiias? Bendita sea ta ioBMDsaearidaBá, en co^ 
seno cate amror de tan ingrata criatnra. Muéstrala, Señor, canmig» 
en- hacer qne te ame como me amas , y te sirva como mereces. Estas 
tres cosas he de aplicar á mí mismo, poniéndome á mí en lugar del 
mundo, qne como ingrato y deseonocido'á Dios, y no por eso'Dios 
ha dejado de amarme, deseando hacerme bien para que de coraaon 
le amafle. 

FsNTo sEwmio. -Que le dio á su Eijo unigénito.— 1, Lo scgna*- 
do, se ha de considerar la infinita grandeza del don que Dios dió al 
mundo, que Fne su Hijo unigénito. En lo cual se ha de ponderar: lo 
primero, como el- amor de Dios no es amor de solas palabras y hse’> 
ñas razones, sino amor de obras, haciendo bien á los qne amay 
cnanto mas ama, taato> mayores bienes da al amado. De aquí es, 
qne para- mostrar la infinita grandeza de su amor, nos dió la cosa 
mas preciosa que podia darnos, qne es su mismo Hijo, de igual dig> 
nidad con su Padre’, y un mismo Dios con él, queriéndo se hiciese 
hombre como nosotros, para que dentro de un hombre morase la- 
plenitud’de Dios-, de la cual todos participasen. {Colos. ii, 9). Y á 
esta causa Cristo nuestro Señor, queriendo engrandecer la grandeza 
del divino amor, dijo: Así amó Dios al mundo, que ledióAsu Hijo 
nnigénito (/oan. i, I), como quien dice: no pudo amarle mas, qne 
en darle á su Hijo, y no cualquiera sino el Hijo natural; el unigéni¬ 
to, y solo. Y en lugar de aquella palabra amó, puedo-poner otras 
semejantes, diciendo: Asi estimó Dios al mondo, así le honró, asíle 
glorificó y ensalzó', así le enriqueció y le amparó', que te dió Asa 
Hijo nnigénito; y esto de balde'y de pura gracia, porque no hubo 
quien pudiese merecer tan infinito-don. 

í. Luego ponderaré á quién se dió don tan precioso, qne' e»á 
un mundo perverso, ingrato y desconocido; y tan- bestial , qne vi- 
niendo'esle gran Unigénito de Dios á vivir en él (fiian. i, 10'), mm- 
dus eum non cognwit; el mundo nele-conoció, ni le estimó, ni le ne- 
Terenció como debía, ni supo agradecerle la honra y el bien- que de 
él recibía. Y así, comparándo lo que Dios haoepor-loshómbres, que 
esdarlesásn Hijo, y lo que los-hombres hacen-contra-Dios, que es 
ofénderle y desconoeersn don, me admiraré-grandemente de lw ín" 
finita caridad de Dios, deseando amarle mny de'veras por esta mer¬ 
ced , procurando mostrar con obras mi amor; en que como Dios me 
dió el único Hijo qne tenia, así yo le dé la única alma que tengo; y 
mi único corazón, empleando mí memoria, entendimiento y volunr 
tad, con todos mis sentidos y potencias, en amar y servir á tal P»- 
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cfifé, qtfe did lal Hijo á (al matid'o. ó Padre eterno, graclaí te dbj^ 
ciMdtas' pn«d& piot el infinito avMT que:' nos tuviste, dándonosla oesat^ 
mas aM'add y predada que tenias. Deseo amarte como me 
dándbte ta cosa mis preciosa qtfe en mí tengo: recibe mi corazón en 
prendas (fe este amor, para que de hoy mas no le ame don sola pa^ 
labra y lengua, sino con obras-y cotí verdad (I Joan. iit,. ¥8), bes- 
cando siempre tu gloria, sin mezcla de cosa profauai. Amen-. 

Ptrtto rBKeÉBO.-/'ará que cualquiera que creyere en él, no feretett, 
siñú alcance'la oida eterna .Lo tercero, se ha de considerar el 
fin para que Dios dió al mondo-este Hijo unigénito , y los fflftiíitos 
bienes que de este don resultan k los hombres. En lo coat se ba de!> 
ponderar , como el Hijo de Dios vino ai mundo, come él mismo dijo- 
[Joan. ](ii, 47], Vt sdoifícemtnundum, para salvar al mnndOeoií una 
perfeclísiraa sal vacien, la cual consiste en dos cosas.-La primera, 
en quitarle todas las cosas que son cansa de que perezca y se con¬ 
dene, perdonándole los pecados, libránd'ole de la esclavoníadelde- 
manio, y de la>cárcel eterna del infierno, y de todas las demás mise¬ 
ria» que anda» anejas con la culpa, y sou causa de volver á elJa,- 
La segunda,- en darle la vida de la gracia ,- con todas las virtudes 
sobrenaturales que la acompañan , y después la vida eterna. T en 
estas dos cosas se encierran otra» innumeráblés que adelante se irán 
(ficieBdo. 

f. Y fiualtocnle-, para echar el sello k id grandeía de este be*^ 
ireficio , quiere Dios-qoe se extienda-á todos los hombres delmesido, 
de enalqúier estado y condición que seatíysin excluir, euunlO'eS dé 
su parte', á ninguno de cuantos quisicren creer en-él cOtti.fe’Viva 
los cuales no perecerán, .sino lodos alcanzarán la vida eterna. ¥ 
siendo esto «I, también se extiende’ á mí-este beneficio-, f pued« 
aplicar á mí todas estas palabras, diciendo con toda verdad: Así-meí 
amó Dios que me dió á su Hijo unigénito; para qoe creyendo éa éb 
con viva fe no perezca, sino alcance la vida eterna. Ó HijtfonigéDi- 
to dd Padre, ¿qué gracias te daré por haber venido al mundo paralii' 
bramos de tantos maies-, y llenamos de tanteé bienes?’Tú perdonas 
nuestros pecados, déspojas el infierno, abres las puertas dei paraíso,. 
vences al demonio, iiiunras del mundo, domsfs nuestra carne, atajas» 
nuestros peligros, consuelas nueslrasiristezas, avivas nueslrasobráSf 
aumentas nuestros merecimientos, nos das perseverancia etí tu gra<* 
cia, y después nos coronas con tu gloria. Nada de esto tuviéramos 
sin ti, y lodo lo tenemos ahora por ti, pueSpor ti bajan dél cielo to¬ 
das las bendiciones y misericordias que llenan la tierra, BenditO’seai 
17‘ 
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el Padre qne le nos dió para nnestro remedio; y bendito seas tú sa 
Hijo, qne veniste á remediamos. Remédiame, Señor, con eGcacia, 
para que no perezca, sino alcance por lí la vida eterna. Amen. 

3. Por lo qne se ha dicho en esta meditación y en la precedente 
consta, qne las cansas y motivos de la Encamación pueden reducirse 
á tres órdenes encadenados entre sí. Uno de parle de las divinas per¬ 
fecciones, para manifestarlas. Otro de parle de nuestras miserias, pa¬ 
ra remediarlas. Y el tercero, de parle de las riquezas sobrenaturales 
de gracia y gloria, para comunicarlas. De estas tres cosas hemos de 
tejer una forlisima cnerda de tres ramales, con qne atarnos fuerte¬ 
mente con el Yerbo divino encarnado, juntándonos con él con per¬ 
fecto amor; pues tantos motivos tenemos para amarle, cuantas son 
las divinas perfecciones qne nos descubrió, y las miserias de que nos 
libró, y las gracias y virtudes que nos mereció. 

MEDITACION IIl. 

nsi. nECRETO QUE HIZO DIOS DE NACER DE MUJER; T DELA ELECCION DE 

NUESTRA SERORA PARA SER SU MADRE; T DE LAS SINGULARES 6RACUS 

QUE POR ESTO LA CONCEDIÓ EN EL INSTANTE DE SU CONCEPCION. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ba de considerar como ha¬ 
biendo Dios determinado de hacerse hombre, aunque pudiera lomar 
cuerpo de varón perfecto como el de Adan, no quiso sino nacer de mu¬ 
jer [D. Thom. 3 p. q. 31, arí. 4), como dice san Pablo, y tener ma¬ 
dre como los demás hombres; y asi lo reveló al principio del mun¬ 
do, diciendo á la serpiente, que un descendiente de la mujer que¬ 
brantarla su cabeza. Á esta determinación le movieron muchas can¬ 
sas, en que descubrió su infinita caridad para nnestro provecho.-La 
primera, para qne la divina bondad, que tan amiga es de comuni¬ 
carse á sus criaturas, se dilatase mas y á mayores grandezas en 
ambos sexos de la naturaleza humana, levantando un varón á la in¬ 
finita dignidad de Hijo natural de Dios, y levantando una mujer á 
la dignidad de Madre de Dios, qne, como dice santo Tomás (1 p. 
q. 26, art. 6 ad 4), también en alguna manera es infinita. Con lo 
cual nos da prendas, qne sin acepción de personas hará bien á to¬ 
dos, porque, según dice el Apóstol (ffqiof. iii, 28) en Cristo Jesús 
no hay diferencia de hombre á mujer, de libreó esclavo, ni de gran¬ 
de á pequeño. 

2. La segunda causa fue, para que como nuestra perdición co¬ 
menzó por un hombre y una mujer, asi nuestra redención tuviese 
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principio de otro hombre y de otra mujer; principalmente de Cris¬ 
to, como cabeza y único medianero nuestro, y padre del siglo futu¬ 
ro. Y luego de su Madre, como de su ayudadora en la obra de nues¬ 
tra redención ; á los cuales acudiesen los hombres por remedio de 
sus necesidades, con la confianza que suelen acudir á su padre y 
madre. Y en especial Cristo nuestro Señor quiso tener madre, para 
-que ella fuese también madre y abogada de los pecadores; los 
cuales, si por pusilanimidad temiesen acudir á él (Ansel. Lib. de 
excel. Virg. c. 6), por ser no solamente hombre y abogado nuestro, 
sino también Dios y Juez muy justo , acudiesen confiadamente á so 
•Madre, á quien no pertenece ser juez, sino abogada; y ella, como 
-madre llena de misericordia y piedad, abogase por todos. Por don¬ 
de se ve cuán grandes ganas tiene Dios de nuestra salvación, y de 
-que tengamos confianza de alcanzarla, pues tantos medios tan sua¬ 
ves y eficaces inventó para ello. Gracias te doy, Padre eterno, por 
habernos dado padre y madre de nuestra naturaleza, por cuyo me¬ 
dio seguramente podemos negociar tu gracia. Gracias te doy. Yerbo 
divino, por haber,querido tener madre, que juntamente lo fuese 
nuestra, por la cual hallásemos entrada en el trono de tu infinita mi¬ 
sericordia, para que no nos condene tu rigurosa justicia.-La última 
causa fue, porque gustó Dios de hacerse niño por nosotros, y de te¬ 
ner madre en la tierra, á quien obedecer y sujetarse, como los de¬ 
más hombres, para darnos ejemplo de humildad y de otras virtudes, 
— como se verá en la meditación IX, y en otras siguientes.— 
Ponto seodndo.—Lo segundo, se ha de considerar la elección de 
la Virgen nuestra Señora para ser madre de Dios, ponderando co¬ 
mo la santísima Trinidad, entre innumerables mujeres quevió en 
su eternidad, puso los ojos graciosamente en la Virgen, y la esco¬ 
gió para las grandezas que dijimos en el punto precedente; esásaber, 
para ser madre del Verbo divino encarnado, y su cooperadora en la 
redención del mundo; madre y abogada de los hombres, y á quien 
el mismo Dios en cuanto hombre se sujetase y obedeciese. Esta 
( Vide Suarez , t. 2, in 3 part. disp. 1) elección ,'como dicen los san¬ 
tos Padres, fue la raíz ¡de las otras grandezas de esta Señora; 
y de ello tuvo siempre grande estima y agradecimiento, viendo que 
habia sido de pura gracia y sin merecimientos suyos; porque como 
JDios la escogió para ser madre, pudiera escoger á otras muchas mu¬ 
jeres , y hacer tales como á ella. Pero yo Jhe de gozarme de que le 
cupiese esta buena suerte, y darla el parabién de elja, diciéndola: 
0 Virgen santísima, gózome de que hayais sido escogida paradig- 



«i4ad tan soberana, como es-ser medre del mismo de qoi^-soisfai^ 
ja. V 'p«es eon «sla dignidad os dan tambioi ser ostadne y abogada 
de Jos f>ecad«res, moslcaes ser madre nuestra en -faRosfieemas ^ y 
abogad -por «osotros para -que seamos dignos bijos de quien Vos sms 
^dre. 

Punto TBRcaao.-ltela pr»des<í»iafl»sn de NoasraA Sbíoba.^ 1. fie 
aquí be de subir á considerar, como iDios noeetro Señor en su etm- 
nidad, escogiendo á esta Señora para ser madre suya, juntamente 
Ja escogió para ser vaso esoelenUsimode su misericordia, en qnisD 
depositase todas las grandezas de gracia y gloria que eonaeoian .á 
Madre de tal Hijo. ¥ [D. Thom. Z p. q. 7, art, ítí,¿a! August. Lft. 
de nal. et gratia, c. B6) por consiguiente, las mayores qne seeo»- 
«ediesen á pura criatura, por lo eual «e dice de eHa, que es {€ait. 
Ti.V): Electa tU sol, escogida «orno el sol; porque oomoel seltes 
únioo y singular en sus excelencias entre todas las estrellas, asi la 
Yiigen fue-escogida <para ser única y smgolarisima en los dones de 
gracia entre todas las puras oriataras, de modo que ninguna la ign»- 
lase en ellas.-Esto puedo ponderar en general, por Jo que dice san 
Pablo, que nos escogióBios ( Ephes. i, i), Vt essemussaitcii, «fMuan- 
mlatii^ oonspeelu ^us m tarilaU, para que fuésenuBs santos y putos ein 
maaeitta en su preseneia por la caridad. En todoJocual tuyoeminienr 
da la elecoionde laVirgen nuestra Señora.-'Lo.primero, fueesoogidn 
para ser santa eon todos los grados de santidad, yen todo:gé«ei>o de 
gracias y virtudes que se babian de dar á Jas demis criatwas, y oes 
ttu<^ mayor exceleucia que á ellas. Porque,coa)o4í««aD Jejúni- 
mo (Sena, de Ássumpt. í. 9), las gracias queestán repartidas entie 
tes otros Santos, todas juntas con gran plenitud se dieron & María, 
porque babia -de nacer de eMa el Autor de todas las gracias, CriitP 
Jesús; el cual, comoesSai^ de los Santos, quise saotifiearálaque 
babia de ser su tabernúculo {Psaim.KLV, 6) , para que entre las po^ 
ras erialaras fuese como Santa de tas Santas, superior á todas en Jn 
santidad. 

«. Lo segundo, fue escogida para ser pm y óinmancülsi con to¬ 
dos tos grados de pureza que se podían hallar «n pnra criatnra, «in 
que tuviese mancha de culpa ni rastro deolla; porque, como dicenao 
Anselmo (De coocept. Yirg.e. 18), convenía que la Virgen resplan¬ 
deciese con tal pnreza, que deepues de Otos no la bubÚM mayor, 
por cnanto babia de ser madre del que es la misma pareu; el cual, 
como en cuanto Oios tiene Padre pnro y limpio de todo .pecado, por 
so divina esencia, asi en cuanto Immbre qnecia tañer Madre poray 
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limpia coa semejante pnreza, por especial gracia, papa qne la Ma> 
dre de la tierra se 'pareciese también al Padre del cíeln. 

3. Lo tercero, fae escogida pana ser saata y sin mácala, nooo' 
mo quiera, sino en la presencia de Dios:; esto es, para queeon san¬ 
tidad Y pureza no fingida, sino verdadera, no exterior solamente, 
smo también wlerior anduviese en la presencia de Dios: sn /ms- 
pectu ejus mcaftlafe; asi en la presencia de so divinidad, mirándole 
y agradándole en todas sus obras, cnmo fiel hija, como también en la 
presencia de Dios faumanado, regalándole y sirviéndole eomo ma¬ 
dre, amándole por ambos títalos con enceodidisíma caridad, y .alle¬ 
gando con tales servicios ¡nnumeraibles y rony esclanecidos mereci- 
miedloe, por los «saíles la comunicasen después su amorosa presen¬ 
cia y clara vista con mayor exodencia de gloria que á todos los de¬ 
más escogidos. Todo lo cual procedió de la infinita caridad con que 
la santísima Trinidad la amó sobre todos, y la predeslkió para tanta 
gloria. £1 Padre, porqae había de ser snádre de su propio Hijo. £1 
Hijo, porque babia de ser su propia madre. I el Éapirita ^lo, 
porque babia de obrar en ella la concepción de este Hijo, Dios y hom¬ 
bre verdadero. 

I. Este es el fin de la elección y predestinación de la Virgen, por 
la cual he de alaitar á la sanlíeima Trinidad, y gozarme de la glo¬ 
ria que de aquí resulta á la que tengo por madre. I pues Dios nues¬ 
tro Señor también me ha llamado por su infinita caridad para ser 
santo y «io matioilla en su presescia, he de lomar k la Virgen por 
dechado de todo esto, pora imiíaria en las tres eosasqnese han di¬ 
cho, y por abogada, para queme iasaleatKe desn Hijo, procuran¬ 
do yo demí parte, eomodicesaaPedfo(llsPelr.i, 10), hacer cierta 
mi vocación y elección con buenas obras. Ó Virgen soberana, gó¬ 
zame de que seáis escogida como el sol, eo quien no bubiese oscu¬ 
ridad de culpa, sino grande resplandor de gracia, y después escla¬ 
recida inmbre de gloria,excediendo á los demás Santos, comoel sol 
k las estrenas. Haced conmigo oficio de.8(d, nlombrando mis tinie¬ 
blas, para qoe sea puno y resplandeciente como estrella del firma¬ 
mento [Dan. xu, 8), luciendo en perpéluas eternidades, ó Dios 
eterno, poreuya caii^ sin nuestros merecimienlos fuimos eseogi- 
dos para ser limpios y santosen tu presencia, gracias te doy porjia- 
ber escogido á esta Virgen con elecckm tan soberana; y por «lia te 
suplico limpies mi alma de sos culpas, y la adornes con tus virtndes 
para que viva siempre en tu presescia y alcance la vida eterna. 
Anea. 
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Punto coabto.- Concepción de Nuestra SeSora.— 1. Lo cuarto, 
se ha de cousiderar, como llegado el tiempo eu que Dios quería ha¬ 
cerse hombre para asentar la primera piedra de este edihcio, crió á 
la Virgen que hahia de ser su madre, y en el mismo instante de su 
concepción la comunicó excelentísimas gracias y singulares privile¬ 
gios, cuales era razón que tal Hijo diese á su propia madre, hahíén- 
dola escogido por su voluntad y con grande caridad, y siendo ri¬ 
quísimo y poderosísimo para enriquecerla con los tesoros de so gra¬ 
cia. Estos privilegios reducirémos á cuatro, ponderando brevemente 
algunas razones de ellos, y el modo en que podemos participarlas. 
-El primer privilegio que le concedió, fue preservarla de la culpa 
original en que había de caer por ser hija de Adan, santiGcando su 
alma en el primer instante de su creación cuando la juntó con el 
cuerpo. De modo, que como Dios nuestro Señor en un mismo ins¬ 
tante dió al sol el ser y la luz; y á los Ángeles y á los primeros pa¬ 
dres Adan y Eva dió juntamente la naturaleza y la gracia, asien un 

S io instante crió y santiGcó el alma de la Virgen, ylahízoesco- 
como el sol, sin que la tocasen las tiaieblas del pecado. La ra¬ 
zón de esto, además de la dicha en el punto precedente, fue, porque 
Cristo nu^tro Señor venia al mundo para redimir los hombres y li¬ 
brarlos de toda colpa, especialmente de la original; lo cual podía 
hacer en dos maneras, ó sacándolos de la culpa después de haber 
caído en ella, ó preservándolos de caer. Y este segundo modo es 
mocho mas excelente, y en él resplandece mas la omnipotencia y 
misericordia del Redentor; porque como no hay mayor miseria que 
la mancha del pecado, como arriba se dijo, así no hay mayor mise¬ 
ricordia que preservarnos de ella, de modo que ni por un instante nos 
toque. 

2. De aquí es, que para gloria del Redentor y de su redención, 
era muy conveniente usar de esta misericordia con la que había de 
ser su madre, redimiéndola con el mejor modo de redención que 
era posible, preservándola de la infamia y miseria de la culpa 
original al tiempo que había de caer en ella, honrándola y hermo¬ 
seándola con su gracia para que la Madre fuese semejante al Hijo en 
la pureza, siendo los dos concebidos sin pecado; él por derecho, y 
ella por privilegio; él como redentor del mundo, y ella como su ayu¬ 
dadora en la obra de la redención. Ó Hijo de Dios vivo, que te hi¬ 
ciste hombre, naciendo de la Virgen por hacer una Iglesia gloriosa, 
sin mancha ni ruga, ni otra imperfección [Ephes, v, 27): gracias te 
doy cuantas puedo, por haber queridoque tu Madre, por especial gra- 
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cia, gozase desde su concepción la limpieza de culpa que los demás 
escogidos alcanzan en la gloria. Ó Madre gloriosísima, gózome de 
la pureza con que entráis en el mundo resplandeciendo con la luz de la 
gracia, como entró vuestro Hijo el sol de justicia. Bien podéis decir 
en esta primera entrada, lo que él dijo en la suya: Que estaisapa- 
rejada para cumplir la voluntad de Dios, y que en medio de vues¬ 
tro corazón está impresa su ley [Psalm. xxxix, 8), que es su gracia 
y caridad. Y pues tal favores concedió mi Redentor para que le ayu¬ 
déis en su oficio, suplicadle me aplique su redención con excelencia, 
perdonándome las culpas cometidas y preservándome de las que pue¬ 
do cometer, con tan grande horror de los pecados que ni por un ins¬ 
tante quiera estar en ellos.—Este es el principal fruto que he de sacar 
de esta consideración, mirando al espejo sin mancilla (Sap. vii, 26] 
de la santísima Virgen, para imitar su limpieza con la mayor per¬ 
fección que pudiere, acordándome de loque dijo Dios á su pueblo: 
Sé perfecto y sin mácula en mi presencia. {Veul. xvi, 13). 

3. El segundo privilegio fue, quitarla el /ornes peccati: la raíz, se¬ 
milla y cebo del pecado, que es la rebeldía de la carne contra el es¬ 
píritu, y de la sensualidad contra la razón, para que la casa de su 
alma con lodos sus moradores, que son las potencias, tuviese per- 
pélua paz y concordia, porque babia de ser moradora del Príncipe 
de la paz, cuya babilacion como dice David [Psalm. lxxv, 3), es en 
la misma paz. De suerte, que esta Señora nunca sintió la guerra in¬ 
terior que todos sentimos y gemimos; porque su carne no codiciaba 
contra el espíritu, ni el espíritu hallaba dificultad en gobernar la car¬ 
ne (Galat. V, 17): la ley de los apetitos no contradecía á la ley de 
la razón, ni la razón tenia trabajo en domar las pasiones de los ape¬ 
titos ; antes con sumo gusto se unían y concordaban en sujetarse á 
la leyfjBom. vir, 22) eterna desu Dios, ó Princesa de la paz, sea pa¬ 
ra bien la paz interior de quegozais sin haber pasada por la guerra; 
alcanzadme. Señora, que se modere la guerra interior que padezco, 
para que goce algo de vuestra paz. 

4. El tercer privilegio fue, confirmarla en gracia con un modo 
singularísimo, de tal suerte, que por todo el tiempo de su yjda nun¬ 
ca pecase actualmente ni por obra, ni por palabra, ni por pensamien¬ 
to alguno, asistiendo Nuestro Señor con particular providencia con 
ella en todas obras, para que todas fuesen, como dice san Pablo de 
la Iglesia, obras gloriosas y puras (Ephes. v, 27), con los tres gra¬ 
dos que hay de pureza; esto es, sin mancha de pecado mortal, y sin 
ruga de pecado venial, y sin imperfección alguna, dejando no sola- 



oaeirte lo malo, sino lo imperfecto y menos ¿neno, fiscogiendosiem* 
pre lo qne tenia por mejor y .estampando en «ada .obra la glerkwa 
poreza <}iie iiene la Iglesia Irianfante. Este modo de pureea, 
grado qne mees posible, he de procurar y pedirlehNuestro Señor, 
diciéndole (Paolm. xlv, S) : Ó Dios eteruo, que santificaste el taber* 
Báculo de tu Madre, asistiendo siu mudanza eu medio de ella y ma- 
dragando cada dia mny de mañana para ayudarla en todas Jas obras 
qne hacia, santifica también mi alma. Asiste siempreeon ella, y ma¬ 
druga, previniéndome coa tu gracia, para qne mis obras sean po¬ 
ras, siu mancha ni ruga, ni cosa que le desagrade. Ammi. 

í>. -El coarto privilegio fue, llenarla en aquel ¡oslante ñe gracia 
y caridad, y de las otras virtudes y dones del Espíritu Santo, con 
tanta abundanda y plenitud, qneetcediaá los Ángeles y Serafines 
del cielo, para que fuese digna madre de Dios y digna reina de las 
jerarquías angélicas [Hebr. i, 4), haciéndola tanto mejor y ntas 
santa que ellos, cuanto era mejor el nombre que pensaba darla de 
madre, que el que ellos teniaa 4e siervos y aunislros en su casa: 
de snerte que la Virgen comenzó sn carrera por donde los Ángeles 
acabaron la soya; y estando en la tierra tenia mas grados de santi¬ 
dad qne los que vivían en el cielo, sacaado lo qneespropio de aquel 
estado, cumpliéndose en eUa lo que dice Davjd.de la ciudad de Dios 
( Pialm. LxxKvi, i) , que sus fundamentos son sobre los montes al¬ 
tos, porque los principios de su vida fueron mas empinados en san¬ 
tidad, que la cumbre donde llegaron ios graudesSautusde la Iglesia. 
¡Oh qué conéento recibiria la santísima Trinidad mirandu la exce¬ 
lencia de esta Níñal El Padre eterno se holgaría de tener ilal hija. 
£1 fljjo de Dios se alegraría viendo tan beUa 4 la que había de ser 
su madre. Y el fi8}dritu Santo se regocijaría en tener tal eqposa; y 
todos tres entraron en ella por gracia, y moraban eo ella con .sumo 
gozo. lOfa Ángeles dd cielo que adorásleis después al Mijo de Dios 
cuando entró eu el matulo, venid á reverenciar en este ponto Á la 
qne ha de ser su Madre y vuestra Reina i ú Reina de los Ángeles, 
desde ahora os saludo en el vientre de vuestra madre con las pala¬ 
bras que despnes os dirá el áogd san Gabriel: Dios le salve, Ucua 
de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las mujeres, por¬ 
que en el primer instante de tu oeocepcion bailaste gracia deianle 
de Oios sobre todas ellas. Pedidle. Señora, que limpie mi espirita, 
eofeene mi carne, modere mis pasiones, y me llene de su gracia pa¬ 
ra que comieuce á servirle con gran fervor y perseverancia, basta 
qne alcance la corona. Amen. 
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MED1TÁ€]GN iV. 

DE I/A VIDA DE MmSTU SEÑOBA HASTA L1 ENOABNACfOM , EM {IDE BE 

TRATA DE SU NATITIBAD , mESEMTACION Al TEMELO , T 1»3MS<HU08 

CON SAN l«SÉ. 

PCNTODMMBRO.-í>eian(lÍ>V«^¿«NüKSm Señioba.» 1. Loj^í* 
mero, se ha de considerar, como cumplidos nueve meses despues-de 
la ooncepcion de la ‘Virgen, nació en casa de «us ^aadres para gozo 
de lodo el mundo, eomo dke la Iglesia , ponderando el goso que 
tendría la sanlisima Trinidad, viendo nacida á esta Niña lanqueti- 
da suya, por la cual pensaba obrar cesas tan gloriosas para su gieria 
y bien nuestro' y asi os de «reer que en este dia conH»iearia .á ¡los 
Ángeles del cielo, y áios justosde la tierra, y.á tos santos l^adresdel 
limbo una nueva de a’legría aeoideitad (aunque no todos sabrían k 
causa de ella) como pronóstico dei gozo que recibirían eon la venida 
de Otos al nrundo, cuya madre había de ser aquella Niña. De la mU' 
ñera que ia aurora cuando nace, causa cierto «odo de gozo y alivio 
en los vivientes, coam señal del oaeimienlo del sol. Porque n nU' 
cbos se gozaron en la natividad de san Juan, «porque era iucero y 
precursw de Cristo, muchos mas sin comparación se holgarían con 
el naeimiento de la Virgen que babia de ser su madre. T cee esta 
consideración ne moveré á afectos de alabanza y geoo dando el pa* 
rabien á la sanlisima Trinidad del nacámiento ^esta Niña; al Pa¬ 
dre eterno, porque ie ha nacido tal hija; al Hijo de Dios, porque ha 
nacido ia que ha de ser su madre ; al fispiriln Santo, porque le ba 
nacido tal esposa. ÓTriaidad bealisima, sea para bien el nactmienta 
de esta querida vuestra, repartid «oamigo el gozo que dais i otros, 
pues también «ace para nd. 

'f. La devoción con la Virgen es señal de predesbhaowu.—De aquí 
también tengo de socar otro motivo de grande gozo e^iriinaJ, pon¬ 
derando, qne a^eomo el nacimiento de la Yirgea causó alegría fin 
el mnudo porque era señal de la venida del Salvador í redimirle, 
así también cuando la devoción de ia Virgen nace en na alma, cau¬ 
sa en ella grande goao, porque es grande prenda de qne ven¬ 
drá Dios á ella, y la salvará; y por «slo dijo san ÁJLsehno .(De 
CKcel. Yirg.«. i ), que ser muy devoto de Nuestra Señora era señal 
de ettar predestinado para el délo, ponqué coa au devocis» eabraa 
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los efectos de la predestinación, negociándolos ella para sus devotos. 
Ella, como madre, nos solicita las inspiraciones del cielo, la vocación 
de Dios, la gracia de la justi6cacion, la victoria de las tentaciones, 
la preservación de las caldas, el aumento de los merecimientos, la 
perseverancia en la gracia y la corona de la gloria, como en el dis* 
curso de las meditacionessiguientes se verá, ó Virgen soberana, que 
por mandato de Dios echáis raíces en los escogidos para el cielo 
{Eecli. XXIV , 15), echad en mi alma tan hondas ralees de vuestra de¬ 
voción é imitación, que sean prendas de mi eterna predestinación. 
Amen. 

Punto segundo. -Del nombre de María. —' 1. Lo segundo, se ha de 
considerar como los padres de esta Señora la pusieron por nombre 
{Ltu. i, 27) Maria, á lo que se cree por revelación de Dios, asi co¬ 
mo reveló el nombre del Bautista; y por consiguiente, con el nom¬ 
bre pretendió declarar las grandezas de la Niña; y como eran mu¬ 
chas, así escogió un nombre que tuviese mnchas significaciones en 
diversas lenguas, pues nacia para bien de todos (S. Bonao. in Spec. 
B. Yirg. c. 3, n. 24); porque María quiere decir Estrella del mar-ó 
Mar amargo; Señora ó ensalzada; Ilustrada ó ilustradora, ó maestra 
del pueblo, y todo esto se halla en la Virgen.-Es Estrella del mar 
(iVum. XXIV, 17), porque es luz, consuelo y guia de los que navegan 
en el mar de este mundo, combatidos de muy g:andes olas y tem¬ 
pestades , de tentaciones, y peligros de su condenación; los cuales, 
por las oraciones de la Virgen, con sus ejemplos, y con los favores 
que les hace, se alegran y esfuerzan (S. Bern. Serm. 2 in Missus), 
y atinan con el camino, y llegan al puerto de salvación. 

2. Es Mar amargo por diferentes titnios; es Mar, por la inmen¬ 
sidad de gracias celestiales que abraza déntro de sí, comunicadas por 
la liberalidad del que la escogió por madre. Es amargo, por la in¬ 
mensidad de amarguras que padeció en la pasión de su Hijo, por¬ 
que snele Dios igualar las medidas de los regalos y de los trabajos, 
y asi lo hizo con esta Virgen.-Es Señora, y ensalzada, porque fue 
con eminencia señora desús potencias y apetitos, y de su imagina¬ 
ción y sentidos, mandándolos á todos con gran imperio, como está 
dicho. Es también Señora de los Ángeles, ensalzada sobre todos ellos; 
y ¡qué muchoI pues en cierto modo fue también Señora del mismo 
Dios, mandándole ella en cuanto hombre, y obedeciéndole él como 
hijo que estaba sujeloásu madre. {Luc.ú, 51 ).-Es Ilustrada ó ilus¬ 
tradora, porque recibió de Dios grande luz de celestial sabiduría, no 
solamente para sí misma, sino para ilustrar á otros; y asi fue maes- 
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tra de los Apóstoles y de todos los fieles, como después verémos. 

3. Con estas breves.consideraciones despertaré en mi alma va¬ 
rios afectos de gozo y confianza, y gran devoción al nombre de Ma¬ 
ría, suplicando á la Virgen haga conmigo los oficios qne su nombre 
significa, ó Virgen sacratísima, con mucha razón puedo decir que 
vuestro nombre, asi como el de vuestro Hijo, es ( Caiú. i, 2) óleo 
derramado, porque alumbra, conforta, sana, y regocija mi corazón. 
Derramad sobre mí eSte óleo tan precioso con larga mano; y pues 
sois Estrella del mar, guiadme y amparadme en mis tentaciones y 
peligros. Pues sois Mar de gracias y de amarguras, repartid con¬ 
migo de ellas; pues no es menor gracia recibir de Cristo dones, que 
dolerme con amargura desús penas. Sed Vos mi maestra, ilustrando 
mis ignorancias, ayudándome á ser señor de mis pasiones, guián¬ 
dome por las sendas de la perfección, para que con la invocación de 
vuestro santo nombre llegue á la cumbre de ella. Amen.-También 
se puede aquí considerar como esta Niña benditísima, en comen¬ 
zando á tener uso de razón, ora baya sido en el vientre de su ma¬ 
dre, por especial privilegio, como le tuvo san Juan Bautista, ora 
cerca de los tres años antes de ser presentada al templo, luego co¬ 
menzó con gran fervor á negociar con las gracias y dones que había 
recibido, por los medios que se dirán en el punto cuarto. ( Vide Sua- 
rez, 2, disp. 3, sect. 7]. 

Punto TERCBRO.-Presfltfactón de Nuestra Señora al templo. — 1. Lo 
tercero, se ha de considerar qne siendo la Virgen de poca edad , á 
lo qne se cree de tres años, por inspiración de Dios fue presentada 
al templo por sus padres, para qne se dedicase y ocupase allí en el 
divino servicio con otras doncellas que profesaban lo mismo*. Cerca 
de esta presentación se han de poner los ojos en tres Personas que 
intervinieron en ella.-La primera fue, la majestad de Dios, que es¬ 
cogió á esta'Níña bienaventurada, y la inspiró este recogimiento en 
el templo, mostrando su providencia paternal con ella, en sacarla del 
bullicio y tráfago del mundo y traerla á su casa y templo, porque 
había de ser casa á donde él encarnase, y templo vivo donde vivie¬ 
se. Y así con grande amor la diría al corazón aquellas palabras del 
Salmo [Psalm. xliv, 11): Oye, Hija, y ve: inclina tu oreja y olví¬ 
date de tu pueblo, y de la casa de tu padre, y codiciará el Rey tu 
hermosura. Oyó la Virgen esta voz é inspiración de Dios: vió la 
merced que en esto la hacia; inclinó su oreja á obedecer y cumplir 
con presteza lo que la mandaba; olvidóse totalmente de su pueblo, 
y renunció la casa de su padre terrenopor dar gusto al Padre celes- 
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tiftP, (fii'eí'larllatitd bij»; y fú6 tanto lo que dO» está ndeva obedÍefl’<' 
cict y bomiMad creció str bermosúra', que el Rey de los cie)ee-y tierra 
se aficionó á ella, y se gozó de haberla escogido para ser so madre; 
De aqul'sacaió cnán grande merced baee Dios ai qne con eficacia ins* 
pira' y saca de las ocasiones y peligros del mnndo, y le hace dejar sd 
tierra y la* casa de sn padre para servirse de él; y cuán justo es quer 
obedezcamos lodos ái tal inspiración, cnando la sintiéremos, pues eS 
sefiai de amarnos Dios como á hijos muy queridos, sacándonoseomo* 
sacó al' santo Abrahan del fuego de los caldeos, y como sacó al justo 
Lot del incendie de Sudoma. 

3. Lo segundo, se puede ponderar la devoción de san Joaqnin 
y santa Ana, padres de la Virgen; los cuales, como sanios no sola>' 
mente no estorbaron los buenos deseos de'su flija, sino que la ga^ 
nnron por mano, y movidos por inspiración del mismo Dios le ofre-*- 
cieroo el' fruto único de so vientre, volviéndole lo que les'había dado, 
teniéndose pordicbososde que Dios se sirviese desu'Bijay privándo^ 
se de ella por dársela á él. Lo cual harían no cen menor espirilnque 
Ana (I Reg. i, 28) madre de Samuel ofreció su hijoáDios, porque 
sabían cuán agradable lé seria esta ofrenda-. De donde también pne- 
dO'aprender á ofrecer á Dios con-espíritu y fervor la hija única y mas- 
qüterida de mi alma, que es la libertad, y la primera de sus aficio>- 
ues, que es el amor, coif determinación de no querer mas de lo que 
él quisiere, y amar solamente lo- que él amare; ofFeciéndomeá dar¬ 
lo cualquier cosa mia que me pidiere; 

3*. Lo- tercero, ponderaré la devooion de la- misma Virgen en esta- 
presentación; porque en diciendo sus padres'que la querían llevar 
afi templo , se llenó de alegría dícieudo> aquello de David ( Psaim 
Ov», 1): Me be alegrado*por las casas que'me ban dicho; porque 
tengo de ir luego á la casa del 8^3or. Pero- en llegando ai* templa 
comenzó á subir sus quince gradas con* gran fervor y espirito, pro¬ 
poniendo de subir por/ódos los grados de la virtud hasta lo supre¬ 
mo de la perfección, cumpliéndolo que dijo* David (Psalm. Lxxxin, 
«. fi): Bienaventurado el varou á quien tú ayudares, el cual trazó su¬ 
bidas y crecimientos dentro de su- corazón en este valle delágrima^ 
en ei lugar que para esto escogió:*subirá de virtud*eu virtud bastS' 
ver al Dios de los dioses en Sian. ó Itiña varonil y bienaventurada, 
á quien Dios favoreció con su íayuda y madrugó muy de mañana 
para ayudarla; cuán fervorosos-propósitos hacéis dentro de vuestro 
corazón , y cuán bien trazáis los crecimientos de virtud en este lu¬ 
gar que habéis escogido para vuestra morada I subid en hora bae-* 
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na por «tas gardas de virtud es virtud, porque entrada teneispapa 
ver pof'la contempíanion á Dios todopoderoso-en esla ciudad sania de 
SiOB. 

4. Eff habiendo subido la Virgen al templo , postrada eií tierra 
adoró ó la divina Miqestad, y se presentó y ofreció á sn perpétno ser¬ 
vicio, porque su intención no fue ofrecerse por un año ó por diez, 
como las demás doncellas , sino para siempre, con propósito^- cuanto 
era de su parte, de servirle toda la vida en so sanlo' templo. i Oh 
cómo se agradarla Dios de esta ofrenda I ¡ con qué gusto la acepta- 
riar, y qué retorno de gracias y dones la volvería por ellal Diría la 
Tírgen; Veisme aquí. Señor, vengo á vuestra casa para ser perpé- 
tua esclava vuestr»; recibidme en vuestro servicio, porque no quie¬ 
ro oirá suerte mas gloriosa que-serviros. A esto la responderia Nues¬ 
tro Señor dentro de su coraron [Cant. v, 1): Ven, Esposamia, en¬ 
tra dentro dé mi huerto, porque quiero poner en ti mi trono: tú has 
de ser el'sol donde tengo de asentar mi morada, y salir de ella, eo^ 
mo esposo de su tálamo. (Psaim. xvm, 6). Adórnale con flores de 
virtudes, porque presto llegará el tiempo de celebrar mis bodas. A 
inritacion de esta Señora tengo yo de presentarme delante de Dios, 
y ofrecerme á su servicio como esclavo perpetuo, con determinación 
de nunca apartarme déf. 

PüNTO C0A«T0.-/fe la «ida qve hizo mel templo.-^ 1. Lo cuarto, 
consideraré'la vida excelentísima de esta Niña en el templo, porque 
primeramente, como crecía en la edad, crecía en el espirito delante de 
Diosy tfe loshombres; y como dice san Ambrosio (Libi. II de Virgi>- 
nib.), cada paso dei cuerpo acompañaba con ejercicio y aumento de 
'virtud, creciendo como la> luz de la mañana hasta-el- perfecto dia- 
( Ptvv. IV, 18), porque el Espíritu Santo-la solicitaba oon' sos ins¬ 
piraciones, y ella cooperaba’con todas las fuerzas que tenia, procu¬ 
rando, cDmo'dice ei'Sábio (Ereíi. xxxiii, 23),seren todas susobras 
muy excelente, con cmdro excelencias.-La primera, que con cada 
una [crecía en la caridad y santidad. - La segunda, que todas eran- 
obras Ifenas cou' la intencion y plenitud de perfección que podia, se¬ 
gún sus fuerzas.-La tercera, que en cada-obra tenia gran sabiduría 
y discreción, con singular constancia, hasta- llevarla al cabo.-La 
cuarta, que con-oada una mezclaba mucha variedad de afectos y vir¬ 
tudes, para crecer junlamenle en todas. Forestas cuatro excelen¬ 
cias se admiraban los Angeles y decían (Cant. vi, 9): ¿Quién es 
esta que camina como la mañana, hermosa como la luna escogida, 
como el sol, terrible como ejército de muchos escuadrones coneer- 
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lados? ¿Quién es esta Niña que camina de virtud en virtud, cre¬ 
ciendo como la luz de la mañana, sin parar ni volver atrás? hermo¬ 
sa como luna llena, con plenitud de gracias, sin menguar en ellas? 
escogida como el sol, sin haber en la tierra otra qne la iguale 7 ¿ Y 
quién es esta que siendo doncella, flaca en la naturaleza, está firmí¬ 
sima en la gracia, por tener dentro de si el ejército de todas las virtu¬ 
des, concertadas con el órden de la invencible caridad ? Esto decian 
los Ángeles con afecto de admiración: y Dios se regalaba en ver su 
fervor; y los hombres que la miraban se edificaban de ver tanta san¬ 
tidad en tan tierna edad. Pero yo; admirándome y gozándome de 
lo mismo, juntamente me confundiré, mirando cuán léjos estoy de 
ello por mi tibieza, deseando salir de ella para imitarlo. 

2. Luego ponderaré, como esta Niña gastaba gran parle del dia 
en subir y bajar por aquella escala (Genes, xxviii, 12) mística de 
Jacob, que llegaba desde la tierra al cielo, en coya cumbre estaba 
Dios, cuyos (D. Bern. in Seal. Claustral.) escalones, como arriba 
se dijo, son lección, meditación , oración y contemplación. Un rato 
del dia gastaba en la lección de las sagradas Escrituras, con grande 
consnelo de su alma, abriéndola Dios el sentido, para que las en¬ 
tendiese y penetrase. De aqui snbia á la meditación, confiriendo 
consigo misma lo que habia leido, y buscando nuevas verdades que 
ilustraban su alma y la encendían con el fuego del amor y devoción. 
De aqui subía otro rato por el escalón de la oración, pidiendo fer¬ 
vorosamente á Dios los dones de su gracia, no solamente para si 
misma, sino para sus compañeras y para lodo el pueblo. Üllima- 
mente snbia el escalón de la contemplación, donde se detenía mu¬ 
cho tiempo, nniendo su ánima con Dios, de quien recibía tanta sua¬ 
vidad y dulzura y tan extraordinaria abundancia de dones celestia¬ 
les, que ninguno los puede saber sino Dios qne se los daba y ella 
que los recibía, gozando de aquel maná escondido, cuyo sabor nin¬ 
guno alcanza, si no es quien le recibe. (Apoc. ii, 17). Y en estos 
ejercicios era visitada de los Ángeles que andan por esta escalera, 
.consolando á los que suben por ella, y mucho mas á esta Virgen, 
cuya pureza era mayor que la suya, y viéndola subir, decian con 
admiración aquello de los Cantares (Úanf. iii, 6): ¿Quién es estaque 
sube por el desierto, como varica de humo oloroso, salido de mirra 
é incienso y de lodo género de polvos aromáticos ? ¿ Quién es esta 
Niña que vive en el desierto de este mundo y en la soledad de este 
templo; y sube, no como vara sino como varica pequeña y humilde 
en sus ojos; pero olorosísima y graciosísima en los de Dios, en los 
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cuales siempre va subiendo y creciendo con la mirra de la mortifi¬ 
cación y con el incienso de la oración y con el ejercicio continuo de 
todas las virtudes ? 

3. Finalmente, en bajando esta escalera, se ejercitaba esta Se¬ 
ñora en obras de manos para servicio del templo y en provecho de 
sus compañeras, mezclando sus obras exteriores con oración, pues 
por esto se dice de ella ( Cant. iv, 11), que sus vestiduras olian á 
incienso, ó Virgen soberana, vara que nacisteis de la raíz de Jesé 
y subisteis á vuestro amado como varica y pebete muy oloroso, al¬ 
canzadme que sea yo también pequeño en la humildad, y cuidado¬ 
so en subir por la escalera de la oración, por donde Vos subisteis, 
hasta unirme con Dios, bajando también á ejercitar las obras de 
mortificación para conmigo, y las de piedad para con mis prójimos, 
creciendo en todas las virtudes, y dando á todos olor de buen ejem- 
lo, por el cual glorifiquen á Dios por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

PüNTo QUINTO. -De/ voto de virginidad.—í. Lo quinto, se ha 
de considerar como en este tiempo hizo esta soberana Doncella otra 
ofrenda á Dios nuestro Señor muy nueva, pero muy agradable, que 
fue el voto de perpélua virginidad, ofreciéndole por especial inspi¬ 
ración del Espíritu Santo (D. Thom. 3, p. q. 28, art. 4), y con 
extraordinaria devoción; porque la grandeza del amor que tenia á 
Dios, la movia á desear entregarle todo su corazón y tomarle por 
esposo, ocupándose totalmente en pensar en él y en darle gusto, sin 
(I Cor. vil, 34) dividirse en otras cosas como se dividen los casa¬ 
dos ; y como ella sabia que era mas preciosa la virginidad con voto 
que sin él, no se contentó con solo tener el propósito de guardarla, 
sino hizo voto particular de ello, porque siempre quiso hacerlo me* 
jor, lo mas firme y seguro, y lo que glorifica mas á Dios nuestro 
Señor. 

2. Entonces se cumplió lo que dijo de ella su Esposo ( Cant. iv, 
t’. 12); Huerto cerrado eres, hermana mia, huerto cerrado y fuente 
sellada. Llámala dos veces huerto cerrado, porque tuvo perfecta 
castidad en el alma y en el cuerpo, confirmándola con voto perpé- 
tuo, el cual servia de cerradura para su mayor seguridad, añadien¬ 
do por guardas la humildad, modestia, silencio y abstinencia, por 
razón de las cuales también la llama huerto; para que se entienda 
que su virginidad no era estéril, sino acompañada con muchas flo¬ 
res de virtudes y con excelentes frutos de buenas obras; unas que 
hermoseaban el alma, otras que adornaban el cuerpo, para que 
18 , t:i3:o i. 
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< 1 Cor. vn, 8i) fa«se sancta oorpore et spirüu, saata en el enerpo y m 
espirilu. ¡Oh euán agradable era eale hoerlo al dmns EsposoI Re¬ 
creábase coD la vista y olor de las llores de sus virtudes: eomia de 
los dulces frutos de sus buenas obras: gozábase de haberle tan bien 
cerrado con el voto, gustando mucho de la cerradura y guardas que 
tenia; y asi le regaba con grande abundancia de consolaciones y 
dones celestiales, haciendo en él una fuente y pozo de aguas vivas 
de sus gracias, cerrado con su divina protección. . 

3. De este beróico ejemplo de la Virgen sacaré un entraiable 
deseo de la castidad, ofreciéndome á guardarla con la mayor per¬ 
fección que me fuere posible según mi estado, tomando á la Virgen 
per mi pat^ona y defensora en esta empresa, diciéndola aquel ver¬ 
so que canta la Iglesia: Virgen singular, entre todos pora, líbra¬ 
nos de culpas y haznos mansos y castos. Amen. T á su imitación 
cerraré el huerto de mi cuerpo y alma, si Dios me inspirare á ello, 
con cerradura de voto; y si no pudiere cerrarle de esta manera, 
pendré como gente de guarda las demás virtudes que guardan la 
castidad. 

Punto sexto.-X> e su desposorio ton san Jos4. — t. Lo sexto, se 
ha de considerar como acercándose maseltiempo de la encamación, 
la Virgen nuestra Señora, por revelación de Dios, fue desposada 
con un varón justo, por nombre José [Mattb. i, 18; Lúe. i, 27), 
certificada de que no peligraría su castidad, álo cual ella obedeció 
prontamente. Sobre lo cual ponderaré las cansas por que quiso Dios 
nuestro Señor que su Madre fuese desposada , en las cuales descu¬ 
bre la providencia que tiene de los suyos. - La primera fue, para 
encubrir el misterio de la encarnación y el parto de la Virgen, has¬ 
ta su tiempo. T también con esto volvió por la honra de su Madre, 
para que no la tuviesen por adúltera.-Amas, puraque tuviese 
quien la sustentase y sirviese en sus trabajos y acompañase en sus 
peregrinaciones, y para que su flijo tuviese ayo que le criase y mi¬ 
rase por él. 

2. Y finalmente, para tener ocasión de engrandecer á san José, 
levantándole á tal dignidad, como es ser esposo de la Madre de 
Dios y ayo de su mismo Hijo. {D. Thom. 3 p. q. 29). Ó Padre aman- 
tísimo, gracias te doy por el cuidado que tienes de tos hijos y do¬ 
mésticos, mirando por su hoora y por so alivio y sustento, previ¬ 
niendo con tiempo el remedio de lo que puede molestarlos, y bus¬ 
cando ocasiones para engrandecerlos. ¡Dichoso el que está debajo de 
ta protección y amparo I Mira, Señor, por mí, pues soy hechura tu- 
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ja, para que siempre me ocupe en servirte, pues le empleas sieaa- 
pre en gobernarme. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar en la Virgen la grande íe y 
coafia^ qne iufo en Dios, de que su castidad no peligraría eo el 
casamiento. Además, la obedienda tan grande que mostró en acep¬ 
tar este estado qae tanto ella rebasaba, negando su voluntad y re¬ 
signándola en la de Dios; en lo cual tengo de imitaría conforme á mi 
estado, persuadiéndome que por obedecer áDios, si me fio de él 
con viva fe, no perderé virtud, ni consuelo, ni cosa de cuantas con 
razón puedo desear para mi salvación. Porque Dios sabe y puede 
juntar virginidad con desposorio, contemplación con ocupación, y 
la hermosura de Raquel con la fecundidad de Lia, sin que la una re¬ 
ciba daño de la otra. 

Pumo séptiuo. - Del fervor con que deseaba ¡a encarnación .— 1. 
Lo séptimo, se ña de considerar Jos encendidos deseos que tenia la 
Virgen de la venida de Dios al mando; los cnales tanto ma^ crecían, 
cnanto mas se acercaba el tiempo de la enoarnaeion, inspirándose¬ 
los el Espíritu Santo, cuya propiedad es, cuando quiere conceder al¬ 
guna cosa á los escogidos, inspirarles vivos deseos de ella, para que 
con el deseo y la oración se dispongan á recibirla. - Demás de esto 
solicitaba á la Virgen su misma caridad, con sus dos nobilísimos ac¬ 
tos : amor de Dios y del prójimo; celo de la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas; porque como amaba muchoá Dios, deseaba 
verle ya hecho hombre, para conocer mas sus grandezas y ver sns 
obras maravillosas, y conversar con él familiarmente. Diriale aquello 
de los Cantares: ¡Qnién roe [Cant. viii, 1) diese, hermano mió, que 
te viese yo á los pechos de mi madre, para que te halle fuera y te 
bese, y ninguno me desprecie I Te asiré y te entraré en la casa de 
mi madre y en el retrete de la que me engendró; allí me enseñarás, 
y yo te daré á beber vino escogido y zumo de mis granadas. ¡Oh 
quién fuese tan dichosa que le viese ya hecho hombre, mamando 
á los pechos de alguna mujer, y le hallase fuera desde el cielo, con¬ 
versando visiblemente con los hombres en la tierra, para que yo te 
diese beso de paz y le recibiese de tí I Entonces procuraría conver¬ 
sar contigo y oir tu doctrina en este templo, y convidarle con lo que 
macho deseas, dándole todo mi amor con muchos afectos y obras de 
caridad. 

i. ■ Con esto se juntaba, que su celo la comía las entrañas vien¬ 
do las ofensas de Dios y la perdición de los hombres, y así clamaba 
con grandes gemidos y oraciones, pidiendo á Dios que viniese áre- 
18* 
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mediarlos, repetiría con grande afecto las oraciones de David y de 
Isaías, de que usa la Iglesia en el Adviento, diciendo á Dios ( Psahn. 
LKix, 3; Lxxxiv, 8; /sai. lxiv, 1; xjlv, 8): Despierta, Señor, tu 
potencia, y ven para hacernos salvos. Muéstranos tu misericordia, 
y danos tu Salvador. |Oh si rompieses los cielos y viniesesi Enviad, 
cielos, vuestro rocío, y nubes, lloved al Justo; ábrete, ó tierra, y 
brota al Salvador. 

3. Finalmente, pudo tanto la oración de la Virgen con Dios nues¬ 
tro Señor, que con estar el mundo tan perdido, comoverémos lue¬ 
go , y desmereciendo mucho los hombres esta merced, ella sola se 
contrapuso á los deméritos de lodos, y con sus merecimientos y ora¬ 
ciones fue parle para que el Hijo de Dios apresurase su encarnación, 
sin hacer caso de la indignidad del mundo. ] Oh ehcacia maravillo¬ 
sa de la oración de la Virgen! Gózome, Señora mia, de que podáis 
tanto con Dios, que le hagais salir de paso y apresurar su venida; 
pedidle que apresure también venir á visitarme; y para que sea dig¬ 
no de su visita, suplicad al divino Espíritu me inspire deseos fervo¬ 
rosos de ella. Amen. 


MEDITACLON Y. 

DII. TIBHPO QUE ESCOGIÓ DIOS PABA ANUNCIAR T EJECUTAR EL MISTERIO 
Í>E LA ENCARNACION. 

— Tres tiempos podo escoger Dios nuestro Señor para ejecutar el 
decreto de su encamación.-El primero (/). Thm.3,p. q. 1, art. 5), 
al principio del mundo, luego que Adan pecó. -El segundo, al me¬ 
dio de su duración, que el profeta Habacuc llama en medio de los 
años, {fíabac. iii, 2). - El tercero, cerca del fin. Pero la divina Sa¬ 
biduría escogió el primer tiempo para promover este misterio, en 
cuanto remedio de pecado. El segundo para ejecutarle. Y todo lo 
restante, para recoger copiosos los frutos que de él hablan de nacer, 
ordenándolo asi para nuestro bien, por las causas que se pondera¬ 
rán en los puntos siguientes.— 

Punto primero. —1. Lo primero, se ha de considerar como Dios 
nuestro Señor, luego que Adan y Eva pecaron, quiso revelarles el 
misterio de su encarnación en remedio de su pecado y de las penas 
que por él habían merecido, para mostraren es.to la grandeza de su 
caridad y misericordia con los hombres. (D. Thom. 2, 2, q. 2, art. 7, 
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ex Genes, iii], — Esta resplandeció, en que viniendo'como jnezá to¬ 
mar cuenta á Adan y Eva de su desobediencia, y á declararles la 
sentencia de muerte en que habian incurrido por ella, juntamente 
como Padre misericordioso les promete, no solo hacerse hombre por 
ellos, sino morir para librarlos de la muerte, pretendiendo con esto, 
que con la fe de este Remediador no descondasen de la divina mise¬ 
ricordia ni del perdón de su pecado ^ sino que luego le procurasen 
con la penitencia, doliéndose de haber ofendido á quien tanto amor 
les mostraba. De suerte, que cuando Dios echaba á nuestros prime¬ 
ros padres y á todos sos descendientes dél paraíso terrenal, enton¬ 
ces les promete quien les abra las puertas del paraíso celestial; y 
cuando les carga de maldiciones por la colpa, les ofrece al Autor 
de todas las bendiciones celestiales, por sola su gracia; y cuando 
están vencidos del demonio, lesaseguraque nacerá deellosnn hom¬ 
bre que les libre de su tiranía. Ipsa conteret capul tuum. Ó Padre 
de misericordias y Dios de toda consolación, gracias te doy porque 
en medio de tu ira te acuerdas de tu infinita misericordia. [Habac. 
in, 2). Y cuando todos los hombres, por el Adan primero, mere* 
ciamos ser malditos, nos prometiste el Adan segundo, por quien fué¬ 
semos benditos. Muestra, Señor, conmigo esta misericordia, librán¬ 
dome de las maldiciones que merezco por mis pecados, y llenándo¬ 
me de las bendiciones que tu Hijo roe ganó con sus merecimientos. 
Ó Hijo de Dios vivo [Apoc. xiii, 8), Cordero muerto desde el prin¬ 
cipio del mundo, porque desde entonces se publicó la muerte, y dió 
á los hombres que pecaron la verdadera vida; gracias te doy por esta 
merced que nos hiciste, por la cual le suplico me apliques el fruto 
de ella, para que libre de la muerte de la culpa, alcance por tí la vida 
de la gracia. Amen. 

2. También ponderaré la infinita misericordia de Dios en no di¬ 
latar esta promesa de nuestro remedio mochos dias, ni aun horas, 
sino en el mismo dia que pecó Adan, vino á darle aviso de su yer¬ 
ro y de su remedio, porque desea grandemente que el pecador, ya 
que peca por flaqueza, no se detenga ni un solo dia en su pecado, 
por el grande daño que de ello le resulta, sino que luego se con¬ 
vierta y haga penitencia. Todo esto be de aplicar á mí mismo, con¬ 
siderando como muchas veces Nuestro Señor, cuando he pecado, en 
lugar de castigarme con justicia, me previene con inspiraciones, 
ofreciéndome el perdón con misericordia; por lo cual debo darle 
muchas gracias y procurar en el mismo dia que pecare levantarme 
luego por la penitencia. De modo que, como dice san Pablo [Ephes, 
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ir, 26), el sol lo se p^Pg» sin quitar de mi la ira y la soberbia , j 

coalqnier otoa culpa. 

Ponto »6unuo. 1. Lo segundo, se ha de coosiderar la conté- 
niencia del tiempo qne Dios escogió para ejecutar el decreto de sn 
encamacioD (Galat. ir, i), á fin de que campease mas su infinita 
misericoniía. Para esto he de mirar el estado en que estaba el mon¬ 
do cuando Dios riño á remediarle, discurrieado por los pensamien¬ 
tos , palabras y obras de los hombres, comparándolas con las de 
Dios; las cuales, come dice l^ias {hai. tv, 9), eran tan diferentes 
cnanto el cwáo y la tierra están distantes, - Primeramente leranbré 
los ojos al cielo y miraré á la santísima Trinidad en et trono de sn 
gloria, considerando los pensamientos que tenia y las trazas que es¬ 
taba dando entonces de remediar al hombre por medio de laencar- 
nacion del Verbo dirino; y asi como las tres dirinas Personas, cuam- 
do quísiero» cri» á Adán, dijeron {Genes, i, 26): Hagamos al hom¬ 
bre á nuestra imágen y semejanza; así ahora dirían: Remediemos ai 
hombre que criamos, reparando la imágen y semejanza que le di¬ 
mos, jOh qué gusto tan grande tendrían en esta' plática! qué ale¬ 
gría por haber llegado el tiempo de ejecutar su delerminaeioBt y 
qué regocijo en apercibirse eada Persona para lo que de esta nbsa 
le tocaba 1 El Padre para enriar á su Hijo al' mowfcx. El para 
venir y juntar su drviua persona con nuestra naturaleza. I el Espi¬ 
rita Santo, para obrar esta soberana anioa Gtoaeías te doy, ó Tri¬ 
nidad beatísima, por el gusto con que tontas de mi remedio. fOhsi 
tratase yo con mucho gusto de todo lo que toca k l« servicio 1 

S. Luego bajaré los ojos á ver lo que entonces pasaba oi ei ■ 
mando, considerando como había llegado al abismo de las malda¬ 
des. Los gentiles hablan crecido tanto en las idolatrías, <pe i« ha¬ 
cían adorar como dioses, los judíos estaban lleno» ée b^eresías, 
avaricias, ambiciones y otros innumerables pecados. La tierra, toda 
estaba anegada «ou uü' diluvio de ranmndicias y carnalidades', ah- 
canzándese, como>diee Oseas (Oses, tv, 6)>, auaoladesangse ¿ otra. 
Todo esto estaba Dios mirando desde su cielo {Psalm<, xtn, 2), sm 
que se le encubriese nada; y aunqoe tanta mnchedoaabre de pea- 
dos le provocaba á grande saña, no fueron porte pora que dilatase 
sn determinación. Antes este Dios misericordiosisimo, como dijo el 
profeta Babacue (Hábac. in, 2), cuando había de mostrar mas sn 
ira, se acordó de hacernos mayor misericordia; y en lugar de ane¬ 
gar otra vez el mundo con otro diluvio ó abrasarle con fuego, como 
á Sodoma, quiere anegarle con abu nduncia de misericordias y abra- 
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airle e«ii el faego de sti amor, dáadole su propio Hijo para que Mi 
remedie, y viaieodoei Hijo á remediarle. i Oh caridad iHfinitay cuyas 
llama» BOí pndieroñ ser anegadas con la» muchas aguas de riea 
de ÍBaatoerablea pecados, antes crecieron con mayores muestras do 
amor, haciendo la mayor de todas las mercedes al que eada día so 
bada mas mdrgno de eHas I Gracias te doy, ó aB»antisimo Señor, per 
este amor que nos mostraste, por el cual te suplico, que si yo, como 
malo, mereciere tu ira, tú, como tan bueno, no dejes de favorecerme 
con la grandeza de tu misericordia. - Esta consideración he también 
de aplicar á mi mismo, ponderando como ha sucedido muchas vo> 
ces, qoe cuando yo* estaba actualmente ofendiendo á Dios con mis 
obras, entonces estaba Dios haciéndome grandes beneñcios, y tra-> 
zando de baicerme otros mayores, como es sacarme del mondo pa¬ 
ra la religíoi», n otro semejante, por lo cnaf he de darle mueba» gra* 
cías. 

3. De aquf puedo también subir á ponderar, caántoresplando^ 
cela infinita misericordia de Dios en haber aguardado á hacerse 
hombre cuando estaba Indea en tal disposición', que los hombres 
por su mala vida le hablan de aborrecer y perseguir por envidia, 
basta quitarle la vida, tomando de aquí ocasión para rednnirloo con 
su muerte, ó sabiduría infinita de Dios, ¡cuán contraria ere» k la 
del mundo, poes tratas de remediarle cuando has de tener mayores 
Gdasiones de padecer por su remedio 11 Oh cuán'contrarias á esta son 
las trazas de mi carne, que huye las ocasione» de trabajo, y hosca 
lasque son para su descanseI Desbaratad, Señor, mis trazas, pom 
qne siga las vuestras, abrazando el trabajo cemoTo» le abra^Steis 
para mrt ejemplo. 

Pomo TERCEBo. — 1.. Lo forcero, soba de considerar laseama» 
por que Nuestro Señor diíaló tantos mHIarcs de años su venida al 
mundo, ponderando especialmente dos para mi provecho. - La pri¬ 
mera es, para que en este tiempo los hombres, por la experieneia 
de sus iuaumerables y gravísimos pecados, conociesen la extrema 
necesidad que tenían de su Itemediador. Él enal, como venia del 
érelo para nrédico de nuestras dolencia», agaardd á que creciesen y 
se' manifestasen, para que también se manifestase su inAurta sabt"- 
daría y omnipotencia en curar tan graves enfermedades con tanprU' 
purcionados remedios. Por esta causa cuando la soberbia creció tas¬ 
to en el mundo, que el hombre qneria usurpar ta grandeza de Dios, 
quiso Dios tomar forma de hombre, para curar tan abominable so¬ 
berbia con tan profunda humildad. Y cuando hervia la codicia de 
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riquezas, honras y regalos, entonces quiere Dios vestirse de pobre* 
za, desprecios y dolores, para corar tan encendida codicia de bienes 
temporales con tan encendido desprecio de ellos, ó Médico sobera¬ 
no, gracias te doy por baber venido en tal coyuntura á curar nues¬ 
tras enrermedades con tan preciosas medicinas. Mira, Señor, que 
han crecido mucho mis llagas ; no dilates mas el remediarlas, para 
que se descubra en mi la grandeza de tus misericordias. 

2. La segunda causa de esta dilación fue porque quiere Nuestro 
Señor que sos dones, especialmente cuando son muy grandes, sean 
estimados, pedidos y solicitados con oraciones y gemidos, como lo 
hicieron todo este tiempo los padres que estaban en el limbo y los 
justos que vivian en la tierra. T de camino también con esta dilación 
probaba la conGanza y paciencia de los justos, á quien estaba hecha 
promesa, porque es heróica virtud no perder la conGanza cuando 
se dilata mocho el cumplimiento de la promesa. Por lo cual dijo un 
profeta (Habac. ii, 3 ]: Si se tardare, espérale, porque el que ha de 
venir, vendrá y no tardará ; esto es, si tardare conforme al deseo de 
tu corazón, no tardará conforme al órden de su divina providencia 
y á lo que pide tu necesidad , porque vendrá infaliblemente en el 
tiempo determinado, cuando su venida te entrará en mayor pro¬ 
vecho. 

3. Estas dos cansas he de aplicar á mi mismo, ponderando como 
Dios nuestro Señor suele permitir que sus escogidos padezcan lar¬ 
go tiempo grandes aOicciones y sequedades, para que con esta ex¬ 
periencia conozcan la necesidad que tienen de ser visitados de Dios, 
y se funden en profunda humildad, y con la dilación crezcan los de¬ 
seos del remedio y se pruebe su fe y conGanza, y asi vengan á es¬ 
timar en mucho el don de Dios y guardarle con gran cuidado. T 
conforme á esto, considerando cuán grande dicha ha sido la mia en 
haber nacido después que este soberano misterio se ejecutó, para 
gozar mas copiosamente de las gracias y dones que por él se comu¬ 
nicaron á los hombres; mis ansias y suspiros, mis deseos y gemidos 
han de ser, que venga Dios á mi corazón por gracia y visite mi al¬ 
ma con abundancia de sus dones, tomando por nombre, como otro 
Daniel (Dan, ix, 23), varón de deseos, empleándolos en desear la 
venida del que tomó por nombre (Aggmi, ii, 8) el Deseado de las 
gentes, sin cansarme de solicitar esto, aunque me parezca que se 
dilata mucho, porque no hay plazo que no llegue, y cuanto fuere 
mayor la solicitud, tanto será menor la dilación y mayor el premio. 
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MEDITACION VI. 

DE U TENIDA DEL ÁNGEL SAN GABRIEL Á ANUNCIAR EL MISTERIO DE LA 

ENCARNACION Á LA TÍRGEN , T DEL MODO COMO LA SALUDÓ I QUITÓ EL 

TEMOR. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar loque pa¬ 
só en el cielo, cuando llegó el tiempo señalado por Dios nuestro Se¬ 
ñor para hacerse hombre, imaginando como la santísima Trinidad, 
estando en el trono de su gloria, queriendo dar noticia de esto á la 
qué había de ser madre del Yerbo encarnado, determinó enviarla 
una embajada muy gloriosa para que' lo aceptase; cuyo principio 
cuenta el Evangelista, diciendo [Luc. i, 96): Fue enviado de Dios 
un ángel que se llamaba Gabriel, á una ciudad de Galilea que se decía 
Nazarelh, á una virgen desposada con un varón por nombre José, de 
la casa de David, y el nombre de la virgen era Maria. - En esta emba¬ 
jada se ha de ponderar quién la envía, quién la trae, á quién viene 
y sobre qué, sacando de todo, provecho para mi alma. - El que la 
envía es Dios omnipotente, que sin tener necesidad de sus criatu¬ 
ras, solo por ser bueno y por hacer bien á los hombres, gusta de 
comunicar con ellos y enviarles recados y embajadas, sirviéndose 
para esto, como de criados, de criaturas tan nobles como son los An¬ 
geles, los cuales, como dice san Pablo (Hebr, i, li),son ministros 
de Dios para bien de los qne han de recibir la herencia de la eterna 
salud; y su continuo ministerio es andar por la escalera que vió Ja¬ 
cob [Genes, xxviii, 12), bajando recados de Dios para los hombres, 
y subiendo recados y peticiones de los hombres á Dios. Ó Dios de 
inmensa majestad (Psalm. viii, 6), ¿quién es el hombre para que 
te acuerdes de él? ó el hijo del hombre para que le envíes á visitar? 
Alábente tus mismos Angeles, por el amor tan tierno que tienes á 
los hombres. 

2. El qne trae la embajada es un arcángel tan excelente, que 
tiene por nombre Gabriel, que quiere decir [D. Greg. H.om. 34 in 
Evang.) fortaleza de Dios, para signiGcar la fortaleza que resplan¬ 
dece en el Señor que le envía y en el que ha de encarnar, y en las 
obras que el Verbo encarnado ba de hacer, y en los ministros que 
ha de tomar para publicarlas, á los cuales representa este embaja¬ 
dor, el cual en virtud de Dios era fuerte [Psalm. cii, 20) y pode¬ 
roso para cumplir todo cuanto le mandase; no solo en estecasoque 
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era tan glorioso, sino en cualquier otro aunque fuese humilde, co¬ 
mo después verémos [MtáU. ílll) ^ pait)ae su gloria es hacer lo 
que Dios quiere ; y á su imitación procuraré yo, con la divina gra* 
cí», vestiüBie'de n {brtale»i, para cumplir en todo>l« valoaUid dir- 
viia. 

3. A quien viene la embajada es una doncella pobre, dvidada 
del mundo, desposada con un pobre oficial que vivía en una ciuda- 
drHa tan apocada, que apenas se podía creer que de elta sulkse cosa 
buena {Joan\ i, 46); pero era aanlísima y purísima, y por estojan 
estimada de Dios, que fue preferida á las bijas de h>s reyes y em¬ 
peradores del mundo; porque en los ojosde Dios no hay otra gran¬ 
deza que la santidad, ni en los míos la ha de haber, estimando so¬ 
lamente lo que Dios estima. - El intento de la embajada es, pedir 
canseníimiento á esta Virgen para ser madre de Dio», porque esta 
Señor es de ían noble conificioB, que cou ser Señor absoluto,, oo 
quiere servirse de sus criaturas eu cosas tan graves, sin el consentí» 
mieuto libre de ellas. Y aunque el ser madre de Dios era cusa muy 
excelente, habia de tener anejos grandes trabajoSf y era bien que la 
Virgen desn voluntad aceptase la dignidad con la carga, para que 
mereciese mas y se le hiciese mas suave y llevadera; así como ta«- 
pwo quiere entrar á morar por gracia en los homlwes, ni levantar¬ 
les á lia dignidad de hijos de Mos, sin su Ubre consentiiuienlo, enan¬ 
do tiefieu uso de- razón. 

4. De aquí pasaré át ctmsíderar esta embsjuda espiritualmente, 
aplicándola á mí misam, y ponderando eema Dios nnestraSeñot m« 
envía cada día ínvisíWemenle mochas embajadas con sos iKspitaáa- 
oes, las coates, como dice san Buenaventura, son nnneios y men- 
^jeros mtisibles de Dios (Tractat. de 7 dou»: Spmtns Saneti, e. 6, 
ar Jtiearth de Soneto Vktore, et D'. Botn. Serm. 1 da Pentecost.), y 
por ellas me habla y descubre su voluntad, y solicita a qou le dé 
entrada en mi alma, y á que me ocupe siempre en cosa» de so aer- 
vicio. Y así en sintiendo dentro de mí estas inspiraciones, his he de 
veoerar como 4 embajadores de Dios, y darle muefaas gracias p«r- 
qne se digna habiariHe por ellas, consintiendo' Inege k todo lo que 
me pide, y suplicándole que otras muchas veces me bable. 6 Padre 
amorosísimo, que solicitas mi consentimiento con tanto amory cui¬ 
dado, como si te importara á ti lo que me importa á mí; inórame 
lo que quisieres, que aparejado estoy á consentir coa cnanto roe ins¬ 
pirares. 

Ponto sboundo. — 1. Lo segundo, se ha deconáderar la entra- 
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da del Áagel k la Virgen^ y el modo con qne la saludó, ponderan¬ 
do como tomó del aire un coerpo de Ogurahamana hermosísimo. Y 
de esta manera entró donde estaba la Virgen con rara modestia, ie> 
Tcrencia y gravedad, y con un semblante exterior de santidad, que 
declaraba bien la qne tenia el qne dentro de aquel cuerpo estaba, 
para enseñarnos cuáles han de ser es h» exterior los varones apostó* 
licos, que, como dice san PaUo (II Cor. v, 20 ; FpAes. vi, 20). son 
embajadores de Cristo; y cuáles también ban de ser los religiosos 
que profesan vida angélica, cuyo exterior ha de representar sanli- 
^d y mover á ella á todos los que les vieren. - £n entrando el Án¬ 
gel saludó á la Virgen, no con salutaciones vanas, sino con palabras 
divinas qne Dios le puso en la boca, diciéndola: Uto» íe salve, llena 
de gracia: el Señor es contigo, bendiía té entre las mujeres. Esta salu¬ 
tación (S. Ambr,’, Jíedoin Luc. t), como dicen los Santo», fue nue¬ 
va y nunca oida en el mnndo, inventada per la santísima Trinidad 
para honrar á la Virgen, y declarar su rara santidad y nueva digni¬ 
dad , eo»o era nuevo el misterio á que se ordenaba. Porque como 
Grislo er» hombre nuevo, contrario al Adan, asi la Virgen que le 
concibió {Jerem. xxxi, 22), era mujer nueva, etuiiraria á la antigua 
Eva. Coa este espiriln y estima se ha de decir y meditar esta nue¬ 
va salulaeion, ponderando en cada palabra la grandeza qne signifi¬ 
ca, cou afectos degozoy agradecimiento, gozándomedeque la Vir¬ 
gen tenga tal grandeza, y dando gracias á Dio» porque se la dtó, 
pidiéndola algún» parte de elln y proponiendo de imitar lo qne es 
imitable. • 

2. Aw.—Príinetameade, el Ángel para manifeslar sugoioy la 
Boeva gueosaque Irada, y asegsrar á b: Virgen, airadiciendo: 
Ave, qne quiere decir Dios te salve, paz seacoirtigo, alégrate y ase¬ 
gúrate, porque la nueva que tsaigo' es de paz y prosperidad, ó 
Virgen soberana, cm lodo el afeeto de mi corazón te salud» y dign; 
Ave, Dios (e salve, pews por tí comenzó'nuestra salud, concibiendo 
al que es Autor de ella. Tú has trocado el aonibre de Eva, desha¬ 
ciendo sus miserias y llenándonos de misericordias. La otra Eva fue 
principio de la culpa, tú eres principio de la gracia. Por laotra en¬ 
tró en el mondo la muerte, por tí entró la vida. ( Genet. lu, 6). La 
otra no» sujetó k la serpiente, tú lá has quebrantado la cabeza. Alé* 
grate, ó Virgen hiena venturada, por la buena suerte que te ha ca^ 
bido, y renueva mi corazoa para que cada dia le cante este nuevo 
cántico de alabanza con ntievo fervor de espíritu. (Psalm, xxxii, 3). 
Amen. 
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3. Lo segundo, se ha de ponderar la causa porque el Ángel en 
esta primera salutación no nombró á la Virgen con su nombre pro¬ 
pio diciendo: Dios te salve, María, sino Dios te salve, llena de gra¬ 
cia: el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres. Esto hizo para 
que entendiésemos que la ponía Dios nuevos nombres gloriosísimos 
{Isai. Ix, 6), como puso al Mesías, los cuales por excelencia se le 
habían de atribuir en la Iglesia; y como llamamos á Salomón el Sá- 
bio, y á san Pablo el Apóstol, así llamemos á la Virgen la llena de 
gracia, y la bendita entre las mujeres. Y como el nombre de Me¬ 
sías es Emanuel, que quiere decir: Dios con nosotros (/«at. vii, 11), 
así el nombre de la Virgen sea por excelencia : el Señor es contigo. Ó 
Virgen benditísima, llámenos otros \ara de Jesé, puerta del cielo, 
casa de la sabiduría, y otros nombres semejantes } yo ahora os quie¬ 
ro llamar como el Ángel: llena de gracia, morada del Señor, y ben¬ 
dita entre las mujeres , y declarar para vuestra gloria las grandezas 
que estos nombres signiñcan. 

4. Gralia plena.—ho primero, ponderaréqué plenitud es esta, 
y como la Virgen estaba llena de gracia, con todos los modos que 
hay de plenitud. Estaba llena de gracia que justifica: llena de ca¬ 
ridad, fe y esperanza, de humildad, obediencia y paciencia, con las 
demás virtudes. Llena otrosí de sabiduría, de ciencia, de piedad y 
temor del Señor, con los demás dones del Espíritu Santo. Su me¬ 
moria estaba llena de santos pensamientos; su entendimiento de gran¬ 
des ilustraciones de Dios; su voluntad de fervientes actos y afectos 
de amor y celo, con entrañables deseos de la gloria de Dios, de la 
venida del Mesías j y de la redención del mundo. Y esta plenitud te¬ 
nia actualmente cuando entró el Ángel á saludarla, porque estaba 
ocupada en la contemplación de estos misterios, que era su ocupa¬ 
ción cási continua. Demás de esto, estaba llena de gracia en sus 
obras, porque todas ellas eran obras llenas, enteras y macizas, con 
la plenitud que podían tener de pura intención, fervor y amor. De 
modo, que no la diría Dios lo que dijo al otro obispo [Apoc. íii, 2) : 
No hallo tus obras llenas en mi presencia. 

5. Luego ponderaré la grandeza de esta plenitud, porque mu¬ 
chos vasos están llenos de licor precioso, pero el mayor tiene muéba 
mas cantidad. Así muchos Santos'estuvieron llenos de gracia, pero 
la Virgen, como dice santo Tomás (3 p. q. 27, art. 6), sobre todos, 
porque era vaso mucho mayor, y su plenitud era conforme á la dig¬ 
nidad de madre de Dios, que excede grandemente á las dignidades 
y oficios de los otros Santos; y ella cada dia, con el uso de las gra- 
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cías, eDsaochaba el vaso y se hacia capaz de otras mayores, ó 
Virgen sanlísima, ¿quién podrá decir la plenitud de gracia que te- 
. neis sobre todos los Santos, que estuvieron llenos de ella? Ellos fue¬ 
ron como rios; pero Vos, conforme á vuestro nombre, estáis llena 
como mar. Gózomc de que por excelencia os llame san Gabriel lle¬ 
na degracia, pareciéndole que no bay otra tan llena como Vos; y que 
él y sus compañeros, en vuestra comparación, se pueden llamar, va¬ 
cíos. Gracias os doy, Trinidad beatísima, por la plenitud de gracia 
que disteis á esta Virgen soberana, por cuyos merecimientos os su¬ 
plico me deis alguna parle de ella, para que el vaso de mi ánima, 
aunque pequeño, quede lleno conforme á su capacidad. Ó Madre 
de misericordia y mar inmenso de la gracia, pues los rios salen de la 
mar ( Eccks. i, 7), á donde entraron, salga de Vos algún rio de gra-, 
cías que llene los vacíos de mi alma, para que mis obras seab llenas y 
perfectas delante de Dios. Amen. 

6. Dominas tecum. — Con esta tercera palabra sube el Ángel de 
punto la salutación diciendo: El Señor es contigo ; esto es, está en 
tí por excelencia, con lodos los modos que puede estar en sus puras 
criaturas. Está contigo, no solo por esencia, presencia y potencia, 
como está con lodos los hombres; ni solamente por gracia, como 
está con lodos los justos, sino con eminencia de gracia, asistiendo 
dentro de tí con especial gracia y amistad, y con estrecha familia¬ 
ridad. Está contigo en todas tus potencias, uniéndolas consigo; está 
en tu memoria, arrebatándola, para que siempre de él le acuerdes; 
en tn entendimiento, ilustrándole, para que siempre le conozcas; y 
en tu voluntad, encendiéndola, para que siempre le ames. Está con¬ 
tigo también, asistiendo á todas tus cosas con especial providencia 
y protección, gobernándote con sus inspiraciones, y enderezándole 
en cuanto haces. Está en ti, como en su cielo, en su templo, en su 
tálamo, en su casa de recreación; y de aquí á poco estará en tn 
vientre como hijo tuyo; y así por excelencia y á boca llena digo de 
tí; Dominas tecum. 

7. También ponderaré, qne no dice el Ángel: El Señor es, fue 
ó será contigo, sino el Señor contigo : para significar que fue, es y 
será siempre con ella, como quien dice; Desde tu creación fue Dios 
contigo [Psalm. xlv, 6), y ahora es y será por toda la eternidad. 
No se apartará de ti, ni se mudará de tí, ni en tí habrá mudanza 
que menoscabe la divina Providencia. Ó Virgen bienaventurada, 
gózonie de tan gran bien como tenéis en tener con Vos al mismo 
Dios, gozando con firmeza de so dulce compañía. Suplicadle que 
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eslS por gracia conmigo, poseyéndome con tal amor, que nunca ^ 
aparte de mí, ni yo me aparte de él para siempre jamás. Amen. 

8. Benedicta tu in mulieribus. —Con esta cuarta palabra conclu¬ 
ye el Ángel la salutación, diciendo: Bendita eres entre las mujeres, 
porque serás libre de la maldición de la esterilidad, sin daño de la 
rirginidad ; y también serás libre de la maldición de parir con do¬ 
lor, porque no concebirás con deleite.-Serás bendita entre las mu¬ 
jeres, porque como una mujer dió principio á todas las maldiciones 
que comprendieron á los hombres, asi tú darás principio á todas las 
bendiciones celestiales que vendrán sobre ellos, por el fruto ben¬ 
dito de tu vientre, por quien has de quebrantar la cabeza de la ser¬ 
piente (Genes, iii, 15), y librarlos de las maldiciones que su mal¬ 
dita sugestión les acarrea. - Por lo cual tú serás bendita y alabada 
entre todas las mujeres, y te darán mil bendiciones los Angeles del 
cielo y los hombres de la tierra, así los justos como los pecadores, 
porque i todos cabrá parle de tu copiosa bendición. Y yo también, 
indigno siervo tuyo, te alabo, bendigo y glorifico, y me gozo que 
todos te alaben, bendigan y glorifiquen; y le suplico me bagas par¬ 
ticipante de las bendiciones que tu Hijo dulcísimo, nuestra cabeza, 
por ti, como por su cuello, comunica á su Iglesia. Líbrame, Seño¬ 
ra, de las maldiciones de la culpa y pena á que vivo sujeto, para 
que pueda bendecirá tu Hijo, y servirle por los siglos de los siglos. 
Amen. 

Pdwto tercero.— 1. Lo tercero, se ba de considerar el modo co¬ 
mo recibió la Virgen esta salutación; porque ea oyéndola se turbó, 
y pensaba detdro de si, qué salutación era aquella. En lo cual descu¬ 
brió cuatro excelentes virtudes, en que podemos imitarla; conviene 
á saber, castidad, humildad y prudencia con silencio. - Mostró su 
excelente castidad, turbándose, como dicesan Ambrosio (Lib. II de 
Virginib., el in exhort. ad Virgines), con la vista repentina de un 
varón en medio de su aposento, estando sola; porque propio es de 
la virgen recalada turbrase de qnalquier vista y palabra del varón. 
Asi como es propio del varón casto cerrar como Job sus ojos, por 
no tener pensamiento malo contra la virgen (c. xxxt, 1). 

2. Pero mas principalmente mostró su rara humildad, porque 
al tiempo que entró el Angel en forma de varón, estaba esta Seño¬ 
ra recogida en su aposento, en grande contemplación de las grande¬ 
zas de Dios y del Mesías, y de laque habiade ser su madre. Tenia 
de sí muy bajo concepto por su profunda humildad; y cuando oyó 
nna salutación tan nueva y tan gloriosa, turbóse, no tanto por la 
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TÍsU del Angela cuanlo porque do hallaba en si fundamenlo de tales 
alabanzas y grandezas como la decía. - T luego mostró su prudencia 
en pensar bien qüé salutación era aquella, y á qué fin se podía orde.* 
nar; y así no quiso abalanzarse á responder precipitadamente, hásta 
que el Ángel se fuese declarando mas. 

8 . Por lo cual se abrazó con su amado silencio, callando por eD<- 
tODces, y dando por respu^la el semblante exterior de su humildad 
y vergonzosa turbación, ó Virgen purísima, ] cuón bien os cuadra 
en este punto lo que vuestro esposo dijo (Cant.i, 9) : Hermosas sop 
tus maíllas como de tórtola, ave casta y vergonzosa, porque en 
ellas resplandece la hermosura de vuestra castidad, y r^plandor de 
vuestra humilde sabiduríaI-Estas virtudes de la Virgen campean 
mas, comparándola con la primera mujer Eva; la cual, aun cuando 
era virgen, andaba vagueando por el paraíso; y á la primera pregun- 
taque le hizo el mal ángel en figura de serpiente ( Genes. líi, 1), res- 
pondíó y trabó largas pláticas con él, en las cuales descubrió sober¬ 
bia, curiosidad, imprudencia, ganas de parlar y otros vicios, en que 
la imitamos sus hijos. De lo cual me tengo de confuDdir„SDplicaDdo á 
esta Virgen prudentísima me ayude, para que en semejantes ocasio¬ 
nes siga sus virtudes. 

Punto cuabto. —1. Conociendo el Ángel la santa turbación y te¬ 
mor de la Virgen, la dijo: JYo temas. María, porque has hallado 
gracia delante de Dios. En lo cual se ha de considerar lo primero, 
como es propio del buen espíritu sosegar cualquier temor y turba¬ 
ción del corazón, para que con quietud recíba la revelación y visi¬ 
ta de Dios; y aunque la turbación de la Virgen fue sin género de 
culpa ó imperfección, pero por ella se puede sacar el cuidado con 
que el bnen Ángel procura quitar las turbaciones que nacen de cul¬ 
pa ó flaqueza nuestra, y de mi parte tengo de procurar quitarlas 
porque no me impidan las visitas de Dios, acordándome de la re¬ 
prensión que Cristo nuestro Señor dió á Marta cuando la dijo: Mar¬ 
ta, Marta, solícita estás y turbada en muchas cosas, no siendo ne¬ 
cesaria mas que una sola. Y esto mismo tengo de pedir al Ángel de 
mi guarda, diciéndole: Ó Ángel benditísimo, quitad de mi corazón 
lodo temor vano, para que sea capaz del amor divino; sosegad la 
turbación que padece en las cosas terrenas, para que pueda contem¬ 
plar las celestiales, contentándome con aquel Uno, en quien está mi 
descanso eterno. Amen. 

2. Cuán gran bien es hallar gracia cerca de Dios. — Lo segundo. 
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ponderaré aquella dulcísima palabra que añadió el Ángel, para per¬ 
suadir á la Virgen que no temiese. Porque has hajlado, dice, gra¬ 
cia delante de Dios; que fue decirla : No tienes que temer demonio 
ni inñerno, ni enemigos visibles ó invisibles; ni hay por qué le re¬ 
celes de las grandezas que te he dicho en esta salutación, ni de otras 
mayores que luego le diré; porque te hago saber que has caído en 
gracia á Dios, y esto basta para que «tés segura, y de aquí le vie¬ 
ne que estés llena de gracia, y que el Señor sea contigo, y que seas 
bendita entre todas las mujeres; porque quien halla gracia delante 
de Dios, ¿qué bienes no recibirá de su larga mano? ¡Oh dichosa, y 
mil veces dichosa el alma que halla gracia delante de Dios 1 Si se 
tiene entre los hombres por suma felicidad caer en gracia al rey ter¬ 
reno, ¿cuánto mayor será caer en gracia al Rey celestial? De aque¬ 
lla gracia procede abundancia de riquezas, honras, dignidades y 
otros muchos bienes de la tierra que da el rey á su privado, y á ve¬ 
ces lodo suele parar en desgracias. Mas de esta gracia procede gran 
abundancia de virtudes y dones del cielo que da Dios á sus queri¬ 
dos. Por lo cual de los muy grandes santos se dice en la Escritura, 
que hallaron gracia delante de Dios, como de un Noé, Moisés,Da¬ 
vid (Genes, vi, 8; Bxoi. xxxiii, 12; Aet. vii, 46), y otros tales; pero 
sobre todos, la Virgen sacratísima bailó muy mayor gracia cerca de 
Dios, y tan cerca, que siempre estovo con él, y él con ella, basta 
tenerle en su vientre como madre. Ó Madre dulcísima, gózome de 
que bayais bailado gracia delante de Dios con tan singular privanza. 
T pues la reina Ester, porque bailó gracia delante del rey Asnero 
(Esther, II, 17), fue causa de que su pueblo también la hallase y fuese 
de él muy favorecido,-sed Vos nuestra medianera, para que hallemos 
gracia delante de Dios, y alcancemos la gracia consumada, que es la 
gloria eterna. Amen. 

3. Pero tengo de ponderar muy mocho, que aunque este favor 
no le hizo Dios por merecimientos del hombre,sino por susola miseri¬ 
cordia, mas grandemente dispone para alcanzarle la humildad, por 
la cual le alcanzó la Virgen. ¥ por esto dijo él Espíritu Santo (EccU. 
111 , 20): Cuanto fueres mayor, tanto mas humíllale en todas las co¬ 
sas, y hallarás gracia delaple de Dios, porque soio su peder es gran¬ 
de, y los humildes son losjque le honran. Dice que los humildes le 
honran, porque le atribuyáp^la honra y gloria de lodo )o que tienen ; 
por lo cual Dios les honra Qiucho mas y hallan iipayor gracia delan¬ 
te de él. Por tanto, alma niia , si quieres hallar g^cia cerca de Dios, 
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como la Virgen, hamíllale en todas las cosas como ella, porque Dios 
resiste á los soberbios, y da su copiosa gracia á los humildes. (Ja¬ 
cob, IV, 6]. 


MEDITACION VII. 

DEL HODÓ COMO BL ÁNGEL ANUNCIÓ Y DECLARÓ Á LA VÍRGEN EL MISTE¬ 
RIO DE LA ENCARNACION. 

Punto primero. —1. Habiendo el Ángel sosegado la santa tur¬ 
bación de la Virgen, propuso su embajada de esta manera: Mira 
{Luc. I, 31), fue concebirás y parirás m Hijo, y le llamarás Jesús. 
Este será grande, y será llamado Hijo del Allisimo; y el Señor Dios 
le dará el trono de David su padre: y reinará en la casa de Jacob para 
siempre, y su reino no tendrá fin.-En estas palabras se han de pon¬ 
derar las grandezas y excelencias del Hijo que el Ángel promete á 
la Virgen. - La primera es, que será Jesús y Salvador del mondo, 
con mayor excelencia que todos los demás que tuvieron este nom¬ 
bre, como después dirémos.-La segunda, que será grande á boca 
llena, sin limitación alguna: grande en la divinidad y humanidad; 
grande en la sabiduría y en la santidad; en la vida y en la doctri¬ 
na ; en el ejemplo y en la palabra; y grande en la potestad, porque 
la tendrá sobre todas las cosas, con facultad de hacer también á otros 
grandes delante de Dios, con participación de su grandeza. - La ter¬ 
cera, que de tal manera será su Hijo, que también será Hijo del 
Altísimo. 

2. La cuarta, que su eterno Padre le dará el trono y el imperio 
sobre todos los escogidos, figurado por la silla de David y por la ca¬ 
sa de Jacob, de quien desciende según la carne.-Laquinta, que su 
reino será eterno y no tendrá fin. {Oh embajada gloriosaI oh nue¬ 
va gozosísimal Dichosa Virgen á quien tal Hijo se promete. Bien¬ 
aventurado Hijo, en quien tantas grandezas caben. De todas ellas 
dió noticia el Ángel á la Virgen, para que conociese como este Hijo, 
que habia de concebir, era el Mesías prometido por los Profetas, de 
quien tantas excelencias estaban escritas. De donde sacaré una gran¬ 
de estima y amor á este soberano Mesías, gozándome de cada una 
de estas cinco excelencias referidas, acordándome de las cinco lla¬ 
gas que recibió en la cruz, para que se aplicase á sus escogidos y 
á mí mismo el fruto de ellas; y así en la cruz se manifestaron todas, 
como en su lugar verémos. 

10 


TOMO I. • 



8. Abara salameale poaderaré, como estas grandesas tovierao 
principio ea la profuDdisima bomUdad del Hijo uDígéoito de Dios 
vivo, que está encerrada en la prioaera palabra que dijo el Ángel 4 
la Virgen: Eeeeeoncipiesin útero. Mira que concebirás en tu vientre; 
como quien dice: Con ser tan grande este Salvador y este Rey eter¬ 
no, se quiere humillar tanto, que se estrecha á la peqnez de un niño, 
concebido en el vientre de una mujer. T de esta pequenez tomará 
principio su grandeza, cumpliéndose lo qne habia dicho el profeta 
Isaías: Un niño {Isai. vii, 6) pequeño nos ha nacido, y un hijo se 
nos ha dado, cuyo principado estará sobre su hombro, y se llamará 
el Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo lutnro. 
Principe de la paz, cuyo imperio se dilatará mucho por el mondo 
{Dan. II, 31), y su paz no tendrá fln. Ó Principe soberano, que ba¬ 
jaste del cielo como piedra sin manos, siendo concebido sin obra de 
varón en el vientre de una virgen, y después llegaste á ser monte 
tah grande que llenaste la tierra, dilatando por ella la reino, qne es 
reino eterno sin 6n; gracias te doy por haber escogido tan extraña 
pequenez per principio de tan soberana grandeza. Concédeme, Se¬ 
ñor, que estribando yo, no en mis manos, sino en las Inps, conci¬ 
ba tales propósitos de tu servicio, que crezcan en obras muy grandes 
de Ui gloria. Amen. 

Punto sbounoo.—1. Oida esta embajada, dijo la Yiiigen al Ángel: 
¿Cómo puede ser esto, porque w> eonoieo varón? Como si dijera: No 
dudo de la omnipotencia de Dios, ni de tu promesa, mas quiero qne 
me informes, ¿cómo puedo yo obedecer en esto qne se me manda, 
pues tengo hecho voto de no conocer varón?—En esta respuesta 
descubrió la Virgen grande prudencia coa excesivo amor á la virgi¬ 
nidad, y así coa mocha razón la Iglesia la llama Vii^en prudentí¬ 
sima , porque, con ser tan grande la promesa del Ángel, no se cebó 
luego en e^la, basta ver cómo se concertaria con el voto qne tenia 
hecho de castidad, á la cual estaba tan afioiouada, qne con detri¬ 
mento suyo se le hacia mny dificultoso ser madre, aunque fuese de 
tal Hijo. Y aunque sabia por la profecfadel profeta Isaías {Isai. vii, 
e. li), que la Madre del Mesías seria virgen, qnisocon prudencia 
examinar la revelación del Ángel, para ver cómo ooioertaba con la 
revelación del Profeta. De donde sacaré un entrañable amor á la cas¬ 
tidad, huyendo, cuanto es de mi parte, todo lo que puede ser oca¬ 
sión de menoscabarse, aunque tengaaparienciade piedad y religión. 
Y á imitaeioa de la Vh^gon santísima, tengo de exasrinaa’ bien d espí¬ 
ritu que me inclinare á cosa en que pueda hdier peligro, temiendo 



M sea eepfrHn de Salaoáe; el cual, como dice el apóstol san Pablo 
(II Cor. XI, 14), se transGgura en ángel de luz para engañar á los 
que son muy sencillos, ó demasiadamente condados, ó muy celosos 
del bien ajeno, sin mirar tanto por el propio. 

i. Regla para hablar con prudencia. —Lo segundo, se ba de con<- 
siderar en estas palabras, por ser las primeras que leemos de la Vir¬ 
gen, cuatro circnnstancias con que las dijo, en las cuales está dibu¬ 
jada una admirable regla para hablar con prudencia; porque estas 
palabras fueron pocas, y no mas que las necesarias, y en caso de 
gran importancia, y con modo muy humilde y muy decente. Parece 
qne tenia la Virgen muy en la memoria el consejo del Eclesiástico, 
que dice [Eecli. xxxii, 10): Mancebo, hablarás no roas que en tu 
propia causa, cuando fuere necesario, y este apenas y con didcul- 
tad; si fueres preguntado dos veces, tu respuesta sea breve y muy 
recogida, pasa por muchas cosas, como quien no las sabe: Habeat 
capul responsum taum: oye callando, y preguntando cada cosa en so 
tiempo. Todo esto guardó maravillosamente la Virgen en estas bre¬ 
ves palabras, las cnales dijo después de haberla el Angel hablado 
des veces. T aunque tenia ocasión para alargarse en la pregunta, 
no locó mas que el ponto necesario con grande brevedad, declarando 
(ti voto de castidad que tenia hecho con las palabras humildes y cas¬ 
tas , bastantes para qne el Ángel la entendiese, diciéndole: No co¬ 
noto varón, ó Virgen benditísima, con mucha razón se agradó el 
divino Esposo de vuestros labios, diciendo (Cant. iv, 3), que son 
como cinta de grana y como panal de miel que destila poco á poco, 
porque vuestras palabras son ceñidas y muy miradas, dichas con 
reposo, dulzura y caridad. Y pues tanto le agrada esta regla en el 
hablar, suplicadle qne la estampe en mi corazón, para que salgan 
de él mis palabras bien arregladas. 

PuHTO TEBCEKO.—1. A esta pregunta de la Virgen respondió él 
Angel [Lúe. i, 38): El Espíritu Santo vendrá de lo alto sobre H, y la 
virtud del AUisimo te hará sombra; y por tanto, lo que nacerá de ti. 
siendo santo, se llamará Uijo de Líos. En estas palabras se han de 
ponderar tres exceleutisimas promesas que bizo el Angelóla santisi- 
ma Virgen.- La primera, que esta concepción no seria por obra de 
-varón, sino por virtud del Espirito Santo, el cual desde el cielo ven¬ 
dría sobre ella para hacer esta obra. T porque las obras del Espirita 
jSamto son perfectas, juntamente vino sobre ella con nueva plenitud 
de graeia, para disponerla á obra tan soberana.-La segunda, que 
la virtud del Altísimo ia baria-sombra, preservándola de deleite sen- 
19- 
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sual en )a concepción, y formando de su purísima sangre el cuerpo 
de este Niño, como el que cubriendo los huevos con sus alas les da 
vida con su calor. 

i. La tercera promesa fue, dando razón de las dos pasadas, 
porque lo que habia de ser concebido tan santamente, seria Hijo de 
Dios, no por adopción, como los demás justos, sino por la unión de 
la naturaleza humana con la persona divina; y así sería santo, no 
por privilegio, sino por virtud de su santa concepción. ¡Oh qué 
alegría tan grande causarían estas tres promesas en la Virgen! Ó 
Virgen santísima, si cuando entró el Ángel estábais llena de gra¬ 
cia, ¿cuánto mas llena quedaréis viniendo el Espíritu Santo sobre 
Vos con esta nueva plenitud? Si antes estaba el Señor en Vos para 
vuestro gobierno, amparo y consuelo, ¿cuánto mas lo estará ahora 
viniendo la virtud del Altísimp á haceros sombra? Ta podéis. Se¬ 
ñora , decir con nuevo titulo: Á la sombra del que deseaba me sen¬ 
taré, y su fruto es dulce á mi garganta. {Cant. ii, 3). Sentada es- 
tais á la sombra del Altísimo, ella os quitará el deleite sensual en 
concebir; y el fruto de vuestra concepción será agradable á Dios, 
suave á los Ángeles, dulce para Vos, y saludable para nosotros. 
Sea para bien, ó Virgen purísima, tanta plenitud, tan dichosa som¬ 
bra, con esperanzas de tan dulce fruto. T pues tal gracia habéis ha¬ 
llado en este dia delante del divino Espíritu, suplicadle que venga 
de nuevo sobre mí, y con su virtud me haga sombra, para que sen¬ 
tado debajo de su amorosa protección guste los dulces frutos de so di¬ 
vina presencia. 

3. De aquí tengo de sacar, que así como para que la Virgen 
concibiese al Hijo de Dios fue menester que el Espíritu Santo vi¬ 
niese del cielo sobre ella para hacer esta obra, y que la virtud del 
Altísimo la hiciese sombra; así también para que yo conciba en mi 
alma el espíritu de salud (/saúxxvi, 18), por el cual soy hijo de 
Dios adoptivo, es necesario que venga en mi la inspiración del Es¬ 
píritu Santo {Z>. Fulgent. De incarnalione, c. 20), y que la virtud 
y omnipotencia de Dios me haga sombra, templando el ardor de mis 
concupiscencias sensuales, y amparándome en todas las tentaciones 
y peligros; y con esta fe tengo de clamar al cielo y decir: Ó Espí¬ 
ritu santísimo, ven de lo alto á mí pobre alma, siembra en ella la 
semilla de tu divina inspiración, para que conciba dentro de sí al 
Espíritu de salud. Ó virtud del Altísimo, ampárame con la sombra 
de tus alas {Psalm. xvi, 9); cúbreme con ellas en el dia de la ten¬ 
tación, para que los milanos del infierno no prevalezcan contra mí. 
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ni yo pierda por mi flaqueza lo que tú has comenzado con tu gra¬ 
cia. {Psalm. cxxxix, 8). Amen. 

Ponto coabto.— 1. A lo dicho añadió el Ángel: Sabe que Elisa- 
bet (Luc. 1, 36) to prima ha concebido un hijo en tu vejez, y está ya 
en el sexto mes , aunque era estéril, porque ninguna cosa es á Dios im¬ 
posible. Con estas palabras pretendió el Ángel tres cosas maravillo¬ 
sas.-La primera, revelar á la Virgen una cosa que le daria mucho 
gusto por su grande caridad, cuya propiedad es llorar con los que- 
Horan, y (Rom. xii, IB) alegrarse con los que se alegran. Y co¬ 
mo la Virgen sentia la esterilidad de su prima, por la pena que ella 
recihia, así se alegró con la nueva de su preñez, por la alegría que 
á ella la daria.-La segunda Tue, confirmar su embajada con algu¬ 
na señal sensible, como quien dice : Pues h% concebido la que era 
vieja y estéril, bien puedes creer que concebirá la Virgen, porque 
Dios todo lo puede; y con la facilidad que puede lo uno, podrá lo 
otro. Por donde se ve, como es propio del buen espíritu castigar & 
los incrédulos que piden alguna señal ó milagro, con afecto de in¬ 
credulidad , como castigó el giismo san Gabriel á Zacarías porque 
le pidió señal (Luc. i, 18) para creer que tendria hijoysiendo él 
viejo y su mujer estéril; y al contrario da esta señal á los que tie¬ 
nen fe, aunque no se la pidan, como la dió á la Virgen nuestra Se¬ 
ñora , por alegrarla y consolarla, y de camino conflrmarle mas en sa 
fe. De donde sacaré cuánto importa creer con gran firmeza las co¬ 
sas de la fe, porque á los tales suele dar Nuestro Señor interiormen¬ 
te mayores señales de su verdad, y las niega á los incrédulos, con¬ 
forme al dicho del profeta Isaías ( Jsai, vii, 9, jxsxla LXX): Si no 
ereeis, no entenderéis. 

2. Lo tercero, pretendió el Ángel descubrir la razón fundamen¬ 
tal de todo lo que hahia dicho, añadiendo aquella palabra tan glo¬ 
riosa : Ninguna cosa es imposible á Dios; que es decir: Puede hacer 
todo lo que quiere y cumplir lo que promete, especialmente las dos 
cosas milagrosas que te he dicho; es á saber, que la estéril y'la vir¬ 
gen pueden concebir y parir. De donde sacaré yo otras dos para mi 
consuelo espiritual. 

3. La primera, que por la omnipotencia de Dios nuestro Señor, 
cualquiera alma que haya sido mucho tiempo estéril de buenas obras, 
por mas arraigada que esté' la esterilidad en ella, puede trocarse y 
hacerse fértil. Y como Elisabet estéril concibió á Joan, que quiere 
decir gracia, así podrá concebir en sí los frutos de gracia y bendi¬ 
ción muy graciosos y agradables á Dios. Y con esta esperanza m& 
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teogo de alegrar y aleatar k preteoder asía dichosa fertilidad, acev- 
dindome de lo que dice Isaías y el apóstol sao PabI»: Alégrele, é 
estéril, qne ao parias, y alaba ¿ Dios la qne nosoliaS'Coneebir; por¬ 
que mas hijos tendrás tú qne eras estéril como Sara, que no la qoe 
«ra fecunda como Agar. {Isai, uv, 6; Galat. iv, 27).-La segunda 
es, que asi como la Virgen nuestra Señora, por virtud del Espirita 
Santo, podo concebir y tener un Hijo que valia por cien mil, aaí 
los qoe prometen y guardan virgíniiúid concebirán hijos espiriiaa<- 
les que les valdrán incomparablemente mas que los carnales, cum¬ 
pliéndoles Nuestro Señor la promesa qoe de esto les hizo por Isaias 
(/mi. AVI, 6), 

—como se declaró en la porte I, medilaeion XX.— 

MEDITACION VH!. 

SB LA ÚLTIMA IISPUKSTA QDB LA VÍRSBN PIÓ AL ÍNCKL, COHSIMTIKHM 
i SO BHBAIAnA. 

Ponto naiusa.—1. Habiendo la Virgen oido todo lo-que el Án¬ 
gel la decia, respondióle: Y«s mfui la esclava del Smtr, hágase sa 
mé segw» tu pofeira. Aqui be de considerar el deseo con qne estaña 
el Ángel esperando la respuesta de la Virgen, y no solo el ÁngeU 
pero el mismo Espirita Santo su Esposo, el cual la diña al oorazsa 
aquello de los Cantares [CmL ii, 14): Suene tu vox en mis oídos, 
parque es dulce para mi. V él mismo la in^író las palabras qoe ha¬ 
bla de decir, ejercitando algunas excelentísimas virtudes, con las 
cuates acabó de disponerse para ser digna madre de Dios.-La pri¬ 
mera fue, grande fe, dando crédito á las palabras del Ángel, y cre¬ 
yendo qne podría ser madre y virgen, sintiendo olUmeole de la oua- 
nipotencia de Dios.-La segunda fue, profunda hnmildad en medim 
de taolas grandezas que se le ohecían, llamándose esclava del Sa- 
ñor, 7 por consiguiente juigándose por indigna de ser su madre, 
poniéndose cuanto era de su par(e en el último lugar, cual es d de 
las esclavas. 

2. La tercera fue, grande obediencia y resignación en las ma¬ 
nos de Dios, ofreciéndose á cumplir lo que d Ángel decía, y h toda 
la qae Dios le mandase, ó Virgea sapieaUsiraa, ¿qnién os haen- 
setedo á juntar con tal primorcosasqne tanto distan? Sí creeis que 
itabeis de ser madre de Dios, ¿cómo os llaonais so esclava? I si «a 
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teneis ptr esclava, ¿cómo os ofrecéis á ser madre de Dios? ¿Qaé 
tiene que ver madre con esclava? ¿Y cómo se compadecen fe de tan¬ 
ta bajeza con fe de tan grande alteza, y humildad tan profunda con 
magnanimidad tan alta? ¡Oh alteza de la sabiduría de DiosI oh 
milagros de su omnipotencia 1 Vuestras son. Señor, estas maravi- 
Uás; y Vos sois el que sabéis y podéis juntar madre y virgen, es¬ 
clava y madre, humildad y magnanimidad, y fe de todo esto con 
entendimiento kutnano. ó Padre celestial, que escondéis vuestros 
secretos á los soberbios, y los reveláis á los humildes (ifallA. xi, tS); 
y por esto, donde está la humildad, está vuestra sabiduría {Prov. 
u, 2], enseñadme á escoger con humildad lo mas bajo de la tier¬ 
ra, y á pretender con magnanimidad lo mas alto del cielo, juntan¬ 
do la nada que soy de mi cosecha, con lo mucho que puede con 
vneslra gracia. 

Ponto siuoNno.— 1. Por ser muchos los misterios que se encier¬ 
ran en esUs palabras de la Virgen, es bien meditar cada uno por si, 
ponderando el espíritu que tiene para nuestro provecho.— Eece .— 
De esta palabra Eeet usa la Escritura para señalar ó significar al- 
rana cosa grande, digna de mucha ponderación, y usó de ella el 
Angel en el principio de su embajada diciendo; Ecee eondpits. Mira 
que concebirás un Hijo. Y así quiso también la santisiraa Virgen 
usar de eHa en su respuesta, diciendo: Ecce ancilla Dommi: mira la 
esclava del Señor, porque como el Ángel tenia grandes ganas de que 
la Virgen nuestra Señora ponderase tas grandezas que la prometía 
de parte de Dios; así la Virgen tenia grandes ganas de que el Án¬ 
gel ponderase la bajeza de esclava, que ella tenia de su cosecha, y 
las ganas que tenia de obedecer á lo que Dios mandaba; porque los 
humildes, cuando se publican los dones que tienen de Dios, desean 
con graudes ansias que se npan las miserias que tienen de si mis¬ 
mos, para que no se atribuyan los dones á sus merecimientos, sino 
á la bondad dcl que se los dió, á quien desean ser muy agradeci¬ 
dos, y por esto muy obedientes. 

2. Aftália Domim.—En esta palabra, esclava del Señor, decla¬ 
ró la Virgen el coacepto que tenia de sí muy de atrás, desde que 
tuve uso de razón; y aunque el nombre de siervo y esclavo, por la 
parte que significa servir á Dios coa espíritu de temor y miedo por 
fuerza, es vituperado en la divina Escritura; pero cuando se junta 
esolave con amor, es nombre gloriosísimo, porque el esclavo no es 
suyo, sino de su señor; no tiene libertad para hacer lo que quiere, 
sino lo que su señor le manda; no le sirve por salario ni jornal, sino 
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porque está obligado á ello; no trabaja para sí, sino para su señor; 
ni sirve solamente á él en su persona, sino á todos los de su familia 
y casa, en la cual tiene el mas bajo logar, y siempre le dan lo peor 
y mas desechado. 

3. Todo esto sentia en sí la Virgen nuestra Señora cuando se lla¬ 
maba esclava del Señor. Primeramenle, no se tenia por suya, sino 
por cosa propia de Dios nuestro Señor, y hacienda suya, así porque 
la hahia criado, como porque ella totalmente se hahia dedicado á su 
pcrpétuo servicio, diciendo en su corazón aquellas palabras que re¬ 
fiere el profeta Isaías del justo (Isai. xliv, 6): Este dirá: Vo soy de 
Dios, y con su propia mano escribirá y firmará que es del Señor. 
Y así como el fiel esclavo no huye de su amo, ni se aparta de él en 
ningún tiempo, ni quiere servir á otro amo, porque ninguno puede 
servir juntamente á dos señores [Matlh. vi, 24) , así la Virgen nnn- 
ca se apartó un'punlo del servicio de Dios, ni sirvió á otro señor que 
á Dios, cumpliendo perfeciísimamente aquel precepto: Adorarás á 
tu Señor Dios, yü él solo servirás. [Deul. yi, 16). 

4. Á mas, en todas las cosas no hacia lo que ella queria, sino 
lo que Dios la mandaba, porque no tenia voluntad propia, ni li¬ 
bertad de carne; y estaba tan asida con la voluntad del Señor, co¬ 
mo si no tuviera libertad para desviarse de ella, preciándose de es¬ 
clava que siempre tiene puestos los ojos en las manos de su señor 
{Psalm. cxxii, 2), para dejarse menear de él y moverse á cualquier 
seña que le hiciese. - Demás de esto, no servia á Dios por salario ni 
jornal, pretendiendo principalmente galardón alguno, sino porque 
estaba obligada á ello como esclava y gustaba de hacer placer á su 
Señor; y así en su corazón tenia muy asentada aquella verdad, que 
después enseñó Cristo nuestro Señor á sus discípulos: Cuando hn- 
biéreis hecho todas las cosas que os han mandado, decid : Siervos 
somos sin provecho; lo que estamos obligados á hacer, eso hicimos. 
(Auc. XVII, 10). 

6. De aqui procediá, que todo lo que hacia y trabajaba, no lo 
queria para sí, sino para su Señor; porque aunque es verdad que el 
merecimiento y premio era para ella, pero lodo lo queria para gloria 
de Dios y no para la suya, diciendo aqueljo de los Cantares {Canl. 
vil, 13): Todos los frutos de mi huerto, nuevos y añejos, guar¬ 
dé para tí, amado mió; esto es, todas las obras de mi vida, presente 
y pasada, quiero que sean para tu gusto y gloria, porque no [Rom. 
XIV, 7) quiero vivir ni morir para mí, sino para tí, pues soy tuya. 
-Finalmente, no solo se tenia la Virgen por esclava del,Señor, para 
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servirle á él, sino para servir á todos los de su casa y familia; y así 
se dedicaba al servicio de sus padres cuando estaba en el templo, y 
de su esposo cuando estaba en su compañía. Y mucbo mejor que Abi- 
gail, diría lo que ella dijo á David (I ñeg. xxv, II ]: Yes aqui á la 
criada aparejada para ser esclava, y lavar los piés de los siervos de 
mi señor; y con este espíritu de hamildad siempre escogió para sí 
el lugar mas bajo en la casa de Dios, y lo peor y mas desechado del 
mundo,-como adelante verémos. - 

6. Todos estos sentimientos lavo la Virgen cuando se llamó es¬ 
clava del Señor, y preciábase mucho de este nombre, porque sabia^ 
cuán agradable era á Dios, el cual solia llamar con el mismo nom¬ 
bre de siervo al Mesías su Hijo [hai. xuv, 1), en cuanto hombre; 
y él mísmose preciaba de ello, como consta por lo que dicen los Pro¬ 
fetas. [Zach. III, 8). Y si yo deseo ser devoto de Nuestra Señora, he 
de preciarme del mismo nombre y del espíritu que encierra en las 
cosas dichas, diciendo á Dios con David (Psalm. cxv, 16): Ó Se¬ 
ñor, que yo soy tu siervo, soy siervo luyo, é hijo de tu esclava; rom¬ 
piste mis ataduras, yo le sacriñcaré sacrificio de alabanza, é invo¬ 
caré tu santo nombre, ó Dios de mi alma, préciome de ser tu siervo, 
porque me criaste; y de ser otra vez tu siervo, porque me redimiste; 
hijo soy de tu esclava, porque de herencia me viene ser esclavo; 
pero en especial me tengo por hijo de tu esclava, la Virgen santísi¬ 
ma , madre tuya, por cuyos merecimientos te suplico desates las ca¬ 
denas de mis pecados y pasiones, para que lihre de esta mala ser¬ 
vidumbre te sirva con libertad de espíritu, y alabe y gloriOque tu 
santo nombre por todos los siglos. Amen. 

7. Fiat tnití. — No sin misterio la Virgen no dijo al Ángel, haré 
lo que dices, sino esta palabra fíat, hágase; de la cual usó Dios nues¬ 
tro Señor cuando crió este mundo, diciendo: Hágase (Genes, i, 3) 
la luz, etc. Porque entendía la Virgen, que la encarnación era obra 
de la omnipotencia de Dios, como la creación del mundo; y que con 
un fiat de su omnipotencia se habia de hacer, sin que de su parte 
hubiese merecimiento alguno de cosa tan gloriosa, aunque junta¬ 
mente lo aceptaba diciendo fiat, como quien dice: Aunque no era 
menester mi consentimiento, pues soy esclava de Dios, y él puede 
hacer de su esclava lo que quisiere; y aunque por esclavo yo no me* 
reciera que tal cosa se hiciera conmigo, con todo eso, pues Dios así 
lo quiere, fiat, hágase así, que yo gustaré de todo lo que él quisie¬ 
re. Por donde se ve la soberana obediencia y resignación de la Vir¬ 
gen, fundada en el conocimiento de su nada, ofreciéndose á no re- 
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sislir al fuiát Dios, como no resisten las criaturas insensibles, ni 

resiste lo qne es nada, cuando Dios dice, bigase. 

8. Mas para qoe se entienda la allexa de este caasentiniento he de 
ponderar, que no solamente poso los ojes en las grandezas qne el Án¬ 
gel la dijo, sino también en los terribles trabajos qne había de pade¬ 
cer aquel Hijo que la ofreciau, los cuales sabia bien por las Escrito¬ 
ras sagradas, y de ellos había de caber mny gran parte á so Madre. 
Y sin embargo de esto aceptó la dignidad de madre, con la carga 
pesadísima del oficio, y por esto se llamó esclava, como quien la 
aceptaba, no para ser servida como señora, sino para servir y pa¬ 
decer como esclava. Gracias os doy. Virgen sanUstma, por este ge¬ 
neroso ofrecímieDlo que hacéis con tanta magnanimidad de eorazon; 
os alaben los Ángeles del cielo y los justes de ta tierra, y los qoe 
estaban esperaido-en el limbo. Y pnes á todos ha cabido parle ée 
vuestra conseatimiento, suplicad á vuestro Hijo me eonoeÁi tal re- 
sigaadoD, que no remstaá cesa que me mandare, ni á trabajo qoe me 
enviare, sino que á todo diga /iot. Dios es mi ^ñor; lo que fuere 
bueno en sus ojos, eso haga en mí su siervo. (1 Rtg. iii, 18). 

9. Secundum terlmm <uum.—También tiene gran misterio ao ha¬ 
ber dicho la Virgen al Áagel: Hágase en mi lo que Dios maada i 
quiere, sino hágase en mi según tu palabra, porque coa esto de¬ 
claraba la perfección de su fe y obediencia, porque la perleela fe 
cree lo qae Dios revela por si mismo, ó per medio de otros; y la 
perfecta obediencia obedece á Dios en lo que manda por sí solé, i 
por medio de sus mínislros; pues quien á ellos oye, á Cristo «ye. 
[Luc. X, 16). Aunque también pue^ contemplar qne la Virgen en 
este punto se levantó sobre sf misma, y sobre lodos loe Ángeles, y 
sobre todo lo criado, enderezando sn respuesta no tanto al embaja¬ 
dor, cuanto á Dios qne enviaba la embajada, diciendo al Padre 
eterno: Ves aquí la esclava del Señor; bógase en mí según tu pa¬ 
labra, DO solamente segnn lo que mandas, por esta palabra qoe ha¬ 
bla el Ángel, sino según el deseo del Verbo, y palabra qoe tá ha¬ 
blas dentro de ti mismo en tu eternidad, qne es tu Hijo, el cual de¬ 
sea serlo mió; y pues él asi lo quiere, hágase como lo manda. Á 
imitación de la Virgen, diré yo también muchas veces á Dios, cm 
el sentimiento que ella tuvo: Ves aqui el esclavo del Señor; bógase 
en mí según tu palabra, porque aparejado estoy á poner por obra 
todo lo que me ordenares con tu divina palabra. 

Ponto tbbcebo. —1. En oyendo el Ángel la respuesta de la Vir¬ 
gen, se volvió al cielo: £t ditcetsU Angtíui oó ea.-En esta paclkfe 
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se ha de considerar lo primero, cnán contento y alegre quedó el 
Ángel con la respuesta de la Virgen, admirado de su prudencia y 
virtud tan soberana, y gozoso de haber cumplido lo que Dios le ha¬ 
bía encargado, porque estas dos cosas son materia de sumo gozo á 
los Ángeles y á los justos; porque no hay gozo que iguale á lo que 
es cumplir la voluntad de Dios, y ver que otros la cumplen, porque 
en ella, como dice David, está nuestra vida. (Psdm. xxix, é).-Lo 
segunde, se ha de considerar como el Ángel se partió luego al cielo, 
sin detenerse un punto mas, pora darnos á entender que los Ángeles, 
en compliendo el ministerio que Dios les ha encargado en la tierra, no 
se detienen en elta, sino luego se vnelven á su centro, que es el cielo, 
enseñándonos á nosotros, especialmente á los religiosos, que cum¬ 
plidos los ministerios con los prójimos, no nos detengamos sin oaim 
entre elks, sino que luege nos recojames á nuestro oralerío, que es 
nuestre délo, á descansar con Dios. 

2. T como imaginamos, á nuestro modo humano, qne el Ángel 
entrando en el cíelo dió cuenta á Dios de su embajada, y se presen¬ 
tó aparejado para tornar á satir á cuanto k mándese; así nosotros, 
enmplídas nneslras obligaciones, hemos de presentarnos delante de 
Dios, afiarcjades para cumplir las que de nuevo nos pusiere y en¬ 
cargare, según aquello que dijo por Job (e.xxxviu, 3S): ¿Perven¬ 
tura mandarás ir los rayos, y luego te obedecerán, y volverán lue¬ 
go dicieudo, aqui estamos? Ó Rey eterno y todopoderoso, hazme 
como uno de estos rayos celestiales resplaudecienle con tu luz, eo- 
oendido con el luego de tu nraor, ligero en obedecer á tu santa vo¬ 
luntad, y agradecido en volver á darle gracias por el cumplimiento 
de eUa. 

3. También puedo píamente contemplar, eomo el ángel san Cto- 
briel, entrando eu el cielo, |»pediearia á sns compañeros la excelen¬ 
te humildad, sabidnria y santidad de la Virgen, alegrándose todos 
de que tuviese Dios en la tierra persona que le agradase tanto como 
los moradores del cido; porque propio es de los santos gozarse de 
qne haya otros mncbos que suplan lo que á ellos falta en amar y ser¬ 
vir con gran fervor á Dios nuestro Señor, á quien sea honra y gloria 
por todos los siglos de los siglos. Amcu. 
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MEDITACION IX. 

D£ LA BIECUCION DE LA ENCARNACION T DE ALGUNAS CIRCUNSTANCIAS DE 
ELLA, CUANTO AL CUERPO DE CRISTO NUESTRO SEÑOR. 

Punto primero.—1. Lo primero se ha de considerar como en 
dando la Virgen su consentimiento, en el misiDo instante el Espirita 
Santo formó de su sangre purisima un cuerpo perfectisimo, y crió 
una alma racional excelentisima, y las juntó entre si, y con la per¬ 
sona del Verbo eterno, quedando Dios hecho hombre [Joan, i, 1¿], y 
el Hombre Dios; y Dios desposado con la humana naturaleza en aquel 
tálamo virginal, y la Virgen levantada á la dignidad de madre de 
Dios (Z). Thom. 3 p. q. 32 et 33). -En este hecho hemos de ponde¬ 
rar el contento de todas las personas que intervienen en él, princi¬ 
palmente el contento de la santísima Trinidad en ver cumplida su 
promesa, y en haber hecho esta muestra de su omnipotencia y de 
su bondad y caridad. ¡Oh cuán alegre estaría el Padre eterno, por 
habernos dado á su Hijo; y con qué amor tan infinito amaria á este 
niño Dios y hombre verdadero; y cómo se agradaría en él sobre todo 
lo criado 1 pues, como dice santo Tomás (I Parí, q. Í0,art.iad\), 
mucho mas ama Dios á.solo Cristo, que á todos los Angeles y hom¬ 
bres, y á todas las criaturas juntas, porque le quiso dar un nombre 
sobre todo nombre (/'át/tp. n, 9], que es el nombre y ser de Dios; 
y así mucho mas se goza y agrada de mirarle, que de mirar á todo 
el restp de lo criado y por criar. Con esta consideración me gozaré 
de este gozo del Padre, y le agradeceré la merced que nos ha he¬ 
cho, suplicándole que, pues tanto ama á este Hijo, por él me ame 
y me dé su santo amor. ¡Oh Padre eterno, protector nuestroI mi¬ 
rad el nuevo rostro de vuestro Cristo (Psaim. lxxxiii, 10), en quien 
tanto os agradaís; y pues se hizo semejante á nosotros en nuestra na¬ 
turaleza, hacednos semejantes á él en su gracia. 

2. Luego ponderaré el contento que tendria el Verbo eterno eu 
verse hecho hombre, y el amor tan entrañable con que amaria aque¬ 
lla santísima humanidad y la abrazaría consigo, con propósito de no 
dejar lo que una vez tomó: y por su respeto desearía abrazar y me¬ 
ter dentro de sus entrañas á todos los hombres, como á deudos sa¬ 
yos. ¥ así puedo decirle confiadamente lo que dijo Rut á Booz 
[Ruth, ui, 9): Extiende tu capa sobre mí, porque eres mi parien¬ 
te. O Verbo divino, verdadero Booz y fortaleza del Padre, puesbas 
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emparentado con los hombres, extiende sobre mí la capa de tn di¬ 
vina protección, y júntame contigo en fe y caridad, y dame beso de 
pazcón el beso de tu boca ((7an(. i, 1), y abrázame con la mano de¬ 
recha ( Cant. ir, 6) de tu omnipotencia, para que ninguna cos^ cria¬ 
da me pueda apartar de tu amistad. 

3. También hemos de ponderar el contento del Espíritu Santo 
en haber hecho esta obra, que se atribuye á él, por ser propio de esta 
persona la bondad y el amor; y entonces parece que hartó su deseo, 
habiendo hecho la suprema obra de amor que podia. Por lo cual dijo 
Isaías [Isai. xi, 1), que saldría una vara de la raíz de Jesé, y de ella 
nna flor, sobre la cual descansaría el espíritu del Señor; porque en 
este Verbo eterno encarnado, figurado por esta vara y flor de Jesé, 
halló el Espíritu Santo descanso y gozo perpétuo, como en la cosa 
que mas amab^. - De aquí pasaré á ponderar el gozo de aq'uella san¬ 
tísima Humanidad cuando se vió levantada á tanta grandeza, y que 
del profundo de la nada había subido á lo mas alto del ser divino; 
diría con grande regocijo aquello de la Esposa: Hallado be todo lo 
que mi ánimo podia desear, tenerlo he con gran flrmeza, y no lo de¬ 
jaré. {Cant. III , i), ó Humanidad santísima, gózome de vuestro gozo 
y de vuestra buena suerte; y pues tan contenta estáis con vuestro 
amado, dadnos parte del amor que le teneis, para que juntamente 
le gocemos con Vos. 

i. Luego ponderaré el contento de la Virgen sacratísima en aquel 
instante de la encarnación, porque la dió Nuestro Señor una luz ex¬ 
traordinaria con que vió el modo como se obró este misterio en sus 
entrañas; y coando vió á Dios hecho hombre dentro de si, y á sí se 
vió virgen y madre, y madre de tal Hijo, fue llena de inefable gozo. 
¡Oh qué agradecimiento, qué alabanzas y qué júbilos tendría 1 ¡Oh 
qué plenitud de bienes recibió en aquel momento 1 Porque como este 
sol visible, Inego que fue criado en este mundo, le llenó de su Inz, 
y le comonicó su calor é influencias; así el Sol de justicia. Cristo 
nuestro Señor, en el mismo instante que fue concebido y formado en 
el mundo abreviado de su Madre, la llenó de grandísima luz y calor 
celestial, con influencias de vida eterna. Y la que antes estaba llena 
de gracia, entonces quedó mucho mas llena y colmada de todas gra¬ 
cias y de inestimable gozo con la posesión de ellas. {D. Thom. 3 p. 
q. 27, arl. 8 ad 2). Ó Virgen santísima, sea para bien el ser ma¬ 
dre de Dios humanado; y pues también comenzáis á ser madre de 
los hombres, repartid con nosotros de la luz y gozo que os han dado, 
para que conozcamos, amemos y sirvamos al que habéis concebí- 
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do.-'ÜIlñnftiBCirie ponderaré la razón que tenérnoslos hotnl>ra84e 
estar eoalenlos con 'vernos enaparenlados con Dios, y levantados á 
tal dignidad, por lo cnal tengo de darle gracias, y pedrr á loe 
Angeles se lo agradezcan, y cobrar un corazón nuevo y genero¬ 
so, proponiendo, como dice san León papa, vivir como deudo de 
tan gran Rey, sin admitir cosa que se desdiga de esta nobleza. 
(Serro. 1 de Nativ,). 

PcwTo SEGuaoo. — 1. Lo segundo, se hade considerar lasoir- 
cuDStancías de esta encarnación, cnanto al cuerpo de este Dios y 
Hombre, mirándole como es cuerpo mortal y pasible, y las causas 
de esto; porque según lo que naturalmente se debia á la persona 
de Cristo nuestro Señor, su cuerpo no habia de ser mortal ni pa¬ 
sible, por dos causas.-La primera, porque Cristo nuestro Señor 
fue totalmente libre de la culpa original, no por privilegio, sino por 
derecho, por ser Hijo de Dios natural, y por haber sjdo concebido, 
no por obra de varón, sino por virtud del Espíritu Santo. Y por con¬ 
siguiente, no le tocaba la pena de la mortalidad y pasibilidad, de¬ 
bida al pecado original; pero con todo eso, quiso este Señor, para 
mostrar su humildad y caridad , dejar la culpa y tomar la pena; y 
sin ser pecador, tomar, como dijo san Pablo {Rom. viii, 3), carne 
de pecador, sujeta á todas las penalidades y miserias que tienen los 
pecadores, para pagar con su muerte y con sus penas nuestras cul¬ 
pas. (Oh bendita sea caridad tan inmensa, de la cnal nació humil¬ 
dad tan profunda 1 ¡Oh cuánta razón tengo de conrundirme por mi 
soberbia 1 pues al contrario de este Señor, quiero la culpa, y no 
qnerria la pena; soy pecador, y no querría sufrir las penalidades 
de los pecadores. Anímate, ó alma mia, á imitar este ejemplo de 
humildad; y pues te has sujetado al pecado, gusta de padecer ’la 
pena qne tu pecado merece. 

i. La segunda causa por que el cuerpo de Cristo nuestro Señor 
no habia de ser mortal, es porque su alma era gloriosa y bienaven¬ 
turada; y asi por derecho habia de tener su cuerpo las cuatro do¬ 
tes de gloria, que tiene ahora en el cielo, qne son claridad, impa¬ 
sibilidad , sutileza y ligereza; pero con todo esto, quiso este amoro- 
sfs'rmo Señor hacer este nuevo milagro y renunciar este derecho, 
privándose de estas dotes de gloria, y vistiéndose de mortalidad y 
de ignominia, con las demás miserias nuestras, para que su cuer¬ 
po, oomo él mismo dijo, fuese apto para ( Psalm. xixix, 7} ser hos¬ 
tia y sacrificio por nuestros pecados en el ara de la cruz. Andigan¬ 
te , Señor, tas Angeles, y mi alma te akrbe siempre, por la caridad 
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(foe BMstraste eo hacer milagros para poder tnorír, y en rennnciar 
Udo lo qne te podía excnsar el padecer. ¡ Oh cuan confuso y aver¬ 
gonzado estoy viendo las ansias con que huyo los trabajos, pidien¬ 
do á veces milagros para librarme de ellos! Deseo de hoy mas re- 
nnnciar todo lo que fuere honra y regalo, por imitarle en padecer 
ignominia y tormento, y pues me das tal deseo, dame también gra¬ 
cia para cumplirlo. 

Ponto Ttaczno.—1. Lo tercero, se ha de considerar las causas 
porque quiso Dios hacerse niño, y ser concebido en vientre de mu¬ 
jer (/sai, IX, C), podiendo tomar cuerpo de varón perfecto, como 
formó el cuerpo de Adán. Las causas de esto, - dejando las que se to¬ 
caron en la meditación III,-fueron estas. —La primera, para ha¬ 
cerse, como dice el Apóstol (Nebr. ii, 17), semejante en todo ó sus 
hermanos los hombres, y obligarlos con esto á que le amasen mas 
tiernamente. Ó Dios amorosísimo, qne como madre nos traes en tus 
entrañas, ¿quién le ha hecho niño metido en las entrañas de tu Ma¬ 
dre? Tu amor sin duda es la causa de esto, y el deseo grande que 
tienes de ser amado, para que si no te amáremos per la grandeza 
que muestras en cuanto Dios, te amemos por la ternura que maes¬ 
tras en cuanto niño. 

S. La segunda cansí fue, para darnos ejemplo de hunrildad y 
aBcionarnos á ella cuando viésemos con los ojos de la fe al Dios 
de la majestad hecho niño pequeñito; y al que no cabe en cielo 
ni tierra, estrechado en el vientre de una mujer. T así comparando 
la grandeza de Dios con esta pequenez, prorumpiré en afectos de 
admiración y de imitación, diciendo á este Señor: Ó Yerbo divino, 
qne en cuanto Dios estás en el seno inmenso de tu Padre, y en 
cuanto hombre le encerraste en el seno estrecho de tu madre; es¬ 
clarece los ojos de mi alma, para que considerando la grandeza qne 
ticttes en un seno, y la pequenez qne tienes en el otro, admirándo¬ 
me de ambas, venere tu grandeza con temblor, y abrace tu peque¬ 
nez con humildad. 

3. La tercera causa foe, para entrar en el mundo dándonos 
ejemplo de paciencia y mortificación muy perfecta, sufriendo una 
cárcel horrible, oscura y estrecha de nueve meses, cual es el vien¬ 
tre de la mujer, en la cual está el niño estrechado y apretado, sin 
poderse menear á un lado ni á otro, ni mover pié ni mano, ni ver, 
ni oír, ni oler, ni gustar cosa alguoa. ¥ aunque los demás niños no 
sienten esto, por no tener nso de razón; pero este niño bendilisime, 
como le tenia muy perfecto, sei^dialo, y sufría de buena ganaaqnella 
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cárcel y aquella mortificación de sentidos, para libramos de la cár¬ 
cel eterna, y para pagar la libertad y desenvoltura de Eva, que sa¬ 
lió á pasear por el paraíso, y miró la fruta del árbol, y la gustó, 
contra el precepto divino; y asimismo para pagar las libertades y 
liviandades de mis sentidos, y para animarme con su ejemplo á mor¬ 
tificarlos, y sufrir algún encerramiento y estrechura en la habitación 
y cama, y en lo demás que pertenece al regalo de mi carne. Gracias 
te doy. Yerbo eterno encarnado, por esta entrada que hiciste en el 
mundo, sufriendo tan estrecha cárcel, tan horrible prisión y tan lar¬ 
ga y prolija mortificación de tu carne; por ella te suplico me libres 
de la cárcel eterna del infierno, y de la molesta prisión de mis vi¬ 
cios, ayudándome á mortificar mis pasiones y á enfrenar con espí¬ 
ritu el uso desordenado de mis sentidos. 

MEDITACLON X. 

DE LAS EXCELENCIAS DEL ALUA SANTÍSIMA DE CRISTO NUESTRO SEÑOR, T 

LOS ACTOS HBRÓlCOS DE VIRTUD QUE EJERCITÓ EN BL PRIMER INSTAN¬ 
TE DE SU ENCARNACION. 

Punto primero.—1. Lo primero, se ha de considerar las gracias 
y excelencias de Cristo nuestro Señor, en cnanto hombre, por estar 
su alma unida con la divinidad (/). Thom. 3 p. q. H;q.l,eíseqq.), 
las cuales fueron inmensas; porque, como dijo de él su Precursor, 
no le dió Dios el espirito con medida (Joan, iii, 31), porque el Pa¬ 
dre ama al Hijo, y puso todas las cosas en su mano; que fue decir: 
Á los demás santos dáseles el espíritu con medida, y divídense entre 
ellos, como dice san Pablo (I Cor. xii, 1), las gracias del Espirito 
Santo, dando unas á unos y otras á otros; pero á Cristo dióle su Pa¬ 
dre el espíritu sin medida, porque se las dió todas juntas, no sola¬ 
mente para si, sino con potestad de repartirlas entre otros, dando á 
cadannosu medida (Ephes. iv, 7), porque le ama con singularísimo 
amor, como á Hijo unigénito suyo; y así le comunicó tanta plenitud 
de sabiduría y gracia, cuanta conveuia á la gloria de tal Hijo. Por 
lo cual dijo el evangelista san Juan (Joan, i, II): Vimos so gloria, 
como gloria del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 
Demás de esto, habiendo el Yerbo eterno comunicado á esta alma 
benditísima lo sumo que tenia, que era su mismo ser personal, á su 
honra pertenecía comunicarla también la inmensidad de gracias y 
dones que convenían á quien tenia tan noble ser. 



DE LA EJECUCION DE LA ENCABNACION. 305 

i. Estas gracias podemos reducir á siete cabezas.-La primera 
fue pureza inmensa, de modo que ni pecó (1 Pelr. ii, 22) ni pudo 
pecar, ni errar ni engañarse, ni tener imperfección alguna que des¬ 
dijese de esta pureza y limpieza de corazón, porque era Cordero de 
Dios, no terréno, sino celestial; Cordero inocentísimo sin mancha 
alguna (Joan, i, 29), cuya venida fue á quitar los pecados del mun¬ 
do, y así por derecho estaba libre de todos ellos. -La segunda es la 
gracia de santidad, la cual excedió incomparablemente á la de to¬ 
dos los hombres y Ángeles juntos. Y á esta medida tenia la caridad, 
humildad y obediencia con las demás virtudes; de mjodo que por 
excelencia se llama el Santo de los Santos [Dan. ix, 24), en quien 
el Espíritu Santo descansó (Isai. xi, 2), llenándole de sus siete do¬ 
nes con inmensa plenitud.-La tercera fue la gracia consumada, 
que es la bienaventuranza y visión beatífica, porque desde aquel 
primer instante vió su alma la divina Esencia con mayor claridad 
que todos los bienaventurados juntos, y á esta proporción amó á 
Dios, y se gozó con inmenso gozo; por lo cual se dice de él, que 
le ungió Dios con óleo de alegría sobre lodos sus compañeros. [Psalm. 
xuv, 8). 

3. De aquí procedió la cuarta gracia, que abraza los tesoros de 
la sabiduría y ciencia de Dios, no divididos sino lodos, como dice 
san Pablo [Coios, ii, 3), para que conociese todas las cosas criadas, 
pasadas, presentes y por venir, sin que ninguna se le encubra, co¬ 
mo quien habia de ser juez de todas las cosas, para premiar las bue¬ 
nas y castigar las malas.-La quinta es la potestad de hacer mila¬ 
gros sin lasa alguna, con solo su querer, con'el cual podia dar vida 
á los muertos, sanar á lodos los enfermos, echar los demonios de 
los cuerpos, mandar á los vientos y al mar, y á lodos los elemen¬ 
tos, sujetándose lodos á su imperio. -La sexta es la potestad de ex¬ 
celencia en perdonar pecados [Matth. ix, 2), convertir pecadores, 
trocar sus corazones, ordenar Sacramentos y sacrificios, y en repar¬ 
tir gracias y dones sobrenaturales á los hombres. 

4. La séptima es ( Coios. ii, 10; Ephes. i , 10) la gracia de ca¬ 
beza, asi de la Iglesia militante, como de la triunfante, de hombres 
y Ángeles, siendo superior á todos, y fuente de todas las bendicio¬ 
nes celestiales, y de todas las dádivas y dones que proceden del Pa¬ 
dre de las lumbres, para bien del cuerpo místico, cuya cabeza es 
Cristo. De aquí es que este Señor fue el primero y principal de lo¬ 
dos los predestinados, por cuyo respeto Dios nuestro Señor predes¬ 
tinó á otros para que tuviese muchos compañeros en la gloria; y en 

20 TOMO I. 
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especial para que fuese primogénilo, como dice el apóstol san Pa¬ 
blo [Rom. vin, 29) de muchos hermanos, semejantes y conformes 
con él en los dones de gracia, como lo eran en la naturaleza; y asi 
entró primero que todos los hombres en esta gloria, y vió la divina 
esencia, y abrió las puertas del cielo para que los demás entrasen h 
verla. 

6. Considerando estas siete suertes de gracias que tiene Cristo 
muestro Señor, y cada una de ellas, tengo de sacar varios afectos, 
ya bendiciendo y alabando al eterno Padre por los bienes que dió 
á su Hijo en cuanto hombre, ya gozándome de los bienes que tiene 
este Señor, y dándole el parabién de ellos, ya suplicándole que re¬ 
parta conmigo de loque tiene, pues de su plenitud reciben lodos 
[Joan. 1 ,16); y así le puedo decir con grande amor: ó Hijo de 
Oios vivo, gózome de veros tan hermoso sobre lodos los hijos de los 
hombres, blanco y colorado, escogido entre millares. [Psalm. xliy» 
V. 3). ó Piedra viva Y angular, ¡cuán vistosa estáis con eslossiete ojos 
deñnmenso resplandor, que puso en Vos la mano de vuestro Padre! 
<) Hijo del hombre, {cuán bien os parecen estas siete estrellas 
[Cant. V, 10; Zach. iii, 9;Apoc. i, 16), que os bandado para vuesr 
tra gloria y para repartir de su luz con todo el mundo] Ó Verbo en¬ 
carnado, lleno de gracia y de verdad [Joan, i, 14), pues de esta 
vuestra plenitud reciben los hombres una gracia por otra, cada uno 
la suya; llenad mi alma de esta gracia, para que con ella os agrade 
y merezca el prendió de la gloria. Amen. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, se ha de considerar los herói- 
cos actos de virtud que esta ánima santísima de Cristo ejercitó en 
aquel primer instante para con Dios nuestro Señor; porque como 
Yió claramente la divina esencia con tanta claridad, como hemos di¬ 
cho, y por otra parle vió los innumerables beneficios que gracio¬ 
samente habia recibido sin méritos suyos, al punto brotó con gran¬ 
de ímpetu cuatro excelentes afectos, como cuatro rios que salen del 
paraíso; es á saber, un amor encendidísimo á Dios, un agradeci¬ 
miento grandísimo á tales beneficios, una humillación profundísima 
en su presencia, viendo la nada que de si tenia, y un ofrecimiento, 
prontísimo de obedecerle en todo cuanto quisiese, deseando se le 
ofreciese ocasión de mostrar todo esto por la obra. (Oh qué coloquios 
tan dulces tendría entonces esta bendita alma con toda la santísima 
Trinidad I Ya con el Padre, que la juntó con su Hijo; ya con el Hijo, 
que la tenia junta consigo; ya con el Espíritu Santo, que hizo la 
Junta, dándolas una música celestial de cuatro voces, con los cuatro 
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flfeclos dichos, enderezándola en ellos, como maestro de capilla el 
Yerbo etecno, con quien estaba unida, ó Verbo divino, dad á mi 
alma parle de la luz que disteis á la vuestra, y unios con ella coi 
unión de caridad, para que pueda haceros otra música como esta; 
inclinad mi corazón á lo mas bajo con la humildad; levaittadle á lo 
alto con el agradecimiento; adelgazadle en el espíritu con el amor; y 
concertadle en todas sus obras con la prontitud de la obediencia, 
para que siempre os glorifique y cumpla vuestra santa voluntad. 
Amen. — Estos cuatro afectos tengo de ejercitar en esta considera¬ 
ción, ponderando con la luz que tengo de la fe, la infinita bondad 
de Dios, y la muchedumbre de mercedes que me ha hecho sin yo 
merecérselas. 

Punto tebcero. —1. Lo tercero, consideraré los excelentfsimos 
actos de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó para con los pró¬ 
jimos en aquel mismo instante. Porque primeramente vió los peca¬ 
dos de los hombres y las gravísimas injurias que hacían á Dios, y 
como el demonio estaba apoderado del mundo, y el infierno se po¬ 
blaba de almas. Y todo esto le dió terribilísima pena y dolor; parte 
por ver injuriado al Padre que tanto amaba, y cuya gloría tanto 
deseaba; parte por ver como los hombres, hermanos suyos según 
la naturaleza humana, se perdían. Y este dolor interior fue el ma¬ 
yor que jamás ba habido ni habrá en esta vida, juntándose en una 
misma atma sumo gozo por la vista de Dios, y suma tristeza por la 
vista de nuestros pecados, ó Verbo encarnado, ¿qué dolor .es este 
que teneis? Si es cosa molesta juntar música con llanto (Eecli. xxit, 
f. 6), ¿por qué juntáis tanto gozo con tanta tristeza? Apenas habéis 
entrado en las entrañas de vuestra Madre, ¿y ya el celo de la casa de 
Dios come las vuestras? (Psu/m. lxvui, 10). Haced, Señor, quetam* 
bien coma las mías, atormentándome con dolor por haberos ofendi¬ 
do, y consumiendo en mí todo lo que puede ser ocasión de ofende¬ 
ros de nuevo. De aquí sacaré cuán terrible mal es el pecado mortal, 
pues con ser pecado ajeno, bastó á causar suma tristeza en alma 
llena de sumo gozo; y cuánta mas razón es que yo me entriMezca 
por mis pecados, pues así se entristeció Cristo nuestro Señor por 
ellos; y no dilató esta tristeza para el fin de la vida, sino en el pri¬ 
mer instante de ella, para que yo no dilate la penitencia y dolor de 
mis culpas, sino que luego en cayendo me duela de ellas. 

2. Lo segundo, ponderaré como este Señor en el mismo instan¬ 
te vió también que la voluntad de su Padre era que fuese Reden¬ 
tor y Remediador de los hombres; y que en esto quería le pagase 
20 * 
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los dones que le había dado en amarlos y remediarlos; y que por 
este fin le había dado cuerpo mortal y pasible, para q ue pud ¡ese mo¬ 
rir por ellos. ¥ al mismo punto que esto entendió, con la misma 
fuerza que amaba á su Padre nos amó, y se ofreció á redimirnos y 
á morir por nuestro remedio, alegrándose de que se le ofreciese oca¬ 
sión de mostrar el amor que tenia á su Padre, y el celo que tenia 
de su gloria y de hacer bien á sus hermanos. Y así le dijo aquello 
del Salmo {Psalm. xxxix, 7): No aceptaste el sacrificio y ofrenda 
de los antiguos, ni sus holocaustos bastaron para remediar los hom¬ 
bres; pues me diste cuerpo apto para ser sacrificado, yo me ofrez¬ 
co de buena gana á ello (Hebr. x, 7); Ecce vento utfaciam volunla- 
lem luam, Deus. Yéisme aquí he venido al mundo para hacer en es¬ 
to y en todo tu santa voluntad, poniendo tu ley en medio de mi 
mismo corazón. ¡Oh cuán agradable fue al eterno Padre esta ofren¬ 
da y voluntad de su Hijo! pues por ella, como dice san Pablo (hebr. 
X, 10), fuimos lodos santificados, mereciéndonos la gracia y santi¬ 
ficación. En agradecimiento de esta generosa voluntad, con que 
Cristo nuestro Señor se ofreció á ser mi Redentor, le ofreceré yo 
una voluntad de servirle tan eficaz, que por ella me dispongaá re¬ 
cibir la santificación queme ganó;y á imitación suya diré: Ecce ve¬ 
nia ut faciam voluntatem tmm, Deus, Yéismeaqui. Señor, aparejado 
para cumplir la voluntad; tu santa ley estará de hoy mas en medio 
de mi corazón. Quisiera haber hecho esto en el primer instante que 
tuve uso de razón, como tú lo hiciste en el primer instante de tu 
vida; mas ya que no lo hice, ahora digo [Psalm. lxxvi, li): Aúne 
ccepi. Ahora comenzaré á servirle, con propósito de hacerlo basta la 
muerte. 

Ponto COARTO.— 1. Últimamente, para conocer mejor la gran¬ 
deza de la caridad y obediencia de Cristo nuestro Señor en aquel 
instante, se ha de considerar como entonces el Padre eterno le des¬ 
cubrió todos los trabajos que había de padecer desde que encarnó 
hasta que espiró en la cruz, diciéndole: Hijo mío, mi voluntad es, 
que para redimir á los hombres, y para darles ejemplo de toda vir¬ 
tud , nazcas en un pobre portal; seas circuncidado y perseguido de 
Heredes y de los judíos; y que seas preso, azotado, coronado de 
espinas y muerto en una cruz con grandes dolores y desprecios. Por 
tanto, pues me amas, acepta estos trabajos por mi amor y por el bien 
de tus hermanos, k esta voluntad del Padre, que Cristo nuestro Se¬ 
ñor llama mandamiento y precepto de su muerte [Joan, xiv, 31), 
respondió al punto, ofreciéndose á padecer todo aquello con pron- 
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lísima volanlad; y entonces se cumplió lo que dice san Pablo [Hebr. 
XII, 2); Que dejando el gozo de esta vida, y mirando el gozo eter¬ 
no de la otra, abrazó la cruz, sin hacer caso de que era muy igno¬ 
miniosa. Entonces también, con la voluntad edcaz, bebió el cáliz 
amargo de su pasión, y fue bautizado con el bautismo de sus igno¬ 
minias y dolores, perseverando, como él mismo dijo ( Psalni. xxxvji, 
c. 7), en la amargura de esta bebida y de este bautismo todos los 
dias de su vida, hasta que al Gn de ella con efecto le bebió, cum¬ 
pliendo todo lo que su Padre le babia ordenado. 

2. Pero mas adelante pasó su caridad y obediencia, porque con 
ser tanto lo que habia de padecer, no contento con esto, se ofreció 
con un corazón muy generoso y con una sed muy ardiente á pade-; 
cer mucho mas, si su Padre lo ordenase y fuese menester para nues¬ 
tro bien; porque si san Pablo, cuando le dijo el profeta Agabo (Act. 
XXI, 11], que habia de ser preso en Jerusalen, respondió; Que es¬ 
taba aparejado no solo á ser preso, sino á ser muerto porjel nombre 
de Jesús; cuánto mas nuestro dulce Jesús, cuando su Padre le dijo 
los trabajos de su vida y muerte, responderia luego que estaba apa¬ 
rejado no solo para sufrir tales trabajos, sino otros muy mayores por 
su amor. 

3. T para que yo vea lo mucho que debo á este Señor, tengo 
de considerar como en aquel instante tenia presentes en su memo¬ 
ria á todos los hombres, y á mí entre ellos, y se ofreció á padecer 
todo esto por cada uno en particular y por mi mismo, como si yo 
solo fuera el necesitado de su remedio. De suerte, que entonces cum-. 
plíó lo que dijo de si san Pablo [Galat. ii, 20): El que me amó y 
se entregó por mí á la muerte, ofreciéndose á ella por mi amor. Ó 
niño tierno y gigante valeroso {Psalm. xviii, 6), ¿con qué os pa¬ 
garé yo el ánimo con que os ofrecéis hoy á correr vuestra carrera, 
aceptando por junto los trabajos que habéis de pasaren el discurso 
de ella? Alábenos los Ángeles por esta merced tan señalada que hi¬ 
cisteis á los hombres, y mi ánima os gloríGquepor el amor que en¬ 
tonces la tuvisteis, por el cual me ofrezco á padecer lo que me su¬ 
cediere en la carrera de mí vida, favoreciéndome vuestra gracia para 
no faltar en ella. 
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MEDITACION XI. 

SE LA JORNADA QUE HIZO EL VERBO ETERNO ENCARNADO EN LAS ENTRA¬ 
ÑAS DE St MADRE Á CASA DE ZACARÍAS, PARA SANTinCAR Á SD PRE¬ 
CURSOR JOAN. 

Ponto primero. —1. Lo primero, coDsideraré como el Verbo en¬ 
carnado, estando en las entrañas de su Madre, con el entrañable de¬ 
seo que tenia de salvar los hombres, luego poso los ojos en Juan, 
que estaba en el vientre de santa Isabel, y habia de ser su precur¬ 
sor, y viendo qne estaba en pecado original, se dolió de él; y se de¬ 
terminó de librarle luego de aquella miseria y santificarle, tomando 
posesión del oficio de Redentor que tenia á su cargo; y para esto 
inspiró eficazmente á so Madre, que con presteza fuese á visitar á so 
prima, para de camino hacer esta obra.-En lo cnal se ba de pon¬ 
derar lo primero, el gran deseo que tiene este Señor de nuestra sal¬ 
vación, agradeciéndosele, y confundiéndome yo del poco qne tengo 
de la mia.-Además, coán cuidadoso es del bien de sos escogidos, y 
cuán vigilante en ejercitar su oficio de Redentor, pues le comenzó 
desde el vientre de su Madre, sin querer estar ocioso on punto. 

8. También ponderaré, cuán grave mal es la culpa y lo mncbo 
qne siente Nuestro Señor qne sus escogidos estén en pecado nn mo¬ 
mento; pues por esta cansa inspiró & su (Luc. i, 39) Madre que 
con tanta prisa bidese aquella jornada, para librar de pecado á su 
escogido Juan. Ó Verbo divino, que te hiciste hombre por librar¬ 
nos del pecado; y deseaste hacer este oficio con tanta presteza, qne 
tomaste por renombre [hai. viii, 3): Date prisa, apresúrale, roba 
y quita los despojos, pues tus nombres no son vados sino llenos; 
ven. Señor, con prisa á librarme de mis pecados; apresúrateásan¬ 
tificarme con tu gracia; roba mi corazón para tu servicio, y tómale 
por despojo de tu victoria, para qne desde luego comience á servir¬ 
te con fervor. 

Ponto seoondo.—1. Lo segundo, se ha de considerar como po¬ 
diendo Nuestro Señor santificar al Bautista desde el logar donde es¬ 
taba, quiso inspirar á su Madre le llevase á casa de Elisabet, y allí 
hacer esta santificación milagrosa, por causas admirables y muy 
provechosas para nue-stra enseñanza.-La primera, para dar nue¬ 
vas muestras de su humildad y caridad ; porque como estas virtu¬ 
des le movieron á salir del cielo y venir al mundo para visitarle y 
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sacarle de las tíDÍeblas y sombra de muerte eu que estaba; así tam- 
bieu le moTieroD á salir dé Nazaret para visitar á Juan ( Luc. i, 3t; 
Bed. ib.), y sacarle de pecado, vinieudo el mayorá visitar al menor 
para honrarle, y el médico al enfermo para sanarle. 

2. La segunda causa fue, para que su Madre santísima tuviese 
parte en esta obra, tomándola por instrumento de la primera santi¬ 
ficación que obraba en el mundo, justificando por su medio al niño 
Juan que estaba en pecado, y llenando de Espíritu Santo á su ma¬ 
dre que era justa, á fin de que los pecadores entendiésemos como 
la Virgen había de ser nuestra medianera para alcanzar perdón de 
nuestros pecados, y los justos entendiesen que por su medio habían 
de alcanzar la plenitud del Espíritu Santo y de su gracia, con las 
virtudes y dones que vienen del cielo; y así todos procurasen amar¬ 
la y servirla y serla muy devotos. Ó Virgen soberana, pues hoy jun¬ 
tamente con vuestro Hijo lomáis posesión del oficio que os ban da¬ 
do para nuestro bien, proseguidla conmigo en este dia, alcanzán¬ 
dome perdón' de mis culpas y abundancia de las divinas gracias. 
Amen. 

3. Inspiraciones de Cristo nuestro Señor. —La tercera causa fne, 
porque es propio de Cristo nuestro Señor, en entrando en el alma, 
inspirarla ejercicios de virtud y moverla á que suba con fervor á la 
alteza de la perfección. Unas veces la inspira que ejercite la oración 
y contemplación y las demás obras de la vida contemplativa. Otras, 
que salga de recogimiento y ejercite las obras de la vida activa coa 
los prójimos. T así en el punto que entró en las entrañas de la Vir¬ 
gen, la movió á subir á las montañas de Judea, para ejercitar in¬ 
signes obras de caridad, misericordia y obediencia. Diriala dentro 
de su corazón aquello de los Cantares ( Cant. u, 10); Levántate, da¬ 
te prisa, amiga mía, paloma mía, hermosa mía, y ven. Ó Paloma 
fecunda, que tienes tu nido en los agujeros de la piedra y en la aber¬ 
tura de la pared, contemplando los secretos de mi divinidad y hu¬ 
manidad, y viviendo siempre debajo de mi protección, levántate con 
presteza, sai de este lugar tan secreto, sobe á las montañas de Jn- 
dea, para que allí me confieses y glorifiques con obras de caridad 
en bien de las almas que crié. De aquí sacaré como también es pro¬ 
pio de Cristo nuestro Señor, cuando entra en los justos por la comti- 
nion del santísimo Sacramento del altar, inspirarles semejantes ejer¬ 
cicios de virtud, para que suban á la perfección de ambas vidas, 
contemplativa y activa, inspirando á cada uno lo que mas le con¬ 
viene. T si yo no siento tales inspiraciones cuando comulgo, es por 
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mi rain disposición y por mi mucha tibieza, con la cual me hago iar 
digno de esta merced. De lo cual me leugo de coufuudir, y supli¬ 
carle ase conmigo de su misericordia, inspiráudome eBcazmenle lo 
que es conforme á su santa voluntad. 

Punto tercero. - Obediencia perfecta á las inspiraciones de Dios. — 

1. Lo tercero, se ha de considerar la perfecta obediencia de la Vír- 
.gen á esta inspiración, la cual apuuta el Evaugelista, dicieudo: Le¬ 
vantándose María, fué con apresuracion á las montañas de Judea. - 
Porque lo primero, no aguardó á precepto ni ordenación expresa, 
sino en sintiendo que Dios gustaba de que visitase á su parieuta, 
esta iuspiracion bastó para que lo hiciese; porque el perfecto obe¬ 
diente cumple cualquier cosa que entiende ser mas conforme al gas¬ 
to de Dios y de su superior. - Lo segundo, fue muy pronta y pun¬ 
tual , porque no dilató muchos dias la visita, sino con la brevedad 
que pudo la hizo, y fué con gran prisa , por la eñcacia del Espíritu 
que la movia, á cumplir presto su obediencia, porqueta diviua gra¬ 
cia es euemiga de dilación y tardanza. 

2. Lo tercero, fue muy pura en la intención, pretendiendo so¬ 
lamente la gloria de Dios y el cumplimiento de su voluntad , sin 
mezcla de los fines terrenos que suele haber en semejantes visitas; 
y como dice san Ambrosio (Lib. 2 in Lucam), no fué á casa de Eli- 
sabet por curiosidad ó duda para probar si era verdad lo que el An¬ 
gel habia dicho, siuo autes porque estaba cierta de ello, y quería 
glorificará Dios en ver la obra que habia hecho.-Lo cuarto, fue 
mezclada con mucha caridad, paciencia y humildad; porque sin re¬ 
parar en la dignidad que se le habia dado de Madre de Dios, gustó 
de visitar á la que era menos que ella, para servirla y darla el pa¬ 
rabién de la merced que Dios la habia hecho; y aunque el camino 
era largo y áspero, y ella tierna y no acostumbrada á tales trabajos, 
no dudó dejar su recogimiento y salir á público, porque así lo que¬ 
ría Nuestro Señor. 

3. Últimamente ponderaré el modo como esta Señora caminaba: 
llevaba rara modestia, sin divertirse curiosamente á mirar los que 
pasaban por el camino; de tal manera, que si algunos ponían en 
ella los ojos, quedaban movidos ásantidad y pureza. El corazón lle¬ 
vaba enclavado en el Hijo que tenia dentro de sus entrañas, con 
quien trataba dulces coloquios por todo el camino; y con él iba tan 
eontenta, que no sentía el trabajo ni la pobreza y falta de lo nece¬ 
sario. ó Virgen soberana, ] cuán llena vais de Dios y cuán gustosa 
en cumplir sn voluntad I ¡Oh enán bien os cuadra en este camino ser 
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Jitera del verdadero Salomón (CaiU. m, 9), fabricada con admira¬ 
ble artiGcio para llevarle de una parte á bti^al Las colunas de plata 
son vuestras virtudes; el reclinatorio de oro, vuestra contemplación; 
la subida de púrpura, vuestra humildad y paciencia: y lo de en 
medio, que es vuestro corazón, está adornado con caridad, porque 
dentro de Vos va el mismo Dios que es caridad. Y pues todo esto se 
os ha dado por causa de las hijas de Jerusalen, que son las almas 
flacas, suplíceos. Madre piadosísima, me alcancéis otro adorno se¬ 
mejante, para que imitando vuestras virtudes, pueda mi alma ser li¬ 
tera de vuestro Hijo, eu la cual descanse y por la cual se dé á cono¬ 
cer á todo el mundo. Amen. 

MEDITACION XH. 

DE LO QDE SUCEDIÓ EN LA VISITA DE LA VÍRQEN k. SANTA ISABEL. 

Punto primero.—1. Lo primero, consideraré la entrada de la 
Virgen en casa de Elisabet, y los grandes bienes que entraron con 
ella; porque la Virgen, como mas bnmilde, la saludó primero; y el 
Yerbo eterno encarnado que estaba en sus entrañas tomó las pala¬ 
bras de su Madre por instrumento para hacer obras maravillosas en 
el niño que estaba en las de Elisabet. Limpióle del pecado original, 
jnstiGcólc con su gracia, llenóle de Espíritu Santo, aceleróle el oso 
de razón, hízole su profeta, dióle luz y conocimiento del misterio de 
la encarnación, y comunicóle tanta alegría, que daba saltos de pla¬ 
cer en el vientre de su Madre, manifestando de la manera que po¬ 
día el gusto que tenia con la venida y visita de su Señor; y todo esto 
fue en un momonto, en lo cual tengo de ponderar dos cosas de gran 
consuelo. 

2. La primera es, la omnipotencia y liberalidad del Salvador qne 
ha venido, pues tan de repente hace obras tan grandiosas de pura 
gracia, sin merecimientos del que las recibe, cumpliéndose aquí lo 
que dijo el Sábio (Proo. xx, 8); El rey que está sentado en su tro¬ 
no con su vista deshace todo mal, porque este Rey de reyes senta¬ 
do en el trono del vientre virginal, miró con ojos de misericordia á 
su Precursor, y con sola esta vista en un punto deshizo todo el mal 
de culpa que tenia. Con lo cual tengo de cobrar grande conlianza 
de que osará conmigo de misericordia, acordándome de lo que dijo 
el Eclesiástico (Ecdi. xi, 22): Confla, hijo, porque en los ojos de 
Dios fácil cosa es remediar al pobre, ó Rey omnipotente, muestra 



914 »Aftn iT. ttiDtf ACioir xti. 

conmigo tu omnipotencia, librándome de mis mates y llenándome 
de los bienes, para qoe se descubra la grandeza de los misericor¬ 
dias en quien tan indigno es de ellas. Dame, como á lo Precursor, 
perdón de mis pecados, luz y conocimiento de tu encarnación, y ale¬ 
gría espiritual en tu servicio. Amen. 

3. La segunda cosa que se ha de ponderar es, la eficacia de la 
palabra de la Virgen, por ser madre de Dios, y lo mucho que po¬ 
drá alcanzar de su Hijo en un momento, poes por su medio tantos 
bienes juntos se dieron tan de repente al Bautista, que fue las pri¬ 
micias de Cristo y de su redención, el cual quiso madurar este pri¬ 
mer fruto antes de su propio tiempo por medio de su Madre, para 
darnos confianza de que por su intercesión scrémos prevenidos y 
ayudados de la divina misericordia; y así tengo de suplicar á esta 
Reina soberana use conmigo de este poder que tiene, alcanzándo¬ 
me algo de lo mucho que por su medio se dió á este dichoso Pre¬ 
cursor. 

Ponto skgunoo.- Propiedades de las visitas interiores de Dios .— 
1. Lo segundo, se ha de considerar como santa Isabel jontamenle 
fue llena de Espíritu Santo, comunicándola Dios, por medio de esta 
salutación, luz y conocimiento de este misterio y el don de profecía, 
con el cual descubrió maravillosamente cuatro efectos, que estos do¬ 
nes causaron en ella, en los cuales resplandecen cuatro propiedades 
de la visita interior de Cristo nuestro Señor, y de la presencia del Es¬ 
píritu Santo cuando llena las almas con sus dones.-Lo primero, 
santa Elisabel con grandísimo afecto, movida del Espíritu Santo, 
prorompió en alabanzas de Dios y de su Madre, diciendo con gran¬ 
de voz; Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 
Como quien dice: Verdad fue lo que le dijo el Ángel, que eres ben¬ 
dita entre todas las mujeres. Á lo cual añado yo, que también es 
bendito el Hijo que traes en tu vientre, y porque él es bendito, lo 
eres tú, porque de él, como de fuente, proceden todas las bendicio¬ 
nes celestiales; por donde se ve como es propio del Espirito Santo 
movemos á glorificar á Cristo y á su Madre con grande fervor de 
espirita, por lo mucho que le agradan tales alabanzas. 

8. Lo segando, humillóse grandemente con un profundo cono¬ 
cimiento de so bajeza, y con otro muy alto de la grandeza de aque¬ 
lla Señora que la visitaba, diciendo: ¿De dónde á mí, que venga á 
visitarme la Madre de mi Señor ?X luego con afecto de agradecimien¬ 
to confesó las grandezas de Dios, y publicólas á quien sabia que por 
ellas le había de alabar y glorificar, diciendo á la Virgen: Luego 
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qw tu voz entró par mis oidos, se alegró con grande gozo el infante que 
tengo en mis entrañas. Donde ponderaré que propio es también del 
divino Espirita causar humildad y agradecimiento en medio de los 
favores que nos hace, para que nos entren en provecho y estén se¬ 
guros sus dones, teniéndonos por indignos de ellos y agradeciéndo¬ 
los á quien nos los dió. Y asi á imitación de esta Saula, cuando Dios 
nuestro Señor interiormente me visitare, ó cuando fuere á recibirle 
en el Sacramento, tengo de avivar estos dos conocimientos, el de mi 
vileza y el de su alteza; y mirando el origen de donde me viene tan 
grande bien, que es la bondad del mismo Dios, con grande pasmo 
diré: ¿De dónde á mi, que venga mi Señor á visitarme? | A. mi tan 
vil esclavo I á mi tan ingrato y miserable pecador I á mi viene mi 
Señor, que es Señor de infinita grandeza y majestad , para visitar¬ 
me y entrar dentro de mi pobre casal ¿De dónde á mi tal favor? 
¿Por ventara de mis servicios ó merecimientos? ó por mi naturale¬ 
za ó propia industria? ¡Oh, bendita sea la inmensa caridad de Dios, 
que se digna de visitar á tan baja criatura por sola su infinita mise¬ 
ricordia! 

3. Lo cuarto, santa Isabel confirmó á la Virgen en sus propósi¬ 
tos y en la fe qae tenia, diciéndola: Bienaventurada tú que creiste, 
porque sin duda tendrán efecto todas las cosas que te ha dicho el Señor. 
En las cuales palabras descubrió el soberano don de profecía que 
recibió, conociendo todo lo que pertenecía á la Virgen, asi lo pasa¬ 
do que dijo el Ángel, como lo presente de ser Madre de Dios, y el 
cumplimiento de lo que estaba por venir. Por donde se ve cnán pro¬ 
pio es del Espirita Santo inspirar á los justos que se aprovechen de 
sus dones en bien de los prójimos, confirmándolos en su fe y en el 
amor que deben á Dios. En estos cnalro afectos maravillosos procu- 
raré imitar á santa Isabel, suplicándola me alcance de Nuestro Señor 
gracia para ello. Y últimamente ponderaré, como en este dia se pu¬ 
blicó el nombre mas glorioso que tiene la Virgen que es Madre de 
Dios, el cual ella oyó con grande humildad y gozo, y con tí tengo 
de saludarla y darla el parabién de este nombre, alabando al que se 
le dió. 

Ponto tkuckbo. - Que se medita el cántico del Maonipicat. — 1. El 
tercer punto será considerar lo que la Virgen respondió en oyendo 
las palabras de santa Isabel, porque también ella fue luego llena de 
un espíritu altísimo de profecía, y compuso el soberano cántico del 
Magnilieat.-Cera del cual se ha de ponderar lo primero, como la 
Virgen, habiendo oido tantas cosas de su alabanza, no enderezó su 
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respuesta á sania Isabel que la alababa, como lo suelen hacer co> 
munmente los hombres, á título de mostrarse agradecidos, sino to¬ 
das sus palabras enderezó á Dios nuestro Señor, enseñándonos el 
modo como nos hemos de haber con los hombres cuando nos alaban; 
porque lo mejor y mas seguro es, mudar la plática y hablar con 
Dios, de quien proceden los dones de que somos alabados. 

8. Lo segundo, se ha de ponderar como la Virgen, que tan cor¬ 
ta y tan medida era en sus palabras cuando hablaba con los Ánge¬ 
les y con los hombres, se alargó mucho mas cuando habló con Dios, 
contando sus grandezas; porque lo primero es prudencia y cautela; 
mas lo segundo es exceso de amor y agradecimiento, conforme á lo 
que dice el Sábio [Eccli. xliii , 33): Los que bendecís al Señor, ala¬ 
badle cuanto pudiéreis, porque mayor es que toda la alabanza. T 
como el que está lleno de Dios, todas sus pláticas son de Dios, para 
engrandecerle y glorificarle con lodo cuanto tiene, porque de la 
abundancia del corazón habla la boca (Maltk. xn, 31); asi la Vir¬ 
gen nuestra Señora, como estaba llena de Dios, echó por la boca es¬ 
te soberano cántico, lleno de afectos de Dios, el cual tiene diez ver¬ 
sos, y es como un salterio ó arpa de diez cuerdas, semejante á los 
que David nos manda locar (Psalm. xxxii, etalib.), para glorificar 
á Dios; y así será bien meditar todas sus palabras, para que sepamos 
rezarle con espíritu, á honra de la Virgen, juntando con cada pala¬ 
bra ó verso algún afecto santo ó algún gozo de las virtudes de esta 
Señora, con su petición y coloquio sobre ella. 

3. Mi ánima engrandece al Señor.—En este verso primero nos 
enseña la Virgen el espíritu de alabar á Dios, sintiendo alta y mag¬ 
níficamente de él, y engrandeciendo lodo lo posible sus cosas; esto 
es, su bondad y misericordia; su sabiduría y. caridad, y la excelen¬ 
cia de su señorío. T eslo, no con solas palabras corporales, sino con 
el ánima y con todas sus potencias interiores, convidándolas como 
David (Pscdm. cu, 1), para que alaben al Señor. T no dijo: Mi áni¬ 
ma engrandeció ó engrandecerá, sino engrandece; para significar 
que su principal oficio y so perpétua ocupación era engrandecer á 
Dios, haciendo en la tierra lo que hacen los Ángeles en el cielo. ¡Oh 
si mi ánima engrandeciese siempre á su Señor 1 ó Señor de infinita 
grandeza, poco puedo yo engrandecerte con mis alabanzas; mas del 
modo que puedo le alabo y engrandezco, y confieso que eres mas 
grande de lo que yo puedo decir y sentir. (Eccli, xüii, 33). ó Vir¬ 
gen soberana, cuya alma siempre engrandeció al Señor, y como otro 
David (Psalm. xxxiii, 8), convidabaá todos que le engrandeciesen, 



DEL CÁNTICO DEL MAGNIFICAT. 317 

alcaazadmc que la niia le engrandezca, ocupándose couliDuamenle 
en cantar sus grandezas por lodos los siglos. Amen. 

4. F mi espíritu se alegró en Dios mi Salvador. —(Modo de ale¬ 
grarse en DiosJ.—En estas palabras descubre la Virgen el modo de 
gozarnos en Dios, apuntando cinco condiciones de este gozo, para 
ser puro y perfecto. - Porque lo primero, no hemos de poner nues¬ 
tro gozo y alegria principal en las cosas espirituales, ni tanto en los 
dones recibidos, cuanto en el dador de los dones que es el mismo 
DÍOS.-Y aunque nos hemos de gozaren Dios, según que es Criador 
nuestro; pero principalmente que es nuestro Salvador y Sanlifica- 
dor; porque de esta manera es fuente de la alegria espiritual, que 
se funda en la salud del alma santificada con la divina gracia.-Y 
este gozo principalmente ha de ser en el espíritu ó parle superior 
del alma, para que sea mas limpio de lodo lo que tiene resabio de 
carne; cual suele ser el gozo sensible del cuerpo, aunque algunas 
veces el gozo del espíritu redunda también en la carne, según aque¬ 
llo de David [Psalm. ixzxiii, 2): Mi corazón y mi carne se alegra¬ 
ron en Dios vivo. 

6. Finalmente, nuestro espíritu no se ha de gozar en sí mismo, 
como si tuviese por sus merecimientos todos los dones de que se ale¬ 
gra, sino su alegria ha de ser en Dios su Salvador, que se los dió, 
en quien hade estribar su alegria, como dijo David [Psalm. xxxiv, 
t). 9): Mi alma se alegrará en el Señor y se deleitará en su Salvador. 
Tal fue el gozo de la Virgen, la cual en este punto miró al Salvador 
que tenia dentro de sus entrañas, y arrebatada de su amor, dijo: 
Mi espíritu se regocijó en Dios mí Salvador. Ó alma mia, levántate 
sobre ti misma en espíritu como la Virgen, y alégrale puramente 
en Cristo Salvador tuyo, poniendo en solo él toda tu alegría. Si de¬ 
seas gozo (Psafm.xx.xvi, i; Joan, xvi, 24; Matth. xxv, 21), góza¬ 
te en Dios, y él te cumplirá los deseos y peticiones de tu corazón, 
para que tu gozo sea lleno y ninguno te le pueda quitar, hasta que 
después entres en el gozo eterno de tu Señor. 

6. Porque miró la pequenez de su esclava. —En este verso y en 
los siguientes declara la Virgen diez soberanos beneficios, tres es¬ 
peciales y siete generales; los cuales son las principales cansas y tí¬ 
tulos que tiene para engrandecer á Dios y alegrarse en él, y mos¬ 
trársele tan agradecida. -El primero es, porque miró la humildad y 
pequeñez de su esclava; en las cuales palabras la Virgen apunta dos 
ralees de los divinos beneficios; una principal de parle de Dios, y 
otra de parle nuestra. - De parle de Dios es, dignarse de mirarnos 
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COD buenos ojos y acordarse de nosotros para hacernos bien. Por¬ 
que aunque es verdad que ve todas las cosas; pero no se dice mirar, 
ni hacer caso de las que deja en el abismo de la nada ó en el pro¬ 
fundo de su miseria, sino de las que mira para usar con ellas de 
grande misericordia. 

7. La raíz de parle nuestra es el reconocimiento de nuestra pe¬ 
quenez, por el cual nos disponemos á recibir los dones de la divina 
largueza; y así la Virgen, como tan ilustrada de Dios, juntó ambas 
cosas, engrandeciendo á Dios porque se dignó mirar la humildad 
de su esclava. Por las cuales palabras no tanto confiesa de sí que 
tiene la virtud de la humildad, cuanto la ejercita; porque, como ver¬ 
dadera humilde, no se tiene por tal ó lo callara, sino con humildad 
confiesa que es pequeña, vil y despreciada como esclava; y que sin 
embargo de esto, no se desdeñó Dios de mirarla. Con lo cual nos 
enseñó, que «I fundamento de las alabanzas de Dios y de la acción 
de gracias por los beneficios que nos hace ha de ser el reconocimien¬ 
to de nuestra pequeñez é indignidad, porque de esta manera no ha¬ 
brá peligro de mezclarse vana complacencia, comolesucedióal so¬ 
berbio Fariseo {Lw. xviii ,11); antes esta pequeñez ha de ser tí¬ 
tulo para pedir á Dios que me mire con buenos ojos y me baga 
grandes mercedes; porque su condición, como dice David (Psahn. 
exu, 6j, es mirar las cosas pequeñas en el cielo y en la tierra, y 
hacerlas grandes misericordias. Y así lo experimentó el mismo Da¬ 
vid, diciendo de sí (Psalm. ixx, 8): Porque Dios miró mi humil¬ 
dad y pequeñez, libró á mi alma de todas sus miserias. Ó Dios al¬ 
tísimo, que habitas en las alturas del cielo (Psaim. cxii, 5), mira la 
pequeñez de este vil esclavo, y usa con él de tu acostumbrada mise¬ 
ricordia, levantando del polvo á este mendigo, y del estiércol á este 
pobre, para colocarle con los príncipes, haciéndole santo comoá 
ellos. Amen. 

8. Mirad que desde este punto me llamarán bienaventurada todas 
las generaciones. —es el segundo titulo que tuvo la Virgen pa¬ 
ra engrandecer á Dios, porqqe desde aquel punto que miró su pe¬ 
queñez, y porque la miró, la llamarían bienaventurada todas las na¬ 
ciones de los hombres que creyesen en Cristo, las presentes y las 
por venir, por todos los siglos. Con lo cual no toma la Virgen por 
motivo de gozo sus propias alabanzas, sino las grandezas que Dios 
la dió,en quese fundan, y el bien que resultarla á todos los que la 
sirviesen y alabasen. Ó Virgen soberana, yo de mí parle quiero 
cumplir vuestra profecía y ser uno de los que os llaman bienaven- 
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turada. Yos sois bienaventurada ( Luc. i, i6), porque creisteis, go-> 
mo dijo vuestra prima; y sois bienaventurada, porque trajisteis en 
vuestro vientre al Salvador; y mucho mas bienaventurada, porque 
oísteis su palabra y la guardásteis. También sois bienaventurada con 
las ocho bienaventuranzas que vuestro Hijo predicó en el monta 
[Mnllh. v, .Sj: sois pobre de espíritu , y es vuestro el reino de los 
cielos; sois mansa, y poseéis la tierra de los vivos; llorásteis los ma¬ 
les del mundo, y así sois consolada; tuvisteis hambre y sed de la jus¬ 
ticia, y ahora estáis harta; sois misericordiosa, y alcanzásleis miseri¬ 
cordia; sois pacífica, y así por excelencia sois hija de Dios; sois 
limpia de corazón, y ahora estáis viendo claramente á Dios; pade¬ 
cisteis persecuciones por la justicia, y ahora es vuestro el reino da 
los cielos, como reina suprema de todos sus moradores, ó Reina so¬ 
berana, gózome de qne seáis bienaventurada por tantos títulos. ;Oh 
si todas las naciones del mundo se convirtiesen á vuestro Hijo, y os 
llamasen con grande fe bienaventurada, para que por vuestro me¬ 
dio llegasen todos á ser bienaventurados, imitando aquí vuestra vi¬ 
da, y gozando después de vuestra gloria!-De aqui también sacaré, 
cuán gran motivo de alegrarnos en Dios es la esperanza cierta de 
ser bienaventurados; por lo cual dijo Cristo nuestro Señor á sus 
discípulos (Luc. X, 20): No os alegréis de que los demonios se os 
sujetan, sino de que vuestros nombres están escritos en el cielo. Y 
san Pablo dice (Rom. xii, 12), que nos gocemos con la esperanza 
de alcanzar la bienaventuranza que nos está prometida. 

9. Porque ha hecho en mí cosas grandes el que es poderoso, y su 
santo nombre.—Es\e es el tercer título que alega la Virgen para glo¬ 
rificar á Dios, porque en este punto revolvió por su memoria las co¬ 
sas milagrosas que Dios había obrado en ella, y ios grandes bene¬ 
ficios que la había hecho desde el instante de su concepción hasta 
entonces; especialmente aquel gran milagro de ser Virgen y Madre; 
y no cualquier madre, sino del mismo Dios, y admirada de tantas 
grandezas, alabó á Dios por ellas, atribuyéndolas á su omnipoten¬ 
cia y á la santidad de su nombre, porque con su omnipotencia las 
hizo, y con su santidad quiso hacerlas, para que su nombre fuese 
santificado y glorificado por todos los siglos. I en decir que hizo 
Dios en ella cosas grandes, da también á entender que la hizo gran¬ 
de en las cosas que hacen á los hombres grandes delante de Dios, 
que es la santidad y dones celestiales; porque siendo el Hijo gran¬ 
de, también lo había de ser su Madre. Por donde consta que no es 
contra la humildad reconocer en sí los dones de Dios; antes, como 
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dice san Pablo (I Cor. ii, 10), el mismo divino Espíritu nos los des¬ 
cubre, para que se los agradezcamos, atribuyéndolos no & nuestros 
merecimientos, sino á la potencia y santidad de Dios, haciendo jun¬ 
ta de estos dos atributos, como los cuatro santos animales que da¬ 
ban la gloria á Dios, diciendo {Apoc, iv , 8): Santo, Santo, Santo 
el Señor Dios todopoderoso, que era, es y ha de venir. 

10. Y su misericordia se extiende de una en muchas generaciones, 
para con los que le temen. —Este es el cuarto título porque la Vir¬ 
gen engrandece á Dios, no solamente por los benedcios recibidos, 
sino por otros muchos que esperaba recibir; y no solo por los bene- 
Gcios propios, sino por los que reciben todas las naciones del mun¬ 
do, alegrándose de que la misericordia de Dios sea continua, inhni- 
ta y sempiterna, y se extienda á lodos los que le sirven y temen, de 
cualquier nación que sean. Porque propio es de los santos, cuando 
reconocen las mercedes que Dios les ha hecho, esperar de su mise¬ 
ricordia les hará otras muchas, como dijo sao Pablo (11 Cor.i, 10): 
Dios nos ha librado de laníos peligros y nos libra, en quien espera¬ 
mos también que nos librará. Y también es propio de los santos no 
pensar que solamente amanece el Sol de justicia por sus casas, sino 
sentir altamente de su misericordia, y que se extiende á otros mu¬ 
chos y por lodos los siglos; por lo cual dan gracias á Dios, toman¬ 
do por propios los beneficios de todos los hombres, gozándose de te¬ 
ner un Dios tan misericordioso, que á ninguno que le teme, niega 
su misericordia, como lo conhesa David en el salmo cu, 2, en el cual 
no hace otra cosa que glorificar á Dios por estos dos títulos de mi¬ 
sericordia para con él y para con los demás justos. 

11. Bizo obras poderosas con su brazo. —El quinto título para 
glorificar á Dios es, las obras de su omnipotencia que ba hecho con 
su propia virtud y fortaleza, sin ayuda de otro, las cuales pasó la 
Virgen por su memoria, acordándose de la creación del mundo, de 
su conservación y gobierno con tanta providencia, de las cosas pro¬ 
digiosas que hizo, sacando á su pueblo de Egipto, y llevándole por 
el desierto á la tierra de promisión, con todas las demás que cuen¬ 
ta ia Escritura; y principalmente se acordó de la obra de la encar¬ 
nación, en la cual mostró Dios su poder y la virtud de su brazo. Por 
todas estas cosas engrandeció á Dios, diciendo en una palabra lo que 
David hizo largamente, contando todas estas obras poderosas de Dios 
muy por menudo.—Demás de esto, en este verso y en los siguien¬ 
tes , no solo cuenta la Virgen lo que Dios ha hecho, sino lo que sue¬ 
le hacer, ó lo que tiene costumbre de hacer, conforme á su bondad. 
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y así le glorifica, porque con su brazo suele obrar poderosamenle y 
hacer obras poderosas cuando quiere y como quiere, y con quien él 
quiere; y como las hizo en el tiempo pasado, las hace en el presente, 
y las hará en el futuro. Todo lo cual me ba de ser motivo de gran¬ 
de alegría en Dios, confiando que también hará en mí cosas pode¬ 
rosas con su fuerte brazo. 

12. Desbarató á los que son soberbios en su mente y corazón. — £1 
sexto título para glorificar á Dios es, no solamente la omnipotencia 
que muestra en las obras de su misericordia, sino también la que 
ha mostrado en las obras de justicia, castigando á los soberbios, des¬ 
haciendo sos trazas y los pensamientos de su corazón. Esto revolvia 
la Virgen en su memoria, acordándose como Dios había deshecho 
las trazas del soberbio Lucifer, que decia (Isai. xiv, 13): Subiré al 
cielo, pondré mi silla sobre las estrellas, y seré semejante al Altísi¬ 
mo. Y las trazas de los soberbios que querían edificar la torre de 
Babilonia (frenes, xi, i); y los castigos que hizo en Faraón, en Ña- 
bucodonosor [Exod. x; Dan. iv, 30), y en otros semejantes sober¬ 
bios. Y por todo esto engrandecía también á Dios, pues por ello es 
digno de ser alabado, asi como lo hizo Cristo nuestro Señor cuando 
dijo (Malth. XI, 26): Alábote, Padre celestial, Señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas á los sábios y prudentes, y 
las revelaste á los pequeñuelos. 

13. Echó de su silla á los poderosos, y ensalzó á los humildes; hin¬ 
chó de bienes á hs hambrientos, y d^o vacíos á los ricos. — Estos dos 
versos abrazan otros dos títulos de alabar á Dios, por la junta que 
hace de su misericordia con su justicia, mostrando su poder en echar 
de sus tronos y sillas á los poderosos del mundo, quitándoles los rei¬ 
nos ó dignidades, y las grandezas que tenían; y en su lugar suele 
ensalzar y jentronizar á los pequeñuelos y bajos. Así como echó del- 
trono celestial á los Ángeles soberbios, y en su logar levantó á los 
hombres humildes; y del trono de este mundo echó á su soberbio 
príncipe Satanás que le tenia tiranizado, y en su lugar levantó á 
Cristo, maestro de la humildad; el cual siendo pequeño, cómo una 
china bajada del cielo sin manos, ni'obra de hombres, derribó la 
estatua (Z>an. II, 3i), que significaba las cuatro monarquías del 
mundo, y por humildad creció y llegó á ser un gran monte; y esta 
costumbre ha guardado siempre, como se dice en el libro de Job, 
cumpliendo lo que está escrito, que quien se ensalzare (e. v, 11) 
será humillado, y qnien se humillare será ensalzado. Y déla misma 
manera á los hambrientos y pobres, que se tienen por necesitados y 
21 TOMO I. 
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Üenen hambre y sed de la jesticia, los llena de bienes espirítnaics, 
ennopliendo sas desees, y por el contrario, deja vacíos á: los ricos, 
qne se tienen por abundantes y piensan que no tienen necesidad de 
otros, conforme á lo que dice David ( Psalm. ui, 11): Los ricos tuvie¬ 
ron necesidad y hambre; mas-los que buscan á Dios tendrán abun¬ 
dancia de lodo bien. Ó alma mia, engrandece á lo Señor por la no¬ 
bilísima condición qne mneslra en favorecer lauto á los humildes y 
hambrientos de la tierra. 0 espíritu mío, alégrate en Dios tu Salva¬ 
dor, porque le corona con misericordias, y llena tu deseo de innu¬ 
merables bienes. (Psotoi. cii, 4). Préciate de ser pequeño, ham¬ 
briento y menesteroso, para que Dios le levante, harte y llene tiK 
deseos; y tiembla de ser soberbio y rico fastidioso, porque no le 
arroje de tu silla, ni te deje vacío de su gracia. 

14. RecAió á Israel su siervo acordándose de su misericordia, co¬ 
mo lo había dicho á nuestros padres, Abrahan y á sus, descendientes, 
por todos los si^os. — Estos dos versos abrazan otros dos títulos po¬ 
derosísimos para regocijarnos en Dios y movernos á alabarle.-Uno 
es el cuidado y providencia qne tiene de mirar por los que ha to¬ 
mado á su cargo, como hijos y domésticos suyos, acudiendo perso¬ 
nalmente á remediarlos; y aunque parece que por algún tiempo se 
olvida de ellos, pero á su tiempo se acuerda de su misericordia, y 
los remedia, como se acordó de Israel y del mundo todo, y vino & 
remediarle cuando se btzo hombre.-EI otro titulo es, laÓdelídad 
grande que tiene Dios en cumplir las promesas que liene hechas á 
nuestros padres, cnmpliéndolas fielmente en todos sus descendien¬ 
tes hasta la fin del mundo; así como cumplió la palabra que dió á 
Abrahan y á David, de que vendría á remediarlos, y 4 dar salud y 
vida 4 todos sus hijos, por lodos los siglos. Con estas dos conside¬ 
raciones se encendió el ánima de la Virgen, para engrandecerá 
Dios, y su espíritu se alegró en Dios sa Salvador, y con ellas mi 
ánima y mi espíritu se han de encender con semejantes afectos, pues 
cada día veo esta providencia qne Dios liene con sus hijos, y la fide¬ 
lidad con que cumple lo que prometió á los Apóstoles, padres nues¬ 
tros, no olvidándose de los fieles que son sus descendientes, hasta 
la fin del mundo. — Estos son los diez títulos y causas que en este 
cántico alega la Virgen para glorificar á Dios, inspirada por el Ver¬ 
bo eterno encawado que tenía en sus entrañas, de los cuales puedo 
yo hacer otro salterio y arpa de diez cnerdas para el mismo fin, 
alabando á Dios, ya por un título, ya por el otro; y porque no sé 
hacer esto como debo, tengo de suplicar al Verbo encarnado me lo 
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Mee3«, como lo enseñó á sn Madre, y á dfa qne neto ateaDeepa< 
fa glorfa de sa Rijo. Amen. 

PirnToctrAito.—-t. tltimamente se ha de considerar, como se 
qned'ó la Ytrgen coo sa prima cási tres meses, ponderando el gran- 
de bien qae haría á todos los que allí moraban, con sus pláticas y 
coa sus ejemplos de modestia, humildad y caridad, porque si tanto 
hizo en la primera entrada, de creer es qne en los tres meses iria 
aumentando lo qae hizo; en especial con santa Isabel, platicando 
de estos misterios, y ambas se exhortarían á la oración y trato con 
Dios, y á varios ejercicios de virtud. Y si por haber estado el Area 
det Testamento tres meses en casa de Obededon (H Jteg. vi, 11), 
llenó' Diosá él y á sus cosas de tan grandes bienes, que David con 
santa envidia quiso traer el Arca á su casa, para que Dios la echa¬ 
se su bendición; ¿cuánto mas se ha de creer, qae por haber estado 
esta divina Arca del Nuevo Testamento, dentro de la cual estaba el 
mismo Cristo, tres meses en esta casa, la llenaría de mil bendicio¬ 
nes? Y sí yo con viva fe las entendiese , luego desearla traerla á mi 
casa, y qn« la devoción de esta soberana Señora morase en mi alma, 
no sotamenle tres meses, sino toda la vida, para que me llenase de 
bendieiones celestiales. 

2. Pero no carece esto de misterio, que con haber hecho Nues¬ 
tro Señor por medio de la Yirgeo tantas misericordias á san Juan 
y á su madre, no quiso sanar á sn padre Zacarías, ni dispensar en 
ta sentencia del Angel, que le dijo estaría mudo basta el nacimien¬ 
to del niño, porque Dios es justo, y así cotívenia para' guardar el 
órden de su justicia, y porque guardaba esta misericordia para otro 
tiempo mas conveniente: de donde aprenderé á venerar los secretos 
jniCTOs de Dios, y á humillarme, y pasar por sus trazas, esperando 
el tiempo conveniente de su visita, puesto no hay plazo qne no llegue; 
y lo que en este día concedió á santa habel, después lo dió mas lar¬ 
gamente á Zacarías. 


MEDITACION XIII. 

BEL NACIMTIBKTO DE SAN JÜAN, PBECUBSOR DE CRISTO NUESTRO SiSoR. 

Punto PRIMERO.—1. Lo primero, consideraré lo sncedido antes 
de la concepción de este Santo; porque como Diosle tenia escogido 
para su precursor, quiso honrarle para mostrar en él las grandezas 
de su misericordiá y la alteza del oOcio qne le encargaba, todo para 
21 * 
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gloria de Jesncristo, cayo precursor era. Prioierameote qaiso qne 
fuese concebido milagrosamente de padres estériles, y que fuese hijo 
de padres santos, é hijo de oraciones y santos deseos; porque la ora¬ 
ción es medio que loma Dios para ejecutar las trazas de su eterna 
predestinación, como (Lib. 111 Dialog. c. 14) dice san Gregorio, 
hablando del nacimiento de Isaac. Con lo cual nos mueve á tener 
grande aOcion y conOanza en la oración, aunque sea sobre cosas que 
parecen dificultosas, pues para todas vale. También quiso fuese su 
concepción anunciada por el ángel san Gabriel, que anunció la de 
su Hijo, y con un mismo espíritu de obediencia prontísimo vino el 
Ángel á declarar la una y la otra, por ser Dios el que lo mandaba. 
Al modo que san Rafael vino á servirá Tobías en cosas muy bajas, 
no con menor gusto que si le mandara Dios cosas muy altas, por¬ 
que lodos los Ángeles ponen su gloria en cumplir la voluntad di- 
vina-, 

2. Luego ponderaré las grandezas que san Gabriel dijo del niño 
para que fuese estimado de lodos, y para ensenará su padre el mo¬ 
do con que le había de criar para tan alto oficio. -La primera fue, 
ponerle el mismo Ángel de parle de Dios el nombre que habia de 
tener (Lw¡. i, 13), diciendo, que se llamase Juan, que quiere decir 
gracia, para significar que lodo él seria un retrato de gracia, en 
quien se mostraron las riquezas de la divina gracia; porque verda¬ 
deramente halló gracia delante de Dios, el cual sin sus merecimientos 
le escogió y llamó, y se acordó de su nombre desde el vientre de su 
madre. [Isai. xiix, 1).-La segunda, que seria grande delante de 
Dios en las cosas qne Dios tiene por grandeza, qne son virtudes y 
dones de santidad; y así sería grande en la humildad, obediencia y 
paciencia; grande en la oración y contemplación; y grande en el 
oficio que tienen los grandes de la casa de Dios. - Lo tercero, que 
seria templadísimo, sin beber vino ni sidra, como hombre nazareno, 
y dedicado totalmente al servicie divino; y porque las promesas 
divinas no son vacías, sino llenas, dando caudal bastante para todo 
lo que prometen. 

3. Ánade la cuarta excelencia, que seria lleno de Espíritu Santo 
desde el vientre de su madre, con la plenitud que pedía la dignidad 
áel oficio para que estaba escogido, comenzando desde el vientre de 
su madre, y prosiguiendo hasta la muerte.-Laquinta, que iría de¬ 
lante del Señor, cómo precursor suyo, con espíritu celoso de Elias, 
convirtiendo á Dios machos israelitas, y aparejándole un pueblo 
perfectamente industriado, para recibir la ley nueva que habia de 
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enseñar. De suerte que, según la sentencia del Ángel, este niño se* 
ría perfecto, con todos los modos que hay de perfección para con 
Dios, para consigo, y para con sus prójimos, porque para con Dios, 
seria grande en los dones de su gracia; para consigo, riguroso en las 
obras de mortificación y penitencia; y para con los prójimos, seria 
celoso en buscar su salvación, no contentándose con ser él perfecto, 
sino procurando que todos fuesen perfectos, y ordenando todo esto 
para gloria de Cristo nuestro Señor. Este dechado de perfección, que 
es la misma que nos enseñó el profeta Míqueas (c. vi, 8), tengo de 
poner delante de mis ojos para imitarle; y de estas grandezas, qne 
tanto Dios estima, be de pretender para mi las que dicen con mi esta¬ 
do, suplicandoásudivina Majestad sedjgne de dármelas por el amor 
que tuvo á este Precursor, á quien tan liberalmente se las concedió. 

Ponto segondo.— 1. Lo segundo, se ban de considerar los favo¬ 
res que hizo Nuestro Señor á este santo niño, estando en el vientre 
de su madre, al sexto mes de su concepción, viniendo el mismo Yer¬ 
bo encarnado en las entrañas de la Virgen á visitarle y santificarle 
[Luc. I, 39), como queda referido en la meditación pasada, de la 
cual podemos recoger tres excelencias de este Santo.-La primera, 
que san Juan fue las primicias de todos los Santos qne Nuestro Se¬ 
ñor hizo después que encarnó; y así le santificó con grande excelen¬ 
cia, dándole grande santidad, muchas gracias gratis dadas con mo¬ 
do muy perfecto, concediéndole el uso de razón y libre albedrío; 
ilustrándole el entendimiento para conocer su encarnación, y encen¬ 
diéndole la voluntad con fervorosos afectos de admiración y amor, 
con júbilos y gozos en el Espíritu Santo. 

2. La segunda excelencia fue, que como los dones de Dios, se¬ 
gún dice san Pablo {Eom. xi, 29), son sin arrepentimiento, es de 
creer, como dice san iámbrosio {/n Lúe. i), que no le quitó el oso 
de razón que le había concedido; y por consiguiente, que como la 
Virgen los tres meses qne estuvo en casa de Zacarías ayudaba á santa 
Isabel, para qne creciese en toda virtud; asi el niño Jesús, qne es¬ 
taba en el vientre de la Virgen, ayudaba al niño Jnan, qne estaba 
en el vientre de Isabel, para que creciese en la santidad que le ba- 
bia concedido, prosiguiendo con nuevos actos de su libre albedrío, 
inflamado con la divina gracia por el Espíritu Santo, de que es¬ 
taba lleno.-La tercera excelencia fue, que como dicen los Santos 
{Amh. et Bed. In Luc.), por respeto del niño Juan hizo Djos tantos 
favores á so madre, que la llenó de Espíritu Santo y de espíritu de 
profecía, para que entendamos lo mucho que estima á este niño, y 
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«I ¿iea que nos hará por él. Por io cual be de procorar grande aeMr 
áesle Precursor, gozándoine de los favores que recibid, y dando 
gradas i Dios que se los hiao, y suplicdudale que inVerceda por 
para que y« ieuga alguna parle en ellos. 

Ponto imcebo.—I. Lo tercero, se ba de considerar las cosa» 
mas sebaladas que sucedieron en el nacimiento de san Juan.-La 
primera fue, que viaiendo 4 cirouacidarle sus padres, por inspiración 
de Dios, contra el gusto desús deudos, dijeron que su nombre faabia 
de ser Juan, que quiere decir gracia; para significar, que cuando 
este niño, por la circuncisión, se cargaba de la pesadísima carga de 
la ley vieja, le daba Dios muy copiosa gracia para llevarla, y pena 
ser en cierta manera principáo de la ley nueva, qneern ley de gr»* 
cía (Lite. XVI, 15), de laonaJlecnpo algnua parte, yeneUaneda 
á to^ esta gracia; y así suplicaré á Nuestro Señor, ique ptes me 
ba pneslo la carga de su ley, me dé copiosa grada para cumplirla. 

i, £1 segando milagro fue, cobrar el habla su padre Zacarías, 
al cual llenó Inego de Espirilu Santo, y le dió espirita de profecia, 
oen que compuso el cántico del Benedictus Dominus Jkus Israel^ cíh 
nenzando por las alabanzas de Dios, que tau liberal se mostró en ve¬ 
nir á visilaroos, y lueg» por las alabanzas de su Preoncnor; porque 
propio es del divino Espirilu inspirar alabanzas de Dios por sus be¬ 
neficios, y de sHS Santos por los dones que en ellos ba pnesto. Peco 
resplaadeoe mucho la Excelencia de este niño, y lo «nucbo qne Dioe 
le ama en haber concedido esto á su padre Juego que escribióen «na 
tAblacI nombre de Juan, paMqae se vea la gracia y favor que basi 
por su respeto á los que con devodon veoeraren sn santo nombre. 
Ó gli^so «ño, gózome de que seas tan amado del Señor; y p«es 
estás lleno de gracia, conforme á tu nombre, aloáazame dd mismo 
Señor, qneme llene de ella para que perpétuamente le sirva, y en 
tal compañía le goce por lodos Jos siglos. Amen.-LoteroeroquesB' 
eedió fue, grande alegría con granrevweacia y admiracios en toda 
la gente á cuya noticia llegaron estas oosas, enmplténdase lo qsq 
el Ángel había dicho, que tDacbos se alegrariaa en su nacimiento, 
para significar que le daba Dios nuestno Señor ásn Iglesia oomo 
ahogado de la alegría espiritaal, que es efecto de la devoción y pren¬ 
das de la vida eterna. 

3. Lo último y mas glorioso es, le que dice el Evangelista por 
principio de su vida, que la mano del Señor estaba con él; esto 
que su omnipotencia le favorecia, y obraba por él cosas grandiosas, 
y le movia y enderezaba en todas sus cosas, y le amparaba en todas 
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SUS necesidades; por lo cual le aplica la Iglesia aquello del sanio 
profeta Isaías (c. xliz, 1) : Desde el vientre de mi madre me llamó 
el Señor, y se acordó^ mi nombre, amparóme con la sombra desn 
mano, hízome como saeta escogida, y escondióme dentro de su alja-> 
ba. lOh dichosa saeta, que no le movías por tu propio Impetu, sino 
por el impulso dél Todupoderoso 1 oh saeU escogida, arrojada por 
el Espirita Santo á cosas grandes, sin dejarle nunca de su podero¬ 
sa mano! Ó mano del Todopoderoso, que movías á tu Precursor, 
muéveme con ímpetu ¿ cumplir tu santa voluntad, y a^le siempre 
conmigo, pues sabes que sin tí ninguna cosa puedo. 

MEDITACION XIV. 

DE LO COE SUCEDIÓ CUANDO SAK JOSÉ ODISO DEJAR A LA VÍRGEN MR VER- 

LA PREÑADA, T DE LA REVELACION QUE IB HIZO EL ANGEL DE ESTE 

HISTERIO. 

Ponto PRIMERO.—1. Por fundamento de esta meditados se ha 
de considerar la grande santidad de san José, y las virtudes y gra¬ 
cias que Nneslro Señor k concedió para ser digno esposo de su Ma¬ 
dre , y digno ayo suyo, tal, que fuese tenido por su padre, y k fue¬ 
se , cuanto al oficio de criarle y sustentarle; porque como Nuestro 
Señor llenó de gracia y de Espirita Santo al Bautista y á los Após¬ 
toles,'con la abundancia que coirvenia para ejercitar dignamente los 
ofid<» que les encargó; asi llenaria i san José de dones y gracias 
excelentísimas, con las cuales pudiese llenar los misterios que leen- 
comendaba; y él supo tan bien negodar con tos dones recibidos, 
que cada dia los acrecentaba, y par esto se llamó José, <}ae quiere 
dedr Accresccf» (Genes, xlix, ü), el que crece ó acrecienta. 

2. Lo primero, acrecentó su santidad sobre todos los Santos que 
le hablan precedido, porqué lavo mayor fe y obedknda que Abra- 
ban; mas lolerasda en los trabajos que Jacob; mas castidad que sn 
hijo José; trato mas familiar coa Dios qoe Moisés; mas caridad con 
snpueblo que Samnel;y mas humildad y mansedumbre que David. 
En estas y otras virtudes resplandecía, y cada dia las acrecentaba, 
cumpliéndose en él lo que dijo David (Psalm, Lxxxiii, 6): Bien¬ 
aventurado el varón á quien tú ayudas, porque con tu favor trazó 
aereceutamienlos en su corazón, subiendo de nna virtud k otra, basta 
ver al Dios de los dioses en Sien. 

3, En especial orecia este dichoso Sanio, subimido por la esca- 
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lera espiritual de la lección, meditación, oración y contemplación, 
como dijimos—en la meditación IV, punto 4.”,—que subía su Es¬ 
posa, de cuyo ejemplo se ayudaba, provocándose estos dos serafi¬ 
nes á volar con sus alas, y á glorificar al Santo de los Santos'en su 
Oración, (hai. vi, 2). T para hacer esto con mas libertad de espíri¬ 
tu , por inspiración del Espíritu Santo escogió guardar perpétua cas¬ 
tidad; la cual, como dice san Pablo (I Cor. vii, 35), quita los es¬ 
torbos de la Oración, y en ella se esmeró tanto, que por especial 
favor ningún mal movimiento sentía, aunque conversaba con una 
virgen muy bella, pero tan casta, que solo mirarla ponia deseos de 
castidad; y en esto mismo descubrió el grande amor que tenia á 
Dios, por el cual renunciólos deleites del matrimonio, aceptando las 
cargas del estado sin los deleites de él. Con estas virtudes juntó otras, 
que luego dírémos, en las cuales he de procurar imitarle, suplicán¬ 
dole sea mi abogado con su Esposa, y con Cristo nuestro Señor, por¬ 
que sin duda puede mucho con amhos, por los grandes servicios que 
les hizo, ó glorioso Patriarca, de cuya hermosura se admiran las 
jerarquías del cielo, suplicad al Deseado de los collados eternos 
( Genes, xlix, 6), que derramó sobre vuestra cabeza su copiosa ben- 
-dícion, la derrame también sobre la mia, para que á imitación vues¬ 
tra crezca en buenas obras y aumente las virtudes, perseverando 
-con firmeza basta ganar la corona. Amen. 

Ponto seoondo—1. Después que la Virgen vino de casa de Zaca¬ 
rías, viéndola su esposo preñada, sin saber la causa, sintió grahaflic-, 
don; y como fuese justo, no quiso llevarla ásu casa ni infamarla, sino 
dyarla secretamente. —Sobre esta verdad se ha de considerar los se¬ 
cretos juicios de Dios en no querer revelar este misterio á san José, 
como le reveló á Zacarías y á santa Elisabet, cuyo fin fue tomar de 
aquí ocasión para ejercitar á la Virgen y á sn Esposo; porque san 
José viendo á su Esposa preñada, pudo sin culpa, como dicen mu¬ 
chos Santos (5. August.; S. Chris. et alii) , juzgar que era adúltera, 
ó dudar de cosa para él tan nueva; y esto le afligió mucho, por ser 
caso de tanto deshonor suyo; pero muy mayor fue la aflicción de su 
Esposa, á quien esto no se encubriría, por ser grave infamia de una 
virgen tan pura ser tenida de sn mismo esposo por adúltera, y 
verse por esto á punto de ser desamparada. 

2. Todo esto trazó Nuestro Señor por el grande bien que hay en 
éstas aflicciones y humillaciones, con las cuales pretendió perfeccio¬ 
nar á estos esclarecidos Santos, y disponerles para cosas mayores. 
Porque como había recibido la Virgen grandes favores en la anun- 
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ciacioD del áagel san Gabriel, y en casa de Elisabel, qaiso Dios 
nuestro Señor que pasase por esta infamia y humillación, para ejer¬ 
citarla en mayor humildad, y disponerla para los favores que habia 
de recibir de ahí á poco en la ciudad de Belen: porque la humilla¬ 
ción es vigilia de la exaltación, y la aQiccion [D. Bern. Serm. 34 in 
Cant.) es víspera de las buenas pascuas. T quizá por esta causa can¬ 
ta la Iglesia el Evangelio de este misterio en la vigilia del nacimien¬ 
to. Y por la misma razón ejercitó Dios á san José, para disponerle 
á recibir la revelación de tan alto misterio, y para que fuese su tes¬ 
tigo abonado. 

3. De donde sacaré, que aunque uno sea muy santo, y trate 
siempre con santos, y se ocupe en obras santas, no le han de faltar 
en esta vida humillaciones y aflicciones, ocasionadas á veces de las 
mismas cosas santas en que trata; porque la vida del hombre es guer¬ 
ra {Job, VII, 1) , y el justo ha de estar aparejado para la tentación 
{Eccli. II, 1), antes ha de tener por merced de Dios las aflicciones, 
especialmente cuando vienen sin culpa suya; y muy mucho mas si 
vienen por cosa que merecia honra: al modo que la Virgen, por lo 
que era en ella excelentísimo, vino á padecer esta hamillacion, co¬ 
mo también después las padeció su Hijo. Y alentado con estos ejem¬ 
plos, diré á Nuestro Señor como David {Psalm. xxv, 2): Pruéba¬ 
me, Señor, y tiéntame: abrasa mi cuerpo y mi corazón, porque tu 
misericordia está delante de mis ojos, y me alegro con tu verdad; 
que es decir: ejercítame en varias tentaciones y aflicciones de cuer¬ 
po y alma, porque cierto estoy de tu misericordia y de tu fidelidad, 
que las medirás según mis fuerzas, y las convertirás en aumento de 
nuevos dones. 

Punto tercero.— 1. Luego consideraré las excelentes virtudes 
que en esta ocasión y prueba descubrieron y ejercitaron estos dos 
esclarecidos Santos para imitarlos, pues para este fin permitió tam¬ 
bién Nuestro Señor las aflicciones que padecieron.-Primeramente, 
san José mostró grande paciencia y prudencia. La paciencia mostró 
en sufrir esta injuria con silencio, sin querer vengarse de su Esposa 
por justicia, ni quejarse de ella á sus padres y parientes, y sin mur¬ 
murar de ella, ni decirle palabras injuriosas; antes como justo que 
no se contentaba con lo licito, sino que buscaba lo mas perfecto, se 
resolvió en callar y sufrir su pena dentro de si. La prudencia mostró 
en buscar y hallar medio como por una parte conservar la honra de 
su Esposa, y por otra parte no traer á su casa á la que sospechaba 
ser adúltera, 6 dándola de secreto libelo de repudio, que era lícito 



S30 PABTB II. nDlTACHMI XIT. 

en la ley vieja, ó eos alguna buena ocasiea ansralásdose de allí. ¥ 
también mostró la prudencia en no hacer esto precipitadamente y 
de presto, sino primero pensarlo y imirado bien, come se saca de 
aquellas fúlabras: H(k auím *o cogitarUe. Porque tenia escrúpulo 
de morar con la que pareciaadúltera, y también le tenia de dejará 
la que parecia santa. Con esta consideración tengo de confundirme 
de mi poca paciencia en ks afrentas; de mi mucha indignación oonr 
Ira los que me injurian; y de la facilidad conque murmuro, é infa* 
mo i mis prójimos, y descubro sus bitas secretas; y de la furia con 
que arrebatadamente y sin deliberación me arrojo á todo «to. I 
oonfundido de esta manera suplicaré á Nuestro Seior que por los 
merecimientos deesteSanlo ueayudeá imitar su esclarecido ejemplo. 

2. Pero la Virgen, como era mas santa, descubrió virtudes mas 
esclarecidas, ejercitaudo cuatro muy insignes, propias de los muy 
perfectos en tales cosas; es á saber, rara humildad y silencio, gran 
confiaaueo la divina Pnovidencia y continua oracioo.-Por hnmit- 
dad calló, no queriendo manifestar los secretos misterios de Dios, de 
qne tanta honra se le segníria, ni consintió que santa Isabel ó Za¬ 
carías los descubriesen. T con ser muy ordinario entre los bien ca¬ 
sados oorauniearse sus secretos, ella no comunicó ^le á san José, 
aunque adtvinaba lo qae podía suceder si su Esposo no le sabia. Por 
humildad también calió cuando se vió afrentada en la opinión de su 
Esposo, no qoeriendo excusarse ni volver por sí, dá alegar testigos 
de abono,sino totalmente con gran confianza se arrojó en la divina 
Providencia, poniendo su honra en las manos de Dios, haciendo 
continua oractoa á su Majestad paca qne remediase aquel daño por 
el modo que mas convenia. 

3. Con «ste ejemplo me confaudiré también por la soberbia y 
jactancia coa que publico lo que es honra mia, y por la protervia 
con que excuso mis culpas y vuelvo por mi honra vanamente, y por 
la poca confianza que tengo en Dios, con poco recarsoi la oración. 
Tengo de imaginar que habla«omniigoaquello deEzeqaiel (c. xi. 111 , 
V. 10)t Hijo del hombre, mneslra este temple á los hijos de Israel pa¬ 
ra que se confundan; midan su fabrica, paraquese avergüenoeo de 
lascosasque han hecho. [D. dreg. Lib. IXIV Moral, c. d). Ó alma 
mia, mira este templo vivo de Dios, que es la Vírgen, ceotemplando 
las virtudes maravillosas con que está adornado, para que te con¬ 
fundas de los vicios en que has caldo. Mide su maravillosa fábrica, 
ponderando laexcelencia y concierto de sus obras, para que le aver¬ 
güences de la vileza y desconcierto de las tuyas. Ó templo del Ver- 
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bo eBcarnado, soplicad á eate gran Dios qoeieneis «n vaestras e»« 
trañas^ ote adorae con Ules virtudes para que sea digno templo ea 
qnkaél more por sn gracia. Ó alma mía, mira qoe los jostos baa 
de ser oemo grano de mostaza [MaHh. kiii, 31), el cnal cnaado es 
molido descubre el calor y virtud que tiene:; y si Dios le quisiere 
moler con afiiccienes, aníoiate á ejercitar con íervor estas virtudes. 

Ponto coabto. —1. Estando en estos pensamientos san José, se k 
apareció en mÑo$ «n Ángel, y k dijo: José, hgo de David, no temas da 
recibir á María tu esposa; porque lo que está en su vientre no es por obra 
de varan, sino del Espirihs Santo. Parirá un Eijo y kllasnarás Jesús, 
porque salvetráá su pueblo, librándole de sus pecados.^ kquí se ha de 
ponderar la fidelidad de la divina Providencia en acudir á remediar 
las afliccioQes de los suyos, cuando han llegado al punió mas agria, 
tomando medios divinos cuando TalUn los bomanos. T como vió 
Nuestro Señor que san José uopodia caer en la cnenla deio que fue 
cansa de aquella preñee, envié un Ángel que se lo revelase ceo mo¬ 
do muy suave; porque llamándole por sn propio nomlrre losé, aña¬ 
de hijo de David, para traerle á la memoria que á David se habia 
hecho la promesa del Mesías, qoe seria sn descendiente. Dioele qne 
DO tema, para qnilarle el escrúpulo y congoja, lo cual es própiode 
los buenos Ángeles. Dice que la Virgen concibió de Espíritu San¬ 
to , para quitarle la so^tecba y volver por la honra de esta Señora. 
T para eonvertú' def todo su llanto en gozo, añade que parirá im 
H ijo, del cual hade tener un cuidado como si fuera suyo, y qne á 
él tocará ponerle nombre, el cual será Jesús, qne quiere decir Sal¬ 
vador, porque ba de ser Salvador del mundo. Y todo este se Jo re¬ 
veló con Unta luz, que luego le dió entero crédito. 

2. De aq ni subiré á ponderar la alegría del santo José con estas 
nuevas, «wnpliéndose en él .lo qne eslá escrito ea Job (e. xi, 17): 
Cuaada pensares que estás hundido, saldrás como liuerou ¡Oh qué 
contento estaría en verse Ubre de la Bospechal qué corrido de ha¬ 
berla admilido, aunque fuese sin su culpa y por ignorancia! qué 
avisado para no juzgar mal de nadie I qué agradecido á Dios por ha¬ 
berle dado Esposa tan santa y de tanta dignidad, y por encargarle 
eJ cuidado de su Hijo unigénito I jquéaJegre de ver que se llegaba 
ya la redención del mundo I 

3. T asimismo ponderaré, cuán alegre quedaría la Virgen por 
ver la qoielnd de su Esposo; cuán confirmada en Ja esperanza de la 
divina Providencia; cuán agradecida á Nuestro Señor? por haber 
vuelto por su causa, cumpliéndose en ella lo que dJue el mismo Se- 
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ñor por el profeta Oseas (c. ii, 16); Pondréla en el valle de Achor; 
esto es, de la aflicción, para conb'rmarla de nuevo en la esperanza, 
y renovará sus cánticos cuando se vea libre de sus penas. Gracias te 
doy. Dios eterno, por el cuidado que tuviste de estos dos gloriosos 
Santos, convirliéndolos, como sueles, el valle de Achor en pasto y 
aumento de su espíritu. Por sos merecimientos te suplico me bagas 
digno de gozar el fruto de tu paternal providencia, fiándome de ella 
con gran seguridad en medio de mis aflicciones, pues es cierto que 
á so tiempo acudirás á remediarlas. 

Ponto quinto. — Obedeciendo José al mandamiento del Ángel, se le¬ 
vantó luego, y llevó á su casa á la Virgen, y vivió con ella castísima- 
mente hasta el parto, y mucho mas después. En lo cual be de ponderar, 
no tanto la obediencia de san José, porque no era mucho llevar á su 
casa mujer tan excelente, cuanto el modo de ella; esto es, con qué 
reverencia la llevarla, diciendo unas palabras semejantes á las de 
santa Isabel: ¿ De dónde á mí, que entre en mi casa la Madre de mi 
Señor? i Oh qué amor tan grande cobraría á esta Señora! qué cui¬ 
dado tendría de ella! qué pláticas tan santas babria entre los dos! 
qué pureza de vida mas que angélica, y qué conformidad de volun¬ 
tades! ¡Cuán sujeta y obediente estaría la Virgen á san José, como 
¿cabeza; cómo le revelaría lo particular que le babia dicbo el An¬ 
gel en la anunciación, y lo que le había pasado en casa de Zacarías I 
porque entonces ya era tiempo de hablar, para informarle del mis¬ 
terio, á honra y gloria del que le babia obrado. |Oh dichoso Santo, 
á quien tan buena compañía le cupo en suerte I oh dichosa el alma 
que los sirve, y aprende de ellos su obediencia y caridad! Ó sera¬ 
fines de la tierra, tan puros como los del cielo, que con vuestras alas 
voláis ligeramente á cumplir la divina voluntad; encended mi co¬ 
razón en amor de este Señor, para que yo también le sirva con la 
obediencia que ambos le tuvisteis, y ame á todos mis hermanos con 
la pureza de caridad con que ambos os amásteís. 

MEDITACION XV. 

DK LA BZPECTACION DEL PABTO, T DEL APABEIO PABA EL NACIMIENTO 
DE CBISTO NUESTBO SESoB. 

—Por celebrarse en España, ocho dias antes del nacimiento de 
Cristo nuestro Señor, fiesta de la expectación del parto, pongo aquí 
esta meditación para este dia y los siguientes: en los cuales se han 
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de considerar los vivos deseos que lenian de este soberano parto y 
oacimiento tres personas; es á saber, el Niño, la Virgen y san Jo¬ 
sé, en quien son representados los fieles que tienen fe de este mis¬ 
terio, y á su imitación desean aparejarse para dignamente cele- 
bwrle.— 

PüNio PBiHBRO. — Lo primero, se ha de considerar el encen¬ 
didísimo deseo que tenia Jesucristo nuestro Señor, estando en el 
vientre de su Madre, de perfeccionar y llevar al cabo el negocio de 
nuestra redeneion; y por consiguiente, de nacer en el mundo, para 
irle entablando conforme á la voluntad de su Padre; porque desde 
el vientre de la Madre fue verdadera aquella sentencia que después 
dijo (Luc. XII, 60): Con bautismo tengo de ser bautizado; ] oh cómo 
me aflijo hasta que se haga! Y por muy apretado y estrechado que 
tenia su cuerpo en aquel estrecho vientre, tenia mas apretado y es¬ 
trechado el corazón con la fuerza de este vehemente deseo, por el 
cual debo darle infinitas gracias, y corresponderle con otro entraña¬ 
ble deseo de servirle muy de veras. Sin «nbargo dé este deseo, no 
quiso nacer antes de los nueve meses, que es el tiempo en que comun¬ 
mente nacen los demás niños.-Lo primero, por conformarse con to¬ 
dos, y padecer aquella cárcel enteramente, sin dejar un dia; porque 
en lo que era padecer, no quiso usar consigo de dispensación, ni ex¬ 
cepción ni privilegio; y así no quiso nacer á los siete meses, ni á los 
ocho, sinoálos nueve cumplidos.-Lo otro, porque tomó todo este 
tiempo,como de un recogimiento para la entrada en el mundo, gas¬ 
tándole en perpétua oración y contemplación. Así como se recogió 
cuarenta dias en el desierto, antes de manifestarse al mundo por la 
predicación,'avisándonoscon esto el recogimiento que hemos de te¬ 
ner dedicando algún tiempo á oración retirada y á vacar á solo Dios, 
antes de salir á lo público y comenzar grandes empresas, y el que 
debíamos tener para celebrar con devoción sn santa natividad. 

Punto segundo. — 1. Lo segundo, consideraré los encendidos de¬ 
seos que tenia la Virgen santísima de ver nacido á su Hijo, y de que 
llegase ya la dichosa hora.dfr su parto. - Lo primero, por conocer de 
vista al que no solo era Hijo suyo, sino también de Dios, y ver aque¬ 
lla Humanidad sacratísima que había lomado de sus entrañas, y go¬ 
zar de su hermosura.-Lo segundo, por adorarle, servirle y regalar¬ 
le, y hacer con él oficio de madre, en agradecimiento de la merced 
que la había hecho de escogerla para ello. Y asi con gran ternura 
diría aquello de los Cantares (c. viii, 1]: ¡Quién me diese. Hijo 
Tsño,vtinvemamk foris, et deosculerk, quele viese yo fuera de este 
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eneenamlenti» ipie tieaes, para besarle, regalarle y servirte come 

mereces I 

9. Lo tereero’, para que el mundo gozase del bien que ella te> 
nía; porque aunque le amaba mocho, no le quería para si sola, sino 
para lodos, pues había encarnado para lodos; y como la esperanza 
que sedilata aüíge al corazón (Prov. xiii, 19), cada día se le baria 
nn año; aunque por otra parte estaría conleñlísima de tenerle dea- 
tro de sí, entendiendo que él gustaba de ello. Con estas considera- 
cioaes tengo de mover mi corazón y despertar en él anos encendidos 
deseos de que este Hijo de Dios nazca espiritualmenle en mi alma 
y en la de todos, para que de todos sea adorado, servido y amado, 
repHiendo para esto algunos versos de los Salmos y de los Profetas, 
de que usa la Iglesia en tiempo de Adviento, como es decirle: Des¬ 
pierta, Señor, (u potencia, y ven para que me hagas salvo. ( Psalm. 
Lxxrx, 3; Isai. ixiv, 1). {(^alá rompieses esos cielos, y viniesesi 
para que en tu presencia se deshiciesen lodos mis vicios. Ó cielos, 
enviad de lo alto este divino rocío; ó nubes, lloved para mí al Jus¬ 
to. ¥ tú, tierra, ábrete y brota para mí al Salvador, {/sai. xiv, 8). 
Muestra, Señor, lo misericordia, y dame graciosamente tu salud. 
A este propósito puedo hacer algunas oraciones jáculalorias, á se¬ 
mejanza de las que estos dias hace la Iglesia en las siete antífonas 
que se cantan en las Vísperas, llamando á Cristo nuestro Señor con 
los nombres que tiene en cuanto Dios, ó en cuanto hombre, por ra¬ 
zón de los ofícios que hace en las almas á quien visita. T así puedo 
decirte: Ó Sabiduría infínita, ven á gobernarme en el camino del 
délo: ó Resplandor de la gloria del Padre, ven k ilustrarme con el 
resplandor de tos virtudes; ó Sol de justicia, ven á dar luz y calor 
de vida al que está sentado en la sombra de la mnerte; ó Rey de 
reyes, ven á regirme; ó Salvador del mundo, ven ¿salvarme. T á 
esta fonna se pueden hacer otras peticiones semejantes, conformán¬ 
dome con el espíritu de la Iglesia en este tiempo. 

3. Finalmente, puedo espfríloalizar los deseos de la Virgen, y 
del Hijo que tenia en las entrañas, avivando el deseo de que los bue¬ 
nos propósitos que hubiere concebido por inspiración del Espíritu 
Santo salgan á luz, y se pongan por obra en el tiempo, lugar y co¬ 
yuntura que Dios quisiere, cooformándome en lodo con su santísima 
voluntad; porque como el niño concebido desea naturalmente salir á 
luz á su tiempo; y si no sale, atormenta á la madre y viene á mo¬ 
rir, con peligro de que también muera ella; así el buen propósito 
que el Espíritu Santo me inspira de mudar ó mejorar la vida está 
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como clamando' y ieseaado salir á loz i sn tiempo; y si por negn* 
gencia ó desprecio oose poce por obra, alormeoia la coscieocia eoa 
remordimientos, y suele ser ocasión de graves caidas, permitiéndo¬ 
las Dios en castigo de haber ahogado el espirito , y el buen propó¬ 
sito qoe procedió de su inspiración. T por esto dice el Espíritu San¬ 
to que los deseos matan al perezoso; esto es, deseos concebidos en 
virtud de Dios, y no cumplidos por pereza propia. 

Ponto tircebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerarla esperanza 
certísima que tenia Nuestra Señora de que su virginidad no había 
de padecer detrimento alguno en el parto [véase la Mei. XVII, 
punto l.°), creyendo firmemente que como fue virgen en el concebir 
al Hijo de Dios sin obra de varón, así lo seria en el parir, sin perjui¬ 
cio de su entereza virginal; porque la experiencia de lo pasado la 
certificaba de lo futuro, acordándose que ambas cosas estaban pro¬ 
fetizadas juntamente por Isaías, diciendo (c. vn, 14): Mirad que 
una virgen concebirá y parirá on hijo, cuyo nombre seráEmanuel, 
que quiere decir: Dios con nosotros. [Matth. i, 23). Revolvería estas 
palabcas dentro de sí, y con grande admiración diría : ¿De dónde á 
mí tanto bien, quesea yoesta milagrosa virgen? Qué¿es posible que 
haya yo concebido en mis entrañas al mismo Hijo que el eterno Padre 
tiene dentro de las suyas? y que está conmigo el Bmanuel que tan¬ 
tos han deseado tener consigo? y que sin daño de mi virginidad 
saldrá de mí para estar y morar con todos? Gracias te doy, ó Ema- 
nnel benditísimo, por haber escogido á esta humilde virgen por tu 
madre. |Oh si llegase ya la hora de que naciesesi porque aunque 
salgas de mí en cuanto hombre, siempre te quedarás conmigo en 
cuanto Dios. Con estos afectos estaría la Virgen, en este tiempo, 
dándola grande alegría esta esperanza por el grande amor que te¬ 
nia á la virginidad. 

2. De aquí procedía, qoe como estaba libre de los temores que 
tienen otras mujeres preñadas, y de los cuidados del parto que suelea 
darles grande pena; ella solo tenia cuidado de aparejar su al macón 
esclarecidos actos de virtud para servir mejor á su Hijo, y también de 
prevenir lo que era menester para su nacimiento, conforme á su po¬ 
breza. T á su imitación he yo de aparejarme para el nacimiento que 
espero del Hijo de Dios, quitando los estorbos que hubiere en mi 
alma, y adornándola con esclarecidos actos de virtud; conforme á 
lo que hemos dicho en los puntos precedentes, y á lo que la Iglesia 
encarga en estos dias, con aquellas palabras que decia san Juan Bau¬ 
tista ( Loe. III, 4; Isai. xl , 3): Aparejad el camino para el Señor; todo 
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valle se hinche; todo monte y collado se abaje; los caminos torcidos se ende¬ 
recen y los ásperos se allanen, porque toda carne ha de ver al Salvador; 
que es decir: Quitad de vosotros los vicios contrarios al Salvador que 
nace, y adornaos con virtudes semejantesá las que trae; quitad hon¬ 
duras de pusilanimidades,altivez de soberbias, intenciones torcidas 
y costumbres ásperas, procurando todo lo que fuere posible levantar 
vuestro espíritu á lo alto con la conOanza, y abajarle á lo profundo 
con la humildad, enderezando vuestras intencionesálo celestial,sin 
mezcla de lo terreno; y siendo mansos con todos, sin dar ocasión de 
tropezar á ninguno; porque tal es el Salvador que ba de nacer, y 
con tales disposiciones le habéis de recibir. Estas cuatro virtudes, 
contra los cuatro vicios contrarios, he de procurar para el fin dicho, 
por medio de la Virgen nuestra Señora, diciéndola: Ó Virgen san- 
tisima, que con fervorosos deseos esperabas el nacimiento de tu Hi¬ 
jo , y con excelentes obras te disponías para verle y abrazarle, ne- 
góciame que quite de mi los estorbos de su venida, y con gran di¬ 
ligencia me apareje para ella. Amen. 

MEDITACION XVI, 

OE LA lOBNADAOE LA ViRQEN NUESTRA SEÑORA DESDE NAZARET Á BELEN. 

Punto primero.—Lo primero, consideraré, por fundamento de 
las meditaciones siguientes, como el Verbo encarnado, estando en 
las entrañas de su Madre, quiso hacer una entrada en el mundo, la 
mas nueva, admirable y santa que jamás bubo ni habrá, penosa 
para si, y provechosa para nosotros, asentando los cimientos de la 
perfección evangélica ( D. Thom. 3 p. q. 36, ari. leí 8) que había de 
predicar. De modo, que su primera entrada en el mundo, como dice 
san Cipriano {Serm. de Naíiv.), fuese dechado de nuestra primera 
entrada en la religión cristiana, para que entrasen sos discípulos por 
donde él entró, ejercitando las virtudes que ejercitó. Y para este fin 
dejó todo lo que el mundo ama y busca, y buscó todo lo que el 
mundo aborrece y huye. Y así para nacer, dió traza como salir de 
Nazaret, por dejar las comodidades que pudiera tener, naciendoen 
casa de su Madre y entre sos deudos y conocidos, á donde no le fal¬ 
lara el abrigo de un aposento, y brizo y algún regalo, como no le 
falló al Bautista por nacer en casa de su padre; pero todo lo dejo, 
mostrando cuánto aborrece los regalos de la carne, y cuán amigo es 
de pobreza, pues deja lo poco que tiene su pobr.e Madre; y como 
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peregrino, quiere nacer en Belen en tal coyuntura, que todo le fal¬ 
tase. Con este ejemplo me confundiré por verme tan amigo de mis 
comodidades y regalos, que no solamente no huyo de ellos, pero 
con ansia los busco; y si no los bailo me aflijo. Ó Jesús Nazareno, 
florido con flores de virtudes celestiales, que sales de Nazaret por 
huir las flores de los regalos terrenos; suplicóle por esta salida, fa¬ 
vorezcas mi flaqueza, para que renuncie las flores y blanduras de 
mi carne, deseando solamente las flores de tus virtudes, con las cua¬ 
les adornes mi alma, para que le dignes de nacer en ella. Amen. 

Punto segundo—!. Lo segundo, consideraré la ocasión que to¬ 
mó Cristo nuestro Señor para hacer esta jornada y salir con so in¬ 
tento (Luc. II, 1); porque en aquellos dios salió un edicto de Augusto 
César, que todo el orbe se empadronase, acudiendo cada uno á ¡a ciu¬ 
dad de donde tenia su origen. En cumplimiento de esto fué José desde 
Nazaret á Belen, para encabezarse allí con María su esposa que es- 
toña preñada. — En este hecho ponderaré, cuán diferentes son los 
pensamientos de Dios y los de los hombres; los del Rey del cielo, de 
los del rey de la tierra, porque este edicto estaba fundado en sober¬ 
bia , ambición, jactancia y avaricia, mandando mas de lo que po- 
dia; esto es, que todo el orbe se encabezase, como si todo fuera su¬ 
yo, y deseando que todos profesasen ser sos vasallos y le pagasen 
pecho, aunque fuesen pobres y necesitados. Pero al contrario el Rey 
del cielo, Jesucristo, todos sus pensamientos tenia puestos en humil¬ 
dad , pobreza y sujeción, y en hollar pompas, riquezas y vanidades. 
No viene á mandar ni á ser servido, sino á obedecer y servir á todo 
el mundo. T enconflrmacion de esto, quiere queso Madre, y él'en 
ella, se encabecen y profesen ser vasallos de Augusto César, y le pa¬ 
guen tributo, para confundir con este ejemplo la soberbia y codicia 
del mondo; porque si el Rey de reyes y Monarca de lodo lo criado 
entra en el mundo humillándose (1 Petr. ii, IK), y protestando va¬ 
sallaje á un rey terreno y malo, ¿qué mocho me humille yo, y me 
sujete á toda humana criatura por su amor? Y ¿qué soberbia será 
no humillarme al mismo Dios, reconociéndome por su vasallo, y pa¬ 
gándole con obediencia el tributo que le debo? Ó Rey del cielo, no 
permitas en mí tal soberbia, pues le humillaste tanto para reme¬ 
diarla. 

2. Lo segando, ponderaré que aunque este edicto se fundaba 
en soberbia y codicia, quiere Dios que sea obedecido de los suyos, 
porque gusta obedezcamos á nuestros superiores en todo lo lícito 
que nos mandaren, aunque lo manden por sus propios intereses y 
22 TOMO I. 
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dañados fines, reconociendo en ellos á Dios {Mallh. xxui, 6), cb;o 
lugar tienen. T asi Cristo nuestro Señor levantó de punto esta obé> 
diencia, haciendo esta jornada por cumplir la voluntad del eterno 
Padre, qne habia ordenado naciese su Hijo en Belen de Judá ( Mieh, 
j, i ; MalA. II, 6), aunque so providencia tomó este edictodel en» 
perador Augusto, como medio para conseguir su intento. T como 
Cristo nuestro Señor venia al mundo á cumplir ( Joan, vi, 38) no 
su voluntad, sino la del que le enviaba, quiso nacer en el lugar don¬ 
de su Padre habia ordenado, y nacer obedeciendo, como murió obe¬ 
deciendo, para que lodos aprendamos á obedecer. Ó amado mió, 
pues mi vida está en hacer tu voluntad, mis entradas y salidas en 
cnanto hiciere sean conformes á ella por siempre jamás. Amen. 

Punto tebcebó. —Lo tercero, se ha de considerar la jornada de 
la Virgen , el modo como caminaba, y las virtudes que ejercitaba^ 
con deseo de imitarla en ellas; ponderando, como por ser ella pe¬ 
bre , el camino largo y el tiempo del invierno riguroso, no la falta¬ 
ban trabajos; pero todos los llevaba con admirable paciencia y ale¬ 
gría. Iba con gran modestia de sus ojos, y el corazón puesto en Dio» 
y en el Hijo que llevaba en sus entrañas, con quien tenia sus colo¬ 
quios y enlrelenimienlos, como arriba se dijo {Medit. X, punto 3.”). 
Si algún ralo hablaba con su esposo, lodo era de Dios, con gran 
dulzura; y no se cansaba, aunque i^ preñada, porque el Hijo no 
era cargoso, y la esperanza de verle presto nacido la daba grande 
alegría y gusto salir deNazarel, porque con mayor quietud gozaría 
de su Hijo, naciendo fuera de ella. Ó Virgen benditísima, no es me¬ 
nester deciros como á la Esposa {Cant. n, 10): Que os deis prisaá 
caminar, pues ya pasó el invierno y cesó la llovia, y han salido lag 
flores del verano, porque las ganas de padecer y obedecer os ha¬ 
cen caminar en el rigor del invierno, para que nazca la flor de Jesé, 
en quien está nuestro descanso. ¡Oh quién pudiera imitar las virio- 
des que en este camino ejercitásleis , acompañando vuestros pasos 
con el espíritu, ya que no me fue concedido hacerlo con el cuerpo I 

Punto cuabto.— 1. Lo coarto, consideraré la entrada de la Vir¬ 
gen en Belen, la cual fue en ocasión de tanto concurso de gente que 
no halló quien la hospedase, ni en el mesón hubo aposento donde 
estuviese; y asi le fue forzoso recogerse á un pobre establo de ani¬ 
males , trazándolo asi la divina Providencia para que el Hijo de 
Dios entrase en el mundo mendigando y padeciendo, sin haber quien 
se compadeciese de su trabajo. - Sobre este paso se ba de ponderar 
la excelencia del Señor que busca posada para nacer y no la halla; 
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la ceguedad de loshombres qae no le conocen, ni se la dan; los bie« 
Des de que se privan por no dársela; y como escoge para sí lo peor 
del mando, sacando afectos y sentimientos tiernos de lodo esto.-Lo 
primero, ponderaré como los hombres del mundo tienen palacios y 
casas muy acomodadas, y los ricos de Belen estaban nany abriga¬ 
dos y aposentados á su gusto; y el Hijo del eterno Padre, Señor de 
todo lo criado, viniendo á buscar pesada y en su propia ciudad, don¬ 
de era natural, y entre los de su tribu y familia [Joan, i, 11), no ba¬ 
ila quien le hospede. Ó Yerbo eterno encarnado, ; cnán presto co¬ 
mienza el mundo á desecharte, habiendo tú venido á remediarle! 
Ta puedes decir que las raposas del campo tienen cuevas y las aves 
del cielo nidos, donde pongan sus huevos y crien sus hijuelos; pero 
el Hijo del hombre y su pobre Madre no hallan donde reclinar sn 
cabeza. [Lm. ix, 58). Las raposas te echan-de sus cuevas, porque 
los astutos y ricos de la tierra aborrecen tu simplicidad y pobreza. 
Las aves no te admiten en sus nidos, porque los nobles y soberbios 
del mundo desprecian tu humildad y bajeza; y así te vas al pobre 
y humilde establo, donde el buey conocerá á su poseedor, y el já¬ 
menlo dejará su pesebre [hai. 1,3) por darte á su Señor. Ó Se¬ 
ñor de los señores y poseedor de todo lo criado, echa de mi alma las 
raposerías astutas y las volaterías soberbias que la ocupan, para que 
tú halles posada dentro de ella. 

, i. De aquí subiré á considerar, como la causa de no bailar po¬ 
sada Cristo en Belen era la ignorancia de aquella gente; porque 
llegando Dios á sus puertas, no le conocían, ni sabrán el bien que 
les viniera si le admitieran, admitiendo otros huéspedes de quien 
podían recibir poco ó ningún provecho. ¡ Oh cuán dichoso fuera el 
que hospedara á este Señor, para que naciera en su casa I qué de 
riquezas espirituales le diera! cuán bien le pagara el hospedaje, co¬ 
mo le pagó á Marta y á Zaqueo! ¡Oh cuán dichosa seria mi alma sí 
acertase á hospedar á este Señor, y darle lugar para que naciese es- 
pirítualmente en ellaI ó Dios infinito, que rodeas las puertas [Apoe. 
III, 20} de mi corazón, llamando con inspiraciones para que te abra, 
con deseo de entrar en él para enriquecerle con los dones de tu gra¬ 
cia , no permitas que te cierre la puerta por no conocerte, ó te des¬ 
pida por no estimarte. Ven, Señor, ven y llama que yo le oiré; to¬ 
ca á mi puerta, que yo te abriré y te daré la mejor pieza de mi ca¬ 
sa, que es mí corazón, para que descanses á tu voluntad en ella. 

3. Finalmente, tengo de ponderar la paciencia con que la Vir¬ 
gen y san José llevaron aquel trabajo y desamparo, y con cuánta 
22 * 
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alegría safricroQ los desvíos de los que los desechaban por ser po¬ 
bres, y con qué gusto se recogieron al establo, lomando para sí el 
lugar mas desechado de la tierra. Con lo cual maravillosamente her¬ 
manaron humildad y pobreza con paciencia y alegría; á cuya imi¬ 
tación procuraré desear para mí lo peor y mas despreciado del mun¬ 
do, llevándolo con alegría cuando me cupiere en suerte; pues no hay 
suerte mejor que imitar á estos gloriosos Santos, como ellos imita¬ 
ron á Cristo, al modo que luego verémos. 

MEDITACION XYII. 

DEL NAaMIENTO DE CBISTO NUESTRO SeSoR EN EL PORTAL DE BELEN. 

Punto primero. —1. Primeramente se ha de considerar lo que 
hizo el Yerbo eterno, encarnado en las entrañas de su Madre, cuan¬ 
do llegó la hora de salir de ellas. Ponderando lo primero , que asi 
como no quiso anticipar el tiempo de su nacimiento, tampoco quiso 
dilatarle, sino nacer puntualmente cumplidos los nueve meses, para 
manifestarse al mundo con un entrañable deseo de comenzar su car¬ 
rera con gran fervor y alegría de corazón, cumpliéndose lo que dijo 
David (Psdm. xviii, 7); Alegróse coino gigante para correr su car¬ 
rera ; de lo sumo del cielo es su salida, sin parar basta el otro ex¬ 
tremo; porque aunque sabia cuán áspera habia de ser la carrera 
desde su nacimiento basta su muerte, se alegró con fortaleza para 
comenzarla, saliendo del vientre de la Virgen, que era su cielo, po¬ 
niendo luego los piés en el lugar mas vil y bajo que babia en la tier¬ 
ra; por lo cual debo darle gracias y suplicarle me dé luz para cono¬ 
cer y sentir lo que en esta su entrada pasa, ó Niño mas fuerte que 
gigante, pues como nuevo sol resplandeciente queréis salir por el 
oriente á correr vuestra carrera hasta el occidente de la cruz, alum¬ 
brad mi entendimiento y encended mi voluntad, para que vea y con¬ 
temple vuestra salida, y ame con gran fervor las virtudes que des¬ 
cubrís en ella. 

2. Luego ponderaré cuán liberal se mostró entonces con su Ma¬ 
dre, á la manera que un hombre poderoso y rico, cuando se ba hos¬ 
pedado en casa de un aldeano pobre (D. Thom. 3 p. q. 35, arl.6), 
y le ba hecho buen hospedaje, no por interés, sino por servirle, sue¬ 
le á la despedida pagárselo muy bien y darle alguna preciosa dá¬ 
diva, ó por agradecimiento ó por limosna; asi también como la Vir¬ 
gen habia hecho ásu Hijo tan buen hospedaje nueve meses, al liem- 
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po qne qniso salir de la posada le dió dones riquísimos de gracia, 
una allisima contemplación de aquel misterio, y unos júbilos de ale¬ 
gría extraordinarios, en lugar de los dolores que otras mujeres sue¬ 
len sentir cuando están de par.lo. Porque no era razón que quien 
no tuvo deleite sensual en el concebir, tuviese dolor en el parir; y 
aunque consigo no dispensó en lo que era padecer dolores, quiso 
que su Madre en este caso no los padeciese. De la misma manera 
puedo considerar, que cuando entra Cristo nuestro Señor sacra¬ 
mentalmente en nosotros, á la primera entrada nos da la gracia sa¬ 
cramental , y si le hacemos buen hospedaje, antes de la salida nos 
da ricas joyas de afectos de devoción y contemplación, y júbilos 
de alegría, como quien paga el buen hospedaje que le hacemos. Por 
tanto, alma mia, mira cómo hospedas á este Huésped soberano, para 
que te deje rica y harta con los dones del cielo. 

3. Lo tercero, ponderaré como Cristo nuestro Señor por la mis¬ 
ma causa quiso salir del vientre de su Madre con un modo milagro¬ 
so, sin que ella padeciese detrimento en so virginidad, porque no 
era razón saliese de la casa donde tan buen hospedaje le hablan he¬ 
cho, con daño de la entereza que tenia, honrando con esto á su Ma¬ 
dre, y avisándonos á todos, que por hospedarle y servirle no recibl- 
rémos detrimento, haciendo, si fuere menester, para ello algún mi¬ 
lagro ; porque quien no le hizo para preservarse á si de padecer, suele 
hacerle para preservar de ello á sus escogidos cuando les conviene. 
Ó Maestro soberano, ¡ cuán bien me enseñáis con este ejemplo la 
condición del verdadero amor, que es riguroso para si, y blando con 
otrosí para sí quiere los rigores por aGigirse, y para el prójimo los 
favores por regalarle; ayudadme con vuestra copiosa gracia, para 
que en ambas cosas imite vuestra encendida caridad. 

Punto SEGUNDO. — 1. Lo segundo, se ha de considerar lo qne 
hizo la Virgen santísima cuando por aquellos júbilos conoció que 
era llegada la hora del parlo, ponderando sos afectos, sus obras y 
sus palabras. Porque recogiéndose á un rincón del portal, puesta en 
altísima contemplación, parió á su Hijo unigénito, y luego le tomó 
en sos brazos. ¡Ob qué contento y alegría recibió con aquella primera 
vista, no parando en la hermosura que miraba por defuera en el 
cuerpo, sino pasando á la belleza del alma y de la divinidad 1 Por 
lina parle le abrazaba y besaba con amor, como á su Hijo, y por otra 
se encogía y retiraba con humildad, mirando que era Dios, porque 
con estos dos brazos quiere Dios ser abrazado; esto es, con caridad 
y humildad, con amor y reverencia; y lo mismo tengo yo de ha- 
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cer espiritaalaieDle, lomándole como en mis brazos, amándole y 
reverenciándole, acercándome con amor y encogiéndome con ha- 
mildád. 

8. Hecho e^o, la Virgen envolvió á sn Hijo en los pañales y 
mantillas que tenia aparejadas, y reclinóle eo un pesebre con afee* 
to de humildad, teniéndose por indigna de tenerle en sus brazos , é 
hincadas las rodillas le adoró como á Dios y Señor suyo, y hablaría 
con él amorosamente, porque estaba cierta que la entendia. Dióle 
gracias por la merced que babia hecho al género humano en ha¬ 
ber venido á redimirle. También le dió gracias por haberla lomado 
por Madre suya, sin sus merecimientos, y alli se ofreció de servirle 
con todo sn cuerpo y alma, y fuerzas, emboándolas todas en su ser¬ 
vicio ; y todo esto diria con unas palabras y aféelos amorosísimos y 
tiernísimos, los cuales son mas para sentir que para poderse ex¬ 
plicar. 

3. Lo mismo haría el santo José adorando al Niño, agradecién¬ 
dole la merced que le hizo en tomarle por sn ayo, y ofreciéndose á 
servirle muy de veras. T lo mismo tengo de hacer yo en compañía 
de estos Santos, con entrañable agradecimiento, ofreciéndole micuer- 
po y alma con todas mis potencias, ó dulcísimo y soberanísimo 
Señor, ¿qué gracias os podré dar por tan gran merc^comome ha¬ 
béis hecho, en venir á remediarme hecho niño en tanta pobreza ? lOh 
quién se bailara presente en aquella hora, para serviros en vuestra 
niñez I Axpií me presento en espíritu delante de vuestra majestad, y 
os ofrezco lo que soy, puedo y valgo, para emplearlo todo en vuestro 
servicio; aceptad esta buena voluntad y dadme gracia para ponería 
por obra. 

PdntÓ TERCBaow-/>e la persona del Niño. —1. EL tercer punto y 
principal es, considerar las grandezas milagrosas de aquel divino 
Niño puesto en el pesebre, ponderando la dignidad de su persona, 
las palabras que diria con el corazón , las obras que bada y las co¬ 
sas que padecia, y por qnién y cómo, y las beróicas vírlñdes que 
allí ejercitaba. Todo esto he de ponderar, como lo ponderaría la Vir¬ 
gen sacratísima, en esta forma.-Lo primero, miraré la persona de 
aquel Niño, badendo comparación de lo que tiene en cuanto Dios, 
á lo que tiene allí en cuanto hombre, con un afecto de admiración y 
amor, el mayor que pudiere, ponderando como este Niño es aquel 
Dios de la majestad, cuya silla es el cielo (/sai. lxvi , 9 ; xxxvii, 16 ; 
Psalm. Lxxix, 2), y cuyo trono son los Querubines, y cuyos diados 
son las jerarquías de los Ángeles, estando en medio de ellas como 



DBi, Hicmnrr» m ckifto mnnmto señor. Mi 
emperador á qaieo lodos adoran y reconocen vasallaje; y por otra 
parle está poesto en vil pesebre en medio de dos torpes animales. T 
el qne es Yerbo y palabra del eterno Padre, por quien crió todas las 
cosas (Joún. t, 3), y las sustenta con su virtud , está hecho infante 
sin hablar, y fajado piés y manos sin poderse menear. T el que tiene 
por vestidura la lumbre ( Psalm. cni, 2; líebr. i, 3) infinita de la 
divinidad, por ser resplandor de la gloria de su Padre, y viste de 
btfmosura á sus criaturas, y les da mantenimiento con mano larga 
pura conservar su vida, ese está vestido de pobres pañales y man^^ 
tillas, y tiene necesidad de ser sustentado con la leche de su Madre. 
jOh Niño excelentísimo y abatidísimo, y en lodo venerable, y en 
todo amable (/). Bern. Serm. 1 in Epiphan.); pero qnanto pro 
m viUer, tanto mihi carior: cuanto por mí estás mas despreciado, 
tanta eres mas digno de ser amado; y cnanto mas abatido, tanto 
mas ensalzado, porque en los abatimientos muestras las grandezas 
detn inmensa caridad. lOb quién te amase como tú merecesI oh si 
me apocase y bomiHase como yo mismO'merezco I porque apocarme 
tt: mí, será engrandecerme en U. ¿Cómo no te confundes, ó alma 
nía, de ver esta persona tan grande y tan humillada, y la tuya tan 
Til y tan envanecida? Aprende de este Niño á humillarte, porque 
quien se huraifl^Teomo él dn la tierra, será por él engrandecido 
cu el cielo. 

S. De}as paiabras que diria. ^ Lo segando, ponderaré las p»> 
labras que diria este Niño, no con la lengua, sino con el espirita; 
no con roces, shw con ejemplos. Con su elerno’Padre b^aria, 
dándole gracias por haber llegado aqseHa bora, y haber querido 
que esté reclinado en aquel pesebre, ofrecréadole con grande amor 
todos los trabajos que bahía de padecer en el mundo; y diciéndole 
otra vct aquello qne poodera el Apóstol, en entrando en el mundo 
dijo [Hehr. x, 3; Psalm. xxxix, 8): Yéismeaquí, Señor, que he 
veni^ á cumplir tn voluntad. Pbro con los hombres hablaba tam¬ 
bién, y daba voces con sus ejemplos, diciendo desdé aqnei pesebnt 
lo qne después <^e predicando (Malth. X(, 89; xviii, 3 )r Apren¬ 
ded d« mé qne soy manso y humilde de corazón; y si no os convir- 
tiéreis y oshiciéreis como niños, no entraréis en el reino de los cíe¬ 
los; y el que se bumillare como este niño, este será el mayor en el 
reino de los cielos. Estas y otras palabras está allí predicando con el 
ejemplo, las cuales tengo de oir con gran devoción , suplicándole 
abra los oídos de mi corazón para entender este lenguaje y ponerle 
pee obra. Ó soberano Niño, qne desde ese pesebre me estáis convi- 
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dando á que me haga niño, y siempre fuisteis tan amigo de niños 
(Man. X, 16], que los abrazábais con amor, hacedme como Vos 
niño en la inocencia, pequeñuelo en la humildad , infante en el si¬ 
lencio, y tierno en la caridad. En estas cuatro cosas consiste hacernos 
niños, para ser en los ojos de Dios grandes. 

3. De fas o6ras que/lace.—Luego miraré las obras que hace, en 
lo cual hay una cosa maravillosa que ponderar, porque siendo va- 
ron tan perfecto en el juicio, como cuando era de treinta años , ha¬ 
cia todas las obras, meneos y semblantes de niño, no contrahechos 
ni fingidos, sino real y verdaderamente como los demás niños, con 
una armonfa admirable para quien sabe ponderar la junta de estas 
dos cosas. En particular ahora ponderaré aquel llorar del Niño, y 
las causas de sus lágrimas ; llora, no tanto de dolor por lo que pa¬ 
dece como los demás niños, cuanto por lo que nosotros padecemos 
por nuestros pecados, llorando con amor por ellos; así con aquellas 
lágrimas jnntaria interiormente oraciones fervorosísimas al eterno 
Padre, haciendo lo que dijo san Pablo (Hehr, v, 7), que en los dias 
de su carne ofreció ruegos y oraciones á Dios con gran clamor y lá¬ 
grimas. I es de creer que la Virgen Horaria viendo llorar á su Hijo, 
y ponderando las causas por que lloraba. Ó dulce Jesús, ¿por qué 
lloráis tan amargamente mis miserias, olvidado de las vuestras? Ó 
alma mia, ¿cómo no lloras viendo llorar á este Niño, que así llora por 
lí ? Llora tú de compasión por verle llorar; llora porque eres causa 
de su llanto, y llora por tus pecados que afiigen su corazón; y si no 
lloras por esto, llora porque eres tan dura que no sabes llorar, te¬ 
niendo tanta razón de derramar copiosas lágrimas. Ó Virgen sacra¬ 
tísima, alcanzadme don de lágrimas, siquiera para acompañaros con 
ellas, por el consuelo de vuestro Hijo que se consuela con vemos 
llorar, y dice que son bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. (Malth. v, 6). 

4. De las cosas que padece. — Últimamente miraré las cosas que 
padece este Niño, que son pobreza, desprecio, frió y dolor [D. Thom, 
3 p. q. 35 , art. 8), con otras incomodidades. Todo lo cual padece, 
no por necesidad ó fuerza, sino por voluntad y de grado ; porque 
como es Dios y varón en el juicio, él escogió todo lo que padece. 
Escogió nacer en el tiempo mas riguroso del invierno, en la hora 
mas fria de la media noche, en el portal mas vil y despreciado de 
toda la ciudad, con la mayor pobreza y desamparo y olvido de los 
hombres que era posible, y todo con tanto disfraz de humildad, que 
siendo voluntario parecía forzoso; y por consiguiente mas vil y aba- 
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lido. Finalmente, desde el pesebre, como él mismo lo dijo en nn 
salmo (Psalm. lxxxtii, 16), tomó por compañeros inseparables has¬ 
ta la muerte á la pobreza, desprecios, dolores y trabajos, y en to¬ 
das estas cosas padeció mil géneros de aflicciones, escogiendo tal 
modo de vida, contraria á la del mundo, para descubrir con su ejem¬ 
plo los engaños y errores de los mundanos que le signen; pues co-' 
mo dice san Bernardo (D.Bern. Serm. 3 deNaliv, ]: Evidente cosa 
es que el mondo yerra, escogiendo por sos compañeros riquezas, 
honras y regalos; pues Cristo, sabiduría inflnita, que ni puede en¬ 
gañarse ni engañarnos, escoge sos contrarios. Con esta considera¬ 
ción tengo de confundirme en la presencia de este Niño benditísimo, 
viendo cuán al revés be vivido de lo que él enseña, y proponer de 
imitarle de aquí adelante, escogiendo padecer lo que él padece, su¬ 
plicándole me haga digno de padecer con él y como él, no por ne¬ 
cesidad, sino por voluntad, degrado y por amor. Ó Niño soberano 
(II Reg. xxni, 8), que como otro David eres principe sapientísimo 
entre tres, porque de las tres divinas Personas tú eres la segunda, 
á quien se atribuye la sabiduría; ¿qué haces sentado en esta cátedra 
del pesebre callando, sin decirnos nada ? Tú eres el gusanilo tierní- 
simo del madero, que con un ímpetu matas ochocientos, porque con 
el desprecio y humillación que tienes en el madero carcomido de tu 
brizo, malas con el ímpetu de tu amor divino los innumerables ím¬ 
petus del amor mundano. Ó Principe sapientísimo y fortísimo, que 
callando enseñas y callando malas, enséñame á seguir con silencie 
los <lesprecios, y mata en mi corazón los afectos mundanos, para que 
haciéndome gusano, á imitación tuya, merezca subir ¿ verle en el 
trono de tu gloria. Amen. 

MEDITACION XVIII. 

DEL REGOCIJO DB LOS i>OELBS EN EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS, T 
DB LA NUEVA QUE DIERON i LOS PASTORES. 

Punto primero. — Lo primero, consideraré lo que (Luc. ii, 10 ; 
D. Thom. 3 p. q. 36) pasaría en el cielo al tiempo que nació 
Cristo nuestro Señor en el suelo; porque las jerarquías de los Án¬ 
geles , como veian claramente la inflnita majestad y grandeza de 
Dios, y por otra parle le miraban tan humillado, arrinconado y des¬ 
conocido de los hombres, quedaron admirados en extremo de tanta 
humildad, y con grandes ansias de que fuese honrado y venerado 



'¿e tod«e, deseando, ñ Dím les diera licencia, ;bajar tdmosdo á Ha- 
Bifcslarl# y darte á coaoeer. Enlonces el Padre eterno mandó á lo¬ 
dos aquellos qae pandera san Pablo yBtbr. i, d): Etewniternm m- 
trodmt Prtmgemkimmorbemterretrvm, diát: Etadortnteamoimtt 
Angelí ejus: cuando entró á sa Primogénito en el mando, dijo: Adó>> 
renle todos sos Ángeles; todos dice, sin faltar ningono, y todos des¬ 
de el cielo le adoraron con suma reverencia, viéndolo este Niño des¬ 
de el soelo. Los Serafines, encendidos en amor mirándole, se teniai 
por helados, y con profonda humildad le reconocian por su Diosi 
Los Qum^nbines, llenos de ciencia, en presencia del Niño se tenían por 
ignorantes, y con grande temblor le adoraban y reverenciaban como 
ñ sn Señor. T lo mismo bucian los otros coros angelicales. Gózome, 
ó bien mío, de veros adorado de vuestros Ángeles, y pésame graa- 
demente de veros tan olvidado y desconocido de los liombres. Yo, 
Señor, os adoro juntamente con estos espíritus bienaventurados, ded¬ 
ico de corazom qoe lod<» los hombres os conozcan y adoren; y si 
Talgo para daiiesnoticia de esto: Ecce ego. (Tío*, vi, 8), ntiíte me, 
vélame aquí, enviadme; porqnesime enviáis, yo volaré con las alas 
qne mediérew; y como los S^afinesdaré voces por el mondo dieiein’ 
do: Santo, Santo, Santo eres, Dios de Ibs ejércitos, Nena está la tier¬ 
ra de to gloria; aunque con el homo' de la bnmillacion qoa tienes 
es este pobre portal parece que eslA oscurecida. 

PvKT» sscnriVDo. —1. Lo segando, se ha de caasiderar como d 
Padre eterno quiso manifestar el naeittieBto de su Hijo k los pasto¬ 
res, qne estabas en la comarca de Pelen velando y guardando sn 
ganado, enviando pora esto u» Ángel qne se cree fne san Gabriel, 
vestido de un cuerpo resplandeciente, y rodeándoles eon Dnaluz ce¬ 
lestial les dijo; Mrad que os traigo una nueva de grande gozo para 
iodo el pueblo, porque ka ñaeido pora vototroe el Salvador en la ciudad 
de David; esto tendréis por señal, que hallaréis al infante envuelto en 
pañales, p puesto en un pesebre.. -Sobre este paso, eoosideraré lo pri¬ 
mero, como no quiso Dios oaaifestar este misterio^ ni enviar este 
Ángel á los sábios de Belen,^porqae eran soberbios; ni á los ricos, 
porque eran codiciosos; ni á los nobles, porque eran regalados, sino 
á los pastores,.porque eran pobres, humildes, trabajadores, y es¬ 
taban en vela atendiendo á su oficio, porque tales disposiciones co¬ 
mo estas quiere Dios en aquellos á quien ha de dar parte de sos mis¬ 
terios ; y si á mi no me la da, es porqne me faltan ; pues por esto 
dijo, qoe los enculM'e á los sábios y prudentes, y los revela á los pe- 
qneñoelos y humildes. (JUatth. xi, 2B). 
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t. Lo segando, eoosideraré como es nateria de samo gozo qoe 
el Salvador nace para nosotros; no nace para si, porque se viene á 
salvarse á si missM; ni nace para los Ángeles, porqne do viene á 
salvarlos, sino nace para los hombres y para mi, porque viene 4 sal- 
Tarme; para mi nace y es circnncidado, y todo cnanto biso y pade¬ 
ció, para mi es; y lo q«e pasa en el pesebre todo es para perdonar 
mis pecados, para encenderme en amor de las virtudes y para en¬ 
riquecerme con aqnellos merecimientos. Ó dulce Jesús, lo que para 
Yos es materia de dolor, es para mí materia de gozo. Gózeae de 
qae seáis tan bueno que abracéis mis dolores, por darme vuestros 
gozos (A Bern. Serm. 4 de Nativ.): no sea yo. Señor, tan desdi¬ 
chado , que habiendo nacido para bien de todos los hombres, viva 
como si no hubiérais nacido para mi, buscando con soberbia la gran¬ 
deza , olvidado de vuestra pequenez. 

3. Lo tercero, ponderaré como las señales para hallar al Salva¬ 
dor nacido son infancia,.pañales y pesebre, ó grandeza infinita de 
Dios, I quién tal pensara que cosas tan bajas babian de ser señas para 
bailar y conoem- al Dios de la majestad t Pero ya sé. Señor, qne gus¬ 
ta» de estas bajezas y que esta» ea medio de ellas para moverme 4 
prueuraiias, emeñándooie de camino, qúe las señales para conocer 
qne habéis nacido en mí esiúrilualmcoteson inocencia de niño en la 
vida, sileacio en la lengoa, pobreza c« el Iraje, y humildad en es¬ 
coger para mí lo mas vH y desechado de la tierra. Imprimidlas, Sal¬ 
vador mió, ea mí alma, para que sen semejante 4 Tos, y guste» de 
nacer y rnorac ea ella. 

Ponto lEBcano.—1. Etlando el ia$r«f duienio esto á hs pcalont, 
de ripente aparead oUi la muchedumbre del ejército cdestid, bendicien¬ 
do y alabando á Dios, diciendo: Gloria sea á Dios en las oMuras, yen 
ia berra paaábs hambres de buena tabnlad. - Sobre este ponto se 
ha de considerar quién envió 4 estos Ángeles y para qué fin, y el 
himno ó cántico qne dicen. Quien les euvia es el Padre eterno para 
bontar 4 sn Hijo, qne tan humillado estaba por su amos, porqne 
siempre tuvo cuidado de ensalzarle cuando él se homiliaba, y para 
qne los Ángeles enseñas» 4 los hombres con su ejemplo lo que ha¬ 
bían de hacer ea este caso. Gracias os doy, cteru» Padre, por este 
coidado que tenéis de honrar al qne se humilla. Bien os tiene mere¬ 
cido que le honre», pues se ha bnmillalti por honraros; y pues es 
justo que yo le honre y le alabe, enseñadme á cantar este himno de 
los Ángeles con el espiritn qoe le cantaron ellos. 

2. Gloria in exeelsis Deo. —Gloria á Dios en las alturas. Por esta 
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palabra nos enseñan los Angeles que toda esla obra de la encama¬ 
ción es gloria de Dios por excelencia; de modo qne ninguna de sus 
obras le da tanta gloria como esta , por la cual merece ser alabado 
de todos los que profesan alteza de vida, eu los cielos es por ella 
especialmente gloriñcado, y es razón qne lo sea en nuestra tierra, 
pues por esta causa está llena de la gloria de Dios, como lo dijeron 
los SeraGnes cuando Isaías (c. vi, 3) vió la gloria de este Señor. Ó 
Rey de la gloria de Dios, levantad mi corazón á las alturas, para que 
gloriGque vuestro nombre en la tierra, como le gloriGcan los Ange¬ 
les en el cielo. Cuanto hiciere y dijere será para vuestra gloria, sin 
buscar la mia; y de mi boca no se apartará esta palabra: Gloria sea 
á Dios trino uno. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Glo¬ 
ria al Padre, porque medió á su Hijo. Gloria al Hijo, porque se hizo 
hombre por mi remedio, y gloria al Espíritu Santo, de cuyo amor 
esta obra procedió. 

3. Et in Ierra pax. — Y en la tierra paz; que es decir: Con esta 
insigne obra viene la paz á los moradores de la tierra, y no paz limi¬ 
tada, sino muy cumplida; paz con Dios y con los Angeles; paz á 
cada uno consigo y con los demás hombres, porque este Salvador 
trae la reconciliación del Anndo con su Padre, el perdón de los pe¬ 
cados , la victoria de los demonios, la sujeción de la carne al espí¬ 
ritu , la unión y concordia de las voluntades entre sí y con Dios, de 
la cual procede la alegría de la^nciencia y la paz que sobrepuja á 
todo sentido. {Philip, iv, 7). Ó Príncipe de la paz, pues está escrito 
que en tus dias nacerá la justicia y la abundancia de la paz, basta 
que se acabe la luna.(Psa/m.i.xxi, 7); suplicóte humildemente qui¬ 
tes de mí toda la mutabilidad mundana, y me fortalezcas con la san¬ 
tidad y paz divina. 

&. Hminibus bonee voluntatis.—k. los hombres de buena volun¬ 
tad. En esta tercera palabra se ha de ponderar que la paz, aunque 
originalmente nace de la buena voluntad que Dios nos tiene, con lo 
cual la ofrece á todos los hombres; pero con efecto solamente la go¬ 
zan los qne tienen i)uena voluntad, bien intencionada, conforme con 
la de Dios y sujeta á su divina ley. De suerte, que no se promete 
la paz á los hombres por .ser de buen entendimiento ó agudo inge¬ 
nio, ni de grandes fuems ó insignes talentos y partes.naturales; 
porque con todas estas cAs puede haber mucha guerra y discordia 
y enemistad de Dios; y aunque falten, no me faltará la paz si ten¬ 
go buena voluntad , y asi he de hacer mas caso de ella que de todo 
lo demás ¡porque, como dice san Gregorio (Hom. 6 in Evang.): 
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Nihil ditius bom volúntale: ninguna cosa hay mas rica ni mas ama¬ 
ble ni mas pacífica, que la buena voluntad ; así como al contrario, 
ninguna cosa hay mas miserable ni mas turbada ni mas aborrecible, 
que la mala voluntad. ¥ por esto con gran fervor he de pedir al Sal¬ 
vador que nace, me libre de la mala y me dé la buena, pues es dá¬ 
diva suya. T así dice otra letra; Hominibus bona voluntas: k los hom¬ 
bres sea buena voluntad. Ó Salvador dulcísimo, dame esta buena 
voluntad que nos ofreces, para qiíe niegue mi voluntad propia y si-; 
ga la luya, buena, agradable y muy perfecta {Rom. xii, 2), pueala 
tuya es principio de lodos los bienes, y la mia, dejada ásu albedrío, 
es raíz de lodos los males. 

Punto coarto. — Habiendo estado los Ángeles un ralo con los 
pastores, volviéronse al cielo ; y puédese creer piadosamenle que se 
irian por el portal deBelen sin ruido sensible, y que allí renovarían 
Su cántico, de modo que la Virgen y san José le oyesen, y adora¬ 
rían al Niño recien nacido con suma reverencia, como ásu Dios y á 
su Rey. i Oh qué contento recibiría la Virgen con esta música, y cuán 
agradecida quedaría al Padre eterno, por la honra que hacia á su 
Hijo, y cuán gozosa de ver tan gran ejército angelical, y cuán con¬ 
firmada en la fe, acordándose de loque está escrito: Adórenle lodos 
sus Angeles. ( Bebr. i, 6). ¥o, Dios mió, os adoro con ellos y os can¬ 
to la gloria en ese vuestro pesebre, y deseo que todo el mnndoos la 
cante dentro de vuestra Iglesia, para que de lodos seáis glorificado 
por lodos los siglos. Amen. 

MEDITACION XIX. 

nS LA IDA DE LOS PASTORES i BELEN , T LO QUE ALLÍ LES SUCEDIÓ, T LO 
DEMÁS HASTA LA CIRCUNCISION. 

Punto primero. — 1. Partidos los Angeles, exhortábanse los pas - 
tores unos á otros diciendo: Vamos á Belen, y veamos con nuestros ojos 
lo que se nos ha dicho; y asi con gran priesa cometaaron á caminar has¬ 
ta el portal. (Luc. ii, 18).-Sobre este punto he de ponderar lo pri¬ 
mero, como los pastores no echaron en olvido la revelación , sino con 
caridad se animaban unos á otros á esta jornada, porque las inspi¬ 
raciones y mandatos de Dios no se han de olvidar, sino ejecutar, 
exhortándonos con palabras y ejemplos al cumplimiento de ellos; al 
modo que los santos cuatro animales, siguiendo el ímpetu del espí¬ 
ritu , se herían unos á otros con las alas, como quien se provocaba á 
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segaírse con mas fervor. ( Ezeeh, lu, IS; Greg. Líb. XXIY MoraLV 
cap. 6). 

i. Lo segando, lavieron grande obediencia; porque aunque el * 
Angel no les mandó eipresamente ir k Belen, contentáronse con * 
qne mostró ser este gusto de Dios, pnes para esto lo revelaba é ms" . 
piraba; y al perfecto obediente bástale tener cualquier signific»» 
cion de la divina voluntad para ponerla luego por obra, aunque sea 
menester dejar por.esto, como los pastores, el ganado y cnanto 
tiene. 

3. Lo tercero, ejecutaron con grande fervor lo que Dios quería, 
y por esto se dice que iban aprisa, movidos del divino Espirita, 
con deseo de ver la palabra que el Ángel les dijo, que era la Pala¬ 
bra eterna de Dios, hecha carne por nosotros; y su fervor les hizo 
dignos de hallar lo que buscaban, guiándoles el Ángel al lugar del 
pesebre, donde estaba. ¡ Oh quién pudiese imitar la obediencia y di* 
iigencia fervorosa de estos santos pastores, para buscar y bailar al 
Salvador I Ó Pastor soberano, cuyas ovejas son los demás pastores, 
descúbreme con tu divina ilustración el lugar donde estás recostado 
y te apacientas en lu santo nacimiento, para que te busque y halle, 
de modo que te conozca y ame por todos los siglos. Amen. 

Punto sbounoo. — 1. Entraron los pastores en el portal de Belen, 
y hallaron al Infante con su Madre. Aquí se ha de considerar lo que 
hicieron estos devotos pastores cuando hallaron lo que buscaban.-Lo 
primero, es de creer que en entrando saldría del rostro del Niño ben¬ 
ditísimo una luz y resplandor que penetraría sus entendimientos, y 
les descubrirla con viva fe como el que allí estaba era Dios y hom¬ 
bre, Salvador del mundo, y el Mesías prometido en la ley, y con 
esta luz, encendidos en amor suyo, con gran reverencia, postrán¬ 
dose en tierra, le adorarían y agradecerían su venida al mundo, su¬ 
plicándole llevase adelante esta obra y se compadeciese de su pue¬ 
blo de Israel, y también se oirecerian á servirle con palabras muy 
llenas de devoción. 

S. También es de creer, que le ofrecerían algo de lo que tuvie¬ 
sen , conforme á su pobreza; porque nuestro Señor les traería á la 
memoria aquello del Deuteronomio que dice (Devt. xvt, 16): Ne 
aparecerás vacío delante del Señor. ] Oh con qué afición se lo ofrece¬ 
rían, y con qué amor lo aceptaría el Niño, y les volvería en retomo 
copiosos dones de su gracia, de modo que no saliesen vacíos de sa 
presencia I 

3. También es de creer, qne la Virgen se lo agradecería con ha- 
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müdkd, y dios la hablarían con gran respelo admirados de la san¬ 
tidad qne en ella resplandecía, y la contarían todo lo que les había 
pasado con los Ángeles, de lo coal recibió grandísima alegría por la 
gloria de su Hijo. Ó dulce Jesús, yo te adoro con estos santos pas¬ 
tores, y deseo adorarte con la devoción qne eUos te adoraron; y por 
no venir á tu presencia vado, te ofrezco mí corazón y libertad, y 
cuanto tengo. Suplicóte, Dios mío, que no salga vacío de tu presen¬ 
cia , mas lléname de tu gracia para que con ella te sirva, y alcance 
la vida eterna. Amen. 

Ponto teicero.—1. Los pasíores se tohieron alabando y glorifican- 
do á Dios por lo que habían visto, y publicábanlo á cuantos topaban, cau¬ 
sando grande admiración en todo; pero María conservaba todas estas 
cosas, confiriéndolas en su corazón. Cerca de esta verdad, es bien pon¬ 
derar cuatro suertes de personas qne hubo en Belen y su comarca, y 
el modo como se hubieron cerca de este nacimientodel Hijo de Dios, 
aplicándolo á mí mismo para mi provecho. - Dnos no asomaron al 
portal de Belen ; y aunque oyeron lo que decían los pastores, y se 
admiraban de oirlo, con todo eso no leemos que se moviesen á ir á 
verlo, embebidos en sos ocupaciones y negocios, como mochos ahora 
no acoden á contemplar estos misterios, de pereza y por acudir á 
otras cosas de so gusto.-Otrosacaso entraban en aquel portal como 
de paso; pero no conocían al Niño ni á la Madre, ni reparaban en 
mas de aquel exterior que veían, y pasaban adelante. Tales son los 
que asisten á estos misterios con fe muerta, sin reparar ni ahondar 
loque hay en ellos, y así ningún provecho sacan. 

2. Otros, como fueron los pastores, entraron movidos de Dios, y 
con viva fe adoraron al Niño y sacaron grandes provechos ; pero no 
se quedaron allí, sino volviéronse á sn oficio, alabando á Dios, y 
pregonando sus maravillas. Tales son los justos, que á tiempos se 
dan á la oración y contemplación de estos misterios, y de allí salen 
á cumplir sus obligaciones y predicar lo que han conocido de Dios, 
moviendo á otros para que le busquen y conozcan. 

3. Otros finalmente, como san José y la Virgen, siempre estu¬ 
vieron en el portal, asistiendo al Niño y sirviéndole con amor, y con¬ 
servando en la memoria todo lo qne veian y oian, confiriéndolo en 
sn corazón. ¡Oh qué conferencia tan divina haría la Virgen de todo 
esto! Conferia lo que era Dios en el cíelo, con lo qne tenia aquel 
Niño en la tierra; lo que dijeron los Profetas, con lo qne miraba con 
sus ojos; lo que el Ángel y pastores le hablan dicho, con lo que te¬ 
nia presente én aquel pesebre; y esta conferencia no era seca, sino 
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tierna, llena de grande admiración y de aféelos fervorosos de devo¬ 
ción , y en esto gastó los ocho dias basla la circuncisión, k. esta Se¬ 
ñora imitan los que se dedican despacio algunos dias á la contem¬ 
plación de estos misterios, haciendo estas conferencias espirituales 
dentro de sus corazones. ¡Dichosos los que de esta manera pueden y 
saben asistir al Niño en el pesebre I Ó Virgen soberana, enseñadme 
á conferir dentro de mí mismo lo que la fe me dice de vuestro Hijo, 
y lo que Vos conferiríais de él en vuestro corazón, para que impri¬ 
miéndolo en mi espíritu, nunca me aparte de su presencia, ocupán¬ 
dome en conocerle, amarle y servirle por todos los siglos. Ames. 

; — En Isi meditación XXYI se pondrá otro modo de meditar este 
misterio.— 


MEDITACÍON XX. 

DE LÁ CIRCUNCISION DEL NIÑO AL OCTAVO DU. 

Punto primero. —1. Lo primero (D. Thm. 3p. q. 37, art. 1), 
se ha de considerar como al octavo dia del nacimiento la Virgen y 
san José determinaron de circuncidar al Niño, en cumplimiento de 
la ley que ponia precepto de ello á los padres. (Levit. xii, 3). - En 
lo cual se ha de ponderar lo primero, la obediencia de la Virgen y 
de san José, tan puntual y pronta á este precepto, con saber que la 
ejecución de él babia de ser penosa y dolorosa al Niño que tanto 
amaban ; pero la voluntad de Dios ba de ser sobre todo, la cual es¬ 
timaba tanto la Virgen, quesi fuera ipenesler, ella misma, como otra 
Séfora, lomara el cuchillo y circuncidara ¿ su Hijo. (Exoi. iv' 26). 
Algunos dicen que ella le circuncidó: otros, que san José; lo cierto 
es que estaban aparejados para hacer todo lo que juzgaran ser mas 
agradable á Dios. 

2. Lo segundo, ponderaré la caridad y devoción de la Virgen ; 
la cual sin duda quiso hallarse presente á este espectáculo; lo uno, 
para acariciar á su Hijo y corarle la llaga, como quien tanto le ama¬ 
ba. Lo otro, para recoger la preciosísima sangre que allí se derra¬ 
maba, y guardar el pedacico de carne que se cortaba, porque sabia 
que era sangre de Dios y de inmenso valor. ¡ Oh con cuánta devoción 
la besaría con su boca y la guardaría en su pechol oh qué requie¬ 
bros de amor diría á esta sangre preciosísima, y cómo pediría al Pa¬ 
dre eterno que por ella perdonase al mundo, suplicándole, si era 
posible, se contentase con esta sola, pues tanto valía. También ba¬ 
ria sus coloquios con el Espíritu Santo, cuya Esposa era, diciéndole 
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]o qae dijo Séfora á Moisés, estando en un mesón con su hijo. Ó Es¬ 
píritu santísimo, como sois para mí Esposo de sangre (Exod. iv), 
queriendo que se derrame la sangre de mi Hijo, bañando con ella 
sos sagrados píés, mas no por eso os dejaré yo,como Séfora dejóá 
Moisés, porque estimo mas vuestra voluntad que la mia, aunque 
sea menester derramar mi propia sabgre por cumplirla. 

3. Por otra parte estaria la Virgen atravesada de compasión y de 
dolor por lo que su Hijo padecia. Lloraria con él por verle llorar, y 
por Ja causa que lloraba, diciendo: ó pecado original, ¡cuán caro 
cuestas á mi Hijo I Ó culpa de Adan terreno, ^cuán amarga eres á 
este Adan celestial I ¡Oh Virgen benditísima, si pudiese yo acom¬ 
pañaros en este lloro, llorando mis culpas para alcanzar remedio de 
ellas, por virtud de la sangre de vuestro Hijo 1 

Punto secdndo.— 1. Lo segundo, consideraré los heróicos actos 
de virtud que Cristo nuestro Señor ejercitó en su circuncisión , la 
cual en él no fue ejercicio solo de padecer como en los demás niños, 
que carecen de uso de razón, sino obra de virtud excelentísima. - La 
primera fue obediencia á la ley ; porque dado caso que, como Dios 
y supremo Legislador, pudiera dispensar consignen ella, y habia 
causa bastante para ello, ó de rigor no le obligaba, por no haber si¬ 
do concebido por obra de varón, ni con deuda de contraer pecado 
original; con todo eso quiso de su voluntad obedecer á este precep¬ 
to áspero y penoso, y juntamente protestar que guardarla toda la 
ley vieja; pues, como dice san Pablo ( Gálcd. v, 3), quien se cir¬ 
cuncidáis era deudor,, obligado á cumplir toda la ley por mas car¬ 
gosa que fuese; y así este benditísimo Niño se ofreció entonces á 
llevar esta carga, poniendo toda esta ley en medio de su corazón, 
como él mismo lo dice por David (Psalrn. xxxix, 9), á fin de darnos 
un perfecto dechado de obediencia. O alma mia, ¡cómo no te ofreces 
á llevar la carga y el yugo suave de la ley nueva, pues tu Salvador 
se ofrece á llevar por li la carga pesadísima y el yugo incomportable 
de la ley antigua I Si él obedece por tu ejemplo en las cosas duras á 
que no estaba obligado, ¿por qué huyes de obedecerle en las cosas 
fáciles que te ha mandado? Perdonad , Señor, mi desobediencia, y 
ayudadme á seguir el ejemplo que medísteis, guardando vuestra ley, 
al modo que Vos siempre la guardásteis. 

2. La segunda virtud fue humildad, porque ya que este Señor 
no podía tenerse por pecador, pues ni lo era, ni lo podía ser, quiso 
ser tenido por tal, sujetándose á la circuncisión, que era señal de ni¬ 
ños pecadores; y quien le viera circuncidar dijera de él que tenía 
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pecado; lo cual ordenó para confusión de ios que siendo pecadores 
no queremos parecerlo, sino tomar disfraz de justos. Por tanto, alma 
mia, pues te humilla la verdad (D. Bem. Serm. in Caal.), hu- 
millete también la caridad, y pues conoces ser digna de la humillación 
por tus pecados, desea como tu Señor ser humillada, aunque care¬ 
cieras de ellos.-La tercera virtud fue paciencia, porque los demás 
niños, por carecer del uso de razón, no temen la circuncisión, ni el 
cuchillo, ni la herida; y hasta que descarga el golpe no le sienten; 
pero este Niño benditísimo, como varón perfecto, sabia lo que se 
trataba, y naturalmente temia el golpe y la herida; pero con todo 
eso se estuvo tan quedo, y tan sin menearse, como si no lo supiera; 
y cuando sintió la herida, aunque lloró como niño y le dolió gran¬ 
demente, por la delicadeza de su complexión; pero en su corazón se 
alegró por derramar su sangre con tanto dolor, gustando de este tra¬ 
bajo por cumplir la voluntad de su Padre para bien nuestro. 

3. La cuarta virtud fue una caridad ardentísima, derramando 
aquella poca sangre con tanto amor, que si fuera menester derra¬ 
marla toda luego, así lo hiciera; y si conviniera recibir luego otras 
muchas mas y mayores heridas, á todo se ofreciera por el amor de 
su Padre y por el bien nuestro. ¡Oh caridad inmensa 1 oh paciencia . 
invencible! oh humildad profunda y obediencia perfecta de mi Re¬ 
dentor! oh virtudes soberanas, de las cuales se teje la vestidura sa- 
cerdotalde nuestro sumo sacerdote Jesús, mucho mas preciosa que de 

g rana y púrpura, de biacinto y holanda retorcida. {Exod. xxxix, 2). 

sumo Sacerdote que os vestísteis hoy esta-vestidura para ofrecer 
el sacriGcio de la mañana, y os la vestiréis después en la cruz para 
ofrecer el sacrificio de la tarde; vestidme con otra tal, para que ofrézca 
mi cuerpo y alma en hostia viva (Aom. xii, 1), santa y agradable 
á vuestra soberana Majestad. Avergonzado estoy. Señor, viéndome 
tan desnudo de estas cuatro virtudes; ayúdeme vuestra gracia, para 
que cubra mi desnudez (Apoc, iii, 18) , y me vista de ellas. Amen. 

PoMTO TERCERO. — 1. Lo tercero, se ha dc Considerar la circunct- 
sion espiritual que me pide Cristo nuestro Señor con el ejemplo de 
esta circuncisión corporal Iñom/ ii, 29 ), con el cual me mueve'y" 
enseña á que circuncide y corte de mí todas mis demasías en regalo, 
honra y comodidades de lá carne, mortificando los vicios y aficiones 
desordenadas, en razón de cumplir la ley de Dios, aunque sea me¬ 
nester para esto derramar sangre, porque de esta manera se alcanza 
el verdadero espíritu, y en este sentido decia un Santo, que refiere 
san Doroteo (Serm. 10): Da sanguinem, et accipe spirUum. Da san- 



DE LA CIBCnifClSIOIf. 35S 

gre, y recibirás espíritu; porque la perfección del espíritu no se al- 
eanza si no es á costa de sangre, mortificando y circuncidando todas 
las aficiones de carne y sangre. 

2. Demás de esto, he de llevar de buena gana que otros me cir¬ 
cunciden y ayuden á quitar estas demasías, ora lo bagan con buena 
intención, ora con mala y por injuriarme, llevando con paciencia 
cuando me circuncidaren y qujtaren algo de mi regalo, de mi honra 
ó comodidad, aunque sea con derramamiento de sangre; pues como 
dijo san Pablo [Hebr. xii, i), no hace mucho quien pelea contra el 
pecado, cuando no llega á resistir derramando su propia sangre, co¬ 
mo Cristo derramó la suya, á quien he de decir [Esod. iv, 26): 
Sponsus sanguinis lu mihi es: Amado mió, tú eres para mi Esposo de 
sangre, porque por lu causa quiero sufrir de buena gana cualquier 
circuncisión y mortificación que me viniere, aunque sea derramando 
por tí mi sangre. 

3. Para esto me ayudará considerar, que Cristo nuestro Señor 
derramó su sangre preciosa en tres lugares, y á manos de tres suer¬ 
tes de personas. Lo primero, en la circuncisión por el ministro de 
Dios, que la obraba con santo fin. Lo segundo, en el huerto por sí 
mismo, con la consideración de los trabajos de su pasión, la cual le 
hizo sudar sangre. Lo tercero, en casa de Pilato y en el monte Cal* 
vario por mano de los verdugos y ministros de Satanás; para que 
yo me persuada que tengo también de estar aparejado á dar mi san¬ 
gre y padecer de estas tres maneras.-Lo primero, sujetándome á lo 
que los ministros de Dios ordenaren, aunque sea cortando y circun¬ 
cidando lo que mucho amo.-Lo segundo, siendo yo el verdugo de mí 
mismo, moviéndome con la consideración á obras de penitencia y 
mortificación, castigando mi carne, y quitándome loque me estor¬ 
ba servir á Dios, aunque duela.-Lo tercero, sufriendo los dolores y 
daños que me vinieren por manos de mis enemigos con dañado áni¬ 
mo. Ó buen Jesús, por la sangre que derramaste en estas tres ocasio¬ 
nes, le suplico alientes mi corazón, para que se ofrezca, si fuere me¬ 
nester, á derramarla en las mismas; y pues tiene tanto que circun¬ 
cidar, y el amor propio le detiene para no hacerlo, tú. Señor, por 
tu mano le circuncida, y da traza como otros le circunciden, para que 
no haya en él cosa demasiada que desagrade á lu divina Majestad. 

—De este derramamiento de sangre, que sucedió en la circunci¬ 
sión, se puede hacer otra meditación muy devota, al modo que se 
hará en la parte IV, en la meditación XXIII, cerca de la sangre que 
Cristo nuestro Señor derramó en su pasión. — 

23* 
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MEDITACION XXI. 

DE LA IMPOSICION DEL NOMBRE DE JESUS. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar ( Luc. i, 
r. 31) quién pone esle nombre al Niño, y por qué causa, y cómo le 
acepta. Ponderando, como el que principalmente puso esle nombre 
ni fue la Virgen , ni san José, ni el Ángel, sino el Padre eterno 
[D. Tkom. 3 p. q. 37, art. 2); porque es tan grande la excelencia 
de este Niño , que ninguna criatura de la tierra ni del cielo podia 
por sí misma ponerle nombre que le cuadrase, sino solo su eterno 
Padre, que conocia y sabia el fin para que encarnaba, y el ofi¬ 
cio que le habia de hacer en cuanto hombre. Y á esta cansa entre 
mochos nombres que podia ponerle, quiso que se llamase Jesús, qne 
quiere decir Salvador; porque sn venida al mondo fue principal¬ 
mente para salvarnos, y esle fue su oficio. Y aunque otros tuvieron 
este nombre, pero no fue mas que por figura y sombra de esle so¬ 
berano Niño; el cual á boca llena y por excelencia merece ser lla¬ 
mado Jesús, Salvador y Libertador, no solamente de los cuerpos, 
sino también de las almas, lo cual hace con tres excelencias admi¬ 
rables. 

2. La primera, qne nos libra de toda suerte de males de igno¬ 
rancias y errores, de culpas y de penas, así temporales como eter¬ 
nas. De suerte, qne ningún mal hay tan grave, del cual no pneda li¬ 
brarnos este Salvador .-La segunda, qne no solamente nos libra de 
males, sino también nos concede excelentísimos bienes, para qne 
nuestra salnd y salvación sea copiob y mny perfecta; y así nos co¬ 
munica la gracia y sabiduría celestial, las virtudes y dones del Es¬ 
pirito Santo, con abundancia de merecimientos para ganar la corona 
de la gloria, hasta entrarnos en la tierra de promisión {Deut. xxxi, 
«. 20), no como Jesús Navé en la tierra que mana leche y miel de re¬ 
galos temporafes qne recrean el cnerpo, sino en la tierra que mana 
leche y miel de regalos eternos que recrean y hartan sin fin el 
alma. 

3. La tercera excelencia es, en el modo de salvamos, por fazon 
del cual esle nombre de Jesús ni puede convenir al qne fnere solo 
Dios, ni á poro hombre , ó Ángel de cuantos bay criados, sino so¬ 
lamente á Cristo, cuyo es propio, por razón de ser Dios y hombre 
verdadero; porque solo hombre no puede salvamos, solo Dios puede 
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salvarnos con sola misericordia, pero Dios y hombre nos salva tam¬ 
bién con rigor de justicia, ganando por punía de lanza y por sos 
merecimientos la salvación que su nombre significa. T asi pregun¬ 
tándole á este Señor quién era, respondió {Isai. lxiii , 1): Ego qui 
loquor justitiam, et qui propugnator sum ad salvandum. Yo, que bago 
justicia, y soy fuerte guerrero para salvar. Ó dulcisimo Jesús, sea 
para bien el nombre tan glorioso que hoy os ponen. Gózomeque no 
sea nombre vacío ni de sombra, como otros le ban tenido, sino lleno 
de verdad y de toda perfección. Alégrale, ó alma mia, con las exce¬ 
lencias de este Salvador tan soberano, y di con el Profeta {Habac. 
m, 18): Yo me gozaré en el Señor, y me alegraré en Dios, mi Je¬ 
sús y mi Salvador, porque él es mi fortaleza, y me dará pite como 
de ciervo para huir de los pecados, y como vencedor me llevará con 
sus Santos sobre los cielos, donde le alabe con cánticos y salmos por 
todos los siglos. Amen. 

4. También se ba de ponderar, como la Virgen nuestra Señora 
declaró en la circuncisión el nombre que so Hijo babia de tener, co¬ 
yas excelencias conoció perfeclisimámenle después que el Ángel se 
le reveló, y en su corazón las rumiaba y conferia; y asi en estedia 
con suma reverencia y devoción le lomó en su boca, y dijo: Jesús 
será lu nombre. ¡Oh qué alegría lan grande sintió la Virgen sacratí¬ 
sima cuando esta primera vez pronunció este dulcisimo nombre de 
Jesús, y no solo ella, sino el glorioso san José y los demás que es¬ 
taban presentes y oyeron este nombre, sintieron una suavidad y fra¬ 
gancia celestial, porque entonces comenzó á cumplirse lo que está 
escrito en los Cantares ( Cant. i, 2 ]: Su nombre es como oloroso un¬ 
güento derramado, y por esto las doncellas le amarán. Basta esta 
hora este suavísimo nombre no echaba olor de sí, por haber estado 
encerrado y encubierto; ahora que se manifestó, derramó suavísima 
fragancia, alegrando, confortando y aficionando las almas puras y 
castas que le pronunciaron ó le oyeron, las cuales se encendieron en 
amor de este Señor, por la dulzura de su santo nombre; pero mas 
que todas la Virgen sacratisima nuestra Señora, por ser mas pura y 
limpia, y conocer mejor los misterios soberanos de este nombre. ¡Oh 
con qué gusto repetiría esta Señora aquellas palabras de su cánti¬ 
co : Engrandece mi ánima al Señor, y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Jesús, y mi Salvador, porque ba hecho en mi cosas grandes el 
Todopoderoso, y su santo nombre 1Ó Virgen soberana, suplicad á 
vuestro Hijo imprima en mi corazón la estima y amor de este santo 
nombre que imprimió en el vuestro, Ó nombre dulcísimo, derrama 
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sobre mí lu fragancia celestial, para que mi alma flaca, enferma y 
miserable, se conforte y sane con ella, y sea libre de las miserias en 
qne está, gozando el fruto de su copiosa salvación. 

5. Lo último, se ba de ponderar, como este Niño benditísimo 
aceptó el nombre y oficio de Salvador, y se gozó con él, ofreciendo 
con sumo gusto á su eterno Padre de volver por la honra de. este 
dulcísimo nombre, y de cumplir enteramente todo lo qne significa» 
ba para bien de los hombres. Gracias te doy, ó buen Jesús, por esta 
voluntad que Inviste de salvarnos, aceptando el oficio con el nombre 
de Salvador; cúmplela. Señor, en mí con eficacia; y pues eres Je¬ 
sús, Esto mihi Jesús, sé para mí Jesús, sé mi Salvador. 

Pdhio sEooííDO.— 1. Lo segundo, consideraré las cansas porque 
le pusieron este nombre al octavo dia en la circuncisión (Luc. n, 
V. íl), porque aunque el Ángel le declaró antes de la encarnación á la 
Virgen, y después á sam José; pero en la circuncisión se manifésló 
por dos causas prIncipales.-La primera, para honra del Niño; porque 
viéndole su Padre tan humillado, y que tenia imágen de pecador, 
quiere que entonces sea ensalzado, dándole un nombre sobre todo 
nombre, que es el nombre de Jesús: para qne se entienda que no soló 
no tiene pecado {MaílA. i, 21), sino que es Salvador de pecadórw, • 
y perdonador de pecados. Esto me ha de mover á dar muchas gracias 
al Padre eterno, porque asi honra á su Hijo cuando por él se humi¬ 
lla; con lo cual me da prendas ciertas, que si yo me humillare, él 
me ensalzará {Apoc. ii, 17), y me dará un nombre nuevo, tan glo¬ 
rioso , que ninguno le sepa estimar como conviene hasta que le re^ 
cíba, y Dios comunique sus grandezas en la gloria. 

2. La segunda es, para que se vea que el nombre y oficio de 
Salvador le habia de costar derramamiento de sangre; porque sin 
derramamiento de sangré, dice el Apóstol (ffeir. ix, 22), no hay 
remisión de pecados. T así nuestro dulce Jesús, en tomando el ofi¬ 
cio de Redentor, da por señal del precio que ha de pagar en el res¬ 
cate , una poca de sangre que derrama en su circuncisión, con de¬ 
terminación de pagar todo el precio enteramente en la pasión, der¬ 
ramando toda su sangre por nosotros. Verdad es que esta poquita 
era bastante precio por todos los pecados del mondo, y de otros mil 
mundos que hubiera, por ser sangre de Dios; pero su caridad y li¬ 
beralidad quiso que el precio fuese toda ella. Para esto dió licencia 
á todos los instrumentos que hay en la tierra para derramar sangre 
que sacasen la suya con gravísimo dolor y desprecio; es á saber, el 
cuchillo, los azotes, espinas, clavos y lanza. £1 cuchillo abrió hoy la 
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primera fuente de sangre, pero luego se cerró. Los demás iuslru- 
menlos abrieron despees otras, las cuales no se cerraron hasta que 
saKó toda^ Ó Sal vador dulcísimo, coyas fuentes, aunque son de san¬ 
gre derramada con grande dolor (isat. xii, 3), son también fuentes 
de agua viva de inmensas gracias, que ban de ser cogidas con gran* 
de gozo y amor; alábele mi ánima por esta infinita caridad conque 
abres estas fuentes, y me mandas que acuda con alegría á gozar del 
precio que derramas con tanta pena. Ó alma mia, ¿qué será razón 
bagas tú por tu propia salvación, si tanto hace tu Salvador por ella ? 
Si'á él le cuesta su sangre, ¿qué mucho que le cueste á tí la luya? 
Yéisme aquí. Señor, aparejado para derramar mi sangre por vues¬ 
tro amor, con tal que me bagais participante de la vuestra. Amen. 

Punto tbbcbbo;.— • 1. Lo tercero, consideraré las grandezas de es¬ 
te dulce nombre, los provechos que por él nos vienen , y el modo 
como hemos de aprovecharnos de él ;.pero antes de entrar en esta ' 
consideración be de suplicar al Padre eterno que por la gloria de 
este santísimo nombre me dé luz para conocer sus grandezas, por¬ 
que si, como dice san Pablo (I Cor. xm, 3), ninguno puede decir 
debidamente Jesús, si no es en virtud del Espirilu Santo; tampoco 
podrá dignamente ponderar y sentir lo que está dentro del nombre 
de Jesús, si no fuere prevenido y ayudado del mismo Espíritu San¬ 
to. ~Pre8npaeslo esto, consideraré como el nombre de Jesús es una 
suma y memorial de todas las grandezas que hay en Cristo nuestro 
Señor, reduciéndolas á.lres caWas, porque es suma de todas las 
perfecciones que le convienen en cuanto Dios, y de todas las gracias 
y virtudes que tiene en cnanto hombre, y de lodos los oficios que 
en cuanto. Dios y hombre hace con los hombres. De suerte que puedo 
bien.inferir, si es Jesús, luego es.infinitamente bueno, santo, sábio, 
todopoderoso y misericordioso, y la misma bondad, santidad y sa¬ 
biduría de Dios, porque lodo esto es menester para cumplir con el 
nombre de Jesús; el cual, como dice san Pablo (1 Cor. i, 30), para 
nosotros es sabiduría,, justicia, santificación y redención. También 
si es Jesús, luego es sumamente humilde, manso, paciente, fuerte, 
modesto, obediente y caritativo, porque de todas estas virtudes ha 
de ser deohado, y de su plenitud han de recibir lodos {Joan, i, 16) 
las gracias y virtudes con que se han de salvar. Á mas, si es Jesús, 
luego es maestro, médico, padre, juez, pastor, protector y abogado 
nuestro. De modo, que en solo Jesús tenemos todas las cosas (Z>. Am- 
bros. Lib. de Yirg. ad fin.); y así le puedo decir: Jesús meas etom- 
rña :. |Oh mi Jesús.y todas mis cosas I Sí estoy enfermo, tú eres mi 
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salad; si hambriento, tú eres mi hartura; si estoy pobre, tú eres mis 
riquezas; si flaco, tú eres mi fortaleza; si soy ignorante, tú eres mi 
sabiduría; si soy pecador, tú eres mi justicia, mi santificación y re¬ 
dención. O Jesús y todas mis cosas , concédeme que te ame sobre 
todas las cosas, y que en tí solo busque mi descanso y hartura per¬ 
fecta, pues en tí solo está por junto todo lo que me puede hartar; 
pues tú solo eres mi único, sumo y todo bien, á quien sea honra 
y gloria por todos los siglos. Amen. 

2. De aquí puedo también discurrir, comoen este nombre dul¬ 
císimo están encerrados todos los nombres gloriosos que los Profetas 
ponen al Mesías, cuales son aquellos que refiere Isaías (c. ix, 6), di¬ 
ciendo, que será llamado Dios, Fuerte, Admirable, Consejero, Pa¬ 
dre del siglo futuro y Principe de la paz, ponderando como á Jesús 

, conviene el nombre de Dios; porque si no fuera Dios, no pudiera 
remediarnos; y el nombre de Fuerte, porque ha de pelear y vencer 
á los demonios; el nombre de Admirable, porque todo lo que hay en 
él, su encarnación, vida y muerte, fue nuevo y maravilloso. Tam¬ 
bién Jesús es Consejero y Angel del gran Consejo, porque su doc¬ 
trina está llena de admirables consejos. Jesús es Padre del siglo fu¬ 
turo, engendrándonos en el ser de gracia, y dándonos la herencia 
de la gloria. Es Príncipe de la paz, pacificándonos con Dios y con los 
hombres, con abundancia de toda paz. ó gran Jesús, (Cuán bien os 
cuadra la grandeza de estos nombres! y pues no son nombres vacíos, 
sino llenos, obrad en mí lo que todos significan, para que yo os glori¬ 
fique por la gloria que os viene de ellos. Amen. 

3. De aquí tengo de subir á ponderar los bienes que tengo en 
el dulcísimo nombre de Jesús, el cual es único medio para alcanzar 
perdón de todos mis pecados; es título para ser oido en mis oracio¬ 
nes ; es medicina de todas mis enfermedades espirituales ; es arma 
ofensiva y defensiva contra los demonios en todas las tentacio¬ 
nes ; es amparo de todos mis peligros; es luz y guia en todas mis 
ignorancias; es para mí dechado y ejemplo de todas las virtudes; y 
finalmente es fuego y estímulo que me enciende y guia á procurar¬ 
las. De estas consideraciones he de sacar un gran deseo de que este 
nombre santísimo esté fijo siempre en mi memoria, para acordarme 
de él; en mi entendimiento, para pensar en él; en mi voluntad, para 
amarle y gozarme con él. Tengo de imprimirle en mi corazón, para 
que esté siempre unido conmigo, y tenerle en mi lengua, para alabar¬ 
le y bendecirle, gastando de publicar sus grandezas, tomándole por 
principio y fin de mis pláticas, y nombrándole con suma reverenda 
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ialerior y exterior; pues, como dice el Apóstol (PhUip. ii, 10), ai 
nombre de Jesús hincan la rodilla lodos los moradores del cielo 
y de la tierra y del purgatorio: y aun los del infierno, mal de 
su grado, le han de respetar, ó dulce Jesús, sed Jesús para mí en 
todas mis potencias, ejercitando en ellas el oficio de Jesús, para que 
ellas también se ejerciten en todo lo que es honra vuestra por todos 
los siglos. Amen. 


MEDITACION XXII. 

OE LA SALIDA DE LOS BEYES DE OBIEME PABA ADOBAR AL NIÑO, Y DE SU 
ENTRADA EN JBBUSALEN. 

PDNT9PR1HEBO.— 1. Lo primero, se ha de considerar la apa¬ 
rición de la estrella en Oriente, ponderando cuándo apareció, porqué 
fin, y qué efectos obró en los tres Reyes magos.-Primeramente pon¬ 
deraré, como deseando el Padre eterno ( D. Thm. 3 p. q. 36, art. 6 
tt 6) que su Hijo recien nacido en Belen fuese conocido y adorado, 
no solamente de algunos judíos, sino también de algunos gentiles; 
habiendo enviado un Ángel que diese nueva de este nacimiento á 
los pastores, el mismo dia crió en el Oriente una estrella hermosísi¬ 
ma y muy resplandeciente que fuese señal de haber nacido el Me¬ 
sías y Rey de Israel, que Balaan habia profetizado (iVum. xiv, 17), 
con deseo de que acudiesen á reconocerle y adorarle, pues para bien 
de todos habia nacido. Gracias te doy. Padre soberano, por el cui¬ 
dado que tienes de que tu Hijo sea conocido y adorado de las gen¬ 
tes, así por su gloria y honra, como también por el provecho de los 
mismos que le han de conocer y venerar. ¡Ohsi todos le conociesen 
y adorasen, para que todos participasen el fruto de su venida 1 

2. Pereza en buscar á Cristo, y su castigo.—Lo segundo, ponde¬ 
raré como muchos del Oriente vieron aquella estrella, y se admira¬ 
ron de su herm'osura, y entendieron lo que significaba ; pero solos 
tres reyes se movieron y determinaron de salir en busca de este Rey, 
cuya estrella habian visto. Los demás no quisieron, porque se les 
hizo de mal dejar sus casas, haciendas , mujeres y amigos, y salir 
de so tierra por camino tan largo y trabajoso, y á tierra de extran¬ 
jeros, y á lugar incierto, aumentando la carne y el demonio todas 
estas dificultades para no comenzar esta jomada, cumpliéndose en 
ellos lo que está escrito (Prov. xxii, 13; xxvi, 13): Dijo el perezo¬ 
so: Dn león y una leona están en los caminos, en medio de las pía- 
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zas tengo de ser maerto: no quiero salir de casa por huir este pelif 
gro. Pero los miserables , huyendo del león encoutraron con el oso 
[Amos, T, 19); y huyendo de la muerte temporal cayeron en la 
eterna; porque es de creer, que de aquí resultó su eterna condena’- 
cion, permaneciendo en las tinieblas de su infidelidad. Esto tengo 
de aplicar á mi mismo, ponderando cuántas veces la estrella de la 
divina inspiración aparece dentro de mi alma, solicitándomeá que 
busque á Cristo, y abrace su pobreza, humildad y sus virtudes; y 
aunque entiendo lo que dice esta estrella, no quiero menearme ni 
dar un paso en su busca, por no perder mis comodidades, ni dejar 
las cosas que mucho amo, y por no padecer un pequeño trabajo, fin¬ 
giendo dificultades donde no las hay; y asi como se dice en el libro de 
Job (c. VI, 16) , huyendo del hielo, que es el trabajo de la tierra, 
caerá sobre mi la nieve, que es el castigo del i cielo, dejándome Dios 
helado y desamparado: y la estrella que salió para mi salvación será 
testigo contra mi para mi condenación. 

3. Lo tercero, ponderaré la gran merced que hizo Dios á estos 
tres Reyes en inspirarles con tanta eficacia y con tanta luz interior la 
resolución que tomaron en dejar sus tierras y casas, y salir á buscar 
á Cristo’, dejando á los otros en su ceguedad y miseria.; y per aqui 
conoceré la eficacia de'la divina inspiración, y suplicaré á Nuestro 
Señor me prevenga con ella, y me diga [Genes, xii, 1) como^lijoá 
Abrahan: Sal'de tu tierra y de tu pareaUda, y de la casada lu:padre, 
y véá la tierra que yo te mostraré; pero si Dios ya me ba hecho tal 
merced, que con luz de otra estrella eficazmente me baya sacado del 
mondo, para que le busque en la Religión, dejando á.otrosen me> 
dio de aquellos tráfagos, tengo de darle muchas gracias, y suplicarle 
que á menndoenvie dentro de mi alma semejantes estrellas é ilustra¬ 
ciones que me muevan á dejar todo loqnemeestorba el amarleyse- 
goirie cou perfeccioa.-Oltimamente ponderaré, comosecumplió aquí 
la verdad de aquella temerosa sentencia [Matth, xi, 16): Muchos 
son los llamados, y pocos los escogidos, pues entre tantos varones 
del Oriente, solos tres fueron escogidos para está'empresa, tomán¬ 
dolos la santísima Trinidad por primicias de los escogidos de la gen¬ 
tilidad, ó Trinidad beatísima, hazme del número de estos tres, para 
qnesigniendotn divino llamamiento, teconfiese, adore y glorifique 
por todos los siglos. Amen. 

Punto skodndo.— 1, Lo segundo, se ha de considerar la salida 
de los Reyes de Oriente, y su jornada hasta llegar á Jernsalen. Pon¬ 
derando lo primero, como los Reyes, con la fe viva quetenian, ar- 
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rajándose en las manos de Dios, comenzaron á caminar llevando con* 
sigo dones que ofirecer al Niño; y enentrandoenel camino vieroná 
deshora moverse la estrella como quien queria serles guia en aque* 
llá jornada; con lo cual se alegraron grandemente, alabando y glo¬ 
rificando á Dios por la providencia y cuidado que tenia de ellos. De 
donde sacaré, que si Gado de Dios y estribando en la fe comienzoá 
buscarle, su providencia acudirá á proveerme de guia y ayuda para 
proseguir mi jornada; y el Espíritu divino y la gracia de mi vocación 
irá siempre delante como estrella, guiándome y enderezando mis pa¬ 
sos , al modo que guió los israelitas por el desierto, yendo delante 
de ellos, mostrándoles el camino de dia en una columna de nube que 
les defendía del sol, y de noche en una columna de fuego que les 
alumbraba, para ser su guia en ambos tiempos. Asi también Nuestro 
Señor me guiará amparándome en el dia de la prosperidad y en la 
Boche de la adversidad, defendiéndome de los ardores de las tenta*- 
ciones sensuales y mundanas, y también de las frialdades, tibiezu 
y pusilanimidades. 

2. Lo segundo, ponderaré como visto esto los Reyes iban cami¬ 
nando , siguiendo siempre la estrella, sin apartarse á' un lado oi á 
otro, parando donde ella paraba, y andando cuando ella se movia, 
procurando no hacer cosa indigna del Señor que en la estrella re¬ 
conocían ; y á esta imitación he'yo de tomar por estrella y guia'de 
mi vida la lumbre de la razón y la lumbre de la fe, la inspiración ó 
ilustración del divino Espirito, y la dirección de mis prelados ó con¬ 
fesores. Estas cuatro estrellas se reducen á una que es Dios (Apoa. 
xxir, 16], el cual nos guia por ellas; y á mi cuenta está seguirla 
derechamente, sin torcer á un lado ni á otro de lo que esta estrella 
me dice, procurando no hacer cosa que ofénda sus ojos. 

3. Lo tercero, ponderaré como prosiguiendo so camino los Re¬ 
yes, y llegando cerca de Jerusalen, de repente, por ordenación de 
Dios,se les encubrió la estrella, quedando tristesy afligidos por esto;» 
lo cual ordenó así la divina Providencia para probarsu fe y lealtad, 
y para darles ocasión de ejercitar grandes virtudes en la entradaide 
jerusalen ; y para que faltando la guia del cielo, buscasen la que 
Dios ha dejado en la tierra, que es la de los sábios y doctores déla 
ley, y de los prelados superiores en su Iglesia. T asi los Magos no 
desmayaron ni se dieron por engañados, ni dejaron su empresa vol¬ 
viéndose á su tierra, sino determinaron de entrar en Jerusalen á bus¬ 
car lo que deseaban, enseñándome con este ejemplo lo que yo debo 
hacer cuando se me esconde Dios, y cuando me falla la devoción 
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sensible y me hallo en linieblas y lenlaciones. Porque en tales casos 
no tengo de descon6ar ni volver atrás de lo comenzado, sino po¬ 
ner los medios que pudiere para buscar y bailar á Dios, acudiendo 
á sus ministros, al modo que se dice en el libro de los ( Canl. iii, 1) 
Cantares, que la Esposa, esto es, el ánima justa, cuando por la au¬ 
sencia de su Esposo está en tinieblas y oscuridad de noche, se le¬ 
vanta á buscarle por las calles y plazas de la ciudad, ejercitándose 
en santas obras, y mirando los ejemplos que de ellas le dan los otros 
justos; y luego pregunta á los que velan guardando la ciudad, que 
son los prelados: si ban visto al que su ánima desea, para que la in¬ 
formen y enseñen á dónde y cómo le ba de bailar; ypor este cami¬ 
no le halló, como también le hallaron los Magos. O Dios eterno, 
dame la fe y consónela de estos varones, para que te busque con la 
lealtad y perseverancia que ellos te buscaron, acudiendo con humil¬ 
dad á tomar los medios humanos cuando se me escondieren los di¬ 
vinos. 

Pomo tebcebo.— 1. Lo tercero, se ha de considerar la entrada 
de los Reyes en Jerusalen, y la pregunta que hicieron diciendo : 
¿Dónde está el que es nacido rey de ¡osjudíos? En la cual resplande¬ 
cen grandes virtudes de estos varones.-Porque lo primero, mostra¬ 
ron grande fe, creyendo lo que no hablan visto, confesando que ha¬ 
bla nacido un Niño, que era Rey y Mesías prometido á los judíos, y 
no dudaron de esto, sino solamente del lugar donde había de nacer; 
porque quien les reveló lo primero no les reveló lo segundó.-Tam- 
bien mostraron grande magnanimidad y fortaleza, porque con adi¬ 
vinar el peligro á que se ponían de ser muertos por Herodes, pre¬ 
guntando en su tierra y corte por otro rey; con todo eso no entra¬ 
ron á escondidas, y preguntando por los rincones con secreto,sino 
públicamente y en su mismo palacio. ¡ Oh heróica confianza y animo¬ 
sa fortaleza, inspirada por este mismo Rey recien nacido I el cual, 
aunque escondió á los Magos'la luz de la estrella visible, no les es¬ 
condió la luz invisible de la fe {Sebr. xi, 33], con cuya virtud los 
santos vencen los reinos, obran justicia, y alcanzan cumplimiento de 
todas sus promesas, ó alma mia, ten fe viva en tu Dios, y en su vir¬ 
tud romperás los muros [Psalm. xvii, 30); anímate á romper difi¬ 
cultades, no temas acometer peligros, que él te amparará y te saca¬ 
rá líbre de ellos.. 

2. De esta fe y fortaleza de los Magos procedió que, aunque se 
turbó Herodes oyendo esta pregunta, y con él toda Jerusalen, no se 
turbaron ellos. En lo cual ponderaré como se turbó Herodes, porque 
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era tirano y ambicioso, y asi temia no hubiese nacido qnien le quita¬ 
se el-reino. Pero lo que roas admira es, que también se turben los 
judíos por lo que debían holgarse, atendiendo mas á lisonjear y dar 
contento al rey tirano, que al Rey celestial que les estaba prometido. 
Por donde echaré de ver cuán peligrosa cosa es tener estrecha amis¬ 
tad con personas poderosas y viciosas, que se turban fácilmente con 
pasiones de odio, ira, venganza y ambición , porque en turbándose 
me turbaré yo con ellas; pero si confio en Dios, como los Magos, 
no me turbaré aunque se turben todos, antes diré con David {Psalmo 
XXVI, 1); El Señor es mi luz y mi salud, ¿á quién temeré? El Se¬ 
ñor es guarda de mi vida, ¿quién me hará temblar? Si estuvieren 
contra mí huestes de enemigos, no temerá mi corazón; y si se levan¬ 
tare contra mi grande guerra, en él esperaré. 

Punto cuarto.— 1. Lo cuarto, se ha de considerar como Bero~ 
des, oida esta pregunta, consultó sobre ella á los sábios; y respondién¬ 
dole que este Rey había de nacer en Belen de Judá, porque asi lo había 
dicho el profeta ¡tiqueas (Mich. v, i), dijo á los Magos que buscasen 
al Niño, y en hallándole se lo amasen. En lo cual resplandece la pro¬ 
videncia de Dios por muchos caminos.-Lo primero, en que se sir¬ 
ve de los malos para favorecer los intentos de los buenos, como se 
sirvió de Heredes para descubrir á los Magos el lugar del nacimien¬ 
to del Salvador, cumpliéndose lo que está escrito (Prov. xi, 29), 
que el necio servirá al sábio, y á los que aman á Dios todas las co¬ 
sas ayudan para su bien. (Rom. viii], 28.-Lo segundo, resplande¬ 
ce en que por medio de sus ministros, aunque sean malos, descu¬ 
bre la verdad de la divina Escritura á los que desean saberla para 
su provecho, como en este caso no consintió que los sacerdotes y 
doctores de la ley encubriesen esta verdad á los Magos, y si yo con 
buen celo deseo saber la divina voluntad. Dios me la descubrirá por 
medio de sos ministros. De los cuales dice por un profeta, que sos 
labios guardan la ciencia [Malach. ii, 7), y la tienen como en arca 
de depósito, para enseñar las cosas dudosas de la ley á los que las 
preguntan, porque son ángeles y mensajeros del Señor, manifesta¬ 
dores de su voluntad. 

2. También resplandece la providencia de Dios en habernos dado 
la Escritura divina, en la cual hay bastantísima luz para conocer á 
Cristo, buscarle y hallarle, de suerte que no es menester estrella mi<; 
lagrosa, ni revelación nueva, sino oración fervorosa y meditación 
profunda, conforme á lo que Cristo nuestro Señor dijo á los judíos 
{Joan.y ,39): Escudriñad las Escrituras, en las cuales creeis qne 
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está la vida eterna, porque ellas os darán testimoniolle quién yo soy. 
ó dulce Jesús que dijiste ( Lúe. xi, 9]: Pedid y recibiréis, buscad y 
hallaréis; dame luz para quete busque en tus sagradas Escrituras de 
modo que le halle; y para que escudriñe la vida eterna que está en 
ellas, de modo que la alcance. 

3. Finalmente, me han de atemorizar y poner grima los secretos 
juicios de Dios que en este caso resplandecen; porque viniendo los 
gentiles de tierras tan distantes, y con tanto trabajo á buscará Cris¬ 
to , los judíos que tantos años le hablan esperado, con estar tan cerca 
no se movieron á buscarle. T aunque dieron aviso á los Magos dón¬ 
de le hallarían, no le tomaron para sí, para que se vea la verdad 
de lo que después dijo este Señor {Joan, yi > 4Í); Ninguno puede 
venir á mí, si mi Padre no le trajere. Pero estos miserables no fue¬ 
ron traídos del Padre, porque gustaron mas de aplacer al tirano; y 
dilatando esta ida para cuando los Magos volviesen, nunca la Ú- 
cieron. Por lo cual, escarmentando en cabeza ajena, quitaré los es¬ 
torbos que pongo al Padre eterno para que con sus inspiraciones no 
me llame y junte con Cristo, no dilatando el obedecer á las que me 
diere para otro tiempo, parque quizá la dilación será causa de mi 
perdición, ó Padre eterno (Psaím. lxv, 8), cuyos juicios sobre los 
hijos de los hombre son terribles pero justos; por el amor que tienes 
á tu Hijo, te suplico que, pues tienes tanto deseo de que sea cono¬ 
cido y adorado de lodos, no me desampares por mis culpas y tibie¬ 
zas, dejándome sumido en ellas, sino que con eficacia me arranques y 
traigas, para que le busque y halle, conozca y adore para gloria lu¬ 
ya. Amen. 

MEDITACION XXIII. 

DE LA SALIDA DE LOS MAGOS DE JEBUSALEN , T BNTBADA EN EL POBIAL 
DE BELEN, T ’LO QUE ALLÍ LES SUCEDIÓ. 

Ponto rBiMKao. — 1. Oida por ¡os Magos la respuesta de Rerodes, 
solterón de JeruscUen camino de Belen en busca del Bey nacido; y al 
mismo punto se les tornó á descubrir la estrella, con cuya vista se ale¬ 
graron con goto muy grande: Gavisi sunt gaudio magno valde, 
(Matth. II, 10).-Aquf tengo de ponderar lo primero,el cuidado de 
estos Reyes en proseguir su empresa, porque al mismo punto que 
supieron lo que deseaban, se salieron de Jerusalen y de la corle del 
rey Herodes, huyendo del bullicio que allí babia, con lo cual nos 
enseñan la puntualidad con que debemos acudir al negocio de naes- 
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tra salvación, saliendo de los bullicios del mando, y huyendoal lugar 
donde hemos de hallar á Dios, diciendo con David: ] Oh quién me 
diese alas de paloma para volar y descansar! y en habiéndoselitsda¬ 
do, dice: Mirad que luego huí y me alejé, y moré en la-soledad y en el 
lugar de la quietud y paz, donde suele Dios morar. T si el rey David 
deseaba huir el tráfago de su propia corte, y los reyes Magos el de 
la corle de Herodes, ¿cuánta mas razón-será que yo, si soy religio¬ 
so ó sí deseo ser varón espiritual, huya de las corles de los reyes y 
príncipes, si no es cuando la precisa necesidad y voluntad de Dios 
me obligan á estar en ellas? 

i. Lo segundo, ponderaré la providencia amorosa de nuestro 
Dios, y su fidelidad en premiar el trabajo de los que le buscan; por¬ 
que dado caso que pudieran estos Reyes, pues ya sabían el lugar 
donde nació el Niño, ir á Belen sin la estrella; pero quiso Nuestro 
Señor que se les apareciese segunda vez y les causase gozo, no cual¬ 
quiera, sino grandísimo, para premiarles con esto los trabajos que 
pasaron en Jerusalen, los peligros á que se pusieron, las diligen¬ 
cias que hicieron para sabér dónde hallarian al Rey que buscaban, 
y para convertir la tristeza pasada en grande gozo, cumpliéndose lo 
que David habia dicho (Psaim. xcni,19), que según la muchedum¬ 
bre de los dolores, fue la grandeza de los consuelos que alegraron 
su alma. Ó gran Dios y amoroso Padre, ¡ quién no te buscará con 
cuidado! quién no sufrirá tus ausencias con paciencia 1 quién no hará 
diligencias para hallarte, pues así tratas con tanto amor á los que le 
buscan con perseverancia I 

^ Ponto seodndo. — 1. Lkgando ¡os Magos á Belen, paró la estrella 
sobre el lugar donde labia nacido el Bey que buscaban; y entrando, 
hallaron al Niño con su Madre.-En este suceso consideraré lo prime¬ 
ro , la novedad y admiración grande que causó en los Magos ver pa¬ 
rar la estrella sobre un lugar tan pobre y vil como aquel establo, por¬ 
que como hombres y tan principales, pensarían que aquel Rey ha¬ 
bia nacido en un palacio ó en la mejor casa de la ciudad, donde sue¬ 
len aposentarse los demás reyes; pero ilustrados con la luz interior, 
reconocieron que la grandeza de aquel Rey no se mostraba en las 
-cosas pomposas de este mundo , sino en el verdadero desprecio de 
ellas, y así rindieron su juicio al testimonio de la estrella exterior. 0 
Rey benditísimo, pues ya comenzáis á triunfar del mundo, cauti¬ 
vando los entendimientos de los sábios en servicio de vuestra fe, cau¬ 
tivad el mió con gran fuerza, para que yo triunfe del mundo, despre¬ 
ciando cuanto hay en él por vuestro amor. 
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2. Lo segundo ponderaré el mislerio de aquellas palabras: Ea- 
Uaron al Niño con su Madre; lo cual se dijo también de los pastores, 
para significar que regularmente no se baila Jesús sin su Madre, ni 
su Madre sin Jesús, porque quien es amigo de Jesús, luego es de¬ 
voto de 80 Madre, y quien es devoto de su Madre, alcanza la amis¬ 
tad con Jesús; y pues los dos andan tan unidos, tengo de señalarme 
en el amor y servicio de ambos, para que el amor del uno me con¬ 
firme y perfeccione en el amor del otro. 

3. Lo tercero, tengo de ponderar como en el mismo punto que 
los Magos vieron al Niño, salió de su divino rostro un rayo de luz 
celestial que penetró sus corazones y les descubrió como era Dios y 
hombre. Rey y Mesías prometido k los judíos, y Salvador del mun¬ 
do, y les causó un gozo interior excesivo que les llenó toda el alma; 
porque si la vista de la estrella material tan gran gozo les cau¬ 
só, ¿qué gozo causaría la vista de Jesús {Apoc. xxii, 16], Estre¬ 
lla de la mañana y Señor de las estrellas? i Oh qué contentos y hartos 
quedarían con la vista de esta divina Estrella, cumpliéndose en ellos, 
en su tanto, lo que dijo David (Psalm. xvi, 15); Quedaré harto 
cuando apareciere tu gloria, ó Gloria del Padre, Estrella resplande¬ 
ciente de la mañana, ilústrame con tu luz, hártame con tu vista, 
alégrame con tu resplandor, y lléname de bienes con tu celestial in¬ 
fluencia. Dichosos los que te hallan, aunque sea en el pesebre, por¬ 
que la bajeza del lugar no oscurece la grandeza de tu gloría, antes 
templa la inmensidad de lu resplandor para que te contemplen con 
mas gusto. 

Punto tercero. — 1. Postráronse los Magos en tierra, adoraron 
al Niño, y abriendo sus tesoros, le ofrecieron oro, incienso y mirra*.- 
Tres cosas señaladas hicieron aquí los Magos en servicio del Niño, 
las cuales estaban profetizadas por David. La primera, fue (Psaímo 
Lxxi, 9) postrarse en tierra, en señal de la suma reverencia exte¬ 
rior é interior que le tenían; porque como el cuerpo se humilló lo 
mas que podo, hasta postrarse y coserse con la tierra, asi el áninua 
se humilló delante de este Rey, reconociéndose en su presencia co¬ 
mo polvo y nada. Comenzándose á cumplir aquí la profecía de Da¬ 
vid, que dice [Ib. V. 11): Delante de él se postrarán los de Etiopia; 
y los que antes eran sus enemigos besarán la tierra en señal de su¬ 
jeción. 

2. La segunda, fue adorarle no solo como se adoran los reyes 
de la tierra, sino con la suprema adoración que se da á solo Dios, 
y se llama latría -, reconociendo con viva fe que aquel Niño era su 
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verdadero Dios y Criador, que habia nacido para remedio de lodo 
el mundo; y con esla fe hablarían con él y le darían gracias por la 
merced que les habia hecho en haber venido á remediarlos, y en 
especial en haberles traído con su estrella para que le conociesen, y 
allí se ofrecieron por sus vasallos perpéluos, con determinación de 
servirle para siempre, cumpliéndose lo de David : Le adorarán lo¬ 
dos los reyes de la tierra, y le servirán todas las gentes, ó Rey de 
reyes y Señor de señores, gózorae de veros tan reverenciado y ado¬ 
rado de estos reyes y sábios de la tierra. i Oh si lodos los demás os 
reverenciasen y adorasen como ellos! Haced, Señor, que se cum¬ 
pla luego lo que dijisteis por los Profetas, que lodos hincarían las 
rodillas delante de Vos (Isai. xlv, H) : Vengan, vengan todas las 
gentes que hicisteis, y postradas os adoren, y glorifiquen vuestro 
santo nombre. Amen. 

3. La tercera cosa que hicieron los Magos fue abrir los cofres de 
sus tesoros, que habían traído cerrados por lodo el camino, y ofre¬ 
cer dones al Niño en señal de su vasallaje, y en protestación de que 
le servirían con sus personas y con todas sus cosas, y con los mis¬ 
mos dones protestaron la fe que tenían, porque le ofrecieron oro co¬ 
mo á rey, incienso como á Dios y sumo sacerdote, y mirra como á 
hombre mortal. Pero mucho mayores fueron los dones interiores con 
que acompañaron los exteriores, ofreciéndoselos con oro de amor, 
y con incienso de devoción, y con mirra de mortificación de si mis¬ 
mos, por servir ¿ su Señor, cuinpliéndose lo que habían dicho los 
Profetas {Psalm. lxxi, 10), que los reyes de Arabía y de Sabá le 
ofrecerían dones y presentes de incienso, mirra y oro, con (/saitx, 
«. 6) alabanzas del Señor. 

1. Luego puedo ponderar, cuán agradable fue al niño Jesús la 
ofrenda de estos varones, viendo la fe, devoción y amor con qtie se 
la daban; porque si tanto le agradé la viuda ( Luc. xxi, 2) que ofre¬ 
ció dos moneditas, por la voluntad con que las ofrecía, ¿cuánto 
mas le agradarían estos Reyes que con tanta voluntad le ofrecieron, 
como Abel, de lo mas precioso que ( Genes, iv, i) tenían ? ¡Oh qué 
agradecido se les mostraría, no con palabras exteriores, porque no 
hablaba, sino con palabras interiores de inspiraciones, comunicán¬ 
doles grandes dones celestiales I Píamente puedo considerar, que en 
retorno de estos tres dones les dió otros tres, aumentándoles gran¬ 
demente el oro de la sabiduría y caridad, y el incienso de la ora¬ 
ción y devoción, y concediéndoles la mirra de la incorrupción, pre¬ 
servándoles de caer en culpas graves, con perseverancia en su amor. 

24 ' Tcwo 1. 
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B. k imitación de estos santos Reyes tengo de postrarme delan¬ 
te del niño Jesús con la humildad posible, y adorarle como él qnie- 
re ser adorado, en espíritu y en verdad [Joan, iv, 2B), y abrir los 
tesoros de mi corazón, no en presencia de los hombres por agradar¬ 
les, sino en la presencia de Dios, por solo darle contento y ofrecerle 
oro encendido y acendrado de caridad y amor para con Dios y para 
con mis prójimos; incienso muy oloroso de oración, con afectos muy 
levantados de devoción; y mirra muy escogida de perfecta mortifi¬ 
cación de mí mismo, ejercitando obras virtuosas, sin abrir los teso¬ 
ros de modo que me los roben los ladrones de la soberbia y vana¬ 
gloria; y en particular cada obra exterior que hiciere ba de llevar 
estos tres dones por compañeros, haciéndolo por amor, con oración 
y devoción, y con la mortificación necesaria, para que vaya bien 
becba, confiando en la liberalidad de este Señor, que también pre¬ 
miará esta mi ofrenda, volviéndome en retorno grande aumento de 
estos dones; pues por esto dice el Espíritu Santo [Eccli. xxxi, 27), 
que quien es veloz y diligente en sus obras, no tendrá enfermedad, 
y alcanzará privanza con los reyes. [Prov. xxii, 29). 

6. Además de esto, si soy'relígioso tengo de ofrecerle de nuevo 
los tres votos, el de la castidad con la mirra de las mortificaciones 
de la carne; y el de la pobreza con el oro de todas las cosas tem¬ 
porales que hay en el mundo, deseando dárselas todas si fueran 
mías; y el voto de obediencia, negándome á mí mismo, y desha¬ 
ciéndome como incienso en el fuego del divino amor, para darme 
todo á Dios. Ea, alma mia, ofrece tus votos y presentes al Señor, 
mirándole, no como David [Psalm. ixxv, 12), en cuanto es terri¬ 
ble y espantoso, que quita el espíritu y vida á los príncipes y reyes 
de la tierra, sino en cuanto es Niño amable, que da á los mismos 
reyes el espíritu divino, quitando de ellos el mundano, ó Rey del 
cielo, aceptad los votos y dones que os be ofrecido, quitando de mi 
el espíritu propio que me engaña, y dándome vuestro espíritu que 
me aviva. 

Punto cuarto. —1. Luego tengo de considerar el coloquio tan 
dulce que tuvieron los Reyes con la Virgen, dándola cuenta de la 
estrella que habían visto en Oriente y de lo que les babia pasado en 
Jerusalen, ponderando como se ofrecerían á so servicio, cuán ad¬ 
mirados estarían de ver la santidad que en aquella Señora resplan¬ 
decía, y de ver la pobreza del lugar en que estaba. T aunque san 
José no estuvo presente á la primera entrada, para que entendiesen 
ios Magos que el Niño no tenia padre én la tierra; pero poco des- 
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pues vendría y Iratarian con él de las mismas cosas. ¡ Oh qué con¬ 
tenía estaría la Virgen oyéndolas I |T cómo las conservaría en sa 
memoria para conferirlas á sus solas 1 |cómo agradecería á los Ma¬ 
gos el trabajo que habían tomado en venir á adorará so Hijo, y qué 
cosas tan divinas Ies diría para conOrmarlos en la fe I ó Reina de 
Sabá (III Reg. x, 4-8), que en persona de estos Reyes, hijos In- 
yós, vienes de nuevo con dones 4 ter al verdadero Saiomou, i cuán 
admirada quedaste contemplando la inbnita sabiduría que resplan¬ 
decía en so pobre casa y en su pobre compañía 1 ob con qué afecto 
dirías, mirando á la Virgen y á José: Bienaventurados son, Señor, 
estos siervos tuyos que asisten siempre delante de tí, aprendiendo 
de tu inbttita sabiduría I ó Virgen «oberana, mas sábia que la rei¬ 
na de Sabá, que como maestra enseñábais hoy á los sábios la sabi¬ 
duría del cielo que no alcanza el mundo; enseñádmela para que 
acierte á servir á vuestro Hijo, como estos nuevos discípulos snyos 
y vuestros le sirvieron. 

i- Finalmente , consideraré como estando los Magos dudosos si 
volverían á Heredes, por la palabra qne le habían dado de ello , y 
deseando saber la divina voluntad , se echaron á dormir con este 
cuidado; ¥ en sueños tuvieron respuesta de Nuestro Señor, que no tolr 
viesen á iBerodes, y así se volvieron á su tierra por otro camino. En lo 
cual resplandece la providencia y cuidado que tiene Dios de los que 
le sirven, avisando á estos Magos de lo qne les convenia, no solo 
por librar al Niño de la persecución de Heredes, sino por librarles 
á ellos de las vejaciones que aquel tirano cruel les hiciera si volvie¬ 
ran á él. Por donde puedo ver, cuán dichoso seré si me fio de Dios, 
pues no me faltará su providencia en los trabajos, atajando los pe¬ 
ligros antes de caer en ellos. 

3. Oido este mandato, luego le cumplieron los Reyes, queriendo 
mas obedecer á Dios que á los hombres, estimando en mas oir la 
palabra que les decía Dios, que guardar la que ellos habían dado 
al hombre, porque no hay mayor cordura ni acierto que oir la voz 
de Dios 7 estar por su gobierno, pues como el mismo Señor dijo por 
Isaías {hai. xlviii, 18), todo va ordenado para nuestra justicia y 
abundante paz. |Oh cuán contentos volverían los Reyes por su ca¬ 
mino, y por cuán bien empleados darían los trabajos que habían 
padecido I porque las cosas de Dios, aunque son trabajosas en los 
principios, tienen buenos dejos; y asi es gran prudencia comenzar 
por el trabajo, cuyo fin será descanso temporal y eterno, gozando 
de Dios por todos ios siglos. Amen. 

24* 
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MEDITACION XXIV. 

DELA POBIFICACION DE LA FÍROEN, T PRESENTACION DEL NIÑO EN EL 
TEMPLO. 

Ponto primero.—1. JUandcAaJa ley antiguaque la mujer quehu- 
biese concebido por obra de varón, si paria niño, estuviese cuarenta dios 
recogida en su casa como inmunda, y al fin de ellos fuese al templo á 
purificarse, ofreciendo por su pecado un cordero y una tórtola, y si era 
pobre, un par de tórtolas ó palominos, pidiendo al sacerdote que roga¬ 
se á Dios por ella. (Levit. xii, 2). Esta ley camplió la Virgen con 
ejercicio de admirables virtudes; especialmente ejercitó seis, como 
seis hojas de azucena blanquísima, por las cuales le cuadra muy 
bien lo que dijo el Esposo celestial (Cant. ii, 2): Como el lirio y 
azucena entre las espinas, asi es mi amiga entre las hijas. 

1 . Virtudes heróicas de la Virgen. — La primera virtud fue, gran¬ 
de amor al recogimiento, con tanto gusto, que cuando la ley no lo 
mandara, gustara ella de estar aquellos cuarenta dias en su rincón, 
atendiendo solamente á contemplar las grandezas de su Hijo y á 
criarle, con el cual estaba tan harta y contenta, que no echaba me¬ 
nos la compañía de todo el mundo. - La segunda virtud fue, grande 
amor á la pureza y limpieza de corazón, dando de ello muestras en 
qae con ser purísima gustó de purificarse mas, guardando la ley de 
la purificación, para que pudiese decir de ella su Amado (Cant. iv, 
«. 7): Toda eres hermosa, amiga mia, y no hay en tí manchá alguna. 

2. La tercera virtud fue, heróica obediencia; porque con saber 
que no estaba obligada á guardar esta ley, pues no babia concebi¬ 
do por obra de varón, quiso con todo eso cumplirla enteramente, 
como cumplió su Hijo la ley de la circuncisión, por conformarse coa 
las demás mujeres y por guardar las leyes comunes de todas, sin 
querer exención ni privilegio ni dispensación, ni usar de epique- 
yas ó interpretaciones, aun en lo que pudiera lícitamente usarlas. I 
así cumplidos los cuarenta dias, con gran puntualidad y presteza se 
paso en camino para Jerusalen, con rara modestia y alegría, gozán¬ 
dose con el Hijo que llevaba en sus brazos, decayó ejemplo apren¬ 
día este modo de obediencia.-La cuarta virtud fue, rara humildad 
en querer ser tratada como inmunda y como quien tenia necesidad 
de purificarse, como si no fuera virgen, mostrando en esto grande 
amor á la pureza y humillación, con cuyo ejemplo me confundiré 
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de verme tan soberbio y deseoso de que me tengan por limpio y 
santo, sieado-por otra parte pecador, y tan súcio y abominable, que 
mis justicias, como dijo el profeta Isaías [Isai. lxit, 6], son como 
paño manchado con asquerosa sangre. - La quinta virtud fue, gran* 
de amor á la pobreza, hermana de la humildad; porque pudiendo 
quizá con el oro que le dieron los reyes Magos comprar un cordero 
y ofrecerle, como las mujeres ricas y nobles lo hadan, ella qniso 
tratarse como pobre, y ofrecer el sacrificio que estaba señalado para 
los pobres, que era dos tórtolas ó dos palominos. 

3. La sexta fue, gran devoción y reverencia con que dió esta 
ofrenda al sacerdote, pidiéndole con grande humildad rogase áDios 
por ella, siendo ella tal, que podia rogar por todos; y como la azu¬ 
cena dentro de las seis hojas encierra otras seis varicas con sus pe¬ 
zones dorados, así It Virgen con estas seis virtudes juntaba varios 
afectos de intención pura y derecha de la gloria de Dios, encendi¬ 
dos con el fuego de la caridad y resplandecientes con el oro de la 
celestial sabiduría, ó Virgen sacratísima, gózome.de veros tan rica 
de virtudes y tan diligente y cuidadosa en ejercitarlas; ahora veo 
con cuánta verdad sois azucena entre las espinas (Canf. ii, 2), por¬ 
que en vuestra comparación nosotros estamos denegridos y afeados 
con las espinas de nuestros pecados; y Vos sois azucena blanquísi¬ 
ma y purísima, con las seis hojas de estas soberanas virtndes. Bien 
se ve, ó Reina soberana, que siempre contemplábais al Rey recos¬ 
tado en su pesebre y en vuestro regazo, pues vuestro espíritu, co¬ 
mo nardo [CanL i, 11), dió su acostumbrado olor por imitarle, bro¬ 
tando olor suavísimo de pureza, humildad y obediencia, encendi¬ 
das con fuego de caridad. Alcanzadme, Señora, que yo le mire y 
os mire con tal espíritu, que brote semejante olor. Amen. 

Punto SBonNDO.—1. Mandaba también ¡a ley, que todos los pri¬ 
mogénitos de los hebreos fuesen ofrecidos á Dios como santos, en reco¬ 
nocimiento de ¡a merced que ¡es hizo en sacarles de Egipto, matando en 
una noche lodos ¡os primogénitos de los egipcios. Y en cumplimiento de 
esta ley la Virgen nuestra Señora llevó á su Hijo al templo para ofre¬ 
cerle al eterno Padre. (Exod. xiii, i). Aquí he de considerar lo pri¬ 
mero , el espíritu y devoción con que la Virgen hizo esta ofrenda en 
su nombre y en nombre de todo el linaje humano, diciendo al eter¬ 
no Padre: Veis aquí, ó Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito en 
cnanto Dios y primogénito mió en cnanto hombre, el que era repre¬ 
sentado por todos los primogénitos que hasta aquí se os han ofre¬ 
cido y cuya ofrenda habéis tanto deseado. Yo os le ofrezco con todo 
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mi corason en hacimieolo de gracias de habérmele dado, pues no 
tengo cosa mas copiosa que orrecerre; vuestro es, tomadle para Yos, 
en qnien estará mas bien empleado qne en mí. También os le ofrec> 
co por la salud y redenoion de todo el mundo en olor de suavidad. 
Becibid, Dios mió, esta ofrenda mas copiosa que la de Abel, mas 
suave que la de Noé, mas saula que la de Abrahan, y mas exceleo' 
te qne todas las que ordenó Moisés, y por ella os suplico perdonéis 
á lodos los mortales y los admitáis en vuestra gracia y amistad. jOh 
cuánto se agradaria el Padre eterno de esta oblación, asi por la de¬ 
voción de la persona qne la hacia, como por la santidad de la ofren¬ 
da que le daba I 

8. Lo segando, consideraré el espirito con qne este Niño ben¬ 
ditísimo se ofreció á si mismo en el templo á su eterno .Padre. Veis 
aqui, diría, Padre eterno, á vuestro Hijo unigénito que se biio 
hombre para obedeceros, y viene al templo por honraros; aqui me 
presento delante de vneslra Majestad, y me ofrezco á vuestro servi¬ 
cio y al cumplimiento de vuestra voluntad. T porque ni la muerte 
de tantos primogénitos como perecieron en Egipto, ni la ofrenda 
de los primogénitos de Israel os ha sido acepta por la salud de los 
hambres, yo me ofrezco á morir por ellos, para que mi muerte ye) 
saoriñoio de mi sangre aplaque vuestra ira, y libréis á vuestro pue¬ 
blo de la servidumbre del pecado. De este modo cnmplió aqui lo qne 
dicesan Pable (Efkea. v, 8); Qui áikxitnos, el tradiáil smetipatm 
hostíam et Matioum Dea *n adareiH tuavilatis. El que nos amó y se 
entregó á si mismo en hostia y ofrenda á Dios en olor de suavidad. 
T es de creer que esta ofrenda sucedió por la mañana, al tiempo 
que en el templo se ofreeia el sacriñcio del Cordero [Exod. xxn, 
«. 39; Num. xxviu, 4), que llamaban matutino, para que taviese 
correspondenma la figura coa lo figurado. )Oh onán suave fue esta 
ofrenda al Padre eterno, y cuáa eootento qnedó con ella, como qniea 
la estaba deseando I porque las ofrendan de los otros primogénitos 
no eran de valer alguno, sino en euanto representaban esta. 

3. Lo ternero, he de imaginar que annqne Cristo nncstro Señor 
hizo esta «dlenda por todos ks hombres; pero también la hizo por- 
tionlarmeate por mi, teniéndome presente en so memoria y cora¬ 
zón. T con esta consideración dentro del templo de mi alma me pre¬ 
sentaré en espíritu delante del Padre eterno, y en compañía de la 
Virgen y del mismo Niño, se le ofreceré en hacimiento de gracian 
de habérmele dado por Redentor y maestro, suplicándole acepte es¬ 
ta ofrenda, y por ella me reconcilóe consigo y me haga partícipanle 
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de sus dones. Ó Padre soberano, con todo el afecto de mi coraaon 
os ofrezco á vuestro Hijo unigénito; y aunque por ser yo el que le 
ofrezco merezco ser desechado, pero por ser tal la ofrenda espero 
ser admitido. Recibidla, Señor, en olor de suavidad, y por ella con¬ 
cededme perdón de mis pecados, para que con limpio corazón pue* 
da parecer en vuestra presencia en. el templo de vuestra gloria. 
Amen. 

Ponto tbeceho. —1. Mandaba también ¡a mima ley queestospri- 
mogénitos se redimiesen por cinco sielos, y asi redimió la Virgen el su¬ 
yo pagándolos al sacerdote, el cual los tomó, y la volvió á dar su Hijo. 
[Éxod. XIII; LeviL xxvii). Sobre este paso se ba de considerar 
quién hace esta venta del Niño, quién le compra, con qué precio y 
para quién, y qué bienes resultan deella.-Lo primero, consideraré 
como el Padre eterno, á quien se ofreció este Niño, no quiere que¬ 
darse con él, ni alzarse con lo que se le dió, sino de nuevo quie¬ 
re darle al mundo y é los hombres, y vendérsele para su bien, mos¬ 
trando en esto su inñnita liberalidad y bondad ; la cual está tan lé- 
jos de arrepentirse de habernos dado lo que nos dió, que ratifica la 
donación, inventando nuevos Utolos para darnos lo que nos ha da¬ 
do. - Quien le compra y redime es la Virgen, para criarle como á 
Hijo suyo; pero tampoco se quiere alzar con él, sino criarle para 
nosotros y comprarle paraque se ocupe en nuestro bien. 

2. El precio es no mas que cinco sidos. Ó Padre eterno, iqué 
barato vendéis cosa tan preciosa! ¿Por qué igualáis este primogé¬ 
nito en el precio con los demás? Si los demás se redimeapor cinco 
sidos, este se habia de redimir por muchos millares, pues vale in¬ 
finitamente masque todos. Pero ya veo. Señor, que esto es avisar¬ 
me , que aunque el nombre de este rescate suena venta y precio, 
mas no se da sino de balde y por gracia sola, para que yo os di 
gracias sin cesar por esta nneva gracia, por la cual seáis glorificado 
y alabado de todias vuestras criaturas por todos los siglos. Amen. 
También puedo ponderar el espíritu que está encerrado en el pre¬ 
cio de estos cinco sidos, por los cuales se significa el precio (Apoe. 
t, 18) con que se compra el oro preciosísimo de la divina sabida- 
ría que es Cristo, del modo que puede ser comprada. Este precio es 
la mortificación de los cinco sentidos, y los actos de las cinco virtu¬ 
des que nos disponen para alcanzar la gracia y la perfección de 
ella, es á saber, fe viva, temor de Dios, dolor de pecados, confian¬ 
za en la divina misericordia!, y propósito eficaz de obedecer á Dios y 
cumplir en todo su santa voluntad. Por tanto, alma mia, si deseas 
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tener por layo á Cristo, mira que no se compra con oro ni plata 
(Isai. LV, 1) sino con estos cinco sidos del espíritu; ofrécelos al 
Padre eterno, y él te le dará. 

' 3. Lo cuarto, ponderaré el Gn para que se redime y compra, 
que es para ser esclavo y siervo de los hombres, y para que se en¬ 
tregue á la muerte por ellos. Ó dulce Jesús, ¡cuán de buena gana 
os dejais vender y redimir, por deshacer con vuestra venta la que 
yo pecando hice de mi alma, y por rescatarla con vuestro rescate, 
para que sea siempre vuestra I pero no parará en esto vuestro 
amor, porque aparejado estáis á ser otra vez vendido de un falso dis¬ 
cípulo y comprado de vuestros enemigos para quitaros la vida, dan¬ 
do fio á nuestra redención con vuestra muerte. Bendita sea vuestra 
inmensa caridad, que nunca se harta ni cansa de hacernos bien, ó 
alma mia, alégrale porque la Virgen ha comprado á su Hijo para 
tí; gózate de que Jesús es ya luyo, pues su Padre le le ha dado por 
cinco sidos. Ó buen Jesús, mió sois por esta nueva compra; pues 
yo me doy por vuestro, y con grande confianza quiero decir ( tatú. 
II, 16): Mi amado para mí y yo para él. Sea, Señor, así, que ni 
Vos me dejeis á mi, ni yo jamás os deje á Vos. Amen. 

MEDITACION XXY. 

DE LO QUE SUCEDIÓ EN LA PRESENTACION CON SIVEON Y ANA PROFETISA. 

Punto primero. — \. En aquellos dias había en Jerusalen un hom¬ 
bre llamado Simeón, hombre justo y temeroso de Dios, que esperaba la 
salud de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él, de quien habia reci¬ 
bido respuesta, que ardes de su muerte vería al Cristo dd Señor. (Lnc. 
II, 2S). Sobre este punto consideraré lo primero, como queriendo el 
Espíritu Santo manifestar á Jesucrislo recien nacido, levantó dos 
profetas que le conociesen y manifestasen, así como hizo profe¬ 
tas á Zacarías é Isabel para qne le manifestasen antes de haber na¬ 
cido. Para esto echó mano de Simeón, aparejándole para su oficio 
con admirables virtudes, que cuenta el Evangelista.-Diciéndole lo 
primero, que era justo y temeroso de Dios, puntual en la observan¬ 
cia de toda la ley, sin admitir quiebras contra ella, porque no se 
llama temeroso sino el que huye de las culpas muy pequeñas, con¬ 
forme al dicho del Sábio [Eccli. vii, 19): Quien teme á Dios nihü 
negligit, ninguna cosa desprecia haciendo poco caso de ella. - Lo se¬ 
gando , tenia grande esperanza, y con ella fervientes deseos de la ve- 
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nida de Cristo para la salad del poeblo.-T lo tercero, jontaba con 
ellos oraciones fervientes y continuas, pidiendo esta venida, y qae le 
hiciese digno de gozar de ella. En esto gastaba su vida, y con 
estas virtudes se hizo digno de que el Espíritu Santo inorase en él. 
De donde sacaré como la grande pureza y santidad de vida dan al 
hombre grande confianza para desear y pedir á Dios grandes cosas, 
como Moisés que dijo á Dios {Exod. xxxiii, 13): Mnéstrame tu 
gloria y descúbreme tu rostro. T la Esposa que dijo {Cant. i, 6): 
Muéstrame, ó amado de mi alma, adónde apacientas tu ganado, y 
sesteas al mediodía. T este santo viejo deseó ver al Mesías con sns 
ojos, y así lo alcanzó; porque, comó dice san Bernardo (Serm. 32 
in Cant.), la grande fe merece grandes cosas, y cuanto dilatares el 
pié de la confianza en los bienes del Señor, tanto los alcanzarás ma> 
yores de su liberal mano. 

2. Lo segando, ponderaré como el Espíritu Santo, que hacelá 
voluntad de los que le temen, y oye los deseos de los pobres que le 
aman, quiso consolar y premiar á este santo viejo, respondiendo á 
sus peticiones con una regalada promesa de que vería á Cristo an¬ 
tes de su muerte; para que se vea cuán grande dicha es saber tra¬ 
tar con el Espíritu Santo, y tenerle dentro de sí con plenitud de gra¬ 
cia ; porque él mismo, como dice san Pablo {Rom. vui, 26), pide 
en nosotros y por nosotros, con gemidos inenarrables, dándonos 
prendas de que la oración que de él procede será oída y despacha¬ 
da á su tiempo, aunque se dilate algo el cumplimiento de ella. Co¬ 
mo sucedió al santo Simeón, porque quiere Dios que seamos lon¬ 
gánimos en esperar, y de este modo nos dispongamos á recibir lo 
que esperamos. 

3. Lo tercero, ponderaré como lo que se promete á todos los 
justos para después de la muerte, se suele algunas veces conceder 
en parte á los muy fervorosos antes de la muerte; esto es, que vean 
en esta vida á Cristo con la vista de la contemplación, cumpliéndo¬ 
les aquí aquella promesa que dice: Bienaventurados los limpios de 
corazón, porque ellos verán á Dios, ó Dios eterno, que dijiste 
{Exod. XXXIII, 20): No me verá hombre que vive: Moriar ut 
te videam, videam ut hie moriar {August. in Soliloq. c. I): muera pa¬ 
ra verte, y véate para que muera. Véate en esta vida con la con¬ 
templación, para que muera á mi mismo con la perfecta mortifica¬ 
ción; y muera con esta dichosa muerte, para que después te vea en 
tu soberana gloria. Amen. 
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d templo, el santo Sinuo*, inspirado ¡f movido por el Espíritu Santo, 
fué también allá, y viéndolos entrar, conoció con luz del cielo que 
aquel niño era Cristo, y tomándole en sus brazos, benito á Dios di~ 
ciendo: Ahora, Smor, dejas á tu siervo en paz, según tu palabra, por¬ 
que kan visto mis ojos á tu Sdvador, ele. Aqní ponderaré lo pri-- 
mero, la fidelidad y liberalidad del Espíritu Sanio en cumplir sa 
palabra y consolar á esle justo, dándole mas de lo que prometió. 
Prometióle que veria á Cristo, y dale licencia de tomará en sus bra¬ 
zos , abrazarle y besarle, y tenerle consigo con grande amor; por¬ 
que como dijo el Apóstol {Ephes. iii, 20); Dios es poderoso para ha¬ 
cer todas las cosas mas abundantemente de lo que pedimos y en¬ 
tendemos ; con lo cual tengo de alentarme k servir muy de veras A 
esle Señor, que es largo en prometer y muy liberal en cumplir mas 
de lo que promete, si bay fidelidad en el que recibe; pero aplican¬ 
do esto á lo que abora pasa, ponderaré que así como al tiempo que 
la Virgen entró en el templo, aunque estaban allí mochas personas 
de lodos estados y condiciones, letrados, sacerdotes, nobles y ple¬ 
beyos, ásolo Simeón abrió Dios los ojos con su luz celestial para que 
le conociese, en premio de su buena vida y del espíritu con que fué 
al templo; y los demás no hicieron diferenóa de aquel niño á los 
otros, porque en lo exterior no se diferenciaba de ellos; asi lambiea 
abora entre muchos que vienen al templo, pocos conocen con luzce- 
lesüal la presencia de Jesús en el Sacramento y le veneran con de¬ 
voción , mereciendo recibirle en sos corazones y ser participantes 
con gozo desús dones; porque aunque Crislo nuestro Señor desen 
darse á conocer á todos, poces se disponen, como Simems, paca qne 
cumpla su deseo en ello. Ó alma mia, ven con espíritu ail templo 
donde está Jesús, para qne goces de sa dichosa viau y le abraces 
con los brasos de aa dulce amor. 

2. Lo segundo, ponderaré la grande alegría de este santo va- 
ron, y las avenuUs de goao que recibiócon la vista y bocamienlode 
aquel santo Niño, y la hartura grande que redbió su alma, dándose 
por bien pagado de lodos los tndwjos pasados en la vida larga que 
babia vivido; y como le parecía que no tenia mas que desear ni 
mas que ver en esta vida, habiendo visto al Salvador, lodo él se 
convirtió en glorificar á Dios y alabarle por esta merced, protestan¬ 
do que ya moriría en paz, cuando Dios quisiese. Ó alma mia, bus¬ 
ca la eminente dencia de Jesús, coa la cnal tendrás por estiércol to¬ 
do lo criado, para ganar á Cristo (Philip, ui, 8), en quien tendrás 
cuanto puedes desear. Si le miras coa viva fe, ¿qué mas quieres 
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ver? Si le abrazas ceo estrecha caridad, ¿ qué mas quieres poseer? 
T sí le tienes por tuyo, ¿qué te puede faltar? Concédeme, ó buen 
Jesús, por los méritos de este &nto, algún rayo de la luz que le 
diste en este dia, para que te conozca y ame como él te reoonóciú y 
•amé por todos los siglos. Amea. 

3. De este ejemplo del santo Simeón he de sacar dos cosas mny 
provechosas para tener buena muerte. - La primera, que los santos 
fervorosos experimentan en esta vida el cumplimiento de lasdivinas 
promesas, como es el cíenlo tanto de lo que dejaron por Cristo, el 
ser oidos en sos oraciones, el ser amparados de la divina Providen¬ 
cia en sus necesidades y peligros, y con esta experiencia cobran 
grande esperanza de que Dios les cumpliré las promesas de la otra 
vida; y ajeniados con esta esperanza, desean la muerte para gozar 
de ellas, diciendo con David (Psalm. iv, 9): En paz dormiré y des¬ 
cansaré, porque tú, Señor, singularmente me has confirmado en la 
esperanza.-La segunda es, que los Santos que han llegado por la 
oontemplacioB á ver á Cristo y sus grandezas, y ban gustado la su&- 
vidad de las cosas eternas, luego se cansan de las temporales, como 
de cosas viles é indignas í/t su vista; y asi tienen la vida en tormen¬ 
to y la muerte en deseo, diciendo con san Pablo {Phüip. i, 23): De¬ 
seo ser desatado y estar con Cristo, para verle y gozarle para siem¬ 
pre. Por tanto, ó alma mía, si te agrada la paz y quietud con que 
los Santos nraeren, imita el fervor y espíritu con que viven, porqne 
la fervorosa vida es causa de la sosegada muerte.-Finalmente, pon¬ 
deraré el contento qoe tenia la Virgen viendo i su Hijo ctmocido 
y revereoeiado, oyendo las maravillas que de él se decían, pues, co¬ 
nos dioeel evangelisla san-Lucas, ella y san José se admiraron de 
oirlas, glorificando al eterna Padre por el eonocimieato que de ellas 
daba A les hoBbrcs. 

Pomo iMQnao.-<-l. Eakmdola Virgen en tneáio de etít pozo, 
bmdkUiiéeia Serntom, oea espíniu profetieo ¡a dijo: Mira que este Nú- 
ño está puesto pare eaida y ievantamieato de muchos en Jsraei, y per 
señal á quien se ha de eontrodeár, y bt misma alma será traspasada 
de UN cuehiHo, para que se descubran los pensamientos de muchos so- 
rcBostes. Acerca de esta peofeda consideraré lo primero, las trazas de 
Dios en aguar hn contentos de la Virgen; porque cuando estaba 
mas gezwa de la boara que se hacia A su Hijo, quiere descubrirla los 
trabajos que ha de padecer el Niño, y el cuchillo de dolor que por 
sn eausa ha de traspasar su alma, para que desde luego comenzase 
A traer atravesado aquel euekillo, y gustase la amargura de la po- 
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sion. Ó Dios sapientísimo y amorosísimo, icuán amigo sois de dar 
á Tuestros escogidos estas mezclas de consuelos y desconsuelos! Una 
vez los levantáis basta el cielo, y luego los abatís basta el abismo 
(Psalm. cvi, 26): ya llagáis so corazón con heridas de amor, ya con 
cuchillo de dolor, mostrando en lo uno y en lo otro la profundidad 
de vuestra sabiduría y la dulzura de vuestra caridad; y pues así lo 
habéis trazado, véisme aquí aparejado para todo; atravesad el cu¬ 
chillo como qoisiéreis por mi alma, con tal que sea contado en el uú- 
mero de vuestros escogidos. Amen. 

2. Lo segundo, ponderaré las dos cosas memorables que Simeón 
profetizó del Niño.-La primera, que está puesto para resurrección 
y caída de muchos, porque muchos por so causa se levantarían del 
pecado á grande alteza de santidad (/sai. viii, 14); y otros, por no 
querer aprovecharse de su venida, vendrían á caer en el abismo de 
la maldad. De lo cual ellos tienen la culpa, porque Cristo nuestro 
Señor, cuanto es de su parle, para lodos quería ser piedra deresnr- 
reccion y no piedra de tropiezo para alguno.-La segunda es, que 
sería señal nueva, prodigiosa y admirable; pero señal á quien con¬ 
tradirían sos enemigos, resistiendo á su doctrina, calumniando sus 
milagros, y persiguiendo so vida, hasta ponerle en una cruz. (/sai'. 
XI, 10), á donde seria señal de vida para los escogidos y de conde¬ 
nación para los reprobados, en cuya virtud se descubriría la fideli¬ 
dad y lealtad de los discípulos, que estaba encubierta en sus cora¬ 
zones. 

3. Ponderando estas dos cosas que hasta boy duran, tengo de 
espantarme de los juicios de Dios en este suceso, y compadecerme 
de la perdición de tanta multitud de infieles y malos cristianos, pro¬ 
curando que el cochillo de dolor traspase mi alma como traspasó la 
de la Virgen; y juntamente suplicando á este Señor, que su venida 
no sea para mk caída sino para mi resurrección; y que sea para mí 
señal de vida á quien crea, espere, ame, é imite en ser uno de ios 
discípulos, que él llama por Isaías (c. viii, 18) señal y prodigio, pro¬ 
curando qne mis palabras y obras sean admirables como las suyas. 
Y si de aquí se siguiere que muchos me contradigan y persigan, 
tengo de gozarme de esto, tomándolo por prendas de ser muy favo¬ 
recido de Dios, pues tan semejante me hace á su Hijo. 

Punto cuarto.— 1. En este mismo tiempo quiso también el Es¬ 
píritu Santo manifestar el Niño á otra mujer santa, como le mani¬ 
festó 6 un varón santo, escogiendo para esto á una viuda anciana 
por nombre Ana: La cual gastaba la vida en ayunos y oracmes, sir- 
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viendo á Dios en el templo dediayde noche. Y por inspiración del Es¬ 
píritu Santo, fui al templo cuando el Niño entraba; y conociendo con 
luz del délo que era el Jdesias, prorumpió en alabamos de Dios y en 
decir maracúlas del Niño á todos bs que esperaban la redención de Is¬ 
rael. Aqoí se ba de pooderar los varios modos que tiene Nuestro Se¬ 
ñor de regalar y consolar á snssiervos; porque á Simeón, primero 
que viese al Salvador, le prometió que le veria, para atizar el de¬ 
seo que tenia de verle y entretenerle con la promesa; pero á Ana no 
sabemos qne la hiciese tal promesa, sino de repente le inspiró que 
fuese á ver á Cristo nuestro Señor, con cuya vista la consoló, y pre¬ 
mió los buenos y largos servicios que le habia becbo en su larga 
edad, que era de ochenta y cuatro años. 

S. Lo segundo, ponderaré seis virtudes de esta santa viuda, con 
las cuales se bizo digna de esta merced ; es á saber, castidad , ora¬ 
ción continna, ayunos, observancia de la divina ley, devoción á las 
cosas del culto divino, con perseverancia en todo por largos años. 
En estas virtudes be de procurar imitar á esta Sania, si deseo alcan¬ 
zar lo que por ellas alcanzó, ó Rey de gloria, dame estas seis alas 
de los seis Serafines que te sirven en el templo de tu Iglesia, para 
qne vuele con ellas en tu servicio, hasta que llegue á gozarte en el 
templo de tu gloria por todos los siglos. Amen. 

MEDITACION XXVI. 

EN QUE SE PONE UN MODO DE ORAR, APLICANDO LOS SENTIDOS INTERIO¬ 
RES DEL ALUA k LA CONTEMPLACION DE LOS MISTERIOS QUE SE BAN 
MEDITADO*. 

—En el párrafo XI de la Introducción de este libro hice mención 
de un modo de orar, por aplicación de los sentidos, sobre los mis¬ 
terios de nuestra fe, y es un modo mas de contemplación que de me¬ 
ditación ; porque, como allí se dijo en el párrafo X, la meditación 
discurre de una Cosa en otra, buscando las verdades escondidas, co¬ 
mo hasta aquí se ha hecho; pero la contemplación es una vista sen¬ 
cilla de la verdad, sin variedad de discursos, con grandes afectos de 
admiración y amor. T como regularmente se alcanza después de la 
meditación, asi después de haber meditado estos misterios de Cristo 
nuestro Señor es bien dar otra vez vuelta sobre cada uno con este 
modo de contemplación afectuosa, que llamamos aplicación de sen¬ 
tidos; porque asi como los sentidos exteriores brevísimamente, sin 



882 VABTi n. msiTACioff xxvr. 

rodeos de discursos, perciben sus objetos, y se deleitan y saborean 
en ellos, asi en esta contemplación los sentidos interiores del alma, 
qne son sus mismas potencias interiores, con la variedad de sos ac¬ 
tos, sin nuevos discursos, presuponiendo los que se ban techo en 
otros tiempos, perciben estas verdades, y sacan de ellas afectos ma¬ 
ravillosos de devoción, previniéndolos Nuestro Señor con su espe¬ 
cial gracia, sin la cual no acertarémos á entrar en tal modo de con¬ 
templación, como se dijo en el logar citado, aunque de nuestra par¬ 
te podemos ayudarnos algo, en la forma que se sigue.— 

Punto pbihbbo. — El primer punto será, ver con la vista interior 
del alma, ora sea la imaginativa, órala intelectual, las personas qne 
están en aquel portal de Belen, ó en el templo de Jerosalen, y k> 
que hacen, con las circunstancias que son objeto de la vista, sacan¬ 
do de ellas afectos de admiración y amor, de gozo ó compasión é 
imitación; y si de ellos procedieren algunas nuevas ponderaciones y 
meditaciones, como suele Nuestro Señor comunicar en estos casos, 
be de admitirlas, deteniéndome en ellas el tiempo que durare la luz 
que se me dió. La práctica es esta: Mirando á Dios hombre aposen¬ 
tado en un establo con las bestias, encogeré mis hombros con ad¬ 
miración y pasmo de tan profunda humildad como resplandece en 
un Señor de tanta majestad. Mirándole hecho niño tierno para ha¬ 
cerse mas amable, porque los niños son amables, me desharé en amor 
del Niño tan precioso y hermoso, regalándome con él como con mi 
hermano mayor, mayorazgo de mi Padre, y tan mió, que nace pa¬ 
ra mi y para bien mió. Mirando el corazón del Niño ardiendo en 
amor y en deseo de mi salvación, y brotando lágrimas de dolor por 
mis pecados, y ofreciéndose al Padre eterno por ellos, juntaré mi 
corazón con el suyo, para que le pegue aquel amor y aquel dolor, 
trabando coloquios con él, para que me junte consigo. Asimismo 
mirando sus virtudes, su pobreza, humildad, mansedumbre y pa¬ 
ciencia, be de cogerlas para roí, como quien coge no ramillete de 
mirra para traerle delante de su pecho y entrañarle en su corazón, 
diciéndole con gran ternura [Canl. i, 12): Ramillete de mirra será 
mi amado para mí, delante de mis ojos le traeré para nunca perder¬ 
le de vista, ni echarle en olvido. — Lo mismo se puede hacer miran¬ 
do á Nuestra Señora virgen y madre con afectos de admiración; mi¬ 
rando la modestia, devoción y reverencia con que está delante del 
Niño, con deseos de imitarla; mirando la compasión que tiene de las 
lágrimas del Niño, con espíritu de acompañarla, compadeciéndome 
con ella; mirando también á san José ó al santo Simeón, y el fervor 
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7 espíritu que en ellos resplandece, me admiraré de los dones que^ 
Dios les dió, con deseo de imitarlos en lo que pnedo y debo, con> 
forme á mi candal. — 

Ponto segundo. — El segnndo punto es, oir con los oidos del al¬ 
ma las palabras que allí se dirían, atendiendo á oir las palabras in¬ 
teriores é inspiraciones que Dios me hablare al corazón. En lo cual 
se ba de advertir no solo para este punto, sino para cualquier otro 
modo de oración mental ó vocal, que, como se apuntó en el párrafo 
III de la Introducción de este libro, puesto delante de Dios y miran¬ 
do estos misterios, es bien un breve rato parar con reverencia, co¬ 
mo quien espera oir lo que le dicen ó recibir la limosna que suelen 
darle, poniéndose, como decíala CananeafifallA. xv, 27), al modo 
que está nn cachorrillo junto á la mesa enclavados los ojos en los que 
comen en ella, esperando que le echen nn pedacico de pan para co¬ 
mer. ó como dice David {^Psalm. cxxn, 2), al modo que el buen 
esclavo tiene puestos los ojos en las manos de su señor, esperando 
ver lo que le manda, como lo hacia el profeta Habacnc cuando dijo 
{ffabac. II, 1): Pondréme sobre mi atalaya con ñrmeza, y allí con¬ 
templaré para ver lo qoe se me dice y lo que responderé al que me 
argüyere; que es decir: Puesto en mi contemplación, escucharé lo 
que Dios me inspira y me habla dentro de mi corazón, ó reprendién¬ 
dome y corrigiéndome de lo malo que tengo, ó consolándome y exhor¬ 
tándome al bien que debo hacer, ó dándome aignnarespuesta interior 
á lo que deseo, al modo qoe el Espíritu Santo la dió en la oración al 
santo Simeón; y habiendo estado un rato en este silencio, si no sintie¬ 
re inspiración del Señor, no tengo de estar ocioso, sino provocarle á 
qoe me hable, hablándole yo y diciéndole como Samuel (I Reg. iii, 
0 .10); Habla, Señor, que tu siervo oye. Ó como él dijo ála Esposa 
( Cant. II, 14): Suene tu voz en mis oidos, porque tn voz es muy dul¬ 
ce para mi. ó Dios eterno, que dijiste por tu Profeta ( Osee, ii, 41): 
Yo la llevaré á la soledad y la hablaré al corazón; causa en mi espiri¬ 
to soledad interior de varios pensamientos, para que tú solo me hables 
con tns inspiraciones, y yooigay cumpla loque por ellas me dijeres. 
— Puesto, pues, en la presencia del niño Jesús, con el oido del alma 
oiré las palabras qoe habla con su eterno Padre y los amorosos colo¬ 
quios que tiene con él sobre el negocio de nuestra salvación, ale¬ 
grándome de oirlos y aprovechándome de ellos; oiré también los ge¬ 
midos exteriores que da, y aprenderé á gemir mis pecados; oiré lo 
que este Niño ma dijera, si quisiera hablarme alli donde estaba; co¬ 
mo reprendería amorosamente mi soberbia y vanidad y curiosidad 
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en el vestido; como o e exhortara á qne me hiciera niño y me pre¬ 
sentara y ofreciera al i crvicio de su eterno Padre. Todas estas pala* 
bras tengo de recibir y ciir, suplicándole me las inspire dentro de 
mi espirita, con determii.v.'.ion de cumplirlas. Asimismo procuraré 
oir lo que decia la Virgen, y lo que el Espíritu Santo dijo á Simeón, 
y el mismo Simeón cuando vió su deseo cumplido, aprendiendo de 
aquellas palabras á hablar yo con Dios otras tales. 

Ponto tbrcebo.—EI tercer punto es, oler con el olfato interiore! 
olor suavísimo y la fragancia celestial que sale del niño Jesús y de 
sns virtudes, mirando cuán bien huelen á Dios, á los Ángeles y á 
los justos, y de cuánta honra y gloria son para Diosnnestro Señor, 
y de cuánta edificación para la Iglesia.-T con este olor me tengo de 
conformar y alentar á imitarlas. Para sentir mas esto, ponderaré co¬ 
mo el olor suavísimo que salia de las obras y virtudes de aquel Ni¬ 
ño sumamente recreaba al Padre eterno; el cual diria lo qne Isaac 
dijo de su hijo Jacob (Genes, xxvii, 27): El olor de mi hijo es co¬ 
mo de un campo lleno de flores á quien bendijo el Señor.-Luego 
ponderaré cuánto recrea este olor á las almas justas que le huelen, 
como aquella que decia (Cant. i, 3): Correrémos en pos de tí al 
olor de tus ungüentos; porque la pobreza de Cristo, su humildad y 
mansedumbre echan de sí tanta fragancia que arrebatan el corazón, 
y le llevan tras sí para juntarle con él. - De aquí vendré á contem¬ 
plar cuán bien huele á Dios y á los hombres la obediencia y modes¬ 
tia, la humildad y paciencia, y la caridad en cualquiera persona qne 
las tiene por excelencia, y cuánto edifica á la Iglesia y á los próji¬ 
mos; por lo cual dice san Pablo de los justos, que son buen olor de 
Cristo (II Cor. ii, 15): y al contrario, cuán mal huele á Dios y á 
los hombres la soberbia y desobediencia, la inmodestia y cualquier 
otro vicio, ponderando cuán léjos estaba este mal olor de aquel san¬ 
to lugar donde estaba el Niño y su Madre, y cuán léjos ha de estar 
de mi alma, por no dar disgusto á quien tanto debo, ó dulce Niño, 
cuyas vestiduras, que son tus obras, son como un campo de flores 
olorosas, vísteme con ellas, para que yo huela bien á tu eterno Pa* 
dre, y por tí me dé la bendición que por ellas mereciste. Sienta mi 
alma la fragancia de tus divinos olores, para que corra tras tí imi¬ 
tando tus virtudes, hasta que llegue á gozar el premio de ellas. 
Amen. 

Ponto coaeto. —El cuarto punto es, con el gusto interior gustar 
la suavidad y dulzura de aquel Niño benditisimcty de .sus virtudes, 
y cuán dulces eran para Dios y para él mismo, y cuánto lo son para 
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lodos los que las ejercitan á su imilacion, aplicándooae á probar lo 
que dice David ( Psalm. xxxni, 9): Gustad, y ved cuán suave es el 
Señor. ¡Oh qué gusto senliria el Paire eterno en mirar las virtudes de 
su Hijo, y qué gusto tenia el Hijo en darle contento en todo! ¡oh qué 
dulzura sentia este Niño bendílisimo en verse pobre, despreciado y 
echado en un pesebre de animalesI ¡Cuán dulces y suaves le eran 
las lágrimas que derramaba; y cuán sabroso le era cumplir en to¬ 
do la voluntad de su Padre, mucho mas sin comparación que la le¬ 
che que mamabaá los pechos de su Aladre! T á su imilacion procu¬ 
raré sentir altamente de esta dulzura y de la suavidad que pune Dics 
en los desprecios y trabajos, en la pobreza y lágrima.s endulzoradas 
con el ejemplo de este Niño benditísimo; y con este afecto desperta¬ 
ré en mi alma una grande hambre de gustar estas cosas y de perci¬ 
bir los gustos del espíritu, para que se me baga desabrida la dul¬ 
zura de la carne. Con este afecto miraré la dulzura que sintió el 
santo Simeón con la presencia del Niño; la cual fue tan grande que 
le puso fastidio de ver y gustar cosa de esta vida, y le endulzuró la 
misma muerte. Ó Dios eterno [Psalm. xxx, 20], ¡cuán grande es la 
muchedumbre de dulzura que tienes escondida para los que le te¬ 
men I T ¡cuánto mayor será para los que te amani Dame, Señor, á 
probar alguna parte de ella, para que renuncie de buena gana los 
gustos de la tierra, y solamente guste de buscar los del cielo. Amen. 
-Al contrario puedo ponderar cuánta amargura está escondida en el 
vicio y en el alma que sigue su propia voluntad y se rinde á sus pa¬ 
siones; y haciendo reOexion sobre lo que pasa por mí mismo cuan¬ 
do peco, gustaré esta amargura que en mí siento, y luego la abo¬ 
minaré y escupiré, con deseo de nunca mas probarla, acordándome 
de lo que dice Jeremías [Jerm. ii, 19): Tu malicia te argüirá, y 
tu culpa te reprenderá; por tanto, aprende y vé cuán malo y cuán 
amargo es haber dejado á tu Señor Dios. 

Ponto qointo.— El quinto punto es, con el tacto interior locar 
espiritualmenle las vestiduras de aquel Niño, el heno de aquel pese¬ 
bre, la tierra de aquel portal, besándolo y abrazándolo con mi co¬ 
razón , engendrando en mí una grande estima, aprecio y amor de 
lodo ello, escogiéndolo para mí como cosa de grande precio; y co- 
ro»sí me hallara presente á lodo, tengo de llegarme al Niño y pe¬ 
dirle licencia para locarle los piés, besárselos y abrazarme con ellos, 
llorando allí mis pecados y pidiéndole, como la Magdalena, perdón 
de ellos. Luego con mas conñanza le pediré licencia para locarle las 
manos y besárselas, y regalarme con ellas, suplicándole me dé su 
25 TONO I. 
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bendicMo; 6 «mdí> el noto viejo SimeoD, le tomaré en mis brazos j' 
le abrazaré con grande amor, pidiéndole qne me abrace consigo, si* 
dejarme apartar de sí. T si hubiere llegado á la perfección de la Es¬ 
posa, que decia {Canl. i, 1): Béseme el beso de su boca, podréaa- 
pirar al deseo de tocar aquel divino rostro, y unirme con su divini¬ 
dad con unión de perfecto amor, hartándome con solo verle y amarle. 
¡ Oh qué dulzura y suavidad se siente con este tocamiento espiritual, 
con el cual, como dijo la misma Esposa, se coamueven y enterne¬ 
cen todas las entrañas (Canl. v, 6), deseando meter dentro de ella» 
á so amado l-Tasabien he de toear la dureza de la cama del Niño, 
el rigor del frió que padecía, la estrechura de aquellas mantillas en 
que estaba envuelto y fajado, y me aplicaré á desear qoe mi tacto 
toque siempre cosas duras y áspmras por este Señor, huyendo las 
blandas y regaladas que él tanto aborreció. - Esta meditación se ha 
de concluir con nn coloquio ó Jesucristo nuestro Señor, suplicándo¬ 
le puriñqiie y aclare los sentidos de mí alma, para qoe yo le sienta 
y ame como él quiere, deseando reformar y renovar mis sentidos, 
como dice san Pablo (Rom. xii, 2), para probar y aprobar con la 
obra la voluntad de Dios, buena, agradable y perfecta para gloria 
saya, per todos los siglos. Amen. 

orno HODO nn aplicas en la obacion los sentidos iMTeuonsncOTr 

ACTOS DE VAUAS VIRTDDB8. 

— Entre las virtudes qoe perficionan nuestro entendimiento y vo¬ 
luntad , qne son los sentidos espirituales del alma (D. Bonao. m Iti¬ 
nerario mentís ad Deum, c. 4), cinco son las mas excelentes qoe 
corresponden 4 los cinco sentidos del cuerpo, con cayos actos se 
practica un modo de orar muy provechoso, ejercitándolos cerca de 
los misterios que se ban puesto en esta forma.— 

1. La vista es la lumbre de la fe, con la cual vemos, aunqoc por 
espejo y con oscuridad, lo que Dios ba revelado en cada misterin, 
actuándola en creerlo con admiración y páusa (al modo qne se dije 
en la medílaciM XXXIV de la parle I), diciendo al niño Jesús 
(Luc. X vil, S): Domine , adauge nihi fidem. Señor, anmenta en mí la 
fe, y avívala, paca que viva delante de 11, como si te vicpa delante 
de mL 

2. El oido es k virtud de la obediencia, cm la ooal tengo de 
mr lodo lo que Dios manda ó aconseja en aquel misteria, <por ftla- 
bra ó por ejemplo, ofreciéadome á cumplirlo con gran presteza y 
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frontHod diciéndote {Psdm. lvi , 8} ; Ap»rcjad9 está, Seáor, oii co- 
reaott para obedecerle, niaeda k> qoe qnisieres, y dame lo que bm 
naodas para que pueda obedecerte come quisieres. 

8. El (dfato, que percibe por «I olor las cosas ausentes y dw« 
tantes, es la virtud de la esperausa que nos conlorta con la seguri¬ 
dad de las divinas promesas antes que se vean y cumplen, esperan¬ 
do que oirá mis oraciones, que me ayudará con los socorros de sa 
gracia, que tendrá cuidado de mis «osas, y que podré seguir sus 
ejemplos y alcanzar sns premios; y 4o demás que en el misterio se 
representa qve sea objeto de esta virtod, como se dijo en e( lugar 
citado, diciendo á Nuestro Señor aquello del Apóstol (Rom. xv, 13): 
Dios de la esperanu, lléname de gozo y paz en el creer, para que 
cienca en la esperanza y en toda virtud, con plenitud de Espirita 
Santo. Amen. 

i. £1 gusto es la devoción con el amor, á qnien toca bailar sa¬ 
bor en las cosas de Dios, gozándome de qoe Dios sea qaien es, y 
de las grandezas y virtudes que en aquel misterio se representan, 
aplicándome á gastar de imitarle y ses'virle con toda la devocron que 
pudiere, diciendo con el Profeta (Habae. lu, IS); Ego aoiemin Do¬ 
mino gaudebo, et exultaba tn Deoítsumeo. Yo me gozaré en el Señor, 
y me alegraré en Dios, mi Jesús y mi Salvador. 

8. El laclo es la perfecta caridad que se junta con so amado, y 
le abraza cao sus dos brazos, que son amor de Dios y del prójimo, 
y de todas las cosas que le dan gusto, poniendo el mío en qne mi 
espíritu esté unido con el suyo (I Cor. vi, 17) y su corazón esté co¬ 
mo sello impreso en el nío.'O amado de mi alma, pnes me mandas 
que te ponga como seHo sobre mi ooraion y brazo (Canl. vni, '6), 
pata qne mis afectes y obras sean semejantes á las tuyas, júntate 
conmigo para qne yo pueda estar «nMo ooatigo por todos los siglos. 
Amen. 

MEDITACION XXYTI. 

DE LA BUmA k. EOlrTO. 

Ponto muño. — 1. Lo prúnetu, se ha 4e considerar la perse- 
ooeian qne se levantó contra Cristo nueslm Señor, recien naniAi 
{Mattk. n, 13), las catms de ella, y el medio que escogió para de¬ 
fenderse.-Ponderando 1# primero, «emo Déos «ueatfo Señor permi¬ 
tió que el rey Heredes, instigado del demonio, y por su ueasion los 
judíos persiguiesm á Cristo, ftey recién momIl , con deseo deqní- 
25‘ 



388 PAHTB n. HBDITACIOn XXTII. 

tarle la vida, annqne con diferentes fines. Heredes, como tirano, te¬ 
miendo qne le qnitaria sn reino temporal. Los jndios, como lison¬ 
jeros, por agradar á su rey terreno. El demonio, como principe de 
este mnndo, temiendo que este Niño tan milagroso le habla de ha¬ 
cer grande daño. Mas el Padre eterno ordenaba esto á mas altos fi¬ 
nes, queriendo que su Bijo caminase desde su niñez por camino de 
persecuciones y trabajos, comenzándose á cumplir lo que Simeón 
habla profetizado, que seria señal áquien lodos contradirían, para 
que se entendiese que su venida era contraria á los intentos del mun¬ 
do, el cual no aborrece ni persigue á los que son de so bando, sino 
á los que son contrarios'á él. T para que en este ejemplo se viese 
estampado el estado de la primitiva Iglesia y de las almas justas; 
las cuales, en concibiendo dentro de si á. Cristo, queriendo manifes¬ 
tarle por las obras, han de ser perseguidas del dragón infernal. El 
cual, como dice san Juan en su Apocalipsis [Apoc. xii, I), desea 
en ellas matare! espíritu de Cristo, para que no crezca en sus cora-, 
zones con ejercicios de esclarecidas virtudes. Esto me ha de servir 
de aviso y consuelo, si me viere perseguido por razón de la virtud, 
acordándome de lo que dijo Cristo nuestro Señor á sos discípulos 
[Joan. XV, SO): No ha de ser el siervo mayor que so señor;si ámi 
persiguieron, también perseguirán á vosotros. Ni es razón que yo 
quiera excepción de aquella regla universal que dice el Apóstol 
(I Tim. III, 12): Todos los que 'qoieren vivir santaihente en Cristo 
Jesús, padecerán persecuciones, despertándolas el demonio por sí 
y por sus ministros los mundanos. 

2. Lo segundo, ponderaré como podiendo Cristo nuestro Señor 
librarse de esta persecución por mochos medios muy fáciles, ó ma¬ 
tando á Herodes ó haciéndose invisible, no qniso sino tomar el me¬ 
dio de huir; argumento de flaqueza y miseria, y esto hizo principal¬ 
mente por dos causas.-La primera, porque como para nacer en el 
mundo dejó las comodidades que podía lener en la ciudad de Naza- 
ret, asi también quiso dejarlas por toda su niñez, alejándose de sus 
deudos y parientes. Y por esta misma causa, ya que quería huir, 
aunqne pudiera ir á la tierra de los Magos, donde fuera conocido y 
venerado, no quisosino irá Egipto, entre extraños y enemigos, para 
tener ocasión de padecer mas, enseñándome con este ejemplo á huir 
de lo que es blando á la carne, y de ser conocido y venerado de los 
hombres, gustando de encubrirme y esconderme hastaque Diosquie- 
ra manifestarme. 

3. La segund . cansa de buir á Egipto fue, para de camino ha- 
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cer bien á aquella gente idólatra y desamparada de Dios, comen¬ 
zando á cumplir lo que estaba profetizado (Isai. xix, 1 ]: Que el Se¬ 
ñor subiría sobre una nube muy ligera y entraría en Egipto, con 
cuya presencia caerían en tierra sus Ídolos; porque entrando Cris¬ 
to nuestro Señor en Egipto, vestido de la nube ligera de so huma¬ 
nidad , en los brazos de la nube resplandeciente de sn Madre, co¬ 
menzó á hollar los ídolos que adora el mundo; es á saber, riquezas, 
honras y regalos, abrazando allí la pobreza, desprecio y trabajo.T 
con este ejemplo echó los cimientos de la perfección, que después 
resplandeció en Egipto, y la que plantó en todo el mundo, caminan¬ 
do por él en la nube ligera de su primitiva Iglesia, y de la congre¬ 
gación de sus Apóstoles y discípulos; y basta el dia de hoy uo cesa 
de plantarla, ó dulcísimo Jesús, que en la nube ligera del santo Sa¬ 
cramento del altar entras cada dia en tus fieles, entra en este Egip¬ 
to tenebroso de mi corazón, y derriba los ídolos de las aficiones ter¬ 
renas que adora, para que de boy mas solamente ame lo tú 
amas y aborrezca lo que tú aborreces. Amen. 

4. También en esta buida de Cristo nuestro Señor á Egipto, 
por la persecución de Rerodes, se representa como la primitiva Igle¬ 
sia, huyendo la persecución de los judíos (Apoc. xii, 6), iría á la 
gentilidad, llevando consigo la fe y ley de Cristo. T generalmen¬ 
te, si un hombre le persigue con sus pecados, suele huir y buscar 
otro que le acoja; por lo cual si Cristo nuestro Señor ha nacido en 
mi alma, he de procurar no perseguirle con mis pasiones y tibiezas 
porque no me deje y se vaya á otro que reciba mi corona. {Apoc, 
III, 11 }. 

Punto segundo.—1. El Ángel del Señor apareció á José en sw~ 
ños y le dijo: Toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte 
aüi hasta que yo te diga otra cosa, porque Berodes ha de buscar al Ni¬ 
ño para matarle. Sobre esta revelación se ha de ponderar quién po¬ 
ne esta obediencia, quién la intima ,á quién se pone, y con qné pa¬ 
labras. Quien principalmente pone este mandato es el Padre eterno, 
para manilestar la providenciaqae tiene de su Rijo unigénito; por¬ 
que puesto caso que había determinado que muriese por los hom¬ 
bres, pero DO era llegada la hora de esto, tuvo cuidado de defen¬ 
derle , en señal de que también le tenia de los demás hijos adoptivos, 
por el amor que tiene á este Rijo natural.—El que declaró esta or¬ 
denación fue ua Angel en nombre del mismo Dios, porque quiere 
su Majestad nos acostumbremos A obedecerle en sus ministros, cuyo 
oficio es no solamente hacer la divina voluntad, sino declararla k 
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Otees en sa nombre. Y per esto dijo de etios (£uc. x, Id): Qnie» i 
xesolres oye i in( oye; y por esta cansa también dice por Malaqnias 
(c. 11 , 7), que el sacerdote es el Ángel del Seior, de enya beca se 
ha de «ir lo que Dios manda. 

3. De aquí es qne esta obediencia se intimó á san José y no á la 
Virgen, porque Jo^ era cabeza de aofnella familia, y qneria Dios 
que la Virgen obedeciese al santo José en lo qne él decia haber «de 
de) Ángel, y se dejase gobernar por él. Y asi lo hizo, porque, come 
era humilde y obediente, no reparó en que no se hubiese dado ei 
aviso á ella sino á su Esposo, « vanamente se preciaba de qne la 
hablase Dios ó sus Ángeles, como la oirá María qne dijo (iVim. 
XII, 3): ¿ Por ventora habla Dios por Moisés solo y no también por 
nosotros? En lo cual be de aprender este modo d« tramildad y obe¬ 
diencia de Nuestra Señora, gustando de ser gobernado por otros, y 
que de otros se baga mas caso qne de mí, teniendo por snma dicha 
saber la divina volnntad y enmpiMrla, ora la sepa por revefaennde 
Dios ó de sus Ángeles , ora per dicho y ordenación de los hombres: 
porque lo primero parece mas glorioso, pero en lo segundo se ejer¬ 
cita mas la bamildad, sujetando nuestro juicio y vohralad no solar* 
mente á Dios, sin» al boésbre por el mismo Dios. Y asi no resplan¬ 
deció menos la Virgen en obedecer á san José, qne san José en sbe- 
decer al Ángel, y que el Ángel en obedecer á Dios. 6 Dios eterno, 
coneédeme que me sujete á toda humana criatura por tu amor 
(1 Petr. n, 13), obedeciendo á lo qne me mandares por los hom¬ 
bres come eres en el cíelo obedecido de los Ángeles, cumpliendo te 
voluntad en la tierra con el fervor que se cumple eu el cielo. Amen. 

Ponto tibcbbo. —1. Luego consideraré las palabras con qne el 
Ángel declaió el mandato de Nuestro Señor, las cuales (Vieron gra¬ 
ves, breves, imperiosas y con eírenastaneías muy convenientes pan 
probar la obediencia dd Santo á quien se decían, porque de esta 
manera suele mandar algo i los varones perfectos para ejercitarles 
y para que ddi muestras de su obedienda; así como otro Ángel neó 
de semejantes palabras en la obediencia que mtioió á Abraban (6<w 
rm. XII , 1 ), de salir de su tierra y de sacrificar á su hq» Isaac. 1 á 
esta causa no entra usando de circnnloquios ó preómbulos, de qne 
comunmente usa el mnndo, ni rogando sino mandando: Levántait, 
dice, toma al Niño y á su Madre y huye á Egipto, y estáte edti hasta 
que otra cósa te diga, etc.—En estas palabras se han de ponderar 
1.18 circunstancias que hacían dificultosa esta ordenación, y declaran 
«i valor de la obediencia. 
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MoÍ 9 i» poner obeáiemiat á he perfectos .—Lo priamo, iDliosóse 
de Boche, estando san José durmiendo y descansando, cuando los 
hombres suelen tener mas horror al trabajo, para signiíear que en 
medio de les descansos hemos de estar aparejados á los trabajes, y 
en todo tiempo hemos de estar á punto para dejar la cama y el re¬ 
poso, cuando Dios mandare que le dejemos para obedecerie eo otra 
oosa, como probó á Samuel (I Reg. >it, 4), Manándole tres ycuatro 
veces de neche, y haciéndole levantar de la cama en qne dormía, 
por ejercitarle en la obediencia y en la abnegación de su propia vo¬ 
luntad. 

S. Lo segundo, le mandó el Ángel tomar á solo el Niño bendi- 
tisiaao y á sil Uadre, dejando la compañía de otras personas, y las 
alhajas y cosas temporales qne tenia en casa, para poder fauir y en¬ 
caparse mas libremente del riguroso intento del rey Herodes, y sa¬ 
lir con menos ruido y ño qne le sintiesen, en ñgnra de lo qne debo 
hacer cuando Dios me manda buír del mundo y del pecado, dejan¬ 
do todas las cosas temporales que me pueden trabar, contentándome 
con llevar conmigo á solo Dios. Pero sí llevo al niño Jesús y á sn 
Madre, ¿qué me fallará? ó Jesús dulcísimo, huir contigo no es tra¬ 
bajo: dejarlo todo, quedándote tú conmigo, no es tormento; porque 
teniéndote á ti, donde quiera estaré contento, y en lodo logar estaré 
rico. Ó alma mía, loma al Hijo y á su Madre, poniéndote debajo 
de su proiteccion, y sirviéndoles muy de veras; porque donde están 
les dos, 00 hay soledad; y cnasido ellos acompañan, no bay peligro. 

3. Lo tercero, le señaló la provincia donde habla de ir, que era 
Egipto, tierra de bárbaros, y enemigos délos hebreos, porque gus¬ 
ta Dios de qne sns escogidos, espeerelmenle religiosos, moren donde 
él quiere, y no donde ellos por su vano antojo desean, persuadién¬ 
dose que á donde Dios les pusiere estarán segaros, contemos y apro¬ 
vechados, aunque parezca Ingar trabajoso y peligroso. T al contra¬ 
rio, quizá donde ellos desean, estarán con gran peligro, aunqne les 
parezca lugar segnro; porque la verdadera seguridad del alma no 
la da el lugar ni el rincón, sino la protección de Kos, y con su pro¬ 
tección estaré seguro en Egipto por su obediencia, y sn ella pere¬ 
ceré en Israel por mi propia voluntad. T por esto dice David ( Psahn. 
Lixxin, 6): Que es bienaventurado el varón á quien Dios ayuda; 
el cnal trazó sus crecimientos en virtud, en el Ingar donde le poso 
en este valle de lágrimas; que es decir: Trazó de crecer, no en el 
lugar donde él se puso por su antojo, sino donde se puso por traza 
de Dios, que le ayudó á ello. 
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4. Lo cuarto, dejóle suspenso, cuanto al liempo que habla de es¬ 
tar en Egipto, diciéndole: Estáte allí hasta que te diga otra cosa; 
porque no gusta Dios, como dijo la santa Judit [Judüh, tiii, 11), que 
nosotros señalemos el tiempo que han de durar las cosas que él dis¬ 
pone , especialmente en materia de trabajos y desconsuelos, y en las 
ocupaciones y oficios que nos encarga, sino quiere que le dejemos el 
cargo de esto, resignándonos á estar donde él quiere, todo el tiem¬ 
po que él quisiere, sea mucho ó sea poco; pues mocho mejor sabe 
Dios lo que nos conviene, que nosotros. T desea grandemente que 
nos fiemos de su providencia y gobierno; porque en decir, estáte ahí 
hasta que te avise otra cosa, claramente da á entender que tendrá 
cuidado de avisársela ásu tiempo. Pues ¿qué cosa puede ser mas se¬ 
gura y acertada, que perder yo cuidado de mis cosas, si Dios y sus 
Ángeles se encargan de ellas? Ó Dios cuidadosísimo, ¡cómo no arro¬ 
jaré toda mi solicitud en tí, pues sé que tienes tanto cuidado de mí! 
(I Petr. V, 7). 

6 . Lo quinto, dióle razón de la obediencia que le ponia, dicien¬ 
do: Porque Herodes ha de buscar al Niño para matarle. En lo cual 
confirma el cuidado que tiene de los suyos, atajando los peligros an¬ 
tes que vengan, é inspirándoles el medio que han de tener para li¬ 
brarse de ellos. Yerdad es que otras veces Nuestro Señor manda al¬ 
go á sus siervos sin darles razón de lo que manda, como á Abrahan 
en los casos referidos, para que aprendan á obedecerle, no por ra¬ 
zones ni comodidades propias, sino puramente porque él lo manda: 
porque como la fe no estriba principalmente en razones, sino en la 
revelación de Dios; pero supuesta la divina revelación, ayudan las 
razones para creer con mas suavidad, y fortificarse mas la fe; así 
también la perfecta obediencia no ha de estribar principalmente en 
mas razón que mandarlo y quererlo Dios: pero supuesto este prin¬ 
cipal motivo, algunas veces da Nuestro Señor razón de lo que man¬ 
da, como la dió á san José, para que se le obedezca con mas suavi¬ 
dad ; y si no alcanzare á entender la razón, he de rendir mi juicio á 
ella, como este Santo lo hizo, según que luego verémos. De estas 
consideraciones he de sacar, si deseo ser perfecto, mostrarlo en te¬ 
ner tal dispo-sicion, que puedan mandarme los superiores y confe¬ 
sores lo que juzgaren conveniente, con el modo que quisieren, sin 
recelo de que faltaré en lo que me encargaren. Al modo que san Pa¬ 
blo dijo á Filemon: Confiando en tu obediencia, le escribo y pido 
que recibas á Onésimo, sabiendo que harás aun mas de lo que te 
digo. 
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Ponto wkvto.-Cuatro grados de perfecta obediencia. —En 
oyend) esta ordenación José, luego se levantó, y tomó al Niño y á su 
Madre, y huyó á Egipto. En lo cual se hade ponderar iaobedieocia 
perreclísinaa de sao José para imilarla, porque tuvo los cuatro gra¬ 
dos de perfección que puede tener esta virtud. - Lo primero, tuvo 
grande rendimiento de juicio, sujetándole sin réplica á la divina or¬ 
denación; y aunque pudiera alegar á Nuestro Señor, que por otras 
vías mas suaves podia librarle, ó á lo menos que habiendo de huir, 
no fuese á Egipto, sino á Arabia ó Samaria; nada de esto replicó, 
sino rindió su juicio y calló, venerando la divina ordenación, sin ha¬ 
cer pregunta ninguna, ni dar muestra de curiosidad en querer saber 
mas de lo que el Ángel le decia, cumpliendo á la letra aquel conse¬ 
jo del Sáhio, que dice (Eccli. iii, 22): No escudriñes las cosas que 
exceden á tus fuerzas, sino piensa siempre en las cosas que Dios te 
manda, y en muchas de sus obras no seas curioso. 

2. Lo segundo, tuvo grande prontitud de voluntad en cosa que 
era bien áspera, como era dejar su tierra y casa, y la comunicación 
de los suyos, y salir como de.sterradoá tierra exiraña con grande po¬ 
breza; pero con lodo eso gustó mas de cumplir la divina voluntad, 
.dejando la propia con mas perfección que Abraban; el cual, aun¬ 
que salió de su tierra y parentela por obedecerá Dios, pero llevaba 
consigo gran muchedumbre de criados, con muchas riquezas y bie-, 
nes temporales.-Lo tercero, en la ejecución fue puntual y presto, 
porque no se detuvo en la cama á proseguir el sueño lo restante de 
la noche, sino luego se levantó, y dando parle de la revelación á la 
Virgen santísima, se pusieron en camino, dejando lo que tenian 
allí; y salieron de noche para cumplir con mas perfección la obe¬ 
diencia de huir con secreto, porque para esto es mas á propósito la 
noche. 

3. Lo cuarto, ponderaré el gozo y contento con que caminaban 
sus jornadas, aunque trabajosas y largas, sin comodidades tempo¬ 
rales; pero no las sentían, por la grandeza de la alegría interior, la 
cual estribaba en dos cosas.-La primera, en que aquella era la vo¬ 
luntad de Dios nuestro Señor, la cual tenian por sumo consuelo.-La 
segunda, en que llevaban consigo á Jesús, y esta compañía bastaba 
para consolarlos en cualquiera soledad y desamparo, sin divertirse á 
mirar ni procurar otros alivios que suelen buscar los caminantes. Ó 
Dios omnipotente, que tal obediencia diste á estos Santos queridos 
tuyos; por sus merecimientos te suplico me ayudes, para que le obe¬ 
dezca con rendimiento de juicio, con prontitud de voluntad, con pres- 
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teza en la ejecncMa j con alegría de corazoe, por sok» enmplir ta 
Tolnalad, fiándome de lo previdencia, qne tendrá de mi cnidado, si 
de este modo le obedezco. 

Ponto «cinto. ~ Lo quinlo, se ha de considerar conae estn- 
vieroD en Egipto basta tamuerte del tirano Heredes, qne fneren cin¬ 
co años, ó siete, ponderando las cosas señaladas que en este tiempo 
pasaren. - La primera es, la grande pobreza cea que allí vivían, sns- 
tentáadose del trabajo de sos manos, en pebre casa, y entre gente 
bárbara y extraña, llevando lodo esto con sumo gozo por las des 
causas dkhas.- De donde precedía la grande quietud qne allí tenian, 
de modo que ni deseaban la mnerte de Heredes, ni se congojalMn 
con la dilación de su vuelta, remitiéndolo todo á la divina Provi¬ 
dencia. 

2. Además, como eran tan celosos de la gloría de Dies, vivían 
allí en continuo dolor por las idotatrias de aquella gente, y jn per¬ 
dición ; de modo, que de cada uno se pnede decir lo qne san Pedro 
(II Petr. u, 8)dice deLot, cnando estaba en Sedoma, que era justo 
en el mirar y en el oir, viviendo entre aquellos que cada día aler- 
■entabaa su nata alma con malas obras. Así es de creer, que la Vir¬ 
gen saulkima y san José estaban atorsnentados en sn espírrtu con los 
pecados de aquella gente; pero siempre en medio de ellos conserva¬ 
ban sn pureza y santidad, resplandeciendo como lumbreras del cielo 
en medio de aqneMa nación mala. T es de creer, qne la santidad, 
modestia y oonversacion cetestíal de la Virgen nuestra Señora y dé 
san Joséablaadarían los «orazones de aquellos bárbaros, y les cau¬ 
sarían admiración y respeto; y algunos eos su ejemplo se converti¬ 
rían á Dios, y acudirían á favorecerles con linosuas y dádivas, las 
cuales aceptarían como pobres para su snstento. ¡Oh quién se har- 
llara en este destierro para acompañar y servir al Niño y á la Hat- 
drel Ayadadme, Dies mió, con vuestra gracia, para que eami des¬ 
tierro vivaeon alegría, conformándome con vuestra voluntad, y dan¬ 
do bue« ejemplo á los que coimtgo vivieren, para que mochos por 
mi medio os sirvan con perfeocio*. Amen. > 

MEDITAOON XXVni. 

mS LA MUERTE DE iOS INOCENTES, T DE LA VUELTA DE EQIPTO. 

Punto patuERo.—1. Lo primero, se ha de considerar [Maith. 
iif 16), oom el rey Htrode», ktaimdo queelReyfuelM Mago» onwicM- 
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cm gran erueldad matar á todos ks mño« de dos años abajo, que ha- 
bieae mReten y en su eoeuarca. En b csal^ se Éia de ponderar b prí^ 
■ero, c«dn aberntaaMe es el vicio de la ambieion 7 ieato d<e reinary 
mandar, del eial se siguen tan atroces maldades; y la sama de la- 
das , qne es desear quitar la vida á Cristo, para alzarse con su reina, 
y reinar á solas. Además, enán propio es ^ los ambiciosos ser sos¬ 
pechosos y tímidos, sespecbao^ que otros les quieren qnitar so 
grandeza; y temiendo donde no hay qne temer, como temió e( tira¬ 
no Herodes sin causa, porque Cristo nuestro Señor no venia á qui¬ 
tar retaos temporales, sino á dar los oebsliales. 

2 . LO' segundo, ponderaré el grande sentimiento qne lendria 
Cristo noestro Señ<» en Egipto , viendo desde allá la mserte de be 
inocentes por sa cansa. Es de creer qne el cachillo qne herb el cuer¬ 
po de onda nao traspasaba s» aban eon dobr de compamoa, por b 
■nehoqne les amaba, padeciendo tantos martirios en so espirita, 
enantes padecieron todos jnntos en el cuerpo, ó Rey gloriosísimo 
de los Mártires, qne vences boy en efbs y padeces con eHos, comr- 
padécele de mi tíbiesa, y ajédiaffie con la gracia, venciendo en mí 
todo b qne es contrario á tí. 

3. Lo tercero, ponderaré el grande bien espiritual qne se recre¬ 
ció á estos niños por la mnerte temporal que padecieron, asegurán¬ 
dose por ella su eterna salvación; y así be providencia amorosa 
la que Cristo usó con ellos, annqne á costa de la vida del cnerpo, 
qne vale menos qne la del alma. T en esta razón se alegraba Cristo 
nnestro Señor de la gloriosa mnmte dé sus Mártires, de la cual les 
resaltaba tan gbríosa y eterna vida, cumpliéndose aqoí b qne el 
santo Job (e. ix, 23) dice de Dk», qne se ríe de las penas de los 
inocentes, porque se recrea en bs bienes qne les vienen por ellas. 
Ojalá, Dios mb, padeciese yo por vuestra cansa, para qne mis pe¬ 
nas fuesen vuestras risas y alegrías; arrebatándome como á estos ni- 
ios, antes qne la malicia mude mi corazón, y el engaño trastorne mi 
alma (iSap. iv, 11); porque mas quiero morir que vivir para ofen¬ 
deros. 

Ponto síoondo.—1. ¡fuerto Herodes, se apareció el Ángel á José 
en Egipto, y le dijo: Levántate, y tema al Hiño y á su Madre, y vete 
á tierra de Israel, porque ya son difuntos los que buscaban al Hiño pa¬ 
ra matarle. Aquí se ba de ponderar lo primero, como Herodes, bas¬ 
cando á Cristo para matarle, murió sin salir con su intento, y murió 
desastrada muerte de cuerpo y alma; porque la justicía de Dios, aun- 
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que disimula, al fio castiga; y los malos, aunque se les dilate la pe¬ 
na, al Gu llega, y cuando menos pieusau les coge la muerte, donde 
pagan todo su mal por junto. ¿Qué provecho le trajeron á Herodes 
su ambición y crueldad, y las ansias de conservar su reino? Todo 
lo perdió en un dia, y con ello perdió su alma, llorando esta pérdi¬ 
da sin remedio, como lo lloran los demás condenados, que dicen 
(Sap.v, 8): ¿De qué nos aprovechó la soberbia? y la jactancia en las 
riquezas ¿qué bien nos trajo? Todo se pasó como sombra, y abora 
en nuestra maldad somos consumidos, pagando la pena que por ella 
merecimos. 

i. Lo segundo, ponderaré la providencia de Dios en enviar lue¬ 
go su Ángel a dar esta nueva á san José, y alzarle el destierro, man¬ 
dándole volver á su tierra. ¡Oh qué cooGrmado quedaría en lacón- 
fianza en Dios, y qué contento de ver el cuidado que tenia de ellos! 
De donde sacaré, cuán seguramente puedo descuidar del suceso de 
mis cosas, arrojando mis cuidados en las manos de Dios ( Psalm. 
XXX, 16}, en las cuales están mis suertes, y mis tiempos, ysucesos 
prósperos y adversos, tomando él á su cargo disponerlos como con¬ 
viene para bien mió. Ó Padre cuidadosísimo de tos hijos, yo arrojo 
todos mis cuidados en tí, pues tú le tienes de mí. Uno solo deseo te¬ 
ner de servirle, para que tú le tengas de remediarme. 

3. Lo tercero, ponderaré que así en esta revelación, como en la 
pasada, el Ángel no llama á la Virgen por su nombre, ni le dice: 
Toma á tu Esposa y al Niño, sino toma al Niño y á su Madre; para 
enseñarnos que el nombre mas glorioso de esta Señora es ser Madre 
de Dios. Con este la llama el Ángel y los Evangelistas, y la hemos 
de llamar nosotros, venerando la grandeza de tal nombre, y gozán¬ 
donos de él. ó Madre de Dios, sea para bien tal nombre, hacednos 
hijos dignos del que os tiene á Vos por Madre. 

Ponto tbbcebo. — 1. Obedeáenio José al mandato del Ángel, se par¬ 
tió para tierra de Israel, y temiendo de ir á Jadea, fue amonestado en 
.sueños, que fuese á Nazaret, para que se cumpliese lo que habían dicho 
los Profetas, que Cristo se llamaría Nazareno. - Aquí se ha de consi¬ 
derar lo primero, el sentimiento que tendrían los de aquella ciudad, 
donde estos Santos vivian, cuando se despidiesen de ellos, por lo 
mucho que gustaban de su santa conversación, y porque es de creer 
que dejarian á muchos convertidos á la verdadera fe.-Losegundo, 
ponderaré como san José en sus dudas acudia al remedio de la ora¬ 
ción, teniendo siempre recurso á Dios, y cuán á ponto estaba Dios 
para oirle y sacarle de sus dudas, sacando yo deseos deacudir lam- 
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bien á Dios en las mias, con oración y coníianza, porque si de ver¬ 
dad deseo acertar con la divina voluntad, Dios me dará luz para co¬ 
nocerla. 

2. Lo tercero, ponderaré el nombre de Crista Nazareo, el cual 
tomó de la ciudad donde fue concebido y criado, y quiere decir san¬ 
to ó florido, significando por este nombre, que había de ser Santo 
por excelencia, y Santo de los Santos, florido en todo género de flo¬ 
res de admirables virtudes, y dedicado todo á Dios, sin ocuparse en 
esta vida mortal mas que en las cosas del divino servicio, dándonos 
ejemplo de ser espirituales Nazarees, esclarecidos en virtudes á sn 
imitación. Ó dulcísimo Jesús, con lodo mi corazón deseo, por imi¬ 
tarte, guardar las leyes de los espirituales Nazareos (Num. vi, 3), 
apartándome de toda cosa criada que me pueda embriagar con amor 
desordenado, y no tocando cosa muerta que pueda manchar mi al¬ 
ma, ni admitiendo navaja sobre mi cabeza que corte los altos pen¬ 
samientos y afectos de mi espíritu, conservándolos todos enteramente 
para tu servicio. Ó Nazareo floridísimo y santísimo, ayudadme á sa¬ 
lir con mi pretensión, pues sin vuestra ayuda no puedo comenzarla, 
ni llegar al fin deseado de ella. 

MEDITACION XXIX. 

DE LA IDA DE CBISTO NUESTBO SEÑOR AL TEMPLO DB lERUSALEN, TDE SU 
QUEDADA allí ENTRE LOS DOCTORES. 

Punto primero. — 1. Lo primero, se ha de considerar la costum¬ 
bre que tenian san José y la Virgen sacratísima con su Hijo (Luc. ii, 
0 . 42)desubircadaanoal templo de Jerusalen á celebrar la Pascua 
del cordero, y el espirita con que subían todos tres. - San José sa¬ 
bia con espíritu de obediencia, porque la ley obligaba á los varones 
subir tres veces al ano al templo de Jerusalen (^iod. xxiii, 17; 
Deut. XVI, 16], especialmente á celebrar la Pascua principal del cor¬ 
dero. - La Virgen, aunque no obligaba esta ley á las mujeres, subia 
con san José con espíritu de devoción, por celebrar aquella festivi¬ 
dad y glorificar á Dios en ella.-El niño Jesús subia con espíritu de 
obedecer á sus Padres, que querían llevarle consigo, y mucho mas 
con espíritu de amor de so Padre celestial, para glorificarle dentro 
de su templo; y todos tres iban con espíritu de agradecimiento,que 
era el fin de la ley, para dar gracias á Dios por los beneficios reci¬ 
bidos, y así era maravillosa la santidad que mostraban en esta obra. 
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grande revenencia á ia eotreda de> templo, grande devoción «stand» 
en él, y grande espíritn en lodo cnanto bacian; porque aunqne le- 
nian costumbre de bacer estas jornadas, no las hacían por solaoo»- 
lumbre, y á poco mas ó menos; sino cada vez con nuevo espirita y 
sealñnienio interior, como si aquella vez fuera la primera. T en e»- 
to he de imitar á estos Santos, procurando gnardar las buenas oe»- 
tumbres de ia Iglesia y hacer costoabre en todas las cosas de virtud; 
pero de tal maaera, que no las baga por sola costumbre, y porque 
otros las hacen, sino con el espirita que ellas piden. Adviértase que 
san José se llama padre de Cristo, porque era tenido por padre.^ 

Punto sbounvo.~ 1. Lo segando, se ha de considerar como elaa- 
ño Jesús, siendo de doce años, habiendo subido al templo con sus pa¬ 
dres , y volviéndose ellos á NaiarH, se quedó tn el templo sin que ellos lo 
supiesen, ponderando algunas cansas que tuvo para esto.-Lo pri¬ 
mero, se quedó en el templo para signibear cuán de buena gana es¬ 
tuviera siempre, cnanto era de su parte, en la casa de su Padre ce¬ 
lestial, ocupándose allt en cosas de su servido, mucho mejor que d 
niño Samuel. T este testimouio dió á los doce años, cuando los de¬ 
más hombres comienzan á tener mas perfecto uso de razón, para en¬ 
señarnos lo mucho que importa alicíonarnos á estos ejercicios de vir¬ 
tud desde la tierna edad, conforme al dkbo de Jeremías ( Thren. iii, 
V. 27): Bueno es al varón llevar el yugo desde su mocedad. 

2. Le segundo, co« divina prodeucia no quise pedir á sus pa¬ 
dres licencia de quedarse solo en el templo, por quitar ocasión de pa¬ 
recer desobediente, si negándosela no les obedecía; y porque sí qui¬ 
sieran quedarse con él fuera impedimento para ejecntar bbremente 
i» que pretendía para gloria de sa Padre celestial; y así determiné 
dejarles, sin decirles nada, enseñándonos con este ejemplo dos cesas 
muy importantes. - La primera, enán descamado estaba, y cuán des¬ 
carnados hemos de estar todos de lo que es carne y sangre, y del 
amor camal á les padres, amigos ycMocidos, dejándolos, cnandu 
fnere necesario, por atender coa mas cuidado á tas cosas del Padre 
celestial; y para que entiendan los padres carnales y ks amigos, que 
Bo bemos ée estar con ellos mas tiempo de lo que fuere volnuUd de 
Dios. 

8 . La segunda, que cuando presumo que mis padres d amigos 
■e han de impedir el cumplinwutode lo qne Dios quiere; ora se» 
^■orameia d buen celo, or» por malicia ó mal «do, es mejor d^los 
siudeckies nada, aunquelosienta» y liaren, y después mebayan de 
reprender, atropellando todo edio con ánimo varonil, per bncer b-que 
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Dios -qaiere^ eaaforme á ioque«slá escrito: El qoe dijo á sb padre y 
ása madre ( DcíéL xxxhi , 9), do «s codosco, y á sas hermanos, no sé 
qaiéo sois^ ese guarda tu palabra y cumple tu santa ley. De otra 
manera me dirá Cristo nuestro Señor ( Msílh. x, 37): El que ama á 
su padre ó á sa madre mas que é mJ, no es digno de mi. Ó Niño 
dokisimo, confúndame de verme caán pegado estoy á loque es car¬ 
ne y sangre, dejando de hacer la voluntad de tn Padre celestial, por 
no entristecer ú mis amigos y padres carnales. Dame, Señor, pecho 
varonil para dejarlos por tu amor, escogiendo mas obedecer á Dios 
que á los hombres [Act. v, 29), y entristecer al espirita hnmano 
[EfAts. IV, 30) antes que al divino. 

PcMO TERCERO.—Lo krcero, se ha de considerar como Cristo 
nneslro Señor, coo el celo que tenia de la salvación de las almas, 
quiso entonces dar algona maestra de la sabiduría y gracia de que 
estaba lleno, descubriendo algo de ella á los doctores de la ley; lo 
cual hizo con admirable modestia, y humildad, discreción y celo de 
amor divino, manifestando estas virtudes con modo acomodado á so 
edad.—Mostró la modestia en el rostro y en la gravedad desús pala¬ 
bras y meneos, la cual era tan grande, que movió á los doctores que 
le admitiesen á su disputa.-La humildad, en que pudieudo ser 
maestro de todos, se entró entre ellos como discípulo, preguntando 
y oyendo, como quien aprendía.-La discreción en responder mara¬ 
villosamente á lo que le preguntaban, de tal manera, que lodos es¬ 
taban admirados de su prudencia. - £1 celo en que ordenaba lodo es¬ 
to, se para vana ostentacioa de su sabiduría, sino para gloria de 
Dios y bien de las almas, y en especial para confundir á los letrados 
soberbios que allí estaban, y para ilustrar á los letrados bumildes y 
abrirles ios ojos para que conociesen como estaba ya cerca su ledeu- 
ck)D. ó baen Jesús, niño en edad, pero varón en la sabidnría; cor- 
deroen la mansedumbre , pero pastor en la discreción, gózome de 
veros pastorear este ganado mayor, dándoles pasto de vida eterna, 
cuapliéDdose lo que esU escrito: Un niño (/m'. xi, 6) pequeño los 
pastorea. |Oh quién se bailara presente á«ir vuestraspregnnlas, y i 
gozar de vuestras admirables respuestas I Repetid melas, Señor, ^n- 
tro de mi corasoa, para que goce el fruto de dias. De esta conside- 
racioB be de sacar también oa gran deseo de imitar estas caalro vir- 
tndes de Cristo nuestro Señor, confundiéndome en su presencia por 
la falta qae tengo de ellas, especialmente por ver mi poca nnodestin 
y kuniidad: y que coo palabras y meneos quiero mostrar la cieo- 
oia que no tengo; y siendo ignorante, me desdeño de aprender lo 
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qae no sé, y presumo de enseñar á los otros lo qne no aprendí. 

Ponto cdabto. —Lo cuarto, se ha de considerar lo que baria este 
Niño benditísimo los tres dias que estuvo en el templo sin sus pa¬ 
dres, ponderando como fuera del tiempo que gastó con los docto¬ 
res, lo demás gastaría en una perpétua vigilia y oración delante del 
eterno Padre, por la salud del muodoy de la gente que allí entraba. 
-Á mas, es de creer se quedaría allí de noche, tomando por cama 
el suelo, y por arrimo algún poyo, y que comería de la limosna qne 
algunos le darían, ó se pasaría sin comer, porque de todo esto tem¬ 
poral hacia muy poco caso.-También es cierto que le daría grande 
pena las irreverencias de algunos que allí entraban, y los pecados 
que allí se hacían, porque tenia tan encendido celo, como cuando 
dijo de él san Juan aquello del salmo {Joan, n, 17): El celo de tn 
casa me comió las entrañas; aunque por entonces disimularía. De 
todo esto sacaré afectos y propósitos de imitación en lo que debo 
imitarle, compadeciéndome de su pobreza y soledad, aunque no 
echaba menos á los padres terrenos, como estaba en casa de su Pa¬ 
dre celestial. 


MEDITACION XXX. 

DX LO QUE HIZO LÁ TÍBCEN CUANDO VIÓ QUE HABIA PBBDIDO i SO BDO, 
HASTA QUE LE HALLÓ. 

Punto pbihebo. — 1. Habiendo caminado san José y la VirgenvM 
jornada de Jerusalen á Nazaret , pensando cada uno que el Hiño láo 
con el otro, porque iban por el camino apartados; á la nocheenla 
posada echaron menos al Ñiño, y buscándole entre los conocidos y ami¬ 
gos no le hallaron. Cerca de este paso he de ponderar la traza de Dios 
en querer aOigir á estos Santos sin culpa suya, y en ocasión de una 
buena obra que hacían por honrarle, y en la cosa que mas podía 
lastimarles, que era perder tal Niño. Todo lo cual trazó para ejerci¬ 
tarlos en paciencia, humildad y diligencia fervorosa, y en otras vir¬ 
tudes qne resplandecieron en la sacratísima Virgen y en san José, 
en este caso, para nuestro ejemplo.-La paciencia resplandeció en 
que no se turbaron, ni se quejaron de Nuestro Señor, sinosiotieron 
esia pérdida con rendimiento á la ordenación de Dios, con ser pér¬ 
dida tan grande.-La humildad, en que como buenos temíancnipa 
ó descuido donde no le había, ó por lo menos atribuían esto éso in¬ 
dignidad; temían si los quería este Señor dejar y seguir ya otro mo¬ 
do de vivir, ó si habían tenido algup descuido en mirar por él, y 
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confesaban que no eran dignos de tenerle consigo.-La diligencia, 
en que luego anduvieron buscándole con cuidado y pena por cum¬ 
plir con su obligación, y porque el amor les solicitaba , aunque le 
buscaron entre los deudos y conocidos, y por eso no le bailaron; 
porque si Cristo quisiera estarse con sus deudos, mejor se estuviera 
con su Madre. 

2 . Á.estas tres cosas añadieron la cuarta, de fervorosa y prolija 
oración ; y en especial ponderaré cuán triste noche fue aquella pa¬ 
ra la Virgen, y cuán sola se hallaba sin su Hijo, como la gastaría 
toda meditando y gimiendo como paloma, orando con gran fervor, 
suplicando al Padre eterno no la quitase tan presto el cuidado de 
este su Hijo, y que mirase por él donde quiera que estuviese, y que 
no dilatase mucho el volvérsele á dar. Ó Virgen soberana, habéis 
entrado en los peligros del mar, no os queda otro remedio sino orar. 
Mar ha sido para Vos amargo y tempestuoso la pérdida de vuestro 
Amado; lasólas de la tristeza han entrado en vuestro corazón, y le 
traen afligido con varios cuidados; las tinieblas de la noche atajan 
vuestros pasos, y estáis como atollada en el abismo del desconsuelo; 
no halláis alivio en la tierra, y así arrojáis luego el áncora de vues¬ 
tra esperanza en el cielo, con las cuerdas de la oración, esperando 
de allá el remedio, y no saldrá en vano vuestra cooflanza; porque el 
Piloto celestial, que es vuestro Padre, no sabe amar y desamparar, 
ni deja para siempre á los que esperan en él. 

3. Ausencia de Dios en el alma.— De este suceso y de la causa de- 
él tengo de levantar el espíritu para considerar el misterio que signi¬ 
fica, ponderando como Dios nuestro Señor muchas veces se ausenta 
y esconde de los hombres, sin que ellos lo conozcan, ni lo echen de 
ver, conforme á lo que dice el santo Job (c. ix, 11): Si viniere á mi, 
no lo entenderé; y si se fuere, no lo conoceré; y si fuere justo, esto 
mismo ignorará mi alma. I esta ignorancia suele durar todo el dia, 
hasta que se descubre á la noche, como sucedió en este caso á la 
Virgen nuestra Señora y á san José, lo cual sucede en muchas ma¬ 
neras.-Primeramente sucede por el pecado mortal oculto que se 
hace con ignorancia culpable; ó por ilusión del demonio con capa de 
virtud. Entonces se ausenta Dios sin saberlo el hombre, y esta igno¬ 
rancia suele á veces durarle todo el dia de esta vida, basta que á 
la noche de la muerte , pensando que tiene á Dios, se halla sin él. 
Por lo cual dijo el Sábio: Hay un camino (Proa, xiv, 12} que pa¬ 
rece al hombre derecho, y sus postrimerías son la muerte; y esta au¬ 
sencia es terribilisima, porque tras ella se sigue la eterna, y asi len- 

26 rovo I. 



m PA»TI n. HBDlTAaOIt XXX. 

go d« sapliear á Nnestro Señor que bo se ausente de ni de esU ma^ 
neia, y decirle con David (Pro/n. xviii, 13): Likranie, Señan, de 
ais pecados «callos, y no le acuerdes (Í*sa/m. xm, 7) de mis ig<- 
oorancias. 

4. Otras veces sucede por una secreta soberbia y vanagloria, la 
cual consume la devoción sustancial, y quita la presencia favorable 
de Dios ea el alma; pero no se conoce mientras dura el dia de las co¬ 
sas prósperas, porque la vanagloria suele poner gusto en las cosas 
buenas; mas en viniendo la noche de la adversidad y bomillacioB, 
echa el hombre de ver la ausencia de Dios, y la falta de la verdadera 
virtud, y se baila desconsolado y pusilánime. 

5. Otras veces sucede, por secreta providencia de Dios nuesli» 
Señor, que se ausenta, y nos quita la devoción sensible para ejerci¬ 
tarnos en humildad; y esto suele suceder en dias solemnes de fiesta, 
y en ejercicios de obras buenas exteriores; y aunque algunas veces 
xto lo echamos de ver mientras dura la ocupación exterior, después 
lo sentimos en el recogimiento. En tales easos siempre es mas seguro 
presumir que esta ausencia es por mis pecados, y en castigo de mis 
descuidos y negligencias, anuque yo no los conozca, diciendo coa 
David (Psalm. cxviii, 67); Antes que fu^e hnmillado pequé, y en 
tu verdad me humillaste, porque de justicia merecía por mis culpas 
esta humilIacioB. Pero sin embargo de esto he de creer que cuando 
me falla la gracia de la devoción y las visitas regaladas de Dios, oca 
sea sin culpa, ora con ella, lodo viene por traza de la divina Providen¬ 
cia para mi mayor bien, según aquello que dice David (76. «. 76]; 
Bueno es para mi que me hayas humillado, para que aprenda tus 
justificaciones. 

6 . En lodos estos eseos tengo de ejercitar las cuatro viitndes que 
resplandecieron en la Virgen y en san José, echando hondas raíces 
■en humildad, animándome á buscar áDioscou diligencia, y solicitán¬ 
dole eoD fervorosas oraciones, porque escrito está: Pedid, y recibi¬ 
réis ; buscad, y bailaréis.. Ó dulce Jesús, que generalmente dijisteis 
{Lúe. XI, 9): Cualquiera que busca halla, concédeme tal fervor en 
pedir tu visita, que la alcance; y ayúdame 4 buscarle de modo que te 
baile por todos los siglos. Amen. 

Punto siouNDo.—1. Otro dia por la mañana san Jote y la Fir- 
gen se volvieron á Jerusakn en busca del niño Jesús ; y al tercer di», 
entrando en el temple, le hallaron sentado en medio de los doctores, oyéti- 
dotes y preguntándoles, de k) cual se maravillaron grandemente. Sobre 
•este punto se ha de considerar por menudo el tiempo y lugar donde 
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la Ylrgeo hallé al Niño, la compaaía y ocupación en que estaba, y el 
gozo qae tuvo con su vista, sacando de todo esto el espirita que está 
encerrado en esto.-Lo primero, el tiempo fue el tercer dia después 
que se perdió, en el cual tiempo padeció la Virgen tantas horas, po¬ 
co mas ó menos, de aflicción y soledad, como en los otros tres dias 
que hubo desde la pasión á la resurrección, en qne se le apareció vivo 
y glorioso; y el misterio de esto es, signiBcarnos qne cuando el alma 
pierde á Dios y la gracia de la devoción, no luego le halla; antes se 
suele esconder por algún tiempo, ó en castigo de haberle perdido, sí 
tuvo culpa, ó para ejercitarla en paciencia y humildad, y para que 
con esta dilación crezcan las ansias y diligencias en buscarle, y se ha¬ 
ga digna de hallarle mas presto, y con mas copiosa gracia; y esto sig¬ 
nifica el número de tres dias para alentar nuestra esperanza porque no 
desmayemos, pensando que se dilatará mucho nuestro remedio, con¬ 
forme á lo que decian los justos afligidos [Osee, vi, 3): Despees de 
dos dias nos vivificará, y al tercero nos resucitará, y vivirémos en su 
presencia. 

i. Lo segundo, el lugar donde fue hallado es el templo y casa 
de Dios, que es casa de oración y de recogimiento, dedicado al culto 
y obras del divino servicio, para significar que Cristo nuestro Señor 
no se halla entre carne y sangre, ni entre los regalos y vanidades 
del mundo, sino dentro de la Iglesia católica, y dentro del templo 
vivo de nuestro corazón, haciéndole casa de oración y ocupándole en 
ejercicios desantidad; pues por esto se dice en el libro de los Cantares 
[Cant. 111,1), que la Esposa no halló á su amado, qne es Dios, en el 
lecho y quietud de los regalos de la carne, ni en las calles y plazas de 
los tráfagos del mundo, sino en la renunciación de todo esto, de¬ 
jando el consuelo de las criaturas por hallar al Criador. Por tanto, ó 
almamia, mira dónde buscas á Dios, si quieres hallarle; porque, co¬ 
mo dice el santo Job (c. xviii,13),nose hallaenlalierrádelosque 
viven suavemente. 

3. Lo tercero, se ha de ponderar la compañía con quien estaba, 
y lo que hacia al tiempo que la Virgen entró en el templo : con es¬ 
pecial providencia estaba entonces en medio de los doctores, oyén¬ 
doles y preguntándoles, para que por aquí entendiese la causa de 
haberla dejado, y quedádose en el templo: y para que yo entien¬ 
da qne Cristo nuestro Señor se halla entre los doctores de la Igle¬ 
sia, los cuales con su enseñanza y dirección son medio para hallar¬ 
le; y ellos también entiendan que Cristo está en medio de ellos, 
oyendo lo que hablan y enseñan, para castigarles si hablaren mal; 

26 * 
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y también para ayudarles á hablar bien si por su culpa no queda. 

4. Lo cuarto, ponderaré el sumo gozo de la Virgen nuestra Se¬ 
ñora cuando vió á su flijo, y bailó lo que babia perdido y buscado 
con tanto dolor. Parece que en este tercer día resucitarla como de 
muerte á vida, y como otra Ana, madre de Tobías (Job. x, 4), que 
lloraba la ausencia de su hijo con lágrimas irremediables cuando le 
vió, lloraba de puro gozo; así es de creer, que á la medida de su 
pena fue su alegría, cumpliéndose lo que dijo D&'iid{Psalm. xcni, 
V. 19] : Según la muchedumbre de los dolores de mi corazón, tus con¬ 
suelos alegraron mi alma, ó Virgen soberana, gózome del gozo que 
tuvisteis en esta hora con la vista de vuestro Hijo. (Prov. xiii, 12). 
La esperanza dilatada aOigió vue.<itraalina, pero el cumplimiento de 
vuestro deseo fue para Vos árbol de vida, hallando al que es árbol 
de vida para todos. Alcanzadme, Virgen benditísima, que le busque 
de modo que le halle, para que goce de la vida quede tal árbol pro¬ 
cede. Amen.. 

6. Pero juntamente ponderaré la modestia con que la Virgen 
acompañó este gozo; porque aunque vió á su Hijo en medio de los 
doctores, con tanta admiración de todos, no hizo los ademanes que 
otras mujeres suelea hacer, jactándose de tener tales hijos, sino ad¬ 
mirándose de verle allí, veneró lo que veia ; con lo cual nos enseña 
á juntar modestia y alegría, conforme al dicho de san Pablo ( Philip. 
IV, 4): Gozaos en el Señor siempre; y otra vez os digo que os go¬ 
céis ; vuestra modestia sea maniñesta á lodos los hombres, porque 
está cerca el Señor, como quien dice: De tal manera alegraos que 
no perdáis la modestia, porque el Señor está cerca de vosotros y os 
está mirando, y en su presencia no ha de haber gozo inmodesto. 

Ponto tercero. -Modo de oraáon con amorosa queja á Dios. — 1. 
En viendo la Virgen á su Uijo dijole con una amorosa queja: Hijo, 
¿por qué lo hiciste asi con nosotros? Mira que tu Padre y yo te hemos 
buscado con gran dolor. Todas estas palabras están llenas de miste¬ 
rio, y asi será bien ponderar cada una de por si.-Lo primero, se ha de 
ponderar aquella palabra; Fili, cur fedsti nobis sic? Hijo, ¿porqné 
lo has hecho asi con nosotros? En la cual no pretendió preguntarle 
ó pedirle la cansa de lo que babia hecho, porque esto fuera enriosi- 
dadexcusada, sino solo declarar el sentimiento de su corazón; y asi 
ios santos usan de este modo de hablar con Nuestro Señor cuando es¬ 
tán afligidos: y es un modo de oración en que tácitamente le piden 
remedio de su aflicción, porque por una parte atribuyen la aflicción 
á la divina Providencia, que la ordenó ó permitió para su bien, y 
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por oirá parle cooOesan que á él loca reuiediarla y alojarla. De esta 
manera puedo orar algunas veces diciendo á nueslro Señor con Job 
(e. VII, 20): ¿Por qué me has pueslo contrario á li, y soy pesado 
á mi mismo ? ¿ Por qué no quitas mi pecado y no perdonas mi mal¬ 
dad? [Job, XIII, 24), ¿Por qué escondes de roí lu rostro, y me Ira- 
tas como a enemigo? 

2. Otras veces puedo decir con el mismo Cristo nuestro Señor, 
puesto en la cruz (halm. xxi, 2; Matth. xxvii, 16): Dios mió, Dios 
mió, ¿por qué me desamparaste? Y no sin misterio no dijo la Vir¬ 
gen : Hijo, ¿por qué lo hiciste así conmigo, sino con nosotros? Por¬ 
que propio es de los santos, cuando padecen alguna necesidad que 
es común á muchos, no quejarse de su solo daño, ni pedir para sí 
solos el remedio, sino dolerse del daño de todos, y pedir que todos 
sean remediados; porque la caridad no busca su solo bien sino eV 
de muchos, diciendo con David {Psalm. xliii, 21]: ¿Por qué apar¬ 
tas lo rostro, y te olvidas de nuestra pobreza y de nuestra tribula¬ 
ción? Pero en estas quejas hemos de procurar que no se pierda el 
amor y confianza en Dios; y asi se ha de juntar con ellas alguna 
palabra que descubra esto».como la Virgen usó de esta palabra. Hijo; 
y Cristo nueslro Señor en la cruz de esta palabra: Dios mió. Dios 
mió, que son palabras de confianza y amor. 

3. Lo segundo, se ha de ponderar aquella palabra, Pater tuus 
etego, lu Padre y yo, en la cual resplandece la humildad de la Vir¬ 
gen, no solamente en nombrar primero á sao José que ñ sí misma, 
por el respeto que le tenia, sino también en llamarle delante de lo¬ 
dos Padre de Cristo; de donde podían imaginar que le había con¬ 
cebido por obra de varón ; lo cual era humillación suya; mas la Vir¬ 
gen santísima, como humilde, mas estimaba la honra de su esposo 
dándole nombre tan honroso, que lasuya propia, enseñándonos con- 
sn ejemplo el modo de honrar á nuestros prójimos, aunque sea con 
algún menoscabo nuestro.-Lo tercero, se ha de ponderar aquella 
palabra; Dótenles qucBrebamus te, con gran dolor te buscábamos; 
en la cual se nos avisa que hemos de buscar á Dios con dolor qne 
proceda de amor, cual era el dolor de la Virgen ; porque el verda¬ 
dero amor causa todos estos efectos {Psatm.xu, 4); conviene á 
saber, dolor y lágrimas, por la ausencia de su amado; pureza de 
intención en buscarle con sinceridad ( Sap. í, 1), no por su pro¬ 
pio interés ó gusto sensible, sino por estar junto con él; diligencia 
en todos los medios y ejercicios que se ordenan para hallarle, con 
perseverancia en ellos hasta conseguir su intento, según aquello de 
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David (Psa/m. av, I): Buscad a4 Señor, y estad firmes en esto, bus¬ 
cad siempre su rostro. Y lo (jBe dice Isaías (/jai. xxi, 12): Si bus¬ 
cáis al Señor buscadle; esto es, buscadle con las veras que tal Se¬ 
ñor mereccser buscado, y así le hallaréis; porque él ha dicho (/ercm. 
XXIX, 13): Cuando me buscáreis me hallaréis, si me buscáis con 
lodo vuestro corazón. Y sí yo no le hallo, es porque fallo en alguna 
de las cosas dichas; y haciendo reflexión sobre ellas miraré cuál sea, 
para enmendarme y procurarla. 

4. Ültimamenle, en todas estas palabras se ha de ponderar ia 
brevedad y precisión con que habló la Virgen, no solamente excu¬ 
sando palabras supérfluas, pero aun callando algunas que parecían 
necesarias para declarar mas su ánimo, cifrándolas todas debajo de 
aquella brevísima palabra, Sie; ¿por qué lo hiciste asi? En lo cual 
se confirma el cuidado que esta Señora tenia con guardarla lengua 
y medir sus palabras', como otras veces se ha ponderado. Pero esta 
vez hay algo especial, porqne declaró cuán mortificados y enfre¬ 
nados tenia los ímpetus de hablar, que en tales casos salen del ca¬ 
món. 

Ponto guabt*.— 1. A eife dicho de la Yírgenrespondió Crislonues- 
iro Señor: ¿Para qu¿ me buscábais? ¿No sabíades que converua estar 
en las cosas que son de mi Padre? Esta respuesta no fue menos grave 
7 admirable que las que este Señor daba á las preguntas de los doc¬ 
tores ; y así se ha de ponderar como dada por la infinita sabiduría 
de Dios. - Lo primero, ponderaré aquella palabra: Quid esl quod 
me qucerebalis? ¿Por qué causa ó para qué me buscábades ? La cual 
palabra á prima faz parece seca, desabrida, ásperay de reprensión ; 
como quien dice: ¿Para qué roe buscábais oon tanto dolor, pues 
siendo quien soy no podia estar perdido? Y esto dijo, para que se 
eotendiese que era mas que hombre, y para que la Virgen diese 
muestras dé su beróica paciencia y humildad, callando y sufriendo 
esta respuesta desabrida, y venerándola con grande reverencia y 
amor. Y de canino nos enseña Crista nuestro Señor, que los que 
gobiernan á personas religiosas, ó deseosas de perfección, algunas 
veces han de ejercitarlas con respuestas ásperas y con reprensiones de 
cosas que no son culpa, para que descubran la humildad y pacien¬ 
cia que tienen (5. Juan Clím, gr. i) y aprovechen en ellas; porque 
callar cuando soy reprendido con culpa no es roncho, pues mi con¬ 
ciencia también me reprende; pero callar cuando la conciencia me 
está excusando, es indicio de virtud beróica. 

2. Lo segundo, ponderaré la palabra que dijo: ¿ No sabíades que 



oie convenit estar en las cosas de mi Padre? Gomo si dijera: Pues 
me «oBooeis y sabéis qnien soy, también sabéis que habia de estar 
ocupado en las cosas que pertenecen á la bonra de mi Padre celes^ 
tial, pues no tengo padre terreno. En lo cual nos enseñó Cristo nues¬ 
tro Señor, como su total ocupación y empleo era atender ó todo lo 
que era servicio de su Padre celestial, sin divertirse á otra cosa, con¬ 
firmando lo que dijo después (Jwm. vi, 38), que bajó del cielo no 
á cumplir su voluntad,^ino la voluntad del que le envió, y qne le 
convenia obrar las obras del que le envió mientras duraba el dia de 
su vida. 

3. A imitación de este Señor, he de procnrar que toda mi ecu- 
padoD sea, no en las cosas qne son del mundo ni de la carne ni del 
amor propio, sino en las cosas que son de Di6sypara(yoan. ti,.i) 
Dios, confundiéndome de ver cuán léjos he vivido de guardar este 
aviso, ocupándome en todo lo que es propio, con descuido de lo di¬ 
vino. Ó buen Jesús, pues tan puesto estabas en las cosas de tu Pa¬ 
dre, que tenias por llano que los que te conocíán le habían de ba- 
Mar en ellas, suplicóte me ayudes, para qne nunca me baile fuera 
de ellas, ocupándome ea amarlas y cumplirlas. Justo es, Señor, qne 
Ai nemuria, euflendimienlo y voluntad, mis sentidos y todo yo me 
«cupe siempre en tí y en lo que es honra tuya, pues tú le empleas 
siwipre en lo que es provecho mío. 

P«mu eoiNTo.—1. Lo quinto, consideraré como dicho esto, sia 
ñas «épiica el Niño se volvió con su Madre y con san José á Naza- 
ret. T es de creer qne por el camino la Virgen le preguntaría todo 
lo sucedido aquellos tres días, y el Niño se lo diría. T ella, oemo dice 
san Lucas, conservaba y guardaba todas estas cosas dentro de su 
oerazan, haciendo memoria de ellas, rumiándolos y ponderándolas 
cao ^ande consuelo y provecho suyo. De donde aprenderé á reco¬ 
cer en memoria lo qne Dios me enseñare, para aprovecharme de 
ello; porque de otra manera me sucederá lo que dice un profeta 
{¿i§gKÍ, 1 , 6): Que comiendo mucho estaré siempre flaco; y 
allegando muchas riquezas estaré pobre, porque las echo en saco 
roto. 

8. Finalmente ponderaré la grande cautela y rento con que an¬ 
daba la Virgen desde entonces en no perder de vista ó su Hijo, 
porque no le acaeciese otro tal, escarmentando en la pasada. T la 
misma cautela he yo de tener para no perder á Cristo ni sos dones, 
avisado con los sucesos pasados. Ó Virgen santísima, gózome del 
goto que tuvisteis hallando á vuestro Hijo, y del que lendríades en 
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teoerle siempre ea vuestra compañía; ayudadme para que nunca yo 
le pierda, ni jamás me aparte de él basta que con Vos le goce en su 
eterna gloria. Amen. 

MEDITACION XXXl. 

DB LA VIDA QUE HIZO CHISTO NUESTRO SEÍ^OR EN NAZARET HASTA LOS 

TREINTA AÍ^OS DE SU EDAD. 

Punto primero.— 1. Lo primero, se ha de considerar como Cris¬ 
to nuestroSeñor en todo este tiempo, según dicesan Lucas (Lúe. n, 
o. 52): Proficiebat sapkntia, cetate, etgralia apud Deum, et homines. 
Como crecia en edad, así crecia en sabiduría y gracia delante de Dios 
y de los hombres. Cerca de lo cual se ha de ponderar lo primero, 
como Cristo nuestro Señor aunque estuvo Ileqo de sabiduría y san¬ 
tidad inmensa desde el primer instante de su concepción, de modo 
que ella no podia crecer, pero crecia en los ejercicios de ella, dan¬ 
do cada dia mayores muestras de ciencia y virtud, de sabiduría y 
santidad, como el sol; el cual, aunque no crece en sí mismo, pero 
la loz que de él procede, cuando nace á la mañana, va creciendo 
siempre basta el mediodía. Esto trazó Nuestro Señor, para ense¬ 
ñarnos con su ejemplo el deseo que tiene de que sus hijos crezcan y 
aprovechen cada dia en la virtud. Porque hay entre los hijos del Adan 
terreno y los del Adán celestial esta diferencia, que ( Genes, viii, 21) 
aquellos desde su mocedad están inclinados á lo malo; y como cre¬ 
cen en edad crecen en vicios, cumpliéndose en ellos lo que dice Da¬ 
vid {Psalm. Lxxiii, 23): La soberbia de los que te aborrecen crece 
siempre. Pero estos, como dice Jeremías {Thren. iii, 27), desde so 
mocedad llevan el yugo de la divina ley, y se levantan ási sobre sí; 
porque como crecen en los años, crecen en las virtudes, levantando 
cada dia su espíritu sobre sí mismos y sobre lo que antes tenían, 
para que olvidados de las cosas pasadas se extiendan á otras ma¬ 
yores (Philip, ni, 13), basta llegar á la perfección. Este favor tan 
singular hizo Cristo nuestro Señor á su Madre y á so precursor 
Juan, como queda dicho, y le ha hecho á otros esclarecidos Santos; 
los cuales desde su niñez comenzaron á servir á Dios, y fueron 
creciendo como la luz de la mañana hasta el perfecto (Prov. ir, 
V. 18) dia. 

2. Pero particularizando mas esto, puedo también ponderar va¬ 
rias suertes de hombres que comienzan á servir á Dios ó en la niñez 
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6 en otra coalquier edad. Unos hay que en lugar de ir adelantando 
vuelven alrás, dejando la vida virtuosa que comenzaron; de los cua¬ 
les dijo Cristo nuestro Señor, que [Luc. ix, 62) quien echa mano 
al arado y vuelve atrás, no es apto para el cielo, y por consiguien¬ 
te lo se/á para el infierno. T asi be de temblar de volver alrás de 
esta manera [Luc. xviu,32); Escarmentando, como dice el mismo 
Señor, en la mujer de Lot, que por haber vuelto alrás míraudo á 
Sodoma, de donde salió, se convirtió en estálna de sal y en mojon 
de escarmiento para los que no prosiguen el camino de la virtud. 
Otros hay que comienzan con fervor, y en lugar de crecer en él des¬ 
crecen, dejando algunos ejercicios virtuosos ó el fervor con que los 
hacían; y estos aunque sean justos corren grao peligro de perderse, 
como aquel obispo á quien Cristo nuestro Señor alabó por su bue¬ 
na vida, pero dijo que tenia contra él algunas cosas, porque había 
dejado la primera caridad [Afoc. ii, 4j, esto es, el fervor de la cari¬ 
dad que solia tener; y luego añade: Acuérdate de dónde caíste y 
haz penitencia, volviendo á hacer las primeras obras; porque sino 
vendré á tomarte cuenta, y le quitaré la dignidad que tienes ; como 
quien dice : Mira que perder el fervor es caer del lugar alto á otro 
bajo; y si no le reparas, no mereces estar en lugar tan aho como le 
he puesto. Otros hay que comienzan y prosiguen á un paso tibio, 
sin ganas de crecer ni pasar adelante; y estos, aunque en lo exte¬ 
rior parece que no desmedran, pero en lo interior de ordinario vuel¬ 
ven atrás, y faltarán en todo; porque, como dicen los santos Padres 
[D. Bern. Ep. 91; D. Greg. Lib. 1 in I Reg. ii; Aug. Serm. 15 
de verb. Apostoli, el alibi), en el camino del cielo no hay parar, si¬ 
no ir adelante ó volver alrás. 

3. Otros finalmente luego que comienzan con el ayuda del Se¬ 
ñor como dice David ( Psalm. lxxxiii , 6), proponen en su corazón 
de ir creciendo, mientras vivieren en este valle de lágrimas; y ayu¬ 
dándoles el Legislador celestial con su cnpio.sa beodicion, cumplen 
sus propósitos. Subiendo de virtud en virtud hasta ver el Dios de 
los dioses en Sion. Estos son los verdaderos imitadores de Jesucristo, 
á quien es razón que yo imite, confundiéndome de lasvecesque be 
vuelto atrás en el camino de la virtud ó por haber caido del primer 
fervor con que le comencé, ó estancado ya en un modo de vida li¬ 
bia, alentándome de aquí adelante á crecer con gran fervor, dicien¬ 
do á Cristo nuestro Señor ; Ó Sol de justicia, ilustra y enciende mi 
alma de tal manera, que sus pasos sean como la luz de la mañana, 
que camina y crece basta el perfecto día. Ó Legislador soberano, da- 
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Be ta«opí(i6a boidicMQ pereque creice, comotá deseas, avirtaé 
ysaaüdad, sobiendo de un grado en otro, basU verle daumenle 
ca la celestial Siao por lados ios siglos. Amen. 

Pbnto SEOONDO.-iíodo decrecer en las ñrlades.-^l. Lo suelda, 
se ba de considerar delante de qué personas y en qné cosas crecia 
Cristo nnestro Señor al modo dicho. - Lo primero, dice el evangeüs* 
ta san Lucas que crecia delante de Dios y de los hombres, eme» 
iáodoDos con sa ejemplo á huir de dos extremos viciosos.-Unei<- 
treaio es de fervorosos indiscretos, ios cuales presumen crecer de¬ 
lante de solo Dios, sin hacer ningún caso de los hombres ni de sa 
«difieacioB ó desedificackm ó escándalo, no acordándose que quien 
ama á Dios también ba de amar á su prójimo, y que ha de buscar 
81 (M'oveche propio sin daño del ajeno, atendiendo, como dice san 
FaÚo (Bom. xiv, 19), á la edificación de todos. - Otro extremo en 
de los fervorosos fingidos ó hipócritas que ponen tod*' so cuidado 
en crecer delante de los hombres, haciendo lo que les ayuda para 
crecer en opinión de santidad delante de ellos, sin atender al verda- 
ero crecimiento, qne llama David crecimiento en el corazón (Pséim. 
EKXxni, 7 )> Pero Cristo noeslro Señor con su ejemplo nos enseña 
que abraoemos ambas cosas, sin que una perjudique á la otra, po¬ 
niendo en primer lugar crecer delante de Dios con crecimiento ver¬ 
dadero en sus ojos; y eu segundo lagar crecer delante de los hom¬ 
bres, bacieodotambién, como dice san Pablo (Aon. xft, 17; 11 Cor. 
vin, 21V, lo qne es buena delante de ellos, no porque nos honren 4 
alabea, sino para que glorifiquen á Dios y se edifiquen y aprove¬ 
chen ; y si haciendo lo que debo de mi parle algams por ss onlpa 
se desedificaren ó escandalizaren, no por eso dejaré de crecer delante 
de Dios y delante de los cuerdos y santos que merecen nmibre de 
hambres. 

2. Lo segundo, dice san Lucas que crecía Cristo nuestro Señor 
en sabiduría y gracia, porque en estas dos cosas se ha de hacer el 
verdadero crecimienlo.-Lo primero, en la sabiduría y en los actos 
qne de ella preceden, que sea la meditacien y contemplación de las 
cosas celestiales; ta prudencia y discreción en las obras y negocios; 
d aprecio de todas las cosas en el grado que merecen, estimando en 
mucho las eternas, y en poco las temporales; y hablando en cense- 
cuencia de esto de modo (Coios. iv, é), que nuestras palabras va¬ 
yan saladas con esta sabiduría.-Lo segundo, se ha' de crecer en la 
gracia y en los actos de las virtudes que nos hacen graciosos y san¬ 
tos delante de Dios y amables á los hombres, en los cuales se ejer- 



DB BA VIDA »B CnSTO BASVA M»9 TKBlirrA AÍiOS. U1 ' 
cHaba Cristo Boeslro Señor eo este tiempo; cono eran actos herñi> 
eos de amor de Dios y de celo ardiente de su gloria y de la salva- 
eioB de las almas; dolor ¡nteoso de las ofessas que se baoian contra 
Dios y de las almas que se perdían ; y oración continua para qoe no 
se perdiesen. Con esto era tan gracioso y agradable^ Dios, qne, co¬ 
no él mismo dice por Isaías (c. xui, 1), se agrada en él su espi¬ 
rita. Demás de esto, ediOcaba á los hombres con raros ejemplos de 
modestia, humildad, paciencia, mansedorabre y sujeción, por lo 
ctral era agradable á las personas con quien trataba; porque, como 
dijo el mismo Isaías (e. xui, i), su trato no era triste ni áspero, no 
turbado ni ocasionado en ofensión ó desabrimiento de otros. 0 dol- 
dsímo Jesús, pues estás lleno de sabiduría y gracia, y de tu pleni¬ 
tud reciben los justos anmentos en la una y en la otra, lléname co¬ 
piosamente de amble, y ayúdame á crecer cada día en ellas. 

3. Últimamente, para animarme á mí mismo, ponderaré como 
la Virgen santísima se aprovechaba de estes ejemplos de si Dijo; 
porqroe conteaptando eo ellos, á su imitación erecta también ella 
en sabiduría y gracia delante de Dios y de los hombres, gozándose 
Cristo nuestro Señor de ver la santa «mulaoion qne de él tenia na 
Madre. Ó Madre beodilisiiDa, ayudadme con vuestra intercesión pa¬ 
ca que crezca como crecíades, imitando al qne imilábades. 

i^To TBBCEBO.—1. Lo tercero, consideraré como todo este tiem¬ 
po Cristo nuestro Señor, según dice el mismo Evangelista {Lu. ii, 
o. Bt): Erat subditus illis, estaba suieto á su Madre y san José, obe¬ 
deciéndoles en todo lo que le mandaban.-Áqui he de ponderar quién 
es el que obedece y ae sujeta, y á qnién y en qué cosas y con qué 
modo. El que obedece esDim infinito, criador y gobernador supre¬ 
mo del mondo, á quien lodos están obligados á obedecer y sajelar¬ 
se; y aanqae no era mache que en cuanto hombre obedeciese al 
eleriMi Padre, pero admira que se sojete y obedezca á su Madre y 
k na pobre oficiail, sujetáidose el Criador á las criaturas, el Señw 
á 616 siervos y el Bey á sas vasallos; con lo coal confonde mi so¬ 
berbia y rebeldía. Ó vil gusano, ¿cómo no le sajelas al hombre por 
Dios, pues Dios se sujeta ai hombre por ti? Si Dios obedece á la voe 
del hombre, ¿cómo tú, niserabie, no obedeces á la voz de Dios? ó 
Sol de justicia, que te movías y parabas á la voz de estos dos hom¬ 
bres á quien le sujetaste por mi amor, concédeme que me sujete á 
ks que me has dejado en la logar, gustando de negar mi voluntad 
per hacer la laya. 

2. Luego ponderaré las cosas ea que obedecía; conviene á s*- 
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ber, ea cosas tan bajas cuales sueleo hacerse en casa de un pobre 
carpintero; de la manera que los hijos suelea servir en casa de sus 
padres cuando son pobres. Y esto hacia Cristo nuestro Señor con 
grande humildad y puntualidad, con maravillosa prontitud y ale¬ 
gría, y con tuda la perfección que pide la perfecta ohédiencia ; la 
cual igualmente abraza lo grande y lo pequeño, lo fácil y lo dificul¬ 
toso, lo honroso y lo despreciado; porque después que el mismo Dios 
se humilló á obedecer en cosas tan bajas, todas en su estima son muy 
altas, y ninguna cosa tiene por vil en la casa de Dios si él la man¬ 
da; pues basta mandarla Dios, para que sea honra hacerla, como 
san Rafael tenia por suma honra servir á Tobías en cosas muy ba¬ 
jas , porque se lo mandaba Dios. ( Tob. v). De donde sacaré que la 
excelencia de la vida espiritual no consiste tanto en hacer obras de 
suyo muy gloriosas, como es predicar, gobernar, enseñar, cuanto 
en hacer las que Dios manda, aunque sean de suyo bajas, pero con 
modo muy excelente; esto es, con mucho amor de Dios, con pura 
intención de su gloria, con gran prontitud y alegría de corazón, y 
con encendido deseo de darle gusto en todas estas cosas. ¥ en este 
sentido dice el Sábio [Eceti. xxxiii, 23), que procuremos ser muy 
excelentes en todas nuestras obras, haciéndolas con tal modo que en 
los ojos de Dios sean muy excelentes. Y así Cristo nuestro Señor, 
cuanto al modo de obrar con espíritu de santidad, no era menos ex¬ 
celente en la obra de aserrar que en la obra de predicar ó hacer al¬ 
gún milagro. Y la Virgen nuestra Señora no mostraba menos la ex¬ 
celencia de su santidad cuando hilaba que cuando servia á su Hijo, 
ó padecia algo por so causa; y en esto he de procurar imitar á Cris¬ 
to nuestro Señor y á so Madre, sí quiero por un breve atajo alcan¬ 
zar grande perfección. 

Punto cuarto. — 1 . Lo cuarto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor basta los treinta años ejercitó oficio de carpintero, como se 
saca de lo que decian los de su tierra, según refiere san Marcos 
( Marc. VI, 3): ¿ Por Centura no es este aquel carpintero hijo de Ma¬ 
ría? Kqaí ponderaré las causas que tuvo Cristo nuestro Señor para 
escoger este oficio y proseguirle, aun después de muerto san José, 
si es verdad que murió antes de cumplir Cristo los treinta años. - 
La primera, fue por huir la ociosidad y darnos ejemplo de trabajar 
y andar siempre bien ocupados; porque el ocio, como dice el Sábio, 
(Eccli. xxxiii, 29), es origen de todos los males. - La segunda, por 
sujetarse de su voluntad á la maldición que Dios echó á Adan {Ge¬ 
nes. ni, 19) cuando le dijo: Con el sudor de tu rostro comerás tu 
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pao. T así lodo este tiempo gaoaba la comida con el trabajo de sus 
manos; de donde san Pablo y otros [Acl. xx,' 3i) Santos lomaron 
ejemplo de trabajar para comer de su propio trabajo. 

2. La tercera, para ejercitar la humildad, ocupándose en oficio 
Til y despreciado; porque Cristo nuestro Señor, á juicio del mundo 
y de los suyos, no hacia este oficio de su voluntad, como gente sá- 
bia y noble suele aprender algún oficio mecánico para entretenerse, 
sino de pora necesidad y por ganar de comer; y asi seria tratado 
de los nobles y principales como ahora son tratados semejantes ofi¬ 
ciales mecánicos. De lodo esto sacaré afectos de admiración y de imi¬ 
tación, ponderando también el cspirilu con que Cristo nuestro Se¬ 
ñor bacía este oficio, trabajando con el cuerpo y orando con el co¬ 
razón para imitarle, cuando hiciere obras corporales; al modo de 
aquellos soldados Macabeos, de quien dice la Escritura {W Madi. 
XT, 27) que peleaban con las manos, y oraban con los corazo¬ 
nes, y asi alcanzaron gloriosa victoria. Pues, como dice san Agustín 
(De opere Monach. ], en el tratado que de esto escribió á los mon¬ 
jes : Bien se compadece que la mano trabaje, y el corazón y len¬ 
gua ore. 

Punto quinto. — 1. Lo quinto, consideraré como Cristo nuestro 
Señor, con tener en si lodos los tesoros de la sabiduría y ciencia de 
Dios, y todas las gracias y dones y potestad de hacer milagros, que 
arriba se contaron, quiso por lodo este tiempo de los treinta años 
dar un raro ejemplo de humildad, encubriendo lodo esto con ex¬ 
traordinario silencio, sin querer predicar ni enseñar, ni acudir á las 
disputas y juntas de letrados, ni á las escuelas ó universidades, co¬ 
mo se saca de lo que dijeron de él los judíos [Joan, vii, 16): ¿Có¬ 
mo este sabe letras sin haberlas aprendido? De donde resultó que 
algunos de los suyos le tenían en opinión de idiota; y asi cuando 
después le vieron salir á predicar, pondera san Marcos que le que¬ 
rían prender, diciendo [Marc.m, 21): Quoniam infurorm versus 
esl: Porque se ha vuelto loco ó frenético ó arrepticio de algún de¬ 
monio ; no podiendo creer que tales palabras y tales obras salie¬ 
sen de hombre que habían conocido siempre en oficio bajo de car¬ 
pintero. 

2. De este ejemplo tan raro he de aprender á callar y á encubrir 
los dones y talentos, cuando no es menester publicarlos para gloria 
de Dios. Además, á no creerme á mí mismo ligeramente, en que¬ 
rer antes de tiempo manifestar mis cosas para mi honra, gustando 
de no ser conocido y de ser tenido por loco si Dios lo permitiere. T 
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finalmente á echar hondas rafees en humildad 7 sileacío, pues por 
toda esto quiso pasar mi Redentor; el cual con tener grandes ansias 
de la salvación de las almas, reprimió este deseo callando tanto tiem¬ 
po; y aunque pudiera predicar á los veinte y cinco años ó antes no 
quiso, porque con este ejemplo de mortificación y silencio nos pre¬ 
dicaba y enseñaba el camino seguro de la humildad. Y juntamente 
nos avisa que ninguno ha de comenzar á ser predicador y maestro 
hasta tener edad perfecta, en la cual haya aprendido con silencio lo 
que ha de manifestar con la palabra, echando hondas raíces de hu¬ 
mildad en lo secreto, primero que salga á manifestarse en lo pú¬ 
blico. Y tiene misterio ( D. Greg. hom. in v Eccli. 1) estar en si¬ 
lencio treinta años para predicar poco mas de tres, que era el diez¬ 
mo de los treinta, para que se vea cuánto mas tiempo hemos de dar 
á los ejercicios de humildad para nuestro aprovechamiento, que á 
los que van enderezados al aprovechamiento de otros, para que sin 
daño nuestro hagamos bien á los demás, ó Maestro soberano, cuyo 
silencio me predica, no menos que la palabra, confieso ser tanta mi 
soberbia, que siendo ignorante quiero ser tenido porsábio, y por 
vanidad quiero manifestar lo poco que tengo. Enséñame, Señor, á 
caminar por el camino de la humildad, siguiendo tos pisadas, 
para que humillándome contigo, reine contigo por todos los siglos. 
Amen. 


FIN DEL TOMO PUMEBO. 
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